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SeíIoh Ministro de I^elaciones Exteh:ores 
LEL Supremo Goeiertío, 



San Salvador, J/oviembre 16 de 1884. 



Texgo la honra de presentar al señor Ministro el 
trabajo relativo á los tratados j convenciones de la 
Eepública, para el cual se sirvió U. comisionarme. La 
índole de dicho trabajo se infiere de los puntos siguien- 
tes, hacia los cuales me permito llamar la atención del 
señor Ministro. 

19 Se ha hecho solamente el estudio de los tra- 
tados y convenciones posteriores a la ruptura del pacto 
federal, desde cuya época entró el Salvador en la cate- 
goría de nación libre é independiente. Fuera del tra- 
tado que la extinguida República de Centro- América 
celebró con la antigua Colombia en 1825, tratado que 
figura en esta colección, los demás pactos, tratados ó 
convenciones que datan de la época de la Federación 
centro-americana, ó han sido de carácter transitorio, ó 
han caducado por los motivos previstos en el derecho 
de las naciones, ó han quedado abrogados ó refundidos 
en tratados y convenciones posteriores. 

29 En el arreglo del trabajo se ha seguido para 
mayor claridad, el orden alfabético, usado hoy en día 
en obras semejantes á la presente. 
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3? Oaando en un tratado han intervenido varias na- 
ciones, se ha colocado al arreglarse este trabajo en los tra- 
tados y convenciones del país en donde aquel ha sido fir- 
mado, sin perjuicio de relacionarlo al hacerse el estudio de 
los tratados celebrados con los demás países contratantes. 

4? Después de insertarse por el orden cronológi- 
co los tratados vigentes relativamente á cada país, en 
los cuales se han incluido los ya ratificados, se hace un 
resumen de los tratados y convenciones que el Salvador 
ha celebrado con ese país, indicando las tazones de su 
caducidad ó insubsistencia, en cuyo estudio se han in- 
cluido los proyectos de tratado. De estos se han inser- 
tado aquellos que comprenden puntos de importancia, 
para que, siendo objeto de un estudio especial, se re- 
flexione acerca de la conveniencia de dar á esas nego- 
ciaciones un carácter legal. 

59 Al pie de cada tratado se inserta el acta de 
canje de las ratificaciones, como la última formalidad 
para dar carácter legal y obligatorio á un tratado ó con- 
vención, y se tenga presente la fecha de donde deba 
partirse para juzgar acerca de la duración de los con- 
tratos internacionales. 

Someto este trabajo, imperfecto como debe ser, á 
la ilustración del señor Ministro, y al mismo tiempo 
me permito hacer presente el interés y solicitud con 
que el Oficial Mayor del Ministerio de Relaciones Ex- 
teriores O. Ramón Ramírez, ha coadyuvado en ella, 
proporcionando toda clase de documentos que la Comi- 
sión ha tenido que consultar para dar pronto y cumpli- 
do lleno á su encargo. 

Con toda consideración me suscribo del señor 
Ministro muyatento servidor. 

(Rafael (Reyes. 
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Tratado de amistad, comercio, navegracidn y pri- 
Tile§:io8 consulares entre S. M. el Rey de Prii- 
sia, en nombre de la Confederación alemana 
del IVorte w del Zollverein y el Crobierno de la 
República. 

El artículo IX del Tratado original está luodiñca 
tdo de la manera que se ve en el texto, relativamente á 
la eventualidad del estado de guerra. 

Su Majestad el Eey de Prusia en nombre de la Confede- 
ración Norte- Alemana y de los miembros de la Unión Ale- 
mana de comercio y de aduanas, llamada el ZoUverein, no 
pertenecientes á dicha Confederación, á saber: la Corona de 
Baviera, la Corona de Wurttemberg, el Gran-Ducado de 
Badén y el Gran-Ducado de Hessen por sus posesiones si- 
tuadas al Sur del Main, así que por el Gran-Ducado de 
Luxembm*g comprendido en su sistema de aduanas y de 
impuestos de una parte, — y la Eepública del Salvador dé la 
otra, deseando fomentar y consolidar recíprocamente sus 
relaciones é intereses, han determinado celebrar un Tratado 
de amistad, comercio y navegación. 

Con este fin, han nombrado sus respectivos i)lenipoten- 
ciarios, á saber : 

Stt Majestad el Bey de Prusia^ á Su Ministro de Estado^ Mar- 
tino Federico Rodolfo Delhrüclc^ Presidente de la Can(pMe- 
ría de la Confederación Norte-Aletnana , 

9 

Su Excelencia el P resiliente de la República del Salvador^ al Dr. 
Rafael Zaldívar^ Enviado extraordinario y Ministro ple- 
nipotenciario; 

Quienes, después de haberse comunicado sus i)lenos poderes, 
han convenido en los artículos siguientes : — 
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Art. I. — Habrá paz y perpetua amistad entre la Con- 
federación Norte- Alemana y los Estados de la Unión adua- 
nera Alemana por una parte y la Eepública del Salvador 
por la otra; y entre los ciudadanos de ambas partes, sin ex- 
cepción de personas ni de lugares. 

Art. II. — Habrá recíprocamente una completa y entera 
libertad de comercio entre todos los territorios de los Estados 
Alemanes y todos los territorios de la Eepública del Salvador. 

Los ciudadanos de las dos altas partes contratantes^ 
podrán libremente y con toda seguridad ir con los buques y 
cargamentos á todos aquellos parajes, puertos y rios del Sal- 
vador y de Alemania, donde la navegación es actualmente 
permitida ó se permita en lo sucesivo, para los buques y car- 
gamentos de cualquiera nación ó Estado. 

Los salvadoreños en Alemania y los alemanes en el Sal- 
vador, gozarán á este respecto, de la misma libertad y segu- 
ridad que los nacionales. Para el comercio de escala y de ca- 
botaje, serán tratados como los ciudadanos ó subditos de la 
nación más favorecida. 

Art. III. — Los ciudadanos de cada una délas dos altas 
partes contratantes podrán recíprocamente entrar con toda li- 
bertad en cualquiera parte de los territorios respectivos, resi- 
dir en ellos, viajar, comerciar así por mayor como por menor^ 
arrendar y poseer almacenes y tiendas de que tengan necesi- 
dad, hacer trasportes de mercaderías ó de plata, recibir consig- 
naciones tanto del interior como de los países extranjeros,, sin 
que se les pueda, en ningún caso, sujetar á contribuciones,s 
sean generales ó locales, ni á impuestos ú obligaeioneSy de- 
cualquiera clase que fueren, sino las que estén establecidas, 
ó puedan establecerse, sobre los nacionales. 

Serán enteramente libres para hacer por sí mismos sus 
negocios, para presentar en las aduanas sus propias decla- 
raciones, ó para hacerse ayudar 6 representar por quien mejor 
les parezca, con el nombre de apoderados, factores, agentes,, 
consignatarios, intérpretes ó cualquiera otro, ya para l!a 
compra, ya para la venta de sus bienes, efectos ó mercade- 
rías, ya para la carga, descarga y despacho de sus buques. 

Tendrán el derecho de desempeñar las funciones que se 
les confíen por sus compatriotas, por extranjeros ó por na- 
cionales, en concepto de apoderados, factores, agentes, con- 
signatarios ó intérpretes; y en ningún caso se les someterán 
á otras contribuciones ó impuestos que aquellos á que estén 
sometidos los nacionales, ó los ciudadanos ó subditos de la. 
nación más favorecida. 
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Gozarán de igual libertad en todas sus compras y ven- 
tas para fijar el precio de los efectos, mercaderías y objetos 
cualesquiera que sean, ora hayan sido importados, ora se 
destinen á la exportación. 

En todo esto se entiende que se conformarán á las leyes 
y reglamentos del país. 

Art. IV. — Los- ciudadanos déla una y de la otra parte 
contratante, gozarán en los dos países de la más completa y 
constante protección para sus personas y propiedades. Ten- 
drán libre acceso á los Tribunales de Justicia, para la deman- 
da y defensa de sus derechos. A este efecto podrán emplear en 
cualesquiera circunstancias, los abogados, procuradores ó a- 
gentes de toda clase que ellos mismos designen. 

Tendrán la facultad ds estar presentes á las resolucio-^ 
nes y sentencias de los Tribunales en las causas en que fue- 
ren interesados, lo mismo que á las informaciones y decla- 
raciones de testigos que puedan tener lugar con ocasión de 
los juicios, siempre que las leyes de los i)afses respectivos 
permitan la publicidad de esos actos. Gozarán, en fin, á 
este respecto, de los mismos derechos y privilegios que los 
nacionales; y estarán sometidos á las mismas condiciones 
que á estos últimos les estén impuestas. 

Art. V. — Los salvadoreños en Alemania y los alema- 
nes en el Salvador, estarán exentos tanto de todo servicio per- 
sonal, en los ejércitos de tierra y mar y en las guardias ó 
milicias nacionales, como de la obligación de aceptar los 
cargos y oficios políticos, administrativos y judiciales; lo 
mismo que de todas las contribuciones extraordinarias de 
guerra, de los préstamos forzosos, requisas ó servicios mili- 
tares, sean cuales fueren. En todos los demás casos no 
podrán ser sometidos por sus bienes muebles ó raíces á. 
otras cargas, exacciones é impuestos, que los que sean exi- 
gidos á los mismos nacionales, ó á los ciudadanos ó subditos, 
de la nación mas favorecida. 

Art. VI. — Los ciudadanos del uno y del otro país, no 
podrán ser sometidos respectivamente, á ningún embargo,, 
ni ser detenidos en sus buques, cargamentos, mercancías y 
efectos para una expedición militar cualquiera, ni para cuai-^ 
quier uso público, sin que se haya fijado previamente por las 
partes interesadas, ó por peritos que ellos nombren, una in- 
demnización suficiente en todos los casos, seg-ún el uso, y 
por todos los perjuicios, pérdidas, retardos y daños que oca- 
sione el servicio á que hayan de ser sometidos ó que de éli 
pudieren resultar. 
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Art. VII . — Los salvadoreños residentes en Alemania 
y los alemanes residentes en el Salvador, gozarán de una 
perfecta libertad de conciencia; y sus respectivos gobiernos 
no permitirán que sean molestados, inquietados, ni pertur- 
bados por su creencia religiosa, ni por el ejercicio de su re- 
ligión en casas privadas, ó en capillas ó lugares de adora- 
dlo designados al efecto, con el decoro 'debido á la Divini- 
dad y el respeto correspondiente á las leyes, usos y costum- 
bres del país. 

Los salvadoreños y alemanes tendrán también libertad 
para enterrar á sus respectivos connacionales, que mueran 
en Alemania 6 en el Salvador, en los lugares convenientes 
y adecuados, designados y establecidos por ellos mismos 
con acuerdo de las autoridades locales, ó en los lugares de 
sepultura que elijan los parientes ó amigos de los difuntos, 
y los funerales y sepulcros no serán trastornados de modo 
alguno por ningún motivo. 

Art. VIH. — Los ciudadanos de cada una de las par- 
tes contratantes, tendrán el derecho de adquirir y poseer, 
en los territorios respectivos de la otra, toda clase de bienes 
muebles y raíces; el de explotarlos con toda libertad, lo mis- 
mo que el de disponer de ellos, como les convenga, por ven- 
ta, donación, permuta, testamento ó de cualquiera otra ma- 
nera. Igualmente los ciudadanos de uno de los países, que 
sean herederos de bienes situados en el otro país, podrán 
suceder sin impedimento de aquella parte de los dichos bie- 
nes que les toquen ab-intestato ó por testamento, con la 
facultad de disponer de ellos á su arbitrio; salvo que paga- 
rán los mismos derechos de venta, sucesión ó cuales- 
quiera otros que en casos semejantes pagarían los nacio- 
nales. 

El matrimonio de un salvadoreño será considerado como 
válido en Alemania y el matrimonio de un alemán será con- 
siderado como válido en el Salvador si este matrimo- 
nio está contraído conforme á las leyes de su respectivo 
país. 

Guando llegue el caso de exportarse los bienes adquiri- 
dos, por cualquier título, por salvadoreños en Alemania ó 
por alemanes en el Salvador, no se impondrá sobre estos bie- 
nes en uno ni en otro país ninguno de los impuestos cono- 
cidos con los nombres de jus detractuSj gabela hereditaria, 
censits emigrationis^ ni otro alguno á que no estén sujetos 
los nacionales. 

Art. IX. — En el caso desgraciado de una guerra entre 
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las dos altas partes contratantes tanto los comerciantes, co- 
mo todos los demás ciudadanos de la una residentes en el 
territorio de la otra, sin excepción alguna, podrán continuar 
su residencia y el ejercicio libre de su profesión é industria, 
sin ser inquietados de ninguna manera, en tanto que no 
cometan ninguna falta contra las leyes del país. 

Art. X . — En ningún caso de guerra ó de colisión entre 
los dos países, estarán sujetos á ningún embargo ó secues- 
tro, ni á otras cargas ó impuestos que los que se exijan de 
los nacionales, las propiedades ó bienes de cualquiera clase, 
de los ciudadanos respectivos. Las cantidades que les deban 
los particulares, los fondos públicos y las acciones de banco 
ó de comi)añías que les correspondan, tampoco podrán ser 
embargadas, secuestradas ó confiscadas, con lierjuicio de los 
dichos ciudadanos respectivos. 

Art. XI. — Los comerciantes salvadoreños en Alemania 
y los comerciantes alemanes en el Salvador, gozarán para su 
comercio de todos los derechos, libertades y franquicias con- 
sentidas ó que se consintiesen en favor de los ciudadanos ó 
subditos de la nación más favorecida. Bu consecuencia, los 
derechos de importación impuestos en el Salvador sobre los 
productos del suelo ó de la industria de Alemania y en Ale- 
mania sobre los productos del suelo ó de la industria del 
Salvador, no podrán ser otros ó más altos que aquellos á que 
estén ó sean sometidos los mismos i)roductos de la nación 
más favorecida. El mismo principio se observará para la 
exportación. 

No tendrá lugar en el comercio recíproco délos dos paí- 
ses, ninguna prohibición ó restricción en la importación ó 
exportación de cualquier artículo, si ella no se extiende 
igualmente á todas las otras naciones; y las formalidades 
que puedan exigirse para justificar el origen y procedencia 
de las mercancías respectivamente, importadas en el uno de 
los dos países, serán igualmente comunes á todas las otras 
naciones. 

Art. XII. — Los buques sabadorenos á su entrada ó 
salida de Alemania y los buques alemanes que arriben á los 
puertos del Salvador ó salgan de ellos, no estarán sujetos á 
derechos mas altos de tonelaje, faro, puerto, pilotaje, cua- 
rentena ú otros que afecten el cuerpo del buque, sino aque- 
llos á que respectivamente estén sujetos los buques nació 
nales. 

Los derechos de tonelaje y los demás que se cobren en 
razón de la capacidad de los buques, serán percibidos en el 
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Salvador por los buques alemanes según el registro alemán 
del buque, y recíprocamente. 

Art. XIII. — Los objetos de cualquiera naturaleza im- 
portados en los puertos de uno de los dos países bajo el pa- 
bellón del otro, cualquiera que sea su origen y de cualquier 
país que se haya la importación, no pagarán otros ni mas 
altos derechos de entrada, ni estarán sujetos á otras cargas 
que si fuesen importados bajo pabellón nacional. 

También los objetos de cualquiera naturaleza exporta- 
dos de uno de los dos países, bajo el pabellón del otro, á 
cualquier país que sea, no serán sometidos á otros derechos 
ó formalidades, que si fuesen exportados bajo pabellón na- 
cional. 

Art. XIV. — Los buques salvadoreños en Alemania, y 
los buques alemanes en el Salvador, podrán descargar una 
parte de su cargamento en el puerto donde primero arriben, 
y pasar en seguida con el resto de aquel cargamento á los 
otros puertos del mismo país, sea para acabar de descargar 
su cargamento, sea para completar el de retorno; no pagan- 
do en cada puerto otros ó más altos derechos, que los que 
pagarían los buques nacionales en circunstancias análo- 
gas. 

Art. XV. — ^Los buques pertenecientes á los ciudadanos 
de la una de las dos altas partes contratantes, que naufra- 
guen ó zozobren en las costas de la otra, ó que por conse- 
cuencia de arribada forzosa ó de avería comprobada, en- 
tren en los puertos ó toquen en las costas de la otra no esta- 
rán sujetos á ningunos derechos de navegación, cualquie- 
ra que sea el nombre con que estén establecidos; salvo los 
derechos á que estén sujetos en semejantes circunstancias 
los buques nacionales. 

Sin embargo, les será permitido trasladar á otros bu- 
ques ó colocar en tierra y poner en los almacenes, el todo ó 
una parte de su cargamento; para evitar que perezcan las 
mercancías; sin que se pueda exigir de ellos otros derechos 
que los relativos al flete de buques, alquiler de almacenes y 
uso de astilleros públicos que sean necesarios, para deposi- 
tar las mercancías y reparar las averías del buque. Le será 
además concedida toda facilidad y protección á este efecto, 
lo mismo que para procurarse víveres y ponerse en estado de 
continuar su viaje, sin ningún impedimento. 

Art. XVI. — Serán considerados como salvadoreños en 
Alemania y como alemanes en el Salvador, todos los buques 
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que naveguen bajo las banderas respectivas, y que lleven la 
patente y demás documentos exigidos por las legislaciones 
de los dos países para justificar la nacionalidad de los bu- 
ques de comercio. 

Art. XVII. — Los buques, mercancías y efectos pertene- 
ciente á los ciudadanos y subditos respectivos, que sean toma- 
dos i)or piratas en los límites de la jurisdicción de la una de las 
dos partes contratantes ó en alta mar, y que fuesen conduci- 
dos a los puertos, ríos, radas ó bahías de su denominación de 
la otra, ó encontrados en ellos, serán entregados á sus due- 
ños, pagando, si hay lugar, los gastos de recobro que sean de- 
terminados por los tribunales competentes, cuando el dere- 
cho de propiedad haya sido comprobado ante los dichos 
tribunales, i)or reclamación que deberá ser hecha en el tér- 
mino de un año i)or las partes interesadas ó sus apoderados, 
ó i)or los Agentes de los Gobiernos respectivos. 

Art. XVIII. — Los buques de guerra de una de las 
dos partes contratantes podrán entrar, i)ermanecei* y repa- 
rarse en los puertos de la otra, cuyo acceso esté concedido 
á la nación mas íavorecida ; estarán allí sujetos á las mis- 
mas reglas, y gozarán de las mismas ventajas (pie los de di- 
cha nación mas favorecida. 

Art. XIX. — Si sucediere que una de las dos partes' 
contratentes, esté en guerra con una tercera Potencia, la 
otra parte no podrá en ningún caso autorizar á sus nacio- 
nales para tomar ni aceptar comisión ó letras de corso, para 
obrar hosjtilmente contra la primera, ó para inquietar el co- 
mercio y las propiedades de sus ciudadanos. 

Art. XX. — Las dos altas i)artes contratantes adoptan 
en sus relaciones mutuas, los principios siguientes : 

19 El corso está y queda abolido; 

29 La bandera neutral cubre la mercancía enemiga, con 
excepción del contratando de guerra; 

39 La mercancía neutral, con excepción del contrabando 
de guerra, no puede ser tomada bajo la bandera ene- 
miga; 

49 Los bloqueos para ser obligatorios daben ser efecti- 
vos; es decir, mantenidos por una fuerza suficiente para im- 
pedir realmente el acceso al territorio del enemigo. 

Queda además convenido, que la libertad de la bandera 
asegura también la de las personas, y que los individuos 
pertenecientes á una Potencia enemiga que fuesen encontra- 
dos á bordo de un buque neutral, no podrán ser hechos pri- 
sioneros, á menos que sean militares y estén por el momen- 
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to ocupados en el servicio del enemigo. 

Las dos altas partes contratantes, no aplicarán estos 
principios en lo que concierne á las otras Potencias, sino á las 
que igualmente los reconozcan. 

Art. XXI. — íJn el caso de que una de las partes contra- 
tantes estuviese en guerra, y de que sus buques hubiesen de 
ejercer en la mar el derecho de visita, queda convenido, que 
si encuentran nn buque perteneciente á otra parte que per- 
manezca neutral, los primeros se mantendrán fuera del al- 
cance del cañón, y que podrán enviar en sus lanchas úni- 
camente dos examinadores encargados de proceder á la 
vista de los papeles relativos á su nacionalidad y carga- 
mento. 

Los comandantes serán resjjonsables de cualquiera ve- 
jación ó acto de violencia que cometan ó dejen cometer en 
tal ocasión. 

Se conviene igualmente, que en ningún caso, la parte 
neutral, podrá ser obligada á pasar á bordo del buque visi- 
tante, ni para mostrar sus papeles, ni i)or ninguna otra 
causa. 

La visita no será permitida sino á bordo de los buques 
que naveguen sin convoy. Bastará cuando caminen convo- 
yados, que el comandante declare verbalmente y por su pa- 
labra de honor, que los buques puestos bajo su protección y 
al abrigo de su fuerza, pertenecen al país cuya bandera 
enarbolan; y que declare también, cuando esos buques ten- 
gan por destino im puerto enemigo, que no conducen con- 
trabando de guerra. 

Art. XXII. — En el caso de que uno de los dos países, 
esté en guerra con cualquiera otra Potencia, los ciudadanos 
del otro país podrán continuar su comercio y navegación 
con esta misma Potencia, exceptuando, las ciudades ó puer- 
tos que estén realmente sitiados ó bloqueados; sin que esta 
libertad de comercio y de navegación pueda en ningún caso 
extenderse á los artículos que se reputan contrabando de 
guerra, tales como las armas de fuego, armas blancas, pro- 
yectiles, pólvora, salitre, objetos de equipo militar y todo 
instrumento cualquiera destinado para el uso de la guerra. 

En ningún caso podrá ser tomado, capturado y conde- 
nado un buque de comercio, perteneciente á ciudadanos de 
uno de los dos países y que se encuentre despachado para 
un puerto bloqueado por fuerza del otro, si previamente no 
le ha sido hecha una notificación ó significación de la exis- 
tencia del bloqueo, por algún buque que forme parte de la 



ALEMANIA. 15 

escuadra ó división bloqueadora; y para que no se pueda 
alegar una pretendida ignorancia de los hechos, y que el 
buque que haya sido debidamente advertido esté en el caso 
de ser capturado, si después llega á presentarse delante del 
mismo puerto, mientras que aun dure el bloqueo, el coman- 
dante del buque de guerra que le reconozca primero, deberá 
poner su visto en los papeles de aquel buque, indicando el 
día, el lugar ó la altura á que le haya visitado y hecho 
la notificación precitada, con las formalidades que ella 
exija. 

Art. XXIII. — Cada una de las dos altas partes contra- 
tantes podrá establecer Cónsules en el territorio y dominio 
de la otra para la protección del comercio; pero estos Agen- 
tes no entrarán á ejercer sus funciones, ni gozarán de los 
derechos, privilegios ó inmunidades inherentes á su cargo^ 
sin haber obtenido previamente el "exequátur" del Gobierno 
territorial; reservándose éste el derecho de determinar las 
residencias en que le convenga admitir Cónsules. Se en- 
tiende que, á este respecto, los Gobiernos no pondrán res- 
pectivamente, ninguna restricción que no sea común en su 
país á todas las naciones. 

Art. XXIV. — ^Los Cónsules generales. Cónsules, Vice- 
cónsules y Agentes consulares, lo mismo que los alumnos 
de Cónsul, Cancilleres y Secretarios adictos á su misión, go- 
zarán en los dos países de todos los privilegios, exenciones 
é inmunidades que puedan ser otorgados en su residencia 
á los Agentes del mismo rango de la nación más favo- 
recida. 

Los Cónsules enviados (Cónsules missi) ciudadanos de la 
parte contratante que los nombre, gozarán la exención de alo- 
jamientos, y de contribuciones directas, ya sean personales,, 
mobilarias ó suntuarias, impuestas por eí Estado ó por las 
Municipalidades. Pero si dichos Agentes fuesen comercian- 
tes, ó ejercieren alguna industria, ó poseyesen bienes inmue- 
bles, se considerarán como ciudadanos del Estado á que per- 
tenezcan en lo relativo á las cargas y contribuciones en ge- 
neral. 

Los Cónsules enviados (Cónsules missi) ciudadanos de 
la parte contratante, que los nombre, gozarán de la inmuni- 
dad personal sin que puedan ser arrestados ni llevados Á 
prisión, salvo por delitos graves. 

En cuanto á los Cónsules ciudadanos del país de s reo- 
sidencia ó comerciantes, la inmunidad personal, deberá solo 
entenderse por motivos de deudas ú otras causas civiles que 
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no dimanen del comercio que ejercieren ellos mismos por sí 
y por sus dependientes. 

Podrán dichos Agentes colocar sobre la puerta exterior 
de sus casas, un cuadro con las armas de su país y una íns- 

crij>ción que diga : Consulado de y podrán también izar en 

los dias de fiestas públicas ó nacionales, la bandera de su 
país en la casa consular : pero por esas señales exteriores, 
nunca será considerado como constituido el derecho de asilo. 

En caso de muerte, impedimento ó ausencia de los Cón- 
sules generales, Cónsules, Vice-Cónsules y Agentes consu- 
lares, los alumnos de Cónsul, Cancilleres y Secretarios se- 
rán admitidos de pleno derecho á desempeñar interinamen- 
te los negocios del Consulado. 

Art. XXV. — Los archivos y en general, todos los papeles 
de las Cancillerías de los Consulados respectivos serán in- 
violables, y rio i)odrán ser tomados ni visitados por la auto- 
ridad local bajo ningún pretesto, y en ningún caso. 

Art. XXVI. — ^Los Cónsules generales y Cónsules res- 
pectivos, tendrán la libertad de establecer Vice-Cónsules y 
Agentes consulares en las diferentes ciudades, puertos ó lu- 
gares de su distrito consular, donde el bien del servicio que 
se les ha coníiado lo exija; pero esto se entiende, salva la 
aprobación y el "exequátur" del Gobierno territorial. Estos 
Agentes podrán ser nombrados entre los ciudadanos de los 
dos países y entre los extranjeros. 

Art. XXVII. — Los Cónsules generales. Cónsules y Vi- 
ce-Cónsules ó Agentes consulares respectivos podrán, al fa- 
llecimiento desús nacionales, muertos sin haber testado ni 
señalado ejecutores testamentarios : 

19 Poner los sellos, ya de oficio, ya á i)etición de las 
I^artes interesadas sobre los bienes muebles y jiapeles del di- 
funto, previniendo de antemano de esta ()])eración á la au- 
toridad local competente, que i)odrá asistir á ella, y aun, si 
lo juzga conveniente, cruzar con sus sellos los puestos por el 
Cónsul; y desde entonces estos dobles sellos no serán quita- 
dos sino de acuerdo; 

2? Extender también en presencia de la autoridad com- 
petente, si ella cree deber presenciarlo, el inventario de la 
sucesión; 

39 Hacer proceder, según el uso del país, á la venta de 
los efectos mobiliarios pertenecientes á las ucesióu, cuando los 
dichos muebles puedan deteriorarse por efecto del tiempo, ó 
que el Cónsul crea útil su venta á los intereses de los here- 
deros del difunto; 
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49 Ajiministrar o liquidar personalmente, ó nombrar ba- 
jo su responsabilidad un Agente para administrar y liquidar 
la dicha sucesión, sin que por otra parte la autoridad local 
haya de intervenir en estas nuevas operaciones. 

Pero dichos Cónsules estarán obligados á hacer anun- 
ciar la muerte de sus nacionales en uno de los periódicos 
que se publiquen en la extensión de su distrito, y no podrán 
hacer entrega de la sucesión y de su producto á los herederos 
legítimos ó á sus mandatarios, sino después de haber hecho 
satisfacer todas las deudas que el difunto pudiera tener con- 
traídas en el país, ó hasta que haya pasado un año de la 
fecha de la publicación del fallecimiento, sin que ninguna 
reclamación hubiese sido presentada contra la sucesión. 

Cuando no haya Cónsul en el lugar en que estaba do- 
miciliado el difunto, las autoridades competentes harán j or 
sí mismas los propios oficios que en iguales casos harían 
con los bienes de los naturales del país; pero deberán car 
conocimiento del fallecimiento acaecido al Cónsul ó AgCi te 
consular mas próximo al lugar luego que sea posible. 

Los Cónsules generales, Cónsules, Vice-Cónsules y A- 
gentes consulares serán considerados como tutores de los 
huérfanos y menores de su país, y á ese título tomarán to- 
das las medidas de conservación que exija el bien de sus 
personas y jjropiedades, administrará sus bienes y llenarán 
todos los deberes propios de los tutores, bajo la responsabi- 
lidad establecida por las leyes de su país. 

Art. XXVIII. — Los Cónsules generales. Cónsules y 
Vice-Cónsules ó Agentes consulares respectivos, estarán en- 
cargados exclusivamente de la policía interior délos buques 
de comercio de su país, y las autoridades locales no podrán 
intervenir en esto mientras que los desórdenes sobrevenidos 
no sean de tal naturaleza que turben la tranquilidad públi- 
ca, ya en tierra, ya á bordo de los buques. 

Pero en todo lo que toque á la policía de los puertos, á 
la carga y descarga de los buques, á la seguridad de las 
mercaderías, bienes y efectos, los ciudadanos de los dos paí- 
ses estarán respectivamente sujetos á las leyes y estatutos 
del territorio. 

Art. XXIX. — Los Cónsules generales, Cónsules y Vi- 
ce-Cónsules ó Agentes consulares respectivos podrán hacer 
arrestar y enviar ya abordo, ya á su país, los marineros que 
hubieren desertado de los buques de su país. A este efecto, 
se dirigirán por escrito á las autoridades locales competen- 
tes y justificarán, por la exhibición del registro del buque 

2 
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Ó del rol del equipaje, ó si el dicho buque hubiese i^artido, 
por la coljia de las dichas piezas, debidauíeute certificada 
por ellos, que los hombres reclamados hacían parte de dicho 
equipaje. Ood esta demanda, así justificada, la entrega no 
podrá rehusárseles; se les dará además toda ayuda y asis- 
tencia para la pesquisa, aiirehensión y arresto de dichos 
desertores, quienes serán detenidos y guardados en las pri- 
siones del país, á petición y i)or cuenta de dichos Agentes, 
hasta que estos Agentes hayan encontrado una ocasión de 
entregarlos á quien corresi)onda, ó de hacerlos partir. Sin 
embargo, si esta ocasión no se presentase en el término de 
tres meses, contados desde el día del arresto, los desertores 
serán puestos en libertad, y no podrán ya ser arrestados por 
la misma causa. 

Las altas partes contratantes convienen en que los ma- 
rineros y otros individuos de la tripulación ciudadanos del 
país en que tengan lugar la deserción están exceptuados de 
las estipulaciones del i^resente artículo. 

Art. XXX. — Siempre que no se hayan hecho estipulacio- 
nes contrarias, entre los armadores, cargadores y aseguradores, 
las averías que los buques de los dos países hayan experimen- 
tado en el mar, caminando para los puertos respectivos, se- 
rán arregladas por los Cónsules generales. Cónsules y Vice- 
cónsules ó Agentes consulares de su país, á no ser que los 
habitantes del país donde residan dichos Agentes sean in- 
teresados en las averías, porque en este caso deberán ser 
arregladas por la autoridad local, á no ser que se celebre un 
compromiso amistoso entre las ijartes. 

Art. XXXI. — Cuando naufrague ó encalle algún bu- 
que perteneciente al Gobierno ó á los ciudadanos de una de 
las altas partes contratantes en el litoral de la otra, las auto- 
ridades locales deberán ponerlo en conocimiento del Cónsul 
general. Cónsul y Vice-Cónsul ó Agente consular del distri- 
to, ó en su defecto en el del Cónsul general. Cónsul, Vice- 
Cónsul ó Agente consular más i)róxinio al lugar donde ha- 
ya ocurrido el accidente. 

Todas las operaciones relativas al salvamento de los 
buques salvadoreños que hubiesen naufragado ó varado en 
las aguas territoriales de la Alemania del ííorte se harán 
conforme á las leyes del país; y recíprocamente todas las 
operaciones relativas al salvamento de los buques alema- 
nes que hubieren naufragado ó encallado en las aguas terri- 
toriales del Salvador se efectuarán también conforme á las 
leyes del i)aís. 
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La intervención de dichos Agentes consulares tendrá 
lugar únicamente en los dos países para vigilar las operacio- 
nes relativas á la reparación ó al refresco de víveres, ó á la 
venta, si lia lugar, de Ips buques encallados ó naufragados 
en la costa. 

Por la intervención de las autoridades locales en cua- 
1 esquiera de estos casos no se ocasionarán costas de ningu- 
na especie, fuera de los gastos á ({ue den lugar las operacio- 
nes del salvamento y la conservación de los objetos salva- 
dos y de aquellos á que estén sujetos en semejantes circuns- 
tancias los buques nacionales. 

Las altas partes contratantes convienen además en que 
las mercaderías salvadas no estarán sujetas á ningún dere- 
cho de aduana, á menos que sean admitidas para el consu- 
mo interior. 

Art. XXXII. — En el caso de que una de las partes 
contratantes juzgue que han sido infringidas con i)erjuicio 
suyo, algunas de las estipulaciones del presente tratado, deberá 
dirigir desde luego á la otra parte, una exi)osición de los he- 
chos, juntamente con una demanda de repai'ación, acompa- 
ñada de los documentos y de las pruebas necesarias para esta- 
blecer la legitimidad de su queja; y no podrá autorizar actos 
de represalia, ni cometer hostilidades, mientras que no se le 
haya negado ó diferido arbitrariamente la reparación pedida. 

Art. XXXIII. — El presente tratado durará hasta el 
31 de Diciembre de 1877 desde el día del canje de las rati- 
ficaciones; y si doce meses antes de que espire ese término, 
ni la una ni la otra de las dos partes anuncia i)or medio de 
una declaración oficial, su intención de hacer cesar sus efec- 
tos, será obligatorio i)or otro año; y así sucesivamente, has- 
ta que pase un año después de hecha la declaración oficial 
antes mencionada. 

Art. XXXIV. — El presente tratado, compuesto de 
treinta y cuatro artículos, será ratificado, y las ratificacio- 
nes se canjearán en Berlín, en el término de doce meses, ó 
antes, si fuese posible. 

En fé de lo cual los plenipotenciarios han firmado el pre- 
sente Tratado y lo han sellado con sus sellos respectivos. 

Hecho en la ciudad de Berlín, en dos originales, el día 
trece de Junio año mil ochocientos y setenta. . 

Delbrück. E. Zaldivar. 

Este tratado fue ratificado por decreto de 14 de 
Marzo de 1872. 
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Acta de €anje. 

Los infrascritos, habiéndose reunido el dia de hoy para 
proceder al canje de las ratificaciones del Tratado de Amis- 
tad, Comercio y Navegación concluido entre la Eepública 
del Salvador y la Alemania, el trece de Junio de mil ocho- 
cientos setenta, cuyas ratificaciones se han verificado por 
ima y otra parte. Al propio tiempo ha sido presentada al 
Kepresentante del Imperio Alemán por el señor Plenipoten- 
ciario del Salvador copia oficial de un decreto de la Asam- 
blea Legislativa de esta Eepública fechada el 14 de Marzo 
de 1872, interpretando el artículo IX de dicho Tratado de la 
misma manera y en los mismos términos que este artículo 
lo ha sido en el instrumento de ratificación que lleva la fir- 
ma de Su Majestad el Emijerador de Alemania. 

Estando las actas de ratificación expedidas en buena y 
debida forma se verificó el canje. 

En fé de lo cual los infrascritos han extendido el i)re- 
sente protocolo por duplicado. 

Hecho en Berlín, el 19 de Setiembre de 1872. 

G. Kattengell. Delbrück. 



NOTAS. — 1? Ademáis de este tratado el Salvador había celebrado cou el Go- 
bierno de Prusia iin tratado de amistad comei'cio y navegaron cou fecha 30' 
de Diciembre de 1852, incorporado en la Recopilación de Í855. Dicho trata- 
do quedó implícitamente abrogado por el 14 de Junio de 1870, anteriormente 
inserto, en el cual se amplían las estipulaciones de aquel y se hacen e3:tensivas 
á la Confederación alemana del Norte. La constitución imperial puesta en vi- 
gor en la Confederación desde el 4 de Mayo de 1871 en nada invalida las dis- 
posiciones contenidas en el tratado de 1870. 

2? Además del anterior tratado, el gobierno alemán es uno de los signata- 
rios de la Convención postal universal inserta en el lugar respectivo. 



AUSTRIA — HUNGRÍA. 

El Gobierno austro-húngaro es uno de los firman- 
tes de la convención postal antedicha. 
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BÉLGICA. 

Tratado de amistad, comercio y naveg^ación. 

jSu Excelencia el Presidente de la Repúhlica del Salvador ^ de 
una parte , 

y 

Su Majestad el Re¡f de los helgas^ de otra parte ; 

(Queriendo arreglar, exteuder y consolidar las relaciones 
.de comercio entre la Kepública dei Salvador y la Bélgica, y 
estrechar por este medio las relaciones de amistad que exis- 
ten entre los dos países, han convenido en abrir negociacio- 
nes para concluir un tratado propio para llenar este objeto, 
y para este efecto han nombrado por sus plenipotenciarios : 
8u Excelencia el Presidente de la Eepublica del Salvador al 
señor Licenciado don Cruz UUoa, Magistrado de la Suprema 
Oorte de Justicia, y Su Majestad el Eey de los l>elgas al se- 
ñor don Augusto t'Kim, su Cónsul general en Centro-^Vmé- 
rica, los cuales después de haber canjeado sus plenos poderes, 
y de hallarlos en buena y debida forma han convenido en 
los artículos siguientes : 

Art. 1. — Habrá paz perpetua y amistad constante en- 
tre la Eepublica dei Salvador y el reino de Bélgica, y entre 
los ciudadanos de ambos países, sin excepción de i)ersonas ni 
Jugares. 

Art. 2. — Habrá entre la Eepublica del Salvador y la Bél- 
gica libertad recíproca de comercio y de uavegación. Los 
belgas en la Eepublica del Salvador y los ciudadanos de la 
Eepublica del Salvador en Bélgica podrán entrar con entera 
libertad y seguridad con sus buques y cargas, como los mis- 
mos nacionales en todos los lugares, puertos y ríos que estén 
ó que en lo sucesivo estuvieren abiertos al comercio extran- 
jero, sometiéndose á los reglamentos de policía á que están 
sujetos los ciudadanos de las naciones más favorecidas. 

Art. 3. — Los ciudadanos de cada una de las dos partes 
contratantes podrán viajar y permanecer, así como los na- 
cionales, en los territorios respectivos, comerciar por mayor 
y menor, alquilar y ocupar las casas, almacenes y tiendas 
que les fueren necesarios; trasportar mercancías y dinero; re- 
cibir consignaciones; podrán también ser admitidos como fia- 
dores en las aduanas, cuando haya más de un año que estén 



22 BÉLGICA. 

establecidos en los lugares y que los bienes territoriales ó 
muebles que poseyeren presentasen una garantía suficiente. 

Unos y otros ciudadanos permanecerán bajo el pió de 
perfecta igualdad y serán libres en todas sus compras y vén- 
tas, de establecer y fijar el precio de sus efectos, mercaderías 
y cualquiera otro objeto, ya importados ó nacionales, sea que 
quieran venderlos en el interior del país, ó ya que sean des- 
tinados á la exportación. Gozarán de igual libertad para 
manejar por sí mismos sus negocios; para presentar en las 
aduanas sus propias pólizas y i)ara hacerse representar por 
quienes les conviniere, ya sean apoderados, factores, agentes, 
consignatarios ó interpretes, tanto para la compra, ó para la 
venta de sus bienes, efectos, mercancías, como i>ara la car- 
ga, descarga y expedición de sus buques. 

Tendrán igualmente el derecho de llenar todas las fun- 
ciones que les fuesen confiadas i)or sus ijropios comi)atriotas, 
ó por extranjeros ó nacionales, en calidad de apoderados,, 
factores, agentes, consig-natarios ó intérpretes. 

Se conformarán en todos estos actos á las leyes y re- 
glamentos del país y no estarán sujetos en ningún caso á 
otras cargas, restricciones, tasas ó impuestos que á los que 
estén sometidos los nacionales, salvo las precauciones de 
policía empleadas respecto á las naciones más favorecidas. 

Queda además especialmente convenido que todas las 
ventajas de cualquiera naturaleza que puedan ser, que estén 
actualmente concedidas i)or las leyes y decretos vigentes en 
la Eepública del Salvador, ó que lo fueren en adelante, á los 
inmigrantes extranjeros, son garantidas á los belgas que es- 
tán establecidos ó que se establecieren en cualquier punto 
del territorio de la Eepública; entendiéndose lo mismo res- 
pecto á los ciudadanos de la Eeiníblica del Salvador en Bél- 
gica. 

Art. 4. — Los ciudadanos respectivos gozarán en los dos 
Estados de la más amplia y constante protección en sus 
personas y propiedades. Por consecuencia tendrán libre y 
fácil acceso en los tribunales de justicia, para sus recursos 
judiciales y para la defensa de sus derechos en toda instan- 
cia y grado de jurisdicción establecidos por las leyes. Po- 
drán valerse en todas circunstancias de los abogados, procu- 
radores ó agentes de toda clase que más conveniente juzga- 
sen para que gestionen en su nombre. En fin bajo este res- 
pecto gozarán iguales i)rerogati vas y derechos que los que 
fueren cencedidos á los nacionales y estarán sometidos á 
iguales condiciones. 
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Art. 5. — Los ciudadanos de la República del Salvador 
en Bélgica y los belgas en la República del Salvador esta- 
rán exentos de toda clase de servicio, sea en los ejércitos de 
tierra ó de mar, sea en las guardias o milicias nacionales; y 
en todos los demás casos de esta naturaleza no podrá obli- 
gárseles, ni en sus personas ni propiedades muebles é inmue- 
bles, á mayores cargas, restricciones é impuestos que los 
que graviten sobre los mismos nacionales* 

Art. 6. — Los ciudadanos de uno y otro Estado no po- 
drán ser respectivamente sujetos á ning-ún embargo; ni ser 
retenidos con sus buques, equipajes, cargamentos ó efectos 
de comercio, para una expedición militar cualquiera ni pa- 
Ta cualquier uso público ó particular, sin que el Gobierno ó 
la autoridad del lugar convenga previamente con los intere- 
sados sobre una justa indemnización por este uso y en la que 
podrían pedirse por los daños y perjuicios que, no siendo 
puramente fortuitos, nazcan del servicio á que voluntaria- 
mente se obligaren. 

Art. 7. — Se garantiza la más completa libertad de con- 
ciencia á los ciudadanos del Salvador en Bélgica y á los bel- 
gas en la República del Salvador. Se conformarán unos y 
otros á las leyes del país doud^ residan para el ejercicio pú- 
blico de su culto. 

Art. 8. — Los ciudadanos de las dos partes contratantes 
tendrán el derecho en los respectivos territorios de poseer 
bienes de toda especie y de disponer de ellos con igual lati- 
tud que los naturales del país. 

Los salvadoreños gozarán en toda la extensión del te- 
rritorio de la Bélgica, del dereclio de heredar y de trasmi- 
tir las herencias, ya sea por testamento ó ab-intestato, del 
mismo modo que los belgas, confonne las leyes del país, y 
sin estar obligados por su cualidad de extranjeros á ninguna 
carga ó impuesto sino á los que gravitan sobre los nación a- 
' les. 

Y recíprocamente los belgas en el Salvador gozarán del 
derecho de heredar y de trasmitir las herencias ya sea por 
testamento ó ab-intestato, del mismo modo que los salvado- 
reños, conforme á las leyes del país, y sin estar sujetos, co- 
mo extranjeros, á otras cargas ó impuestos que los que gra- 
vitan sobre los nacionales. 

Igual reciprocidad se observará entre los ciudadanos de 
ambas partes contratantes en cuanto á las donaciones entre 
vivos. 

Relativamente á la exportación de bienes heredados ó 
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adquiridos, bajo cualquier título que sea, por los salvadore- 
ños en la Bélgica ó por los belgas en el Salvador, no se les 
impondrá ningún derecho de detracción ni de emigración ni 
otro de ninguna especie a que no estuviesen sujetos los na- 
cionales, en casos semejantes. 

Las disposiciones que preceden son aplicables á toda 
clase de traslaciones de bienes cuya exportación no haya te- 
nido lugar hasta el día. 

Art. 9. — Serán considerados como buques salvadoreños 
en la Bélgica y como belgas en el Salvador, todos los buques 
que naveguen con las banderas respectivas y que lleven á 
bordo los papeles y documentos que exigen las leyes respec- 
tivas de cada uno de los Estados, que justifiquen la naciona- 
lidad de los bu(|ues de comercio. 

Art. 10. — Los buques salvadoreños que entren en las- 
tre ó cargados en los i)uertos de la Bélgica ó que salgan de 
ellos; y recíprocamente los buques de la Bélgica que entra- 
sen ó saliesen en lastre ó cargados en los puertos del Sal- 
vador, sea por mar, sea por rios ó canales, cualquiera que 
sea el punto de donde salgan, ó el destino que lleven, no es- 
tarán sujetos á su entrada, salida y paso, á mayores derechos 
de toneladas, puerto, embalaje, pilotaje, anclaje, remolque, 
fanal, esclusa, de canales, cuarentena, salvamento, depósito, 
patente, corretaje, navegación, peaje, y, en fin á mayores 
derechos ó cargas de cualquier clase ó denominación que 
sean, que pesen sobre el casco de los buques, que se perci- 
ban ó sean establecidos en nombre y beneficio del Go- 
bierno, de los funcionarios públicos, de los pueblos, ó de es- 
tablecimiento alguno, sino los que actualmente están im- 
puestos ó que en lo sucesivo se imi)ongan á los buques na- 
cionales. 

Art. 11. — Relativamente á la colocación de los buques, 
su carga y descarga en los puertos, radas, bahías y abras y 
generalmente á las formalidades y disposiciones de cualquier 
género á que estén sometidos los buques mercantes, sus tri- 
pulaciones y cargamentos, queda convenido que no se con- 
cederá á los buques nacionales ningún jírivilegio, ningún fa- 
vor que no sea igualmente extensivo á los del otro Estado, 
pues que la voluntad de las partes contratantes es que, bajo 
este aspecto, sus buques serán tratados ba^jo el pié de una 
perfecta igualdad. 

Art. 12. — ^Los buques de cada una de las partes con- 
tratantes entrando en arribada forzada en los jmertos de 
la otra no pagarán en ellos, sea i)or la embarcación sea por 
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el cargamento sino los derechos á los cuales están sujetos 
los buques nacionales en igual caso, siempre que la necesi- 
dad de la arribada sea legalmente comprobada, que los bu- 
ques no hagan ninguna operación de comercio y que no per- 
manezcan mas tiempo en el puerto que el que requiera el 
motivo que ha determinado la arribada. 

Art. 13. — Los buques de guerra de la una de las dos 
potencias podrán entrar, permanecer, carenarse ó compo- 
nerse en los puertos de la otra potencia cuyo acceso está 
permitido á la nación más privilegiada, y quedarán some- 
tidos á iguales reglas y goces. 

Art. 14. — Los objetos de cualquiera naturaleza impor- 
tados en los puertos de uno de los dos Estados bajo el pabe- 
llón del otro, cualquiera que sea su origen y de cualquier 
país que se haga la importación, no pagarán otros ni más 
altos derechos de entrada, ni estarán sujetos á otras cargas 
que si fuesen importados bajo pabellón nacional. 

Art. 15. — Solo queda derogada la disposición preceden- 
te en cuanto á la importación de la sal y de los productos 
de la pesca nacional; los dos países se reservan la facultad 
-de conceder privilegios esi>eciales á la importación de estos 
objetos en pabellón nacional. 

Art. Ití. — Los objetos de cualquiera naturaleza expor- 
tados de uno de los dos Estados bajo el pabellón del otro, á 
cualquier país que sea, no serán sometidos á otros derechos 
ó formalidades que si fuesen exportados bajo pabellón na- 
.-,cional. 

Art. 17. — Los buques salvadoreños en la Bélgica y los 
buques belgas en el Salvador tendrán la facultad de descar- 
gar una parte de su cargamento en el puerto de su primera 
arribada y de continuar en seguida con el resto de su car- 
gamento á otros puertos del mismo estado que estén abier- 
tos al comercio exterior, ya sea para acabar de desembarcar 
en ellos dicho cargamento ó ya para completar la carga de 
retorno, sin que por esto estén obligados á pagar en cada 
puerto otros ni mayores derechos que los que pagan los bu- 
ques nacionales en circunstancias semejantes. 

Por lo concerniente al ejercicio del catbotaje, los buques 
de los dos países serán recíijrocamente tratados bajo el mis- 
mo pié que los buques de la nación más favorecida. 

Art. 18. — ^Durante el tiempo fijado por las leyes de los 
dos países respectivamente para el depósito de las mercan- 
cías, no se exigirán más derechos que los de custodia y al- 
macenaje de los objetos importados del uno de los dos paí- 
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ses en el otro, ínterin se verifica su tránsito, la reexporta- 
ción ó el despacho para el consumo. 

En ningún caso dichos objetos pagarán mayores dere- 
chos, ni quedarán sujetos á otras formalidades que las que 
pesan sobre los efectos importados bajo pabellón nacional ó 
sean procedentas del i)aís más favorecido. 

Art. 19. — Las mercaderías embarcadas á bordo de los 
buques salvadoreños ó belgas ó liertenecientes á los ciuda- 
danos respectivos podrán ser libremente transbordadas en los 
puertos de los dos países, á bordo de un buque destinado 
para un puerto nacional ó extranjero, sin estar obligadas á 
ponerse en tierra y las mercaderías así transbordadas para 
ser expedidas para otra parte, serán exceptuadas de toda 
especie de derechos de aduana y de depósito. 

Art. 20. — Los objetos de cualquier naturaleza prove- 
nientes del Salvador ó expedidos al Salvador, gozarán á su 
paso por el territorio de la Bélgica, en tránsito directo ó por 
reexportación del trato aplicable en iguales circunstancias 
á los objetos que vengan de él ó (lue vayan destinados al 
país más favorecido. 

Eecíprocamente, los objetos de cualquier naturaleza 
provenientes de la Bélgica ó expedidos á este país gozarán 
á su paso por el territorio del Salvador del trato aplicable 
en iguales circunstancias á los objetos que vengan de él, ó 
que vayan destinados al país mas favorecido. 

Art. 21. — Ninguna de las dos ijartes contratantes im- 
pondrá sobre las mercancías provenientes del suelo, de la in- 
dustria ó de los depósitos de la otra, otros ni mayores dere- 
chos de importación ó de reexportación que los que se impu- 
siesen sobre las mismas mercaderías i)rovenientes de cual- 
quiera otro Estado extranjero. 

No se impondrá sobre las mercaderías exportadas de 
un país á otro, otros ni mayores derechos que si fuesen ex- 
portadas á cualquier otro país extranjero. 

En el comercio recíproco de las partes contratantes no 
se impondrá ninguna restricción ni prohibición de importa- 
ción ó de exportación sin que esto sea igualmente extensivo 
á todas las demás, naciones. 

Art. 22 — Cada una de las partes contratantes tendrá 
facultad de establecer Cónsules generales. Cónsules, Vice- 
cónsules ó Agentes consulares para proteger su respectivo 
comercio. Estos agentes no empezarán á ejercer sus fun- 
ciones ni á gozar de los derechos, privilegios ó inmunidades 
que les competen sino después de haber obtenido la autori- 
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zación del Gobierno territorial, el cual conservará el dere- 
cho de determinar las residencias donde le convenga admi- 
tir Cónsules, bien entendido que, bajo este aspecto, ambos 
Gobiernos no se impondrán respectivamente ninguna res- 
tricción que en sus países no sea común á todas las nacio- 
nes. 

Art. 23. — Los Cónsules generales. Cónsules, Vice-Cón- 
sules y Agentes consulares del Salvador en la Bélgica go- 
zarán de todos los privilegios, inmunidades, y exenciones 
que gozan los Agentes de igual clase de la nacióu mas fa- 
vorecida y en iguales condiciones. 

Esto mismo se entenderá en el Salvador relativamen- 
te á los Cónsules generales, Cónsules, Vice-Cónsules, y A- 
gentes consulares de la Bélgica. 

Art. 24. — Los Cónsules del Salvador tendrán facultad 
de hacer arrestar y de enviar, ya sea á bordo, ya al Salva- 
dor, á los marineros que hubiesen desertado de los buques 
salvadoreños en los puertos de la Bélgica. A este efecto 
podrán dirigirse por escrito á las autoridades locales com- 
petentes y justificarán por los registros del buque, rol de 
tripulación ó por otros documentos oficiales ya sean ori- 
ginales ó legalmente autorizados que los individuos que re- 
claman formaban parte de dicha tripulación. Probada de 
este modo la demanda se les concederá la entrega. 

Se les prestarán los auxilios necesarios para buscar y 
arrestar á los desertores, los cuales serán aun detenidos en las 
prisiones del país, á solicitud y expensas de los Cónsules, 
hasta que estos agentes encuentren ocasión de hacerlos 
partir. 

Pero si esta ocasión de hacerlos partir no tuviese lugar 
dentro el término de dos meses, contados desde el día del 
arresto, los presos quedarán en libertad, y no volverán á 
ser perseguidos por la misma causa. Queda entendido que 
los marineros, ciudadanos de la Bélgica, serán exceptuados 
de la presente disposición á menos que estén naturalizados 
salvadoreños. 

Si el desertor hubiese cometido algún delito en el terri- 
torio de la Bélgica su remisión quedará diferida hasta que 
el tribunal competente haya pronunciado la sentencia y que 
esta sentencia haya sido ejecutada. 

Los Cónsules de la Bélgica tendrán exactamente los 
mismos derechos que el Salvador. 

Art. 25. — Todas las operaciones relativas al salvamen- 
to de los navios salvadoreños naufragados, ó encallados en 
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las costas de la Bélgica serán dirigidas por los Agentes con- 
sulares del Salvador, y recíprocamente, los Agentes consu- 
lares de la Bélgica dirigirán las operaciones relativas al sal- 
vamento de los buques de su nación naufragados ó encalla- 
dos en las costas del Savador. 

Sin embargo, si las partes interesadas estuvieren pre- 
sentes ó si los capitanes tienen los poderes suficientes, se les 
entregará la administración de los naufragios. 

La intervención de las autoridades locales tendrá lugar 
solamente para mantener el orden, garantir los intereses de 
los salvadores si son extranjeros á los equipajes naufragados, 
y asegurar la ejecución de Iíís disposiciones que deben obser- 
varse para la entrada y salida de las mercaderías salvadas. 

En ausencia y hasta la llegada de los agentes consula- 
res, las autoridades locales deberán tomar todas las medi- 
das necesarias para la protección de los individuos y la con- 
servación de los efectos naufragados. Las mercaderías sal- 
vadas no estarán sujetas á ningún derecho de aduana ú otro 
á menos que sean admitidas para el consumo interior. 

Art. 26. — Los buques, mercancías y efectos pertene- 
cientes á los ciudadanos respectivos que hubiesen caído en 
poder de piratas y que hubiesen sido conducidos ó encon- 
trados en los puertos de la una ó de la otra parte contratan- 
te, serán entregados á sus propietarios, pagando estos, si ha 
lugar, los gastos de recobro que fuesen determinados por 
los tribunales competentes, siempre que el derecho de pro- 
piedad sea probado ante estos tribunales y i)or reclamación 
(lue deberá hacerse dentro del término de mi año, por los 
interesados, por sus apoderados, ó por los agentes de los 
Gobiernos respectivos. 

Art. 27. — Si una de las partes contratantes entra en 
guerra con cualquiera Estado, los ciudadanos de la otra 
podrán continuar su comercio y navegación con este mismo 
Estado, exceptuando, sin embargo, las ciudades, pueblos ó 
puertos que se hallasen sitiados ó bloqueados por tierra ó 
por mar. 

Para que sea obligado el bloqueo deberá ser efectivo, 
es decir, asegurado por una fuerza suficiente para impedir 
realmente la entrada al paraje bloqueado. 

Teniendo en consideración la distancia que separa los 
Estados de las partes contratantes y la incertidumbre que 
resulta sobre los varios acontecimientos que pueden ocurrir 
de ambos lados, queda convenido que un buque que inten- 
tase penetrar en un puerto sitiado ó bloqueado, sin tener 



BÉLGICA. 29 

conocimiento del sitio ó bloqueo, podrá dirigirse con su car- 
gamento á cualquiera otro punto que creyese oportuno, á 
menos que dicho buque persistiese en su propósito de que- 
rer entrar, á pesar de la intimación legal, conocida en 
tiempo oportuno, del Comandante de las fuerzas militares 
del bloqueo ó del sitio. 

Si un bupue perteneciente á uña de la« partes contra- 
tantes, se hallase, antes del establecimiento del bloqueo ó si- 
tio, en un puerto sitiado ó bloqueado por las fuerzas de la 
otra parte, este^ buque podrá salir libremente con cargamen- 
to. No quedará sugeto á ninguna confiscación ni v^amen 
de ninguna especie, aun en el caso de hallarse en el i)uerto 
sitiado ó bloqueado después de la toma ó rendición de la 
plaza. Queda bien entendido que la libertad de comerciar 
y de navegar estipulada en el párrafo 1? del ijresente artí- 
culo, no se extenderá á los artículos de contrabando de 
guerra. 

Art. 28 — Si una de las partes queda neutral cuando la 
otra se halla en guerra con una tercera potencia, las merca- 
derías cubiertas con el i^abellón de la parte neutral, serán 
reputadas neutrales aun cuando perteneciesen á los enemi- 
gos de la parte que está en guerra, las mercaderías perte- 
necientes á la parte neutral no serán aprehendidas aun 
cuando sean encontradas á bordo de buques enemigos de 
la otra parte. 

Bien entendido que los artículos de contrabando de 
guerra son exceptuados de beneficio de esta doble disposi- 
ción. 

Art. 29. — Una de las partes contratantes estando en 
guerra con cualquier país, la otra parte uo podrá en ningún 
caso, autorizar á sus nacionales á tomar ó á aceptar letras 
de marca para obrar hostilmente contra la primera, ó para 
inquietar el comercio ó las propiedades de los ciudadanos 
de ésta. 

Art. 30. — Queda formalmente convenido entre las dos^ 
partes contratantes que los ajentes diplomáticos, los ciuda- 
danos de toda clase, los buques y mercancías de imo de los 
dos Estados, gozarán en el otro, las franquicias, reducciones 
de derechos, privilegios é inmimidades de cualquier clase que 
fuesen concedidas ó que se concediesen á la nación más pri- 
vilegiada, gratuitamente si la concesión es gratuita y con 
igual compensación si la conseción es condicional. 

Queda además entendido que esta cláusula general no 
puede perjudicar á las disposiciones precedentes que estipu- 
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lan de i)leno derecho y sin condición el trato de la nación 
más favorecida. 

Art. 31. — El presente tratado estará con vi^or por es- 
pacio de cinco años, que empezarán dos meses después del 
canje de las ratificaciones. Si un año antes que espire este 
término ni la una ni la otra de las partes contratantes anun- 
ciase, mediante una declaración oficial, su intención de ha- 
cer cesar sus efectos, el tratado será aun obligatorio duran- 
te un año, y así sucesivamente de año en año. 

Art. 32. — El presente tratado será ratificado y las ra- 
tificaciones serán canjeadas dentro del termino de diez y ocho 
meses ó antes si fuere posible. 

En fé de lo cual los Plenipotenciarios respectivos han 
firmado y sellado dos- de un tenor en la ciudad de Oo- 
jutepeque el quince de Febrero del año del Señor, de mil 
ochocientos cincuenta y ocho. 

(L. S.) 
Cruz TJlloa. 



(L. S.) 

AUGUSTE T ' KiXT. 



Este tratado fué ratificado por decreto de 16 de 
Febrero de 1858 y no consta haberse procedido á la 
formalidad del caiye de las ratificaciones. 



Convención de e^i^tr adición de reo8« 

El Excelentísimo señor Presidente de la Eepública del 
Salvador, y, — Su Majestad el Eey de los belgas ; — 
habiendo convenido en reglamentar la extradición 
por medio de im tratado, han nombrado como sus 
plenipotenciarios á este efecto, á saber : — 
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JEl excelentísimo seíwr Presidente déla Bepiíhl ka del Salvador^ 
al seíwr don J, M. Torres Caicedo^ Gran Oficial de la Or- 
den de la Legión de Honor ^ Miembro correspondiente del 
Instituto de Franciaj Ministro Plenipotenciario del Sal- 
vador; 

y 

Sil Majestad el Bey de los belgas, al señor Frere Orban, Gran 
Cordón de la Orden de Leopoldo^ Mieml)ro de la Cámara 
de Representantes, Ministro de Estado, y su Ministro de 
Negocios Extranjeros : 

Los cuales, después de haberse canjeado mutuamente sus 
I)lenos poderes y hallándolos en buena y debida forma, han 
convenido en los artículos siguientes : 

Alt. 1. — El Gobierno del Salvador y el Gobierno Bel- 
ga, se comprometen á entregarse reciprocamente y á la 
demanda dirigida al otro por cualquiera de los dos Gobier- 
nos, con solo la excepción de sus nacionales, todo individuo 
perseguido ó condenado por las autoridades competentes 
del país en que la infracción se hubiere cometido, siendo 
autores ó cómplices de los crímenes y delitos enumerados en 
el artículo 2, que á continuación figuran, y siempre que se 
encuentren en el territorio de uno ú otro de los dos .Estados 
contratantes. 

Podrá, no obstante, darse curso á la demanda de extra- 
dición, aun cuando el crimen ó el delito que la hubiere mo- 
tivado se hubiesen cometido fuera de su territorio, en la par- 
te requirente, si la legislación del país requerido autoriza 
la persecución de las mismas infracciones, cometidas fuera 
de su territorio. 

Art. 2. — Los crímenes y delitos previstos en el artícu- 
lo precedente son : 

1. Asesinato; 

2. Envenenamiento ; 

3. Parricidio ; 

4. Infanticidio; 
o. Homicidio ; 

G. Violación ó estupro ; 

7. Incendio voluntario ; 

8. Adulteración ó falsificación de efectos públicos ó de 
billetes de banco, de títulos públicos ó privados, emisión ó 
entrada en circulación de dichos efectos, billetes ó títulos 
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contrahechos ó falsificados; falsificación de escrituras ó despa- 
chos telegráficos y uso de estos despachos, efectos, billetes ó 
títulos contrahechos, fabricados ó falsificados ; 

9. Monederos falsos, comprendiendo la falsificación y 
la alteración de la moneda, la emisión y la circulación de la > 
falsificada ó alterada, así como todo fraude en la elección 
de las muestras para la comprobación del título y del peso 
de la moneda ; 

10. Atentado á la inviolabilidad del domicilio, cometido 
ilegalmente por particulares ; 

11. Testimonio falso y declaraciones falsas de los peri- 
tos é intérpretes ; 

12. Eobo, estafa, concusión y malversación, cometidos 
por los funcionarios públicos ; 

13. Banca-rota fraudulenta y fraudes cometidos en 
las quiebras ; 

14. Asociación de malhechores ; 

15. Amenazas de atentados contra las personas y las 
propiedades, si están comprendidos éstos en los que mere- 
cen penas criminales ; 

16. Aborto ; 

17. Bigamia; 

18. Eobo real, supresión, sustitución ó sui^osición de 
una criatura ; 

19. Exposición ó abandono de una criatura ; 

20. Eapto de menores ; 

21. Atentado al pudor, cometido con violencia; 

22. Atentado al pudor cometido sin violencia en la per- 
sona ó con ayuda de la persona de una criatura de cualquier 
sexo, siendo menor de catorce anos ; 

23. Atentado al pudor, excitándolo, facilitándolo ó favo- 
reciéndolo habitualmente, para satisfacer las pasiones aje- 
nas, la crápula ó la corrupción de menores de uno ú otro 
sexo; 

24. Golpes y heridas voluntarias con premeditación ó 
habiendo ocasionado la muerte, una enfermedad, ó incapa- 
cidad permanente para el trabajo personal, ó teniendo por 
consecuencia la mutilación, la amputación ó la privación del 
uso de algún miembro, la pérdida de la vista ó de otro ór- 
gano cualquiera, ú otros achaques de carácter permanente; 

25. Abuso de confianza y engaño; 

. 26. Soborno de testigos, de peritos é intérpretes ; 

27. Juramento en falso ; 

28. Adulteración ó falsificación de sellos, timbres, tro- 
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queles y marcas; uso de los sellos, timbres, troqueles y mar- 
cas, contrahechos, y falsificados, y empleo perjudicial de los 
sellos, timbres, troqueles y marcas, que fueren verdaderos; 

29. Corrupción de los funcionarios públicos ; 

30. Destrucción ó desperfectos ocasionados en una vía 
fénica ; 

31. Destrucción de construcciones de máquinas de va- 
por, ó de aparatos telegráficos ; 

32. Destrucción ó deterioro de sepulcros, monumentos, 
objetos de arte, títulos, papeles, registros y de todo do- 
cumento ; 

33. Destrucción, deterioro ó desperfecto de géneros, 
mercancías ó cualquier otra propiedad mueble ; 

34. Destrucción ó devastación de las cosechas, plan- 
tíos, árboles ó ingertos ; 

35. Destrucción de instrumentos de agricultura; des- 
trucción ó envenenamiento de ganadlos de labor ó pasto ó 
de otros animales ; 

36. Oposición al arreglo ó á la ejecución de trabajos 
autorizados i)or el poder competente ; 

37. Baratería y piratería, constituidas por la presa de 
un barco, i)or las personas que pertenecen á su tripulación, 
por fraude ó violencia contra el capitán o su representante 
ó abandono del buque por el capitán, fuera de los caeos pre- 
vistos i)or la ley ; 

38. Ataque ó resistencia de la tripulación de un buque 
con violencia y vías de hecho contra el capitán, por mas de 
un tercio de dicha tripulación; negativa de obedecer las ór- 
denes del capitán ú oficial de abordo para el salvamento del 
buque ó de su cargamento, con golpes y heridas; complot 
contra la seguridad, la libertad ó la autoridad del capitán; 

39. Ocultación de objetos obtenidos con ayuda de uno 
de los crímenes ó delitos previstos en esta convención. 

Están comprendidas en las precedentes calificaciones, 
las tentativas de todos los hechos, castigados como crímenes 
ó delitos. según la legislación de los dos países contratantes. 

En todos los casos, los hechos porque se pida la extra- 
dición, deben aparejar lo menos un año de prisión, y la ex- 
tradición no tendrá efecto, sino cuando un hecho análogo 
sea pimible según la legislación del país al que el delincuen- 
te se reclama. 

Art. 3. — La demanda de extradición deberá hacerse 
siempre por la vía diplomática. 

Art. 4. — Se acordará la extradición en vista del origi- 

3 
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mal ó de uu ejemi>lar auténtico del juicio ó del fallo conde- 
natorio, del mandato de arresto, ó de un acta que tenga su 
-valor, con tal que el documento encierre la precisa indica- 
♦<5Íón¡del hecho por el que fué otorgado. Estos documentos 
Treudrán acompañados de una copia del texto de la ley que 
»es aplicable al hecho incriminado y, en cuanto sea posible, 
^e ila filiación del individuo reclamado. 

Art. 5. — En caso de lu^gencia-, se efectuará el arresto 
provisional por simple aviso, tr¿ismitido por el telégrafo ó 
43orreo, ^e Ja existencia de uu mandato de arresto; pero con 
la condición de renovar este aviso regularmente por la vía 
•diplomática al ministro de Negocios Extranjeros del país 
requerido. El arresto i>rovisional se llevará á cabo en la for- 
ma y por las reglas establecidas por la legislación del Go- 
bierno referido y dejará de mantenerse si en un plazo de 
tres meses, á contar desde el momento en que se efectuó, no 
;!ia recibido el inculpado la comunicación de uno de los do- 
*cumentos mencionados en el artículo 4, del presente con- 
venio. 

Art. 6. — Si el individuo está perseguido ó condenado 
por una infracción cometida en el país de su refugio, podrá 
diferirse su extradición hasta tanto que cese su persecución, 
sea absuelto, libre ó condicionalmente, ó haya sufrido su 
<;ond€^na. 

En el caso en que estuviera perseguido ó detenido en el 
mismo país, en razón á obligaciones que tuviese contraidas 
con particulares, podrá tener efecto su extradición, quedan- 
do libre la ijarte lastimada para proseguir la acción de sus 
•derechos, ante la autoridad competente. 

Art. 7. — Cuando un mismo individuo fuero reclamado 
^simultáneamente por varios Estados, el Estado requerido 
<iuedará libre de decidir al i)aís que ha de entregarlo. 

Art. 8. — Mngún individuo extraído podrá ser persegui- 
♦do ni castigado en el país al que se concedió su extradición, 
ni extraído nuevamente á un tercer país, por ningún delito 
político anterior á la extradición, por un hecho conexionado 
►con un delito semejante ni por hecho alguno no jjrevisto en 
la presente Convención, á menos que no haya tenido en uno 
if <en otro caso la libertad de abandonar de nuevo el susodi- 
Mcho país, un mes después de haber sido juzgado, y, en caso 
-de condena, después de haberla sufrido ó de haber sido in- 
dultado. 

No podrá tampoco ser perseguido ni castigado por un 
crimen ó delito previsto en esta Convención, anterior á la 
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extradición; pero diferente de aquel que motivó su extradi- 
ción, sin el consentimiento del Gobierno que entregó al ex- 
traido y que podrá, si lo juzga conveniente, exigir la pro- 
ducción de uno de los documentos mencionados en el artí- 
culo 4 de esta Convención. Será también requerido el con- 
sentimiento de este Gobierno para permitir la extradición 
del inculpado á un tercer país. No será preciso, sin embar- 
go, este consentimiento cuando el inculpado pida espontá- 
neamente ser juzgado ó sufrir su condena ó cuando no haya 
abandonado el territorio del país á que fué entregado, en el 
plazo mas arriba mencionado. 

Art. 9. — Podrá rehusarse la extradición sí, segiin las 
leyes del país donde el prevenido se refugió, tiene adquiri- 
das la prescripción de la pena ó de la acción, según los he- 
chos imputados ó después de su persecución ó condena. 

Art. 10. — Cuando haya lugar á extradición, todos los 
objetos embargados que puedan servir para la comproba- 
ción del crimen ó del delito, así como los que provengan de un 
robo, serán remitidos á la potencia reclamante, según la 
apreciación de la competente autoridad, ya sep; que la ex- 
tradición pueda efectuarse, estando preso el acusado, ya que 
no pueda verificarse, por evasión ó fallecimiento del culpable. 

Esta entrega comprenderá también todos los objetos 
que él prevenido hubiera ocultado ó depositado en el país y 
que fuesen posteriormente descubiertos. 

Eesérvanse, no obstante, los derechos de las terceras 
personas, que, no estando complicadas en la persecución; 
hubieran podido adquirirlos sobre los objetos indicados en 
el presente artículo. 

Art. 11. — Los gastos ocasionados por el arresto, la de- 
tención, la custodia, el alimento y el trasporte del indivi- 
duo, cuya extradición fuere concedida, así como el envío de 
los objetos mencionados en el artículo anterior, quedarán 
á cargo de ambos Gobiernos en el límite de su territorio 
respectivo. 

Los gastos de trasporte por mar serán sufragados por 
el Gobierno reclamante. 

Art. 12 — Cuando uno de los Gobiernos juzgue nece- 
sario en la persecución de un asunto penal, ño político, oír 
testigos domiciliados en el otro Estado, podrá enviar al efec- 
to un exhorto al mismo, por la vía diplomática, al que se 
dará curso por las personas competentes, observando en la 
declaración de los testigos las leyes del país en qué ésta tie- 
ne lugar. 
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Los Gobiernos respectivos renuncian á toda reclama- 
ción que tenga por objeto la restitución de los gastos resul- 
tantes de la ejecución de los exhortos que se enviaren, á me- 
nos que no se trate de pericias criminales, comerciales ó mé- 
dicos-legales que exigen grandes dietas. « 

Art. 13. — En materia penal, no política, cuando haya 
que notificar una sumaria de procedimiento ó de enjuicia- 
miento, á un ciudadano del Salvador ó á un Belga, si pare- 
ce necesario al Gobierno del Salvador y recíprocamente, se- 
rá trasmitido el documento diplomáticamente y notificado 
personalmente, á petición del ministerio público del lugar 
de la residencia, por el funcionario competente, devolviendo 
el original visado, en prueba de la notificación y por la vía 
diplomática al Gobierno requerente. 

Art. 14. — Si en una causa penal, no política, fuere ne- 
cesaria la comparecencia personal de un testigo, el Gobier- 
no del país en que resida lo invitará á cumplir la citación 
que se le hubiese dado. Si el testigo consintiera en acudir á 
ella, se le expedirá inmediatamente el pasaporte necesario 
y se le abonarán los gastos de viaje y residencia, con arre- 
glo á las tarifas y reglamentos en vigor, en el país donde 
debe prestar su testimonio. 

Ningún testigo, cualquiera que sea su nacionalidad, 
podrá ser perseguido ni detenido, cuando citado en cual- 
quiera de los dos países, comparezca voluntariamente ante 
los jueces, ni por condenas ó hechos criminales ó correccio- 
nales anteriores, ni bajo pretexto de complicidad en los he- 
chos que son objeto del proceso en que figura para ser oído. 

Cuando en una causa penal, no política, instruida en 
cualquiera de los dos países, se juzgare útil la producción de 
piezas de convicción ó documentos judiciales existentes en 
el otro Estado, se hará su demanda por la vía diplomática 
y se le dará curso á menos que consideraciones particulares 
no se opusieren y con la obligación de devolver las piezas» 

Los Gobiernos contratantes renuncian á toda reclama- 
ción por los gastos resultantes, en el límite de su territorio, 
del envío y de la restitución de las piezas de convicción y 
documentos. 

Art. 15. — Ambos Gobiernos se comprometen á comu- 
nicarse recíprocamente los fallos condenatorios de los crí- 
menes y delitos de todas clases, que hayan pronunciado los 
tribunales de cualquiera de los dos Estados, contra los ciu- 
dadanos ó subditos del otro. Esta comimicación se efec- 
tuará mediante envío, por la vía diplomática, de un extrac- 
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to de la senteucia pronunciada y definitiva al Gobierno del 
país á que pertenece el condenado, á fin de depositar este 
documento en la escribanía del tribunal que corresponda. 
Los dos Gobiernos darán con este objeto las órdenes nece- 
sarias á las autoridades competentes. 

Art. 16. — El presente Tratado queda concluido por cin- 
co años á contar desde el día del canje de las ratificaciones, y 
será ejecutorio tres meses después de dicho canje, permane- 
ciendo en vigor hasta que espire un año contado desde el día 
en que uno de los dos Gobiernos haya declarado su deseo de 
que cesen sus efecítos. 

Será ratificado y canjeadas las ratificaciones eú el tér- 
mino de diez y ocho meses, ó antes si fuere posible, después 
de llenadas las formalidades prescritas por las leyes consti- 
tucionales de los dos países contratantes. 

En fé de todo lo cual los Plenipotenciarios' respectivos 
lo firman y sellan con sus sellos. 

Hecho por duplicado en Bruselas, el 27 de Febrero de 1880. 



( L. S. ) 
J. M. Torres Caiobdo. 

(L. S.) 
Frére Orean. 



Este tratado fué ratificado por decreto legislativo 
de 17 de Marzo de 1881. 



Acta de canje. 

Los infrascritos, habiéndose reunido para proceder al 
canje de las ratificaciones del Presidente de la Eepública 
del Salvador y de S. M. el Eey de los Belgas, de la Conven- 
ción de Extradicción concluida entre el Salvador y la Bél- 
gica, el 27 de Febrero de 1880, han exhibido los instrumen- 
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tos de esas ratificaciones y hallándose en buena y debida 
forma, el canje se ha efectuado. 

En fé de lo cual, los infrascritos han levantado la pre- 
sente acta de canje y puéstoles sus sellos respectivos. 

Hecha en París, el 2 de Julio de 1881. 

(L. S.) 
José María Torres Oaicedo. 

(L. S.) 
Beyeíts. 



NOTAS. — 1? El decreto de 2 de Abril de 1853 declaró vigente la autoriza- 
ción que por decreto de 7 de Marzo de 1850 se había conferido al Ejecutivo pa- 
ra ratificar el tratado de amistadj con^rcio y navegación celebrado en Brnxelas el 
27 de Marzo de 1849. No obstante el tratado no llegó á obtener la ratificación. 

2? El gobierno belga es también una de las partes signatarias del conve- 
nio titulado unión postal universalj que se insertará al hablarse de los tratados 
con Francia por ser aquel el lugar donde fué firmada con fecha 19 de Junio do 
1878. 

3? Bélgica suscribió igualmente á la convención sobre la proteccién de la pro-- 
piedad industrial firmada en París el 20 de Marzo de 1883. 
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Tratado de unión, lig:a y confederación perpetua 
entre la República federal de Centro-América 
y la República de Colombia. 

En él nombre de DioSj Autor y Legislador del Universo — La 
República de Cohnibia, y las Provincias Unidas del Centro 
de América^ 

Hallándose animadas de los mas sinceros deseos de poner 
un pronto término á las calamidades de la presente guerra 
en que aun se ven empeñadas contra el gobierno de S. M. O. 
el Eey de España, y estando dispuestas ambas potencias 
contratantes á combinar todos sus recursos, y todas sus 
fuerzas terrestres y marítimas é identificar sus principios 6 
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intereses en paz y guerra, han resuelto formar una conven-^ 
ción de unión, liga y confederación perpetua que les asegu- 
re para siempre las ventajas de su libertad é independencia^ 
Con tan saludable objeto, el Vice-Presidente encarga- 
do del Poder Ejecutivo de la República de Colombia, ba 
conferido plenos poderes á Pedro Gual, Secretario de Es- 
tado y del Despacho de Eelaciones Exteriores de la misma^ 
y el Supremo Poder Ejecutivo de las Provincias Unidas- 
del Centro de América, al Doctor Pedro Molina su Enviado 
extraordinario y Ministro Plenipotenciario cerca del Go- 
bierno de la referida República, los cuales después de ha- 
ber canjeado en buena y debida forma sus expresados ple- 
nos poderes, han convenido en los artículos siguientes : 

Art. 19 — Las Provincias del Centro de América y 1» 
República de Colombia se unen, ligan y confederan perpe- 
tuamente en paz y guerra, para sostener con su influjo y 
fuerzas disponibles, marítimas y terrestres, su independen- 
cia de la Nación Española y de cualquiera otra dominación* 
extranjera, y asegurar de esta manera su mutua prosperi- 
dad, la mejor armonía y buena inteligencia, asi entre sus. 
pueblos y ciudadanos, como con las demás potencias con 
quienes deben entrar en relaciones. 

Art. 29 — ^Las Provincias Unidas del Centro de Améri- 
ca y la República de Colombia se prometen, por tanto, y 
contraen espontáneamente una amistad firme y constante 5^ 
una alianza permanente, intima y estrecha, para su defensa 
común, para la seguridad de su independencia y libertad 
y para su bien recíproco y general, obligándose á socorrerse 
mutuamente y rechazar en común todo ataque ó invasión, 
de los enemigos de ambas, que pueda en alguna manera 
amenazar su existencia política. 

Art. 3? — A fin de concurrir á los objetos indicados em 
los artículos anteriores, las Provincias Unidas del Centro* 
de América se comprometen á auxiliar á la República de- 
Colombia con sus fuerzas marítimas y terrestres dispon ibles^. 
cuyo número ó su equivalente se fijará en la Asamblea de 
Plenipotenciarios de que se hablará después. 

Art. 49 — La República de Colombia auxiliará del mis- 
mo modo á las Provincias Unidas del Centro de América 
con sus fuerzas marítimas y terrestres disponibles, cuyo nú- 
mero ó su equivalente se fijará también en la expresada. 
Asamblea. 

Art. 59 — Ambas partes contratantes se garantizan mú- 
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tuamente la integridad de sus territorios respectivos, contra 
las tentativas é incursiones de los vasallos del Eey de Es- 
paña y sus adherentes, en el mismo pié en que se hallaban 
antes de la presente guerra de independencia. 

Art. 6? — Por tanto, en casos de invasión repentina, 
ambas partes podrán obrar hostilmente en los teritorios de 
la dependencia de una ú otra, siempre que las circunstan- 
cias del momento no den lugar á ponerse de acuerdo con el 
Gobierno á quien corresponda la soberanía del territorio in- 
vadido. Pero la parte que así obrare deberá cumplir y ha- 
cer cumplir los estatutos, ordenanzas y leyes del Estado res- 
pectivo en cuanto lo permitan las circunstancias y hacer res- 
petar y obedecer su Gobierno. Los gastos que se hubiesen 
impendido en estas operaciones y demás que se impendan 
en consecuencia de los artículos 3? y 4? se liquidarán por 
convenios separados y se abonarán un año después de la 
conclusión de la presente guerra. 

Art. 79 — Las Provincias Unidas del Centro d^ América 
y la República de Colombia, se obligan y comprometen for- 
malmente á respetar sus límites como están al presente, re- 
servándose el hacer amistosamente, por medio de una con- 
vención especial, la demarcación de la línea divisoria de uno 
y otro Estado, tan i)ronto como lo permitan las circunstan- 
cias ó luego que una de las partes manifieste á la otra estar 
dispuesta á entrar en esta negociación. 

Art. 89 — Para facilitar el progreso y terminación feliz 
de la negociación de límites, de que se ha hablado en el ar- 
tículo anterior, cada una de las partes contratantes estará 
en libertad de nombrar Comisionados, que recorran todos los 
puntos y lugares de las fronteras y levanten en ellos cartas, 
según lo crean conveniente y necesario, para establecer la 
línea divisoria, sin que las autoridades locales puedan cau- 
sarles la menor molestia, sino antes bien prestarles toda 
protección y auxilio para el buen desempeño de su encargo, 
con tal que previamente les manifiesten el pasaporte del 
Gobierno respectivo autorizándoles al efecto. 

Art. 99 — Ambas partes contratantes, deseando entre 
tanto proveer de remedio á los males que podrían ocasio- 
nar á una y otra las colonizaciones de aventureros desau- 
torizados en aquella parte de las costas de Mosquitos com- 
prendidas desde el Cabo de Gracias á Dios inclusive hacia 
el río Chagres, se compromenten y obligan á emplear sus 
fuerzas marítimas y terrestres contra cualquiera individuo 
ó individuos que intenten formar establecimientos en las 
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expresadas costas sin haber obtenido antes el permiso del 
Grobiemo á quien corresponden en dominio y propiedad. 

Art. 109 — Para hacer cada vez más íntima y estrecha la 
unión y alianza contraída por la presente convención, se es- 
tipula y conviene, además, que los ciudadanos y habitantes 
de cada una de las partes tendrán indistintamente libre en- 
trada y salida en sus puertos y territorios respectivos y go- 
zarán en ellos de todos los derechos civiles y privilegios 
de tráfico y comercio, sujetándose únicamente á los dere- 
chos, imimestos y restricciones á que lo estuvieren los ciu- 
dadanos y habitantes de cada una de las partes contratan- 
tes. 

Art.- 11. — En esta virtud, sus buques y cargamentos, 
compuestos de producciones ó mercaderías nacionales ó 
extranjeras, registradas en las aduanas de cada una de las 
partes, no pagarán más derechos de importación, exporta- 
ción, anclaje y tonelada, que los establecidos ó que se esta- 
blecieren para los nacionales en los puertos de cada Estado 
según las leyes vigentes: es decir que los buques y efectos 
procedentes de Colombia abonarán los derechos de impor- 
tación, exportación, anclaje y toneladas en los puertos de 
las Provincias Unidas del Centro de América, como si fue- 
sen de dichas Provincias Unidas, y los de las Provincias 
Unidas como Colombianos en los de Colombia. 

Art. 12. — Ambas partes contratantes se obligan á pres- 
tar cuantos auxilios están á su alcance á sus bajeles de 
guerra y mercantes que lleguen á los puertos de su perte- 
nencia por causa de avería ó cualquier otro motivo, y como 
tal podrán carenarse, repararse, hacer víveres, armarse, 
aumentar su armamento y tripulaciones hasta el estado de 
poder continuar sus viajes ó cruceros, á espensas del Estado 
ó particulares á quienes correspondan. 

Art. 13. — A fin de evitar los abusos escandalosos que 
puedan causar en alta mar los corsarios armados por cuen- 
ta de los particulares, con perjuicio del comercio nacional y 
los neutrales, convienen ambas partes en hacer extensiva 
la jurisdicción de sus Cortes Marítimas á los corsarios que 
navegan bajo el pabellón de una y otra y sus presas indis- 
tintamente, siempre que no puedan navegar fácilmente has- 
ta los puertos de su procedencia, ó que haya indicios de ha- 
ber cometido excesos contra el comercio de las ilaciones 
neutrales con quienes ambas Naciones desean cultivar la 
mejor armonía y buena inteligencia. 

Art. .14. — Con el objeto de evitar todo desorden en el 



42 COLOMBIA. 

ejército y marina de uno y otro país, han convenido, además, 
que los tránsfugas de un territorio al otro, siendo soldados 
ó marineros desertores, aunque estos últimos sean de buques 
mercantes, sean devueltos inmediatamente por cualquier 
tribunal ó autoridad bajo cuya jurisdicción esté el desertor 
ó desertores, bien entendido que á la entrega debe preceder 
la reclamación de su Jefe ó del Comandante ó de^ Capitán 
del buque respectivo, dando las señales del individuo ó in- 
dividuos, y el nombre del cuerpo ó buque de que haya de- 
sertado, pudiendo entre tanto ser depositado en las prisio- 
nes públicas hasta que se verifique la entrega en forma. 

Art. 15. — Para estrechar más los vínculos (lue deben 
unir en lo venidero á ambos Estados, y allanar cualquiera 
dificultad que pueda presentarse ó interrumpir de algún mo- 
do su buena correspondencia y armonía, se formará una 
Asamblea, compuesta de dos Plenipotenciarios por cada 
parte, en los mismos términos y con las mismas formali- 
dades que en conformidad de los usos establecidos deben 
observarse para el nombramiento de Ministros de igual cla- 
se en otras naciones. 

Art. 16. — Ambas partes se obligan á interponer sus bue- 
nos oficios con los Gobiernos de los demás Estados de la 
América, antes Española, para entrar en este pacto de unión, 
liga y confederación perpetua. 

Art. 17. — ^Luego que se haya conseguido este grande é im- 
portante objeto, se reunirá una Asamblea general de los Es- 
tados Americanos, compuesta de sus Plenipotenciarios, con 
el encargo de cimentar, de un modo más sólido y estable, 
las relaciones íntimas que deben existir entre todos y cada 
uno de ellos y que le sirva de consejo en los grandes conflic- 
tos, de punto de contacto en los peligros comunes, de fiel in- 
térprete de sus tratados públicos, cuando ocurran dificultades, 
y de Juez Arbitro y conciliador en sus disputas y diferencias. 
Art. 18. — Este pacto de unión, liga y confederación no 
interrumpirá en manera alguna el ejercicio de la soberanía 
nacional de cada una de las partes contratantes, así por lo 
que mira á sus leyes y el establecimiento y forma de sus 
respectivos Gobiernos, como por lo que hace á sus relaciones 
con las demás naciones extranjeras. Pero se obligan expre- 
sa é irrevocablemente á no acceder á las demandas de indem- 
nizaciones, tributos ó exacciones que el Gobierno español 
pueda entablar por la pérdida de su antigua supremacía so- 
bre estos países, ó cualquiera otra Xación en nombre y re- 
presentación suya, ni entrar en tratado con España, ni otra 
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Nación, con perjuicio y menoscabo de esta independencia, 
sosteniendo en todas ocasiones y lugares sus intereses recí- 
procos con la dignidad y energía de Naciones libres, inde- 
pendientes, amigas, hermanas, y confederadas. 

Art. 19. — Siendo el Istmo de Panamá una parte in- 
tegrante de Colombia y el más adecuado para aquella au- 
gusta reunión, esta Eepública se compromete gustosamente 
á prestar á los Plenipotenciarios que compongan la Asam- 
blea de los Estados Americanos todos los auxilios que deman- 
da la hospitalidad entre pueblos hermanos y el carácter sa- 
grado é inviolable de sus personas. 

Art. 20. — Las Provincias Unidas del Centro de Amé- 
rica contraen desde ahora igual obligación siempre que, por 
los acontecimientos de la guerra ó por el consentimiento de 
la mayoría de los Estados Americanos, se reúna la expre- 
sada Asamblea en el territorio de su dependencia, en los 
mismos términos en que se ha comprometido la Eepública 
de Colombia en el artículo anterior, así con respecto al Ist- 
mo de Panamá, como de cualquiera otro punto de su juris- 
dicción que se crea á propósito para este interesantísimo ob- 
jeto por su posición central entre los Estados del Norte y 
del Mediodía de esta América antes Española. 

Art. 21. — Las Provincias Unidas del Centro de Améri- 
ca y la Eepública de Colombia, deseando, evitar toda inter- 
pretación contraria á sus intenciones, declaran que cual- 
quiera ventaja ó ventajas, que una y otra Potencia repor- 
ten en las estipulaciones anteriores, son y deben entenderse 
en virtud y como compensación de las obligaciones que 
acaban de contraer en la presente convención de unión, li- 
ga y confederación perpetua. 

Art. 22. — La presente convención de unión, liga y 
confederación perpetua será ratificada por el Presidente ó 
Vice-Presidente encargado del Ejecutivo de la Eepública 
de Colombia, con consentimiento y aprobación del Congre- 
so de la misma, en el término de treinta días, y por el Go- 
bierno de las Provincias Unidas del Centro de América tan 
pronto como sea posible, atendidas las distancias, y las ra- 
tificaciones serán canjeadas en la ciudad de Guatemala den- 
tro de seis meses, contados desde la fecha, ó antes si fuere 
posible. 

DECLARATORIA DE 12 DE SETIEMBRE DE 1825. 

Y habiendo dado cuenta con esta convención al Con- 
greso Federal, se ha servido ratificarla, usando de la facul- 
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tad que le concede el párrafo 17, artículo 69 de la Constitu- 
ción, en decreto de treinta de Agosto próximo pasado, san- 
cionado por el Senado en diez del mes corriente, redactando 
el artículo 59 en los términos siguientes: '^Artículo 59. — 
Ambas partes contratantes se garantizan mútuaniente la inte- 
gridad de sus territorios respectivos en el mismo pié en qu€ se 
Tiallaban naturalmente antes de la presente guerra de indepen- 
dencia j contra las tentativas é incursiones de los vasayos d-él 
Bey de Uspañüj y sus adherentes;^ y declarando que "/a au- 
gusta Asamblea general^ de que ímce mención el artículo 17, 
tendrá la facultad' ¿le terminar como Juez Arbitro las diferen- 
cian y disputas de la República de Centro- América^ cuando es- 
tas diferencias y disputas ocurran con otras de las Naciones 
Americanas que confieran ó hayan conferidos igital faxíultad a 
dicha Asamblea; pues respecto de las disputas y diferencias que 
ocurran en los Estados que no reconozcan el mismo poder en la 
expresada Asamblea^ sus decisiones serán admitidas por la Be- 
pública de Centro-América, como conciliatorias.'^ 

Por tanto, esta convención de unión, liga y confedera- 
ción perpetua, con la modificación y aclaración expresadas, 
será por nuestra parte exacta y fielmente observada en to- 
dos y cada uno de sus artículos. 

DECLARATORIA DEL 9 DE JULIO DE 182($. 

Y por cuanto se han canjeado debidamente las respec- 
tivas ratificaciones, por el Ciudadano Pedro González, Ofi- 
cial Mayor de la Secretaría del despacho de guerra y mari- 
na, y Secretario de la legación de la Eepública cerca de los 
Gobiernos de las del Sur de America, y por el honorable 
Señor General de Brigada Antonio Morales, Enviado Ex- 
traordinario y Ministro Plenipotenciario de la Eepública de 
Colombia, en esta ciudad de Guatemala á diez y siete dias 
del presente mes y año. 

Por tanto decreta : 

Hágase pública dicha convención de unión, liga y con- 
federación perpetua; y téngase por obligatoria para la Ee- 
pública federal de Centro-América, sus ciudadanos y habi- 
tantes, en todas sus partes, artículos y cláusulas, observán- 
dose y cumpliéndose fiel y exactamente en los términos y 
con la modificación y aclaración que expresan nuestras le- 
tras de ratificación. 

En fé de lo cual, nosotros los Plenipotenciarios de la 
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Bepública de Colombia y las Provincias Unidas del Centro 
de América hemos firmado y sellado las presentes en la ciu- 
dad de Bogotá el día quince del mes de Marzo del año del 
Señor, mil ochocientos veinticinco, decimoquinto de la 
independencia de la Eepública de Colombia y quinto de la 
de las Provincias Unidas del Centro de América. 

(L. S.) 
Pedro Güal. 

(L. S.) 
. Pedro Molina. 

Sin perjuicio de la coiTespondiente ratificación^ 
este tratado fué mandado tener como ley por decreto 
de 1? de Setiembre de 1855 y se halla comprendido ba- 
jo el título 2, libro II de la Recopilación patria. Sien- 
do de amistad y confederación perpetua^ según lo hace 
observar el editor de aquella compilación, "liga á los 
Estados que respectivamente constituyeron á Colom- 
bia y á Centro- América, los cuales han sucedido á 
aquellas repúblicas en todos los derechos y obligacio- 
nes de las mismas. 



€on¥eneión sobre eonserFaeión de la pac y enría 
de Representantes á unCong^reso internacional» 

Siendo de grande importancia dar base sólida á las cor- 
diales relaciones de amistad que siempre han existido entre 
la Eepública del Salvador y los Estados Unidos de Colom- 
bia, y al propio tiempo afirmar los sentimientos de fraterni- 
dad internacional, que deben servir de fundamento á la paz 
y prosperidad de las Américas; José María Torres Caicedo,. 
Ministro Plenipotenciario de la Eepública del Salvador en 
Francia, y Luis Carlos Eico, Enviado Extraordinario y Mi- 
nistro Plenipotenciario de los Estados Unidos de Colombia 
en Francia, han determinado celebrar, á nombre de los Go- 
biernos que representan, y ad referendum^ una Convención, 
y al efecto han acordado los artículos siguientes : 
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Art. I. — La Kepública del Salvador y los Estados-U- 
nidos de Colombia contraen á perpetuidad la obligación de 
someter á arbitraje, cuando no consigan dar la solución por 
la vía diplomática, á las controversias y dificultades de cual- 
quiera especie que puedan suscitarse entre ambas Naciones, 
no obstante el celo que constantemente emiJearán sus res- 
pectivos Gobiernos para evitarlas. 

Art. II. — La designación del arbitro, cuando llegue el 
caso de nombrarlo, será hecha en una Convención especial 
en que también se determinen claramente la cuestión en li- 
tigio y el procedimiento que en el juicio arbitral haya de 
observarse. 

Si no hubiese acuerdo para celebrar esa Convención, ó 
si de una manera expresa se conviniere en prescindir de esa 
formalidad, el arbitro plenamente autorizado para ejercer 
las funciones de tal, será el Presidente de los Estados Uni- 
dos de América; 

Art. III. — La Eepública del Salvador y los Estados U- 
nidos de Colombia, procurarán celebrar en primera oportu- 
nidad con las otras Naciones Americanas, Convenciones 
análogas á la i)resente, para que la solución de todo conflic- 
to entre ellas, por medio del arbitraje, sea definitivamente 
acordada, y para que en Setiembre del año próximo venide- 
ro, envíen á Panamá sus Eepresentantes con el fin de que 
en un Congreso internacional, se adopten algunos principios 
como fundamentales del Derecho público americano, siendo 
entendido que los Gobiernos de la Kepública del Salvador y 
de los Estados Unidos de Colombia se harán representar en 
dicho Congreso. 

Art. IV. — Ésta Convención será ratificada por las altas 
partes contratantes, según sus respectivas foíjmalidades, y 
las ratificaciones serán canjeadas en Bogotá, en San Salva- 
dor ó en París, dentro del más breve término posible. 

En fé de lo cual firman y sellan la presente en París, á 
veinticuatro de Diciembre de mil ochocientos ochenta. 

(L. S.) 
J. M. Torres Caicedo. 

(L. S.) 
Luis Carlos Eico. 

Esta convención fué ratificada por decreto legis- 
lativo de 9 de Marzo de 1881, 
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Acta de caiye. 

. Los infrascritos, habiéndose reunido para proceder al 
canje de las ratificaciones del Presidente de la Eepública 
del Salvador y el Presidente de los Estados Unidos de 
Colombia, de la Convención sobre la conservación de la 
paz y envío de Eepresentantes á nn Congreso Internacio- 
nal, Convención negociada entre el Salvador y los Estados 
Unidos de Colombia el 24 de Diciembre de Í880, han exhi- 
bido los instrumentos de esas ratificaciones y hallándose en 
buena y debida forma, el canje se ha efectuado.. 

En fé de lo cual, los infrascritos han levantado la pre- 
sente sumaria autenticada con sus sellos respectivos. 

Hecho en París, el 7 de Enero de 1882. 

(L. S.) 
J. M. Torres Caicedo. 

(L. S.) 
K. Sto. Domingo Yila. 



Convención sobre g^arantia de la propiedad cien- 
fifíea y literaria y sobre canje de producciones 
de esta especie. 

JSu Excelencia él sefior General don Eafael Aizpuru^ Ministro 
Residente de los Estados Unidos de Colonibiay 

y 

JSu Excelencia el seíwr licenciado don Salvador Gallegos^ Mi- 
nistro de ReloÁsiones Exteriores de la Eepúhlica del Salva- 
dor j deJndamente autorizados por sus respectivos Gobiernos^ 

Eeconociendo la necesidad de adoptar medidas para ga- 
rantizar recíprocamente en ambos países la propiedad de las 
obras científicas y literarias, lo mismo que la conveniencia 
de establecer un cambio regular y permanente de las pro- 
ducciones de esta especie han convenido en lo siguiente : 
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Art. 1. — Los Estados Unidos de Colombia y la Eepú-^ 
blica del Salvador convienen en que las producciones del 
talento y del ingenio son una propiedad de sus autores, la 
cual protegen en sus dominios de acuerdo con su respectiva 
protección igual á los individuos á quienes la otra haya 
acordado la propiedad legal de sus producciones. En con- 
secuencia no será lícito en el territorio de una de las dos 
Eepúblicas reproducir por impresión, grabado, litografía ó 
de cualquier otro modo las obras, mapas ó diseños, planos 
ó dibujos cuya i)ropiedad haya acordado la otra. 

Art. 11. — ^Para gozar en los- dos países de la protección 
acordada por el artículo I á la propiedad literaria ó científi- 
ca se requiere haber obtenido en uno de ellos la patente le- 
gal de privilegio; y las altas partes contratantes convienen 
en comunicarse íntimamente y en publicar por sus órganos 
oficiales, las concesiones que respectivamente acuerden, y 
en trasmitirse dos ejemplares de la obra, mapa, grabado, di- 
seño ó dibujo objeto de la concesión. 

Art. III. — lío se comprenden en la estipulación del ar- 
tículo I, los escritos publicados por sus autores en la prensa 
periódica, los cuales podrán ser reproducidos libremente. 

Art. IV. — Las partes contratantes convienen en ex- 
pedir leyes que hagan efectiva la garantía civil acordada 
por esta Convención á la propiedad científica ó literaria. 

Art. V. — Cada uno de los dos Gobiernos formará una 
colección, tan completa como sea posible, de los libros ya 
publicados en su territorio ó fuera de él á su costa ó con 
su auxilio y la remitirá al otro, tan lugo como fuere posible.. 

Art. VI. — Asimismo se enviarán recíprocamente dos 
ejemplares de cada una de las producciones científicas ó li- 
terarias que en lo sucesivo se hagan por la imprenta en los 
respectivos territorios ó por cuenta de sus Gobiernos, con 
excepción de las que los Salvadoreños hagan en Colombia 
ó los Colombianos en el Salvador. 

Art. Vil. — Las remisiones á que se refiere el artículo 
anterior se harán en el mes de Enero de cada año, directa- 
mente de Gobierno á Gobierno ó por medio de las Legacio- 
nes ó Cónsules si los hubiere. 

Art. VIII. — Esta Convención será obligatoria para am- 
bas partes por el término de veinticinco años; trascurrido 
ese término se entenderá tácitamente prorogado año por 
año, hasta que una de las partes manifieste á la otra el de- 
seo de ponerle fin, la cual ocurrirá doce meses después de- 
hecha la notificación. 
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Art. IX. — ^Bl Canje de las ratificaciones de esta Con- 
vención se hará dentro del más breve término posible en 
Bogotá, San Salvador ó Panamá; 

En fé de lo cual, firmamos por duplicado la presente 
Convención en San Salvador, á veintitrés de Febrero de 
mil ochocientos ochenta y dos. 

E. AizpuRU. 

Salvador Gallegos. 

Esta convención fué ratificada por decreto legis- 
lativo de 19 de Febrero del883, y no se han canjeado 
aun las ratificaciones. 



Convención sobre extradición de reos. 

El Estado del Salvador por una parte y los Estados 
Unidos de Colombia por otra, habiendo juzgado convenien- 
te para la mejor administración de justicia y para prevenir 
el crimen en sus respectivos territorios y jurisdicciones, que 
las personas acusadas ó convictas de los crímenes que más 
adelante se especificarán y que hayan escapado á la acción 
de la justicia sean recíprocamente entregadas en determina- 
das circunstancias, han resuelto ajustar un convenio con di- 
cho abjeto, y han nombrado como Plenipotenciaros, el Pre- 
sidente de los Estados Unidos de Colombia al señor Gene- 
ral don Kafael Aizpuru, Ministro residente, y el Presidente 
del Salvador al señor doctor don Salvador Gallegos Minis- 
tro de Eelaciones Exteriores, quienes después de haberse co- 
municado sus respectivos plenos poderes, y hallándolos en 
buena y debida forma, han convenido en los artículos si- 
guientes : 

Art. 19 — El Gobierno del Salvador y el de los Estados 
Unidos de Colombia, convienen en entregar á la justicia, á 
petición uno de otro, hecha con arreglo á lo que en este 
convenio se dispone, á todos los individuos acusados ó con- 
victos de cualesquiera de los crímenes especificados en el 

4 
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artículo segundo de este convenio, cometidos dentro de la 
jurisdicción de una de las partes contratantes, siempre que 
dichos individuos estuvieren dentro de dicha jurisdicción al 
tiempo de cometer el crimen, y que busquen asilo ó sean 
encontrados en el territorio de la otra, con tal que dicha 
entrega tenga lugar únicamente en virtud de las pruebas de 
criminalidad que, conforme á las leyes del país en que el fu- 
gitivo ó acusado se encueutre, justificasen su detención y 
enjuiciamiento si el crimen ó delito se hubiesen cometido 
allí. 

Art. 2. — Según lo dispuesto en este convenio, serán 
entregados los individuos acusados ó convictos de cualquie- 
ra de los crímenes siguientes: 

19 Asesinato inclusos los crímenes designados con los 
nombres de parricidio, homicidio, envenenamiento e infan- 
ticidio. 

29 El conato de asesinato. 

39 Estupro ó violación. 

49 Incendio. 

59 Piratería ó motín á bordo de los buques cuando la 
tripulación ú otras personas á bordo, ó una parte de ellas, 
se hayan apoderado del barco por fraude ó por violencia 
contra el Capitán. 

69 Allanamiento, entendiéndose como tal el acto de 
allanar la casa de otro de noche, y entrar en ella con inten- 
ción de cometer un crimen. 

79 Allanamiento de las oficinas del Gobierno y autori- 
dades públicas, ó de bancos ó casas de banca, ó de cajas de 
ahorro, cajas de depósito ó de compañías de seguros, con 
intención de cometer un crimen. 

89 Eobo, entendiéndose i)or tal la sustracción de bienes 
ó dinero de otro con fuerza ó violencia. 

99 Falsificación ó expendición de documentos falsifica- 
dos. 

109 Falsificación ó suplantación de actos oficiales del 
Gobierno ó de la autoridad pública, incluso los tribunales 
de justicia, ó la expendición ó uso fraudulento de los mis- 
mos. 

119 La fabricación de moneda falsa, ó bien sea ésta me- 
tálica ó en papel, títulos ó cupones falsos de la deuda ijúbli- 
ca, billetes de bancos ú otros valores públicos de créditos, 
sellos, timbres, cuños, marcas falsas de administraciones de 
Estado ó públicas; y la expendición, circulación ó uso fcau-^ 
dulento de cualquiera de los objetos arriba . mencionados. 
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129 La sustracción de fondos públicos, cometida dentro 
de la jurisdicción de una ú otra parte por emi)leados publi- 
ceos ó depositarios. 

139 El hurto cometido por cualquiera persona ó per- 
sonas asalariadas en detrimento de sus principales, cuando 
este crimen esté castigado con pena grave. 

149 Plagio, entendiéndose por tal la detención de per- 
sona ó personas i)ara exigirles dinero ó para otro cualquier 
fin ilícito. 

Art. 3. — Las estipulaciones de este convenio no dan 
derecho á reclamar la extradición por ningún crimen ó deli- 
to de carácter político, ni por actos relacionados con los mis- 
mos; y ninguna persona entregada por ó á cualquiera de las 
partes contratantes, en virtud de este convenio, podrá ser 
juzgada ó castigada por crimen ó delito alguno político, ni 
por actos que tengan con ellos conexión y hayan sido co- 
metidos antes de la extradición. 

Art. 4. — No procederá la entrega de persona alguna 
en virtud de este convenio i)or cualquier crimen ó delito co- 
metido con anterioridad al canje de las ratificaciones del 
mismo, y nadie podrá ser juzgado por otro crimen ó delito 
que el que motivó su extradición, á no ser que el crimen 
sea de los especificados en el artículo 29 y se haya cometido 
con posterioridad al canje de las ratificaciones del convenio. 

Art. 5. — El criminal evadido no será entregado con 
arreglo á las disposiciones del presente convenio, cuan- 
do por el trascurso del tiempo ó jjor otra causa legal 
con arreglo á las leyes del punto dentro de cuya jurisdicción 
se cometió el crimen, el delincuente se halle exento de ser 
procesado ó castigado por el delito que motiva la demanda 
de la extradición. 

Art. 6. — Si el criminal evadido cuya entrega puede re- 
clamarse con arreglo á las estipulaciones del presente con- 
venio, se halla actualmente enjuiciado, libre con fianza ó 
preso por cualquier delito cometido en el país en que buscó 
-asilo, ó haya sido condenado por el mismo, la extradición 
podrá demorarse hasta tanto que determinen las actuaciones 
y el criminal sea puesto en libertad con arreglo á derecho. 

Art. 7. — Si el criminal fugado reclamado por una de 
las partes contratantes fuere reclamado á la vez por uno ó 
mas Gobiernos, en virtud de lo dispuesto en tratados, por 
crímenes cometidos dentro de sus respectivas jurisdiccio- 
nes, dicho delincuente será entregado con preferencia al 
^ue primero haya presentado la demanda. 
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Art. 8. — Ninguna de las partes contratantes aquí cita- 
das estará obligada á entregar á sus propios ciudadanos en 
virtud de las estipulaciones de este convenio. 

Art. 9. — Los gastos de captiu'a, detención, interroga- 
torio y trasporte del acusado serán abonados por el Gobier- 
no que liaya presentado la demanda de extradición. 

Art. 10. — Todo lo que se encuentre en poder del cri- 
minal fugado, al tiempo de su captiu^a, que pueda servir de 
comprobante para probar el crimen, será, en cuanto sea po- 
sible, entregado con el reo al tiempo de su extradición. Sin 
embargo se respetarán debidamente los derechos de tercero 
con respecto á los objetos mencionados. 

Art. 11. — Las diligencias para la entrega de los fuga-^ 
dos á ía acción de la justicia, serán practicadas por los res- 
pectivos Agentes Diplomáticos de las i^artes contratantes 
En la eventualidad de la ausencia de dichos Agentes del 
país ó residencia del Gobierno, la reclamación i)odrá hacerse 
por los funcionarios superiores consulares. 

Dichos representantes ó funcionarios superiores consu- 
lares serán competentes para pedir y obtener un manda- 
miento 11 orden preventiva de arresto contra la persona 
cuya entrega se solicita, y en su virtud los jueces y magis- 
trados de ambos Gobiernos tendrán respectivamente poder 
y autoridad, con queja hecha bajo juramento para expedir 
una orden para la captura de la persona inculpada, á fin de 
que él ó ella pueda ser llevada ante el juez ó magistrado para 
que pueda conocer y tomar en consideración la prueba de su 
criminalidad; y si, así oído conocimiento, resulta la prue- 
ba suficiente para sostener la acusación, será obligación del 
juez ó magistrado que lo examine certificar esto mismo á las 
correspondientes autoridades ejecutivas, á fin de que pueda 
expedirse la orden para la entrega del fugado. 

Si el criminal evadido fuere condenado por el crimen 
por el que se pide su entrega se dará copia debidamente au- 
torizada de la sentencia del tribunal ante el cual fué conde- 
nado. Sin embargo, si el evadido se hallare únicamente 
acusado de un crimen se i)resentará una copia debidamente 
autorizada del mandamiento de prisión en el país donde se 
cometió el crimen y de las declaraciones en virtud de las 
cuales se dictó dicho mandamiento, con la suficiente eviden- 
cia ó prueba que se juzgue competente para el caso. 

Art. 12. — La extradición por via de tránsito en el te- 
rritorio de los Estados-Unidos de Colombia, de una persona 
acusada ó convicta de un crimen y que no pertenezca al país 
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4lel tránsito, será libremente concedida por los Estados Uni- 
<los de Colombia á la presentación por el oficial civil que ten- 
ga á dicha persona á su cargo bajo su custodia, de la orden 
de i)risión ó documento en copia original ó autenticada del 
Gobierno del país del cual dicha persona haya sido entrega- 
da á las autoridades del Salvador cx)n tal que el crimen por 
^1 cual la persona fugitiva ha «ido entregada sea uno de esos 
-enumerados en el artículo 2? de esta convención, y que no 
sea un delito de carácter i)olítico. 

Eecíprocamente la Eepública del Salvador dará libre- 
mente á los Estados Unidos de Colombia extradición por 
vía de tránsito por su territorio de una persona acusada ó 
-convicta de un crimen y que no i)ertenezca al país del tránsi- 
to, á la presentación de la orden de prisión ó documento en 
-copia original ó autenticada del Gobierno del país del cual 
dicha i)ersona haya sido entregada á los Estados Unidos de 
Colombia, con tal que de igual manera el crimen por el cual 
la persona fugitiva ha sido entregada sea uno de esos enu- 
merados en el artículo segundo de esta convención, y que 
no sea un delito de carácter político. 

Art. 13. — Este convenio continuará en vigor desde el 
día del canje de las ratificaciones; pero cualquiera de las 
partes puede en cualquier tiempo darlo por terminado; 
avisando á la otra parte con seis meses de anticipación su 
intención de hacerlo así. 

En testimonio de lo cual los respectivos Plenipotencia- 
rios han firmado el i)resente convenio por duplicado y pues- 
to sus sellos, en la ciudad de San Salvador, á los catorce 
días del mes de Abril de mil ochocientos ochenta y dos. 

E. AizpuKU. 
Salvador (tAllegos. 

Esta convención fué ratificada por decreto legisla- 
tivo de 7 de Febrero de 1883. Está para verificarse el 
►canje de las ratificaciones. 

NOTA. — El Gobierno do Colombia formrt parte del tratado de amistad, co- 
niercioy navegación celebrado con Bolivia, Chile, Ecuador, Perú y Venezuela; del 
tratado celebrado con las mismas potencias, uno y otro de fecha 23 de Ene- 
ro de 1865, este último sobre conservación de la paz; del tratado sobre correos cele- 
brado el 4 de Marzo del mismo afio con Bolivia, Ecuador, Perú, Venezuela y 
'Guatemala; y del tratado de comercio y navegación celebrado con estas mismas po- 
tencias el 10 do Marzo de 1865. Tales tratados no obtuvieron la ratificación le- 
.^islativa. Véase la nota en el lugar relativo á los tratados con el Perú. 
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CONFEDEEACIÓN ARGENTINA. 

La República Argentina es una de las partes signa- 
tarias del tratado titulado Unión postal ttniversal firma- 
do en París el 1? de Junio de 1878 tomando por base el 
tratado constitutivo déla Unión general de correos ajus- 
tado en Berna el 9 de Octubre de 1874. 
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Tratado de paz y alianza. 

Deseando los Gobiernos del Salvador y Costa-Rica es- 
tablecer sólidamente la buena correspondencia y amistad 
que existe entre ambos Estados, lian resuelto fijar por me- 
dio de un Convenio varios ])untos, cuyo arreglo dé por re- 
sultado la Convención recíproca de los dos Estados y el 
mejor bien para la Eepiíblica. Con tal mira lian nombrado 
el Gobierno del Salvador á su Enviado extraordinario cerca 
del de Costa-Rica señor Marcos Idígoras, — y el de este 
Estado al señor Joaquín Bernardo Calvo, Ministro de Re- 
laciones y Gobernación; — Los cuales después de haberse 
comunicado sus poderes y de haberlos juzgado expedidos 
en buena y debida forma, concluyeron y firmaron los artí- 
culos siguientes, regulados por las órdenes é instrucciones 
de sus Gobiernos : 

Art. 1. — Habrá una paz sólida é inviolable y una a- 
mistad y alianza sincera entre los Estados del Salvador y 
Costa-Rica. 

Art. 2. — Estos reconocen y respetan la soberanía de 
que cada uno goza actualmente para gobernarse i)or sí y 
arreglar su administración. Ninguno de los dos se ingerirá 
por pretexto alguno directa ó indirectamente en los nego- 
cios interiores del otro, y se tratarán con la consideración^ 
urbanidad y contemplación que demandan los Estados en la 
capacida<l de cuerpos políticos, soberanos é independientes^ 
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Art. 3. — En consecuencia, siendo de un común origen 
y mirándose como hermanos los liabitantes del Salvador y 
Oosta-Eica, gozarán indistintamente en uno ú otro Estado 
de las mismas garantías y derechos, que por las leyes dis- 
frutan sus i)ropios hijos, salvo las disposiciones constitu- 
cionales. 

Art. 4. — Los dos Estados contratantes se i)rometen 
mutuamente, sin reserva ni excepción alguna, que los reos 
de delitos comunes de uno y otro Estado, serán entregados 
á la vez que sean reclamados en la forma establecida por 
las leyes : que respecto <le los asilados por opiniones políti- 
cas, el Gobierno del Estado en que se acojan cuidará y que- 
da en la obligación de impedirles que inquieten á aquel de 
donde proceden; y finalmente que los actos legales, docu- 
mentos públicos y jurídicos del uno, se consicieran legíti- 
mos en el otro, siempre que se encuentren arreglados á las 
• leyes respectivas y debidamente comprobados. 

Art. 5. — En el caso que entre los Estados contratan- 
tes hubiere ( lo que Dios no permita ) algún agravio di- 
recto y conocido, se reclamará el procedimiento de que naz- 
ca la queja por primera, segunda y tercera vez, hasta conse- 
guir el restablecimiento de la armonía y buena inteligen- 
cia que los dos se han prometido y se prometen. íío ob- 
teniéndose ésto, ambos Gobiernos se someterán á la deci- 
sión imparcial del Gobierno de uno de los Estados de la 
Unión Centro-Americana que de común acuerdo elijan, y 
el fallo será inapelable y se conformarán con él aun cuan- 
do á su i)arecer no sea justo. En todo caso, la justicia se 
considerará estar contra el i)rimero (pie tome las armas, 
el cual será responsable de los males y perjuicios que se 
causen. 

Art. (J. — Si uno de los dos Estados contratantes se 
viese en lo sucesivo amenazado de guerra de alguno de los 
de la Eepública bajo cualquier pretexto que sea, el otro pro- 
mete, se empeña y obliga á interi)oner eficazmente sus 
buenos oficios con el fin de que se vuelvan á la armonía, 
amistad y mutua inteligencia las dos partes contendientes; 
más si la guerra promovida afectase la independencia, se- 
guridad é integridad de la Eepública, las partes contratan- 
tes empeñarán mutuamente todo su poder con arreglo á las 
disposiciones de la ley. 

Art. 7. — Habiendo convenido los Gobiernos de Gua- 
temala y el Salvador en la organización de un Gobierno 
Nacional por el artículo 79 del tratado de 4 de Abril del 
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presente año, que ha comenzado á tener efecto por el nom- 
bramiento (le sus respectivos Comisionados; y habiendo ma- 
nifestado Oosta-Eica iguales deseos segain decreto de la 
Cámara de 10 de Julio último adhiere á dicho artículo bajo 
los conceptos que expresa el mencionado decreto, y en con- 
secuencia queda convenido que Costa-Rica mandará sus 
dos Comisionados á Sonsonate tan presto como se haya ce- 
lebrado la paz entre Honduras y el Salvador. 

Art. 8. — Los dos Estados contratantes se prometen 
no convenir con otro de la Eepública ni Potencia exterior 
en cosa alguna que altere en lo más mínimo este tratado, 
ni le resulte perjuicio ej menor á su amigo y aliado; y antes 
bien procurará redunde en lo posible en beneficio directo su- 
yo cualquiera que celebre á cuyo fin se le enterará del modo 
y tiempo convenido para abrir y seguir las negociaciones. 

Art. 9. — El presente tratado no tendrá efecto sino es 
hasta que las partes contratantes lo hayan ratificado en 
competente forma, y las ratificaciones se enviarán en el tér- 
mino de cuatro meses ó antes si fuere i)osible, contando 
desde esta fecha. 

En fé de lo cual los infrascritos otorgan el presente en 
virtud de sus poderes y es hecho en la ciudad de San José, á 
los diez días del mes de Diciembre de mil ochocientos cua- 
renta y cinco años — 25? de la indei)endencia. 

Marcos Idígoras. 

Joaquín Bernardo Calvo. 

Este tratado fue ratificado por decreto de 10 de 
Marzo de 1846; forma parte de las leyes recopiladas en 
1855 — y fué considerado caduco por el tratado de amis- 
tad celebrado en San José de Costa-Rica con fecha 22 
de Mayo de 1871; pero éste no obtuvo la ratificación le- 
gislativa. 



NOTAS. — 1? Con fecha 29 de Octubre de 1856, el Gobierno de Costa-Rica 
se adhirió á la couveDción celebrada con Guatemala y Honduras sobre liga y 
alianza, la cual no tiene ya razón de ser por haber sido de circunstancias. Lo 
mismo puede decirse de Ja convención celebrada con la raisma fecha entre las 
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-mismas partes signatarias sobre desarrollo del artícnlo 2? de la convenciÓD mi- 
litar anterior. 

2? Cou fecha 9 de Noviembre de 1856, Costa-Rica suscribió á la convención 
•#Ze alianza y confederarían celebrada en Washington entre Méjico, Nueva- Granada, 
Perú, Venezuela y Guatemala; más esa convención no fué ratificada. 

3? El 13 de Mayo de 1857 celebró con el Salvador un convenio aohre continuar 
la gueira con los filíbustei'ost el cual no tiene objeto por haber producido ya su 
efecto y debe tenerse por tanto como caduco. 

4* El 15 de Abril de 1858, Costa-Rica celebró uu tratado de límites con Ni- 
caragua bajo la mediación del Salvador. No consta haberse aceptado defíniti- 
Tamente este tratado por las partes inmediatamente interesadas. 

5* El 29 de Abril de 1858, celebróse un tratado de alianza defensiva entje el 
"Salvador, Nicaragua y Costa-Rica. Este tratado no obtuvo la ratificación legis- 
lativa de parte del Salvador. 

6? El 22 de Mayo de 1871, celebróse en San José de Costa-Rica un tratado 
de paz y alianza que no fué ratificado. 

7? Con fecha 19 de Octubre del mismo ano, ajustóse en esta ciudad un tra- 
igo de amistad y comercio que tampoco obtuvo la ratificación del cuerpo legis- 
lativo Á pesar de que, cuando el Poder E.J€Cutivo por decreto de 11 de Marzo de 
1872 convocó á la Legislatura á sesiones extraordinarias, el punto sobre ratifica- 
ción de ese tratado quedó comprendido en la minuta de convocatoria. 

8? Costa-Rica suscribió además al tratado de unión de 28 de Febrero de 
1876. No fué ratificado, ni menos el Pacto de unión centro-americana celebrado 
con Guatemala y Honduras el 17 de Febrero de 1872. 

9? Por acta de 23 de Agosto de 1876 celebrada en San Salvador, el Gobier- 
no de esta República adhirió al tratado de paz y amistad celebrado entre Gna- 
t^'inala y Costa- Rica con fecha 20 de Julio del mismo año. De esta acta se dio 
•cuenta al CongrcMO de 1877, pero este alto cuerpo aunque aprobó en globo los 
ac.t s del Ejecutivo en el ramo de Relaciones Exteriores, no ratificó especial- 
jnente dicha acta. 

10* Con fecha 8 de Noviembre de 1884 se celebró con Costa-Rica un tratado 
-de paz, amistad, comercio y extradición cuyo tenor es el siguiente : ^- 

Tratado de Paz, Amistad, Comercio y Extradición, ajustado entre 
los Plenipotenciarios señores doctores don Salvador Gallegos, 
Ministro de Relaciones Exteriores del Salvador, debidamente 
autorizado, 

y 

Don José María Castro, Secretario de Estado en el Despacho de 
Relaciones Exteriores de Costa-Rica) 

Los Gobiernos de las Repúblicas del Salvador y Costa-Rica, 
deseosos de estrechar las relaciones de ambos países y de afian- 
zarlas en un tratado que llene ésta y otras nobles aspiraciones, 
han acreditado con tal objeto sus respectivos Plenipotenciarios, 
á saber: el del Salvador á su Ministro de Relaciones Exteriores 
•doctor don Salvador Galleemos, y el de Costa-Rica, á su Secreta- 
rio de Estado doctor don José María Castro, quienes después de 
iliaberse comnnica<lo sus respectivos plenos poderes y de hallar- 
los en buena y debida forma, han convenido en los artículos 
siguientes : 

Art. 1. — Habrá perfecta paz, perpetua y sincera amistad, 
-entre las Repúblicas del Salvador y Costa-Rica. 
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Art. 2. — Eü ningún caso el Salvador y Costa-Rica se barán 
la guerra. Si entre ellas llegare á surgir alguna diferencia, se 
darán las debidas explicaciones; y no pudiendo avenirse en el 
asunto ocurrido, adoptarán precisa é ineludiblemente para ter- 
minarlo, el medio humanitario y civilizado del arbitrHJe. 

Art. 3. — La desigoación del arbitro se hará en nn convenio 
especial determinando la cuestión y el procedimiento qne en el 
juicio arbitral deba observar el arbitro. 

Si el nombramiento de éste no se hubiere verificado de co- 
mún acuerdo dentro de seis meses á coptar desde la fecha del 
^'Diario Oficial" en que precisamente debe publicarse el despacho 
en que una de las partes contratantes exige de la otra dicho nom- 
bramiento, éste se tendrá por efectuado en el Gobierno de aque- 
lla de las naciones hispano-americanas que lo acepto y á quien 
corresponda por orden alfabético, el cual ha de seguirse sucesi- 
vamente hasta llegar al que tenga la deferencia de prestar tan 
importante servicio. Salvo que resulte de comú.n acuerdo, ningún 
Gobierno de los mencionados que tuviere interés en la cuesti()n,, 
yn sea directa ó iudirectameute, ú otra cualquiera con alguna de 
las partes contratantes, puede ser llamado al arbitraje. 

El arbitro, aún cuando nna sola de las partes le hubiere he- 
cho saber que le toca el arbitraje y solicitado su admisión, citará 
á las dos, señalándoles un término prudente, que nunca excederá 
de diez meses, para que dentro de él concurran por medio de sus 
representantes acreditados con letra8-[»atentes á explicar y de- 
fender su respectiva causa y exhibir los documentos que la apo- 
yen. Para que la citación se tenga por válida, basta que se ha- 
ga por medio del agente diplomático ó consular del arbitro de 
cualquiera otra nación amiga. 

Si alguna délas partes dejare de concurrir dentro del térmi- 
no fijado, cualquiera que sea la causa, con su representante ó 
una exposición documentada de los derechos que alega, el arbi- 
tro procederá no obstante, á examinar el asunto sometido con 
cualquiera antecedeute que se hubiere suministrado por las dos 
ó una sola de las partes, y sin otra formalidad, pronunciará su 
laudo, el cual adquiere desde la fecha de su notificación, que se 
hará de la manera estiblecida para la citación, toda la fuerza y 
validez de un tratado concluido, obligatorio é irrevocable entre 
las mismas partes contratantes, las cuales renuncian desde aho- 
ra á toda reclamación de cualquiera naturaleza contra la decisión 
arbitral, y se obligan á acatarla y cumplirla fielmente, empe- 
ñando en ello el honor nacional. 

Art. 4. — Las relaciones comerciales de una República con 
la otra, en ningún caso podrán cerrarse, si no es á consecuencia de 
una declaratoria formal de guerra, entre las partes contratantes, lo 
cual es casi imposible, desde luego que al deber y buen nombre de 
ellas cumple guardar lo estipulado en los artículos precedentes. 

Art. 5. — Si poi desgracia, alguna nación hiciere la guerra al 
Salvador ó á Costa-Rica, las partes contratantes convienen en 
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no hacer alianza ofensiva ni prestar ninguna clase de auxilios ^ 
los enemigos de ninguna de las dos Eepúblir.as; pero esto no obs- 
ta á que puedan celebrar alianzas para la defensa de sus dere- 
chos olas de sus respectivos territorios en caso de ser invadidos- 

Art. 6. — Si el desacuerdo ó desavenencia ocurriere entre 
otros Estados de Gen tro- América, las partes contratantes, de 
común acuerdo ó cada una por sí, ofrecerán á aquellos sus bue- 
nos oficios y mediarán á fin de mantener la armonía general en 
Centro- América. 

Art. 7. — Si se suscitare cuestión entre uno de los Gobiernos 
contratantes y alguna potencia extranjera, el otro ofrecerá sus 
buenos oficios, excitando á la vez á los demás Gobiernos de 
Centro-América á que por su parte hagan lo mismo hasta lograr 
un arreglo equitativo y satisfactorio. Este compromiso deberá 
cumplirse desde que se tenga conocimiento de la cuestión y los 
corresjiondientes informes de su nataraleza y circunstancias. 

Art. 8. — Debiendo las repúblicas contratantes considerar- 
se recíprocaníente como hermanas, se declara y establece que, 
en cuanto lo permitan las constituciones que ahora las rigen, y 
lo más, pero no lo menos, que franqueen las venideras, los sal- 
vadoreños en Costa-Rica y los costaricenses en el Salvador, 
gozarán de los mismos derechos i)olíticos que incumb^^n á los 
naturales. En consecuencia, para que sea eficaz: esto propósito, 
el Gobierno de Costa-Rica, se compromete á procurar la refor- 
ma de su Constitución vigente, en el sentido de que se conceda 
á los salvadoreños y demás centro-americanos el goce completo 
de los derechos políticos, pues por lo que hace al Salvador no 
presentando inconveniente su Constitución actual, quedan desde 
ahora otorgados á los costaricenses. En cuanto á los derechos 
civiles, dicho goce y equiparación serán desde luego absolutos, 
sin reserva ni diferencia alguna, especialmente en cuanto á liber- 
tades y seguridades personales y de domicilio; á los medios de ad- 
quirir bienes de toda clase, poseerlos, conservarlos, trasferirlos 
y trasportarlos dentro y fuera de la República, y al libre ejerci- 
cio del comercio y la navegación : todo sin otras limitaciones, 
formalidades é impuestos nacionales ó municipales, que aque- 
llos á que están ó lleguen á estar sujetos los naturales. 

Art. 9. — El ejercicio de derechos políticos y la admisión y 
servicio de cualquier empleo ó cargo público por parte de los 
ciudadanos de una República en la otra, nunca y en ningún caso 
podrán afectarla nacionalidad ni la ciudadanía de su origen, más 
en la República donde tales derechos y empleos ó cargos ejerzan, 
están sujetos á todas las cargas y servicios obligatorios á los na- 
turales. 

Art. 10. — Los salvadoreños er Costa-Rica y los costaricen- 
ses en el Salvador, podrán ejercer con arreglo á las leyes del país 
en que residan sus profesiones ú oficios, sin más requisitos que la 
presentación del titulo debidamente autenticado, la justificación 
de la identidad de la persona, si fuese necesaria, y el pase corres- 
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pondionte del Gobierno Supremo. También tendrán el derecho 
de incorporar en la universidad ó Colegio respectivo sus cursos 
académicos, previas laautenticación é identidad referidas. 

Art. 11. — Los documentos, títulos académicos, diplomas pro- 
fesionales y escrituras públicas de cualquiera naturaleza que sean, 
extendidos u otorgados conforme á las leyes de la una ó de la otra 
República respectivamente, valdrán en aquella donde se presenten 
para que tengan sus efectos y se les dará entera fé si contuvieren los 
requisitos necesarios de autenticidad. Los tribunales evacuarán los 
exhortos y demás diligencias judiciales, habiendo para ello solicitud 
de autoridad legítima, enviado en forma, y un encargado de la parte 
interesada, para proveer lo que el caso demande. 

Los Ministros, Encargados de Negocios y Agentes Consulares 
del Salvador en países extranjeros, protegerán á los costaricenses, 
-considerándolos en todo como connacionales, y los Agentes diplomáti- 
•cos y Consulares de Costa-Rica, protegerán y considerarán del mis- 
mo modo en países extranjeros á los salvadoreños. 

Art. 12 — Los naturales de una República residentes ó domici- 
liados en la otra, estarán exentos del servicio militar obligatorio, cual- 
quiera que sea, por mar ó tierra, y de todos los empréstitos forzosos, 
-exacciones ó requerimientos militares, salvo lo dispuesto en la parte 
final del artículo 9. No se les obligará por ningún motivo ni bajo nin- 
gún pretexto á pagar más contribuciones ó taxas ordinarias ó extra- 
ordinarias que aquellas que pagan los naturales. 

Art. 13. — Si algunos emigi-ados por causas políticas se acogie- 
ren al territorio de una ú otra República, gozarán de su asilo; pero 
se cuidará de que el asilo no se convierta en perjuicio de la seguridad 
y derechos del país de donde proceden los emigrados. En consecuen- 
cia, estos podrán ser concentrados cuando se justifique debidamente 
que abusan del asilo, maquinando ó poniendo por obra trabajos aten- 
tatorios contra el orden público del país de su procedencia. 

Art. 14. — Los gobiernos contratantes se comprometen á recibir 
en sus respectivos territorios los comisionados ó agentes diplomáticos 
y consulares que tengan por conveniente acreditar, acogiéndolos y 
tratándolos conforme al derecho y prácticas internacionales, general- 
mente aceptadas. 

Art. 15. — A los agentes diplomáticos de una República en la 
otra, es dable favorecer moralmente con sus buenos oficios la justicia 
•que asista á los nacionales de la República que representen, en sus 
asuntos llevados por cualquier vía legal, ante la autoridad respectiva; 
pero no les es permitido admitirles reclamos para entablar una ac- 
ción diplomática, ni ejercer ésta, sino es en el caso de que hayan ago- 
tado en la respectiva demanda todos los recursos que para ante auto- 
ridades del país, las leyes del mismo franqueen á los naturales. 

Art. 16. — En cuanto á los dañoso perjuicios que el nacional 
de una de las Repúblicas contrayentes recibiere en el territorio de la 
otra, el Gobierno de ésta no será responsable, sino es que sean causa- 
dos por agentes del mismo Gobierno ó autoridad del país, en cuyo ca- 
so, los perjudicados deben ser atendidos por las autoridades de la 
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República donde lo han sido, y obtener de ellas la debida justicia, ba- 
jo las mismas leyes á que están sujetos los nacionales, — de tal suerte 
que los naturales de una de las partes contratantes, en ningún casa 
serán de mejor condición que los de la otra. 

Art. 11. — Ambas Repúblicas se comprometen á fijar las bases 
para establecer y mantener una representación común en el exterior, 
para procurar una legislación uniforme y para constituir un sistema 
común de pesos, medidas y monedas sobre la base decimal, todo en 
el más corto plazo posible. 

Art. 18. — Cuando la Constitución de Costa-Rica abra el campo 
que la del Salvador, y la oportunidad se presente de celebrar concier- 
to para la Unión Centro-Americana, los Gobiernos contratantes 
se empeñarán de consano en la realización de esa grande idea. Cual- 
quiera de las dos que la intente ó que sea invitada para ella, deberá 
dar á la otra, noticia inmediata y completa de las negociaciones que 
ocurran desde el momento en que se inicien y á medida que se vayan 
verificando. 

Art. 19. — Ño pudiendo considerarse rigurosamente las Repúbli- 
cas del Salvador y Costa-Rica como naciones extranjeras, por razón 
de su común origen por las conexiones é intereses territoriales, co- 
merciales y políticos que las han ligado y las ligan, se declara y es- 
tablece respecto de sus particulares y propias producciones : que las 
importaciones y exportaciones que se hagan de uno á otro punto ya 
sean por mar ó tierra de los artículos ó productos naturales é indus- 
triales propios del país que los remite, no pagarán derecho ni impues- 
to de ninguna clase, sean fiscales ó locales; más esta franquicia para 
las producciones del Salvador en Costa-Rica, atendidos los compro- 
misos de antemano contraídos por la última, no podrá tener efecto 
antes de que ella haya totalmente solventado sus actuales deudas in- 
terior y exterior. 

Para evitar toda deuda, ásu tiempo, lo mismo que cualquier frau- 
de, se conviene : que los efectos de que habla este artículo, en su 
introdución al territorio ó dominios de la una parte, deberán ir acom- 
pañados de una guía expedida por las autoridades competentes de la 
otra, en que se hará constar ser ella el origen ó procedencia de di- 
chos efectos : esto por lo que hace á la importación; más, respecto á 
la exportación, el que la verifica tiene la obligación de presentar, den- 
tro de dos meses, la correspondiente torna-guía, si esto se le exigiere. 

Art. 20. — Las Repúblicas contratantes se entregarán recípro- 
camente ios individuos prófugos de la una refugiados en la otra, que 
estuvieren procesados ó sentenciados, como autorcí?, cómplices ó encu- 
bridores, por los delitos de homicidio, incendio, robo, abigeato, pira- 
tería, peculado, falsificación de moneda, sellos é instrumentos públicos, 
bonos y documentos de crédito del Estado, billetes de banco ó cual- 
quier otro valor público, defraudación de rentas públicas, quiebra frau- 
dulenta, falso testimonio y por cualquiera otro delito que tenga seña- 
lada pena de muerte, penitenciaría, presidio, trabajos forzados ó pri- 
sión que no baje de dos años en la nación en que se hubiesen cometi- 
do, aunque la pena sea menor ó distinta en la del refugio. 
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Art. 21. — La pena de dos años de prisión mencionada en el ar- 
tículo anterior, seflala solamente la naturaleza de los delitos que mo- 
tivan la extradición, cuando ésta se pide durante el enjuiciamiento; pe- 
ro no limita los efectos del juicio, si por circunstancias atenuantes ú 
otros esclarecimientos favorables al reo, fuese éste sentenciado á su- 
frir pena menor. 

Art. 22. — Para los efectos de extradidión, se comprenden en la 
jurisdicción de la República á la cual aquella se pide, sus aguas territo- 
riales, sus buques mercantes en alta mar, y los de guerra donde quie- 
ra que se encuentren. 

Art. 23. — Cuando la pena del crimen ó delito que motiva la 
•extradición, no sea igual en la nación reclamante y en la del refugio, 
sufrirá el delincuente la menor, y en ningún caso se le impondrá la de 
muerte. 

Art. 24. — La extradición estipulada en el artículo 20, no alcan- 
zará á los delitos cometidos antes de estar en vigor. el presente tratado. 

Art. 25. — Queda también fuera del alcance de la extradición, 
todo delito político, aun cuando resulto cometido en conexión con al- 
^ún crimen o delito común que pudiera motivarla. 

Los refugiados que hubieren sido entregados por delitos comunes, 
no podrán ser juzgados ni castigados por delito político cometido antes 
de la extradición. 

Corresponde al Gobierno de la República del asilo, certificar la 
naturaleza de todo delito político. 

Art. 26. — Para la extradición se entenderán entre sí los Go- 
biernos, sea directamente, sea por la vía diplomática ó por cualquier 
funcionario debidamente autorizado. En la reclamación se especifi- 
cará la prueba ó principios de prueba que por las lí^ycs del Estado en 
que se haya cometido el delito, sea bastante para justificarla captura 
y enjuiciamento del inculpado 

En caso de fuga del reo, después de estar condenado y antes de 
haber sufrido totalmente la pena, la reclamación expresará esta cir- 
cunstancia é irá acompañada únicamente de la sentencia. 

Art* 27. — En casos urgentes, se podrá solicitar la detención pro 
visional del inculpado por medio de comunicación telegráfica ó postal 
dirigida al Ministro de Relaciones Exteriores, directamente ó pv)r me 
dio del respectivo agente diplomático. El arresto provisional se ve 
rificará en la forma y según las reglas establecidas por la legislación 
del país del asilo; pero cesará si en el término do un mes, contado 
desde que se verificó, no se formalizase la reclamación indicada en el 
artículo precedente. 

Art. 28. — Si el reo fuese ciudadano del país en que se ha refu- 
giado y se solicitare su extradición para que sufra la pena impuesta 
por sentencia ejecutoriada, emitida con su audiencia, se entregará con 
sujeción á lo dispuesto en los artículos 23, 24 y 25; pero si la extra- 
dición se pidiese por causa de enjuiciamiento, el Gíobierno no está 
obligado á concederla, si el reo prefiriese ser juzgado por los tribuna- 
les de su país; en este caso, con los antecedentes recogidos en el punto 
donde se hubiese cometido el delito, y después de evacuarse los exhor-* 
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tos qae so creyere coa venientes, el juez del domicilio del reo, ó el de 
la capital, sino lo tuviere, deberá seguir el proceso hasta terminarlo; 
y el Gobierno del país del juzgamiento, informará al otro Gobierno del 
resultado definitivo. 

Art. 29. — Cuando haya lugar á la extradición, todos los objetos 
aprehendidos que tengan relación con el delito y sus autores, se entre- 
garán, sin perjuicio del derecho de tercero, á la República reclamante. 
Dicha entrega se verificará aunque por la muerte ó tuga del inculpa- 
do no pueda llevarse á efecto la extradición. 

Art. 30. — No será concedida la extradición si el reo reclamado 
hubiese sido ya juzgado y sentenciado por el mismo hecho en la Re- 
pública donde reside, 6 si conforme á las leyes de la República que lo 
solicita, hubiese prescrito la acción ó la pena. 

Art. 31. — Si el;reo cuya extradición se solicita estuviese acusado 
6 hubiese sido condenado por crimen ó delito cometido en la jurisdic- 
ción territorial de la República en que se encuentra, no será entrega- 
•do sino después de haber sido absuelto ó indultado, y, en caso de con- 
denación, después de haber sufrido la pena. 

En los casos en que el reo cuya entrega se pida, hubiese contraído 
obligaciones que no pueda cumplir á causa de la extradición, ésta se 
llevará siempre á efecto, quedando la parte interesada en libertad de 
gestionar sus derechos ante la autoridad competente. 

Art. 32. — Cuando el acusado ó condenado cuya extradición se 
solicita por una de las partes contratantes, fuere igualmente reclama- 
do por otro ú otros gobiernos á causa de crímenes ó delitos cometidos 
en jurisdicción de ellos por el mismo culpable, éste será entregado 
de preferencia al Gobierno que primero hubiere hecho la demanda de 
extradición. 

Art. 33. — Los gastos que causen el mantenimiento y trasporte 
del individuo reclamado y también la entrega y traslación de los obje- 
tos que por tener relación con el delito deban restituirse, serán á car- 
go de la República que solicite la entrega, 

Art. 34. — Si atiemás de los exhortes para la deposición de testi- 
gos domiciliados en el territorio del otro Estado, la autoridad del país 
del exhorto conceptuare necesario el comparendo de dichos testigos 
ó de otros á quienes no se hubiere referido el exhorto, el Gobierno de 
quien dependen unos y otros testigos procurará corresponder á la in- 
vitación que le haga el otro Gobierno solicitando el comparendo. Si 
ios testigos consintieren en ir, los gobiernos respectivos se pondrán de 
acuerdo para fijar la indemnización dVolda, que se les abonará por 
el Estado reclamante, en razón de la distancia y de la permanencia, 
anticipándoles la suma que necesiten. Igual convenio celebrarán las 
partes contratantes para proporcionarse recíprocamente, siempre que 
sea posible, los demás medios de prueba correspondientes á la ins- 
trucción criminal en el respectivo país. 

Art. 35. — Los Gobiei nos contratantes se comprometen á comuni- 
carse recíprocamente la sentencia condenatoria por el crimeii ó delito 
de cualquiera naturaleza que sea, pronunciada por los tribunales de 
un Estado* contra los ciudadanos de otro^ 



64 COSTA-RICA. — CHILE. 

Art. 36. — El presentx? tratado abroga el de diez de Diciembre 
de rail ochocientos cuarenta y cinco, celebrado entre las mismas par- 
tes . contratantes, será ratificado debidamente y sos ratificaciones se 
canjearán en esta ciudad ó en la de San Salvador, dentro de diez me- 
ses á contar desde esta fecha. 

En fé de lo cual, los plenipotenciarios arriba mencionados firman 
por duplicado y sellan con sus respectivos sellos este tratado constan- 
te de treinta y seis artículos en la ciudad de San José de Costa-Rica, 
á los ocho días del mes de Noviembre de 1884, y LXIII año de la In- 
dependencia de Centro-América, 

(L. S.) 
Salvador Gallegos. 

[L, S.] 
José M* Castro. 

Este tratado, hasta ahora en proyecto, obtendrá 
probablemente la ratificación legislativa, por lo cual y 
por considerarse de bastante interés, conveniencia y 
utilidad se anticipa su publicación. 



CHILE. 

NOTAS. — lí* Cou fecha 14 de^Diciembre de 1880 ol gobierno suizo comu- 
nicó al del Salvador haber adherido ]a República de Chile á la Unión postal 
universal, 

2* Con fecha 18 de Junio de 1857 celebnSse con Chile, el Perd y el Ecuador 
un tratado de liga y alianza el cual no llegó á ser ratiñcado. En la colección de 
tratados del Perú, afio de 1876, no se menciona este tratado en los que aquella . 
nación ha celebrado con esta República, Chile y Ecuaelor. 

;$* El día 23 de Enero de 1865 celebró Chile con esta República, Bolivia, Co- 
lombia, Ecuador, Perú y Venezuela dos tratados; el uno sobre Unión y alianza de- 
fensiva y el otro sobre conservación de la paz, los cuales no obtuvieron laratitícación 
legislativa. Tampoco la obtuvo la convención de IG de Mayo de 1870 sobre can- 
je de producciones literarias y científicas. 

4* Con fecha 13 de Julio de 1876, se celebró con Chile un tratado de aunistad, 
comercio y navegación. Sometido al conocimiento de la Asamblea legislativa, este 
alto cuerpo emitió el siguiente decreto: "El Presidente de la República á sus 
'^ habitantes sabed: Que el Poder Legislativo ha decretado lo siguiente: La 
** Cámara de Diputados de la República del Salvador. | Considerando: IV Que el 
'* Tratado de amistad, comercio y navegación celebrado entre esta República y la 
" de Chile el 13 de Julio de 1876 por medio de sus respectivos Plenipotenciarios, 
** compuesto de un preámbulo y veinticinco artículos, es de reciproco interés, 
" puesto que tiene por principal objeto estrechar y consolidar sus relaciones de 
'' amistad y comercio que ya existen; y 2? que no puede ser aceptada la frac* 
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" ción 2? del artfcnlo 6V por ser coutrari» á la equidad que debe guardarse en el 
'^ cobro de derechos marítimos por importaciones de artículos de linio, misma es- 
" pecie, cualquiera que sea su procedencia —Decreta : Artículo único. — Aprué- 
** base el Tratado de amistad, comercio y navcu;acióu entre el Salvador y Chile, 
*' celebrado el día i:) de Julio del afío de 1^6 por Plenipotenciarios de ambas 
" repúblicas, compuesto de un iireíímbulo y de veinticinco artículos, á excep- 
** ción de la fracción a? del artículo ü" del referido tmtado. | Dado en el salón 
*^ de sesiones de la Cámara de Diputados en el Palacio Nacional de San Salva- 
" dor, á los í¿í> días del mes de Febrero de mil ochocientos setenta y ocho. | Pa6é 
" al senado. | Vicente Sol, Diputado Vice- Presidente ¡Dionisio Arnuz, Diputá- 
" do secretario | Diego Rodríguez, Diputado secretario. | Camarade Senado- 
" res, Palacio Nacional, San Salvador, Marzo cuatro de mil ochocientos setenta 
*' y ocho. I Al Poder Ejecutivii. I Samuel San Martín, Senador Presidente. | An- 
" ionio Liévano, Senador Secreterio. i Casimiro Lazo, Senador Secretario. | Pa- 
" lacio Nacional, San Salvador, Marzo 12 de 1H7». | Por tanto, ejecútese. | Ra- 
" fael Zaldívar. | El Ministro de Relaciones Exteriores. | Crnz Ulloa. " El con- 
tenido de este decreto se puso eu conocimiento del Gobierno de Chile por otício 
de 10 de Setiembre de 187tí, diíndose la contestación concebida en los términos 
siguientes : ** República de Chile. | Ministerio de Relaciones Exteriores. | San- 
'* tiago, Novienibie 22 (te 1879 | Señor Ministro: | Tengo el honor de acusar ú 
" V. E. el recibo de su atenta comunicación de fecha 10 de Setiembre último, 
** por la cual me in.struye de que el Tratado ajustado y firmado en esta capital 
" el 13 de Julio de 1«76 entre los Plenipotenciari* s de Chile y del Salvador ha 
" merecido la ratiticación del Soberano Congreso salvadoreño, excepto en la 
'* cláusulii en que se estipuló la libie introducción de la harina chilena en el 
** Salvador y del café de aquella República en dsta. Agrega Y. E. que si* mi 
" gobierno acepta laexpr**8ada moditicación y tiene á bien proceder al canje 
" de las ratiticaciones, el de V. E. se apresurara ]>or su part^í á veriíicarlo tan 
** pronto cí»mo este departamento p^mga en conocimiento de V. E. la resolución 
** que se adopte en el particular. | Mi Gobierno no puede, sin la apiobación de] 
** Congreso Nacional, aceptar la modificación introducida en el Tratado de 13 
" de Julio de 1876. Es pues, menester consultarlo, y ello se hará tan pronto co- 
*' ino lo permitan las circunstancias, por lo cual solo me es dado decir á Y. E. en 
*' contestación á su comunicación arriba citada, que oportunamente tendré el 
" honor de comunicarle la determinación que se tome en este importatite asun- 
** to. I Entretanto reitero á US. los seutioiientosde consideración distinguida con 
" que me es honroso suscribirme de Y. E. atento y seguro servidor. | Alejandro 
** Prieto.'' 

5* Con fecha 4 de AgostiO de 1876 se celebró con Chile una Conratción sobre- 
canje de prodtwciones cienlificas »/ Hterarian, la cual no Ini sido ratificada. 
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El Gobierno de Dinamarca es uno de los signata- 
rios del Tratado llamado unión postal universal 

celebrado el día 1? de Junio de 1878. 
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EGIPTO. 

Incluyese en el presente trabajo la noticia relativa al 
gobierno egipcio como uno de los signatarios del tratado 
sobre unión postal universal de 1? de junio de 

1878. 



ESPAÑA. 
Tratado de pa« y amistad. 

8n Majestad la Reina de las Es'pañas Doña Isabel Segunda 
par una parte^ 

y 

8, JE. Don Francisco Dueñas^ Presidente de la República del 
Salvador por la otra; 

Animados del mismo deseo de afianzar con un acto pú- 
blico y solemne de paz y amistad las buenas relaciones que 
felizmente no han dejado de existir entre los subditos y ciu- 
dadanos de uno y otro Estado, y que se estrecharán más y 
más cada día con beneficio y provecho de entrambos, como 
corresponde á pueblos de una misma familia cuya comu- 
nicación no ha sido interiumpida, y que afortunadamente 
no tienen que ofrecerse, al cimentar sus relaciones, el olvido 
recíproco de hostilidades y desavenencias que nunca tuvie- 
ron lugar entre ellos, han determinado celebrar con tan 
plausible objeto, un tratado de paz apoyado en principios de 
justicia y mutua conveniencia, nombrando al efecto Pleni- 
potenciarios suficientemehte autorizados á saber : 

Su Majestad la Reina de las Españas á don Manuel 
Bermudez de Castro, Caballero Gran Cruz de la Eeal y dis- 
tinguida orden de Carlos III y de la de San Genaro de las 
Dos Sicilias, Senador del Eeino, Ministro que ha sido de 
Hacienda y de la Gobernación, Su Primer Secretario del 
Despacho de Estado, &, &, y 

S; E. el Presidente de la Eepública del Salvador á 
don Juan Víctor Herrán, Oficial Gran Cruz de la Or- 
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den (le Honor al mérito de Venezuela, Comendador de la 
Orden ecuestre de San Marín y del Busto de Bolívar, Oficial 
de la Orden Imperial de la Legión de Honor de Francia, 
Ministro Plenipotenciario de la República de Honduras y 
Encargado de Negocios de la del Salvador cerca del Gobier- 
no de su Majestad el Emperador de los Franceses, nombra- 
do Ministro Plenipotenciario del Salvador en la Corte de 
Madrid &, &. 

Quienes habiendo exhibido sus plenos poderes y halládo- 
los en debida forma, han convenido en los artículos siguien- 
tes: 

Art. 19 — Su Majestad católica reconoce como na- 
ción libre, soberana é independiente á la Eepública del Sal- 
vador, compuesta de todas las provincias mencionadas en 
su Oonstitución vigente, y de 'los demás territorios que legí- 
timamente le pertenecen ó en adelante le pertenecieren; y 
•usando de la facultad que le compete con arreglo al decreto 
de las Cortes generales del reino de 4 de Diciembre de 1836, 
renuncia en toda forma y para siempre, por sí y sus suceso- 
res, la soberanía, derechos y acciones que le correspondían 
sobre el territorio de la mencionada Eepública. 

Art. 29 — Aunque felizmente no mediaron hostilidades 
entre españoles y guatemaltecos al tiempo de declararse 
la independencia del antiguo reino de Guatemala ni verifi- 
cádose expulsión, prisión ni confinamiento de ninguno de 
los subditos respectivos, sin embargo, como medio de pre- 
caución, las partes contratantes estipulan y prometen so- 
lemnemente que habrá una amnistía general y completa 
para todos los españoles y salvadoreños sin excepción al- 
guna, que puedan hallarse expulsos, ausentes, desterrados, 
ocultos, ó que por acaso estuvieren presos ó confinados sin 
conocimiento de los respectivos Gobiernos. Y se estipula 
que esta amnistía ha de darse por la alta interposición de 
Su Majestad católica en prueba del deseo que le anima de 
tjue se cimenten sobre principios de justicia y mutua bene- 
volencia la amistad, la paz y la unión que de hecho han 
'existido siempre entre los subditos respectivos. 

Art. 39 — Su Majestad católica y la República del Sal- 
vador convienen en que los subditos y ciudadanos de ambos 
países conserven espeditos y libres sus derechos para recla- 
mar y obtener justicia y plena satisfacción por las deudas 
iona-fide contraídas entre sí, así como también en que no 
se les oponga por parte de la autoridad pública ningún obs- 
táculo en los derechos que puedan alegar por razón de ma- 
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tiiiDouio, herencia por testamento ó abintestato, ó cual- 
quiera otro de los títulos de adquisición reconocidos por las. 
leven del país en que haya lugar á la reclamación. 

Art. 49 — Aunque la Eepiíblica del Salvador hareco-^ 
iioeido voluntaria y espontáneamente como deuda de la. 
Xacióu la parte que le correspondió de la deuda pertene- 
ciente á la antigua Capitanía General y Eeino de Guatema-^ 
la^ después de repartido su importe entre las cinco repú- 
blicas que comprendía la federación de Centro-América^ 
i^to lio obstante, y en atención á que es posible que algunos^ 
de loK acreedores residentes fuera de la república del Salva- 
dor no hayan tenido noticia de las leyes en cuya virtud! 
qm^dó reconocida dicha deuda, ni hayan podido por consi- 
tgnUmte preH<*jitar sus reclamaciones respectivas, se les con- 
itáHlü para <|U(* useu de su derecho, el término de cuatro 
siíum^ contados desde el día en que se publique en la capital 
ale dictia Ilepúbliea el canje de las ratificaciones del presente 
tratado, y estas rechimaciones presentadas dentro del plazo 
preííjttdoHenín recibidas, hquidadas y satisfechas con arre- 
íflo á luK leyes íí que se ha hecho referencia. 

Art. 39 — La Kepública del Salvador declara que, aun- 
que por puut<> general, en su territorio no han tenido lugar 
í^eeuestros ni confiscaciones de propiedades á subditos espa- 
ñoles; sin embargo, para todo evento se compromete solem- 
nemente, del mismo modo que lo hace su Magestad católica, 
á que todos los bienes muebles é inmuebles, alhajas, dinero 
ú otros efectos de cualquiera especie que hubieren sido se- 
cuestrados ó confiscados á subditos de uno ú otro estado du- 
rante la guerra sostenida en América ó después de ella y se 
hallasen todavía en poder del gobierno, en cuyo nombre se 
hizo el secuestro ó la confiscación, serán inmediatamente res- 
tituidos á sus antiguos dueños ó á sus herederos ó legítimos 
representantes, sin que ninguno de ellos tenga nunca ac- 
ción para reclamar cosa alguna por razón de los productos 
que dichos bienes hayan podido ó debido rendir durante el 
secuestro ó la confiscación. 

No se podrán reclamar desperfectos ni mejoras causados 
en tales bienes por el tiempo ó por el íicaso; pero se abonarán 
al Gobierno respectivo las mejoras procedentes de obra hu- 
mana, así como dicho Gobierno deberá abonar los des- 
períeiítoH que i)roveugan de tal obra. Y estos abonos re- 
cíproc4)H se harán de buena fé y sin contienda judicial, á jui- 
i*U) iimlífabkí de peritos ó de arbitradores nombrados por las 
purtcti, y terceros que ellos elijan en caso de discordia. 
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A los acreedores cuyos bienes hayan sido enajenados 
«de cualquier modo, se les dará la indemnización competen- 
te, 6 en papel de la clase más privilegiada, cuyo interés em- 
pezará á correr al cumplir el ano de canjeadas las ratifica- 
ciones del presente tratado, ó en tierras del Estado. ' 

Si la indemnización tuviese lugar en papel, se dará al 
interesado por el Gobierno respectivo un documento de cré- 
dito contra el Estado, que devengará interés desde la época 
^ue se fija en el párrafo anterior, aunque el documento fue- 
se expedido con posterioridad á dicha ratificación; y si se 
verificase en tierras públicas después del año siguiente al 
•canje de las ratificaciones, se añadirá al valor de las tierras 
que se den en indemnización de los bienes perdidos la can- 
tidad más de tierras que se calcule equivalente al rédito de 
las primitivas, si se hubiesen éstas entregado dentro del 
año siguiente ;al referido canje; en términos que la indem- 
nización sea efectiva y completa cuando se realice. 

Para la indemnización se atenderá al valor que tenían 
los bienes confiscados al tiempo del secuestro ó confisco; 
procediéndose en todo de buena fé y de un modo amigable 
j conciliador. 

Art. ()9 — Cualquiera que sea el punto donde se hallen 
•establecidos los españoles ó salvadoreños que en virtud de 
lo estipulado en el artículo anterior tengan que hacer algu- 
na reclamación, deberán presentarla precisamente dentro de 
cuatro año§, contados desde el día en que se i)ubliquen en 
.la capital del Salvador el canje de las ratificaciones del 
presente tratado, acompañando una relación sucinta de los 
hechos, apoyada en documentos fehacientes, que justifiquen 
.la legitimidad de la demanda; y pasados dichos cuatro años, 
no se admitirán nuevas reclamaciones de esta clase bajo 
pretexto alguno. 

Art. 79 — Los subditos españoles en el Salvador y los 
ciudadanos salvadoreños en España, i)odrán ejercer libre- 
mente sus oficios y profesiones, poseer, comprar y vender 
;por maj^or y menor toda especie de bienes y propiedades 
muebles é inmuebles, extraer del país sus valores integra- 
mente, disponer de ellos en vida ó por nuierte y suceder en 
.los mismos por testamento ó abintestato, todo con arreglo 
,á las leyes del j>aís, en los mismos términos y bajo de igua- 
les condiciones y adeudos que usan ó iisaren los de la na- 
«ción más favorecida. 

Art. 89 — Los subditos españoles no estarán sujetos en 
•el Salvador ni los ciudadanos salvadoreños en España 
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al servicio del ejército, armadíi ó milicia nacional. Estarán 
igualmente exentos de toda carga ó contribución extraordi- 
naria ó préstamo forzoso, y en los impuestos ordinarios que 
satisfagan por razón de su industria, comercio ó propieda- 
des serán tratados como los subditos de la nación más fa- 
vorecida. 

Art. 99 — En tanto que Su Majestad Católica y la Ee- 
piiblica del Salvador no ajusten im tratado de comercio y 
navegación, las Altas Partes contratantes se obligan recí- 
procamente á considerar á los subditos y ciudadanos de am- 
bos estados para el adeudo de los derechos por las produc- 
ciones naturales ó industriales, efectos y mercaderías que 
importaren ó exportaren de los territorios respectivos, así 
como para el pago de los derechos de puerto, en los mis- 
mos términos que los de la nación más favorecida. 

Toda exención y todo favor ó privilegio que en mate- 
rias de comercio, aduanas ó navegación conceda uno de los 
Estados contratantes á cualquiera nación, se hará de hecho 
extensiva á los silbditos y ciudadanos del otro Ustado, y es- 
tas ventajas se disfrutarán gratuitamente si la concesión 
hubiese sido gratuita, ó en otro caso con las mismas condi- 
ciones con que se hubiese estipulado, ó por medio de una 
compensación acordada por mutuo convenio. 

Art. 109 — Su Majestad católica y la Eepública del» 
Salvador nombrarán, según lo tuvieren por conveniente. 
Agentes diplomáticos y consulares el uno en los dominios- 
del otro; y acreditados y reconocidos que sean tales agentes, 
diplomáticos y consulares por el Gobierno cerca del cual 
residan ó en cuyo territorio ejerzan sus funciones, disfruta- 
rán de las franquicia», privilegios é inmunidades de que- 
se hallen en posesión los de igual clase de la nación más fa- 
vorecida, y de las que se estipularen en el tratado de co- 
mercio que ha de celebrarse entre las partes contratantes. 

Art. 11? — Deseando Su Majestad Católica y la Repú- 
blica del Salvador conservar la paz y buena armonía que^ 
felizmente acaban de cimentar por el presente tratado, de- 
claran solemne y formalmente : 

Que si ( lo "que Dios no permita ) se interrumpiese \a^ 
buena armonía que debe continuar reinando en lo venidero 
entre las partes contratantes por falta de inteligencia en los 
artículos aquí convenidos, ó por otro motivo cualquiera de* 
agravio ó queja, ninguna de las Partes puede autorizar 
actos de represalia ú hostilidad por mar ó tierra sin haber 
presentado antes ;l la otra una memoria justificativa de los- 
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motivos en que funde la injuria ó agravio, denegándose 
la correspondiente satisfacción. 

Art. 12. — El presente tratado, según se halla exten- 
dido, en 12 artículos, será ratificado, y los instrumentos de 
ratificación se canjearán en esta Corte dentro del término 
de un año ó antes si fuere posible. 

En fé de lo cual los infrascritos Plenipotenciarios de 
Su Majestad Católica y de la Eepública del Salvador lo he- 
mos firmado y sellado con nuestro respectivo sello. Hecho 
en Madrid, á veinticuatro de Junio de mil ochocientos 
sesenta y cinco. 

( L. S. ) 
Mamüel Bermudbz de Castro. 

(L. S.) 
Vr. Herráx. 

Este tratado fué ratificado por decreto dé S de Fe- 
brero de 1866. 

Acta de canje. 

Habiéndose reunido los infrascritos Plenipotenciarios 
para verificar el canje de las ratificaciones del Presidente de 
la BepúNica del Salvador y de Su Magestad la Reina de Es- 
paña que contiene el tratado de reconocimiento^ paz y amis- 
tad^ firmado en Madrid el 24 de Junio de 1865, y habiendo 
sido presentadas dichas ratificaciones y halladas en buena y 
debida forma, se ha verificado el citado canje hoy día de la 
fecha. 

En fé de lo cual, los infrascritos han firmado la presen- 
te por duplicado y la han sellado con sus respectivos sellos. 

Hecha en Madrid, á quince de Junio de mil ochocientos 
sesenta y seis. 

(L. S.) 

El Plenipotenciario de la República del Salvador; 

Vr. Herrán. 
(L. S.) 

El Primer Secretario de Estado do su Majestad Católica; 

M. Bermüdez de Castro. 
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Legación del Salvador en España, Madrid, 15 de Junio de 
1866. 

Señor Ministro : 

En el tratado celebrado en esta corte el 24 de Junio 
del año último entre S. M. la Eeina de España y la Repúbli- 
ca del Salvador, cuyas ratificaciones he tenido el honor de 
canjear hoy con V. E., no se ha estipulado cosa alguna res- 
pecto á la nacionalidad de los hijos de Españoles nacidos 
en el territorio de la Eepública del Salvador, y de los hijos 
de Salvadoreños nacidos en los dominios de España, lo que 
manifiesta que los dos Gobiernos han estimado que en cada 
país continuará observándose lo dispuesto en sus Constitu- 
ciones y leyes respectivas sobre nacionalidad. 

No obstante esta inteligencia, con el fin de que en nin- 
gún tiempo. pueda ocurrir dificultad alguna sobre ella, y con 
el de mantener en todas circunstancias y consolidar las amis- 
tosas relaciones y estrecha unión que deben existir entre las 
dos Naciones, el Excelentísimo Señor Presidente del Salva- 
dor me ha prevenido que al hacer el canje de las ratificacio- 
nes, declare en su nombre estar de acuerdo en que, para de- 
teríjainar la nacionalidad de los hijos de los Españoles naci- 
dos en el territorio de la Eepública del Salvador y de los hijos 
de los Salvadoreños nacidos en España y sus dominios, se 
observarán en cada país las disposiciones consignadas en 
sus respectivas constituciones y leyes vigentes en la actua- 
lidad : al mismo tiempo se me ha recomendado solicite de S. 
M. la Eeina igual declaración las que podrán servir de regla 
en cualquier caso que pueda ocurrir con el tiempo. 

Al hacer por esta la declaración que se me ha encarga- 
do, me lisonjeo, que el Gobierno de S. M. la Eeina la acepta- 
rá y que la hará igualmente por su parte en contestación á 
esta carta oficial, para que quede consignado el i)erfecto 
acuerdo de los dos Gobiernos sobre el particular. 

Acepte V. E., señor Ministro, las seguridades del aprecio 
y alta consideración con que soy de V. E. muy atento y 
obediente servidor. 

Vr. Herrán. 
Señor Ministro de Estado de S. M. Católica. 
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Ministerio de Estado: Palacio, 15 de de eJunio de 1866. 

Muy Señor mío: Concuriendo los deseos del Gobier- 
no de S. M. con los que US. se sirve manifestar en su nota 
de hoy, respecto á que se procure remover para lo sucesivo 
cualquiera dificultad que pudiera originarse por la falta de 
una estipulación expresa sobre la nacionalidad de los hijos 
de Españoles nacidos en territorio de la República que US. 
dignamente representa, y la de los hijos de Salvadoreños 
nacidos en España; y siendo además sumamente satisfactorio 
para el Gobierno mismo, que las relaciones entre ambos 
países queden establecidas sobre bases sólidas y de conve- 
niencia recíproca; aceptad principio de que para determinar 
la nacionalidad de los hijos de Españoles ó de Salvadoreños 
en los respectivos casos ya indicados, se atenderá en cada 
país, según corresponda, á las disposiciones consignadas en 
su Constitución política ó ley fundamental hoy vigente. 

Aprovecho esta ocasión para reiterar á ÚS. la seguri- 
dad de mi más distinguida consideración. 

M. Bermüdez de Castko. 

Señor Plenipotenciario de la República del Salvador. 



Convención iiobre protección de la propiedad inte- 
lectual. 

El Presidente de la RepAblica del Salvad-or al señor don Jase 
María Torres Caicedo^ su Enviado Extraordinario y Mi- 
nistro Plenipotenciario en Madrid^ Miembro correspon- 
diente de la Academia Española^ Comendador de número 
extraordinario de la Real y distinguida Orden de Carlos 
III^ Gran Oficial de la Orden de la Legión de Honor de 
Francia &% <t', 

y 

JSu Majestad el Bey de España á don José Eldiiayen^ Marqués 
del Paso de la Merced^ Oran Cruz déla Real y distingui- 
da Orden de Carlos IIIj de Leopoldo de Austria^ de Pío 
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JX, de la. LegUñ d£ Honor de Francia^ de San Mauricio 
y San Lázaro de Italia^ de la estrella de Rumania^ del 
Osmaniéde Turquía y Collar de la Orden de Wasa de Stie- 
cia, Su Ministro de Estado^ Senador vitalicio^ Ministro 
que lia sido de Haeienda y Ultramar^ Inspector general 
del Cuerpo de Ingenieros de Caminos^ Canales y Puer- 
tos &j &; 

Los cuatíes después de haber exhibido sus plenos poderes . 
y halládolos eu buena y debida forma, han convenido en 
los artículos siguientes : 

Art. 1. — Los naturales de la Eepública del Salvador 
en España y los naturales de España en la Eepública del 
Salvador, que sean autx)res de libros, folletos ú otros escritos, 
de obras dramáticas, de composiciones musicales, ó de arre- 
glos de música, de obras de dibujo, de pintura, de escultura, 
de grabado, de litografías, de láminas, de cartas geográficas 
y, en general, de toda clase de producciones científicas, li- 
terarias ó artísticas gozarán recíprocamente en cada uno de 
los dos Estados, de las ventajas estipuladas en el presente 
convenio, así como también de todas aquellas que al presen- 
te se refieren ó mas tarde se refieran, por la ley, en uno ú 
otro Estado, á la i)ropiedad de obras de literatura, de cien- 
cias ú otras ai*tes. 

Para garantizar estas ventajas, obtener indemnización 
de daños y perjuicios y proceder contra los falsificadores, go- 
zarán de la misma protección y los mismos recursos legales 
ya concedidos ó que en lo sucesivo se concedieren á los auto- 
res nacionales, en cada uno de los dos países tanto por las 
leyes especiales sobre la propiedad literaria y artística, co- 
mo por la Legislación general en materia civil ó penal. 

Art. 2. — Para asegurar las obras de literatura, cien- 
cias ó artes la protección estipulada en el artículo primero 
y para que los autores ó editores de estas obras sean, en 
consecuencia, admitidos ante los tribunales de los dos países 
á seguir procesos contra los falsificadores, bastará que los 
referidos autores ó editores justifiquen su derecho de propie- 
dad por medio de un certificado que emane de la autoridad 
pública competente y así comprueben que gozan en su propio 
país para la obra de que se trate, déla protección legal con- 
tra falsificación ó reproducción ilícita. 

Art. 3. — Las estipulaciones del artículo primero se 
aplican igualmente á la representación ó á la ejecución en 
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lino de los dos Estados, de las obras dramáticas ó musicales 
de los autores y compositores del otro país. 

Art. 4. — Quedan expresamente asimiladas á las obras 
originales las traducciones de obras nacionales ó extranje- 
ras hechas por un escritor que pertenezca á uno de los dos 
Estados. Esas traducciones gozarán, por este título, de la 
protección estipulada á virtud del presente convenio para 
las obras originales, en lo concerniente á su producción no 
autorizada en el otro Estado. Queda bien atendido, sin em- 
bargo que el objeto del presente artículo es únicamente el 
de proteger al traductor en lo relativo á la versión que haya 
hecho de la obra original, y no el de conferir derecho exclu- 
sivo de traducción al primer traductor de una obra cualquie- 
ra, escrita en lengua muerta ó viva. 

Art. 5. — Los nacionales de uno de los dos países, au- 
tores de obras originales, tendrán el derecho de oponerse á 
la publicación en el otro país de toda traducción de esas 
obras no autorizada por ellos mismos, y estos, durante todo 
el tiempo que se haya concedido para el goce del derecho 
de propiedad literaria sobre la obra original; siendo así que 
la publicación de una traducción no autorizada, equivale 
bajo todos respectos á la reimpresión ilícita de la obra. 

Los autores de obras dramáticas gozarán recíprocamen- 
te de los mismos derechos en lo relativo á la traducción ó á. 
la representación de las traducciones de sus obras. 

Art. 6. — Se prohiben igualmente las apropiaciones in- 
directas no «autorizadas, tales como : las adaptaciones, las 
imitaciones llamadas de buena fé, utilizaciones, trascricio- 
nes de obras musicales y, en general, todo uso que se haga 
por la imprenta ó en la escena de las obras literarias, dra- 
máticas ó artísticas, sin el consentimiento del autor. 

Art. 7. — Será, no obstante, lícita recíprocamente la 
publicación, en cada uno de los dos países, de extractos ó 
de fragmentos enteros de las obras de un autor del otro 
país, ya en la lengua original, ya en traducción, con tal que 
estas publicaciones sean especialmente aprobadas para la 
enseñanza y el estudio y vayan acompañadas de notas ex- 
plicativas. 

Art. 8. — Las obras que se den á luz por entregas, así 
como los artículos ó folletos que los autores de uno de los dos 
países insei1;en en periódicos, no podrán ser reproducidos ó 
traducidos en los periódicos ó colecciones periódicas del 
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otro país, ni i^ublicados en volumen ó de otro modo, sin 
permiso de los autores. Esta prohibición no deberá nunca 
aplicarse á los artículos de discusión política. 

Art. 9. — Los mandatarios legales ó representantes de 
los autores, compositores y artistas, gozarán recíprocamente 
y bajo todos respectos de los mismos derechos que los que el 
presente convenio concede á los autores, traductores, com- 
positores y artistas. 

Art. 10. — Los derechos de propiedad literaria y artís- 
tica, reconocidos por el presente convenio, son garantiza- 
dos durante la vida de los autores, traductores, composito- 
res y artistas y durante cincuenta años después de su muer- 
te, en provecho de los cónyuges que sobrevivan, de sus here- 
deros, sucesores irregulares donatarios, legatarios, cesiona- 
rios, ó todos aquellos que representen sus derechos confor- 
me á la Legislación de su país. 

Art. 11. — Se prohibe en cada uno délos dos países la 
introducción y la venta ó exposición de obi*as científicas, lite- 
rarias ó artísticas impresas ó reproducidas en cualquiera de 
ellos ó en nación extranjera sin permiso de los autores ó pro- 
pietarios de tales obras. 

Art. 12. — Toda edición ó reproducción de obra científi- 
ca, literaria ó artistica hecha sin ajustarse á las disposiciones 
del presente convenio, será considerada como falsifica- 
ción. 

Cualquiera que haya editado, vendido, puesto á vender 
ó introducido en el territorio de imo de los dos países alguna 
obra ú objeto falsificado, será castigado según las leyes en 
vigor en uno ii otro de los dos i)aíses en sus respectivos 
casos. 

Art. 13. — Las disposiciones del i)resente convenio, no 
podrán perjudicar en manera alguna al derecho que corres- 
ponde á cada una de las Altas Partes contratantes para per- 
mitir, vigilar ó prohibir por medio de medidas de legisla- 
ción ó de policía interior, la circulación, la representación ó 
la exposición de toda obra ó producción, con respecto á la 
cual la autoridad competente haga ejercer este derecho. 

El presente convenio, no se opondrá por ningún moti- 
vo al derecho de la una ó de la otra de las Altas Partes 
contratantes para prohibir la importación en sus propios 
Estados, de los libros que, en virtud de sus leyes interiores 
ó por estipulaciones acordadas con otras potencias, sean ó 
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hayan de ser declarados como falsificaciones. 

Hecho, por duplicado, en Madrid, á veintitrés de Junio 
de inil ochocientos ochenta y cuatro. 

(L. S.) 
J. M. Torres Oaicedo. 

(L. S.) 
JosB Eldüayen. 

Esta convención fue aprobada con fecha 31 de Ju- 
lio de 1884 y espera la respectiva ratificación. 

NOTA. - La España es adeiuiís una ríe las potencias qne bau suscrito el trata- 
do llamado unión postal universal de 19 de Junio de 1878, y la convención so- 
bre protección de 1n propiedad induntrial celebrada en París el 20 de Marzo de 1883. 



ESTADOS-UNIDOS DE AMERICA. 
Tratado de extradición. 

La Repiíblica del Salvador y los Estados- Unidos de Aniérica^ 

Juzgando ser conveniente, para la mejor administración de 
justicia y para prevenir la perpetración de crímenes en sus 
respectivos territorios y jurisdicciones que los reos fugos, con- 
victos ó acusados de los crímenes especificados más adelan- 
te en este tratado, sean entregados recíprocamente bajo 
ciertas circunstancias, han resuelto concluir un tratado, y 
con tal objeto lian nombrado como Plenipotenciarios suyos : 
el Presidente de la Eepública del Salvador al señor doctor 
don Gregorio Arbizú, Ministro de Eelaciones Exteriores, y 
el Presidente de los Estados-Unidos, á don Alfredo T. A, 
Torbert, Ministro residente en el Salvador, quienes después 
de encontrar en buena y debida forma sus respectivos ple- 
nos poderes han convenido en los siguientes artículos : — 

Art. 19 — El Gobierno del Salvador y el Gobierno de los 
Estados-Unidos, convienen en entregarse mutuamente los 
individuos que siendo reos convictos ó acusados de los crí- 
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menes especiftcados en los artículos siguientes cometidos en 
jurisdicción de una de las Partes Contratantes, busquen asilo 
ó sean hallados en los territorios de la otra, con tal que esto 
tenga solamente lugar cuando la evidencia de la criminali- 
dad sea tal, que conforme á las leyes del lugar en donde el 
fugitivo ó acusado sea hallado, pueda haber lugar á su 
aprehensión y auto de prisión para su enjuiciamiento, caso 
que el crimen hubiere sido cometido allí. 

Art. 29 — En conformidad á las estipulaciones de este 
tratado, habrá lugar á la extradición de los individuos con- 
victos ó acusados de algunos de los crímenes siguientes : 

1? Asesinato, comprendiendo bajo esta denominación 
los delitos designados en los Códigos Penales de las Partas 
Contratantes bajo los términos homicidio, parricidio, asesi- 
nato, envenenamiento é infanticidio. 

29 Tentativa de asesinato. 

39 Los delitos de rapiña ( estupro y violación ) pirate- 
ría y alzamiento abordo de un buque, cuando la tripulación 
ó parte de ella, por fuerza contra el Capitán ó fraudulenta- 
mente, se apodera de la nave. 

49 El delito de allanamiento de morada, definido como 
la acción de entrar en casa de otro de noche y con fractura, 
con la intención de cometer un delito que merezca pena ca- 
pital; y el delito de robo definido como la acción de tomar 
dolosamente y por fuerza ó amenaza los efectos ó dinero 
de otro. 

59 El delito de falsedad, por el cual se entiende la cir- 
culación ó venta de papeles falsificados; la falsificación de 
actos del soberano ó de la administración pública. 

69 La fabricación ó circulación de moneda falsa ya sea 
acuñada ó en papel, de bonos públicos, de billetes de banco 
y obligaciones, y en general de todo lo que sea títulos ó ins- 
trumentos de crédito; la falsificación de sellos, troqueles, es- 
tampillas y marcas del estado, y de las administraciones 
públicas y su circulación ó venta.*^ 

79 El hurto, robo ó malversación de caudales públicos, 
cometidos dentro de la jurisdicción de una de las Partes 
Contratantes, y por empleados ó depositarios públicos. 

89 El hurto, robo ó malversación cometida por alguna 
persona ó personas asalariadas con perjuicio de aquellas 
•á cuyo servicio están, cuando estos delitos tengan señalada 
una pena infamante. 

Art. 39 — ^Las estipulaciones de este tratado no se apli- 
carán á delitos ó infracciones de carácter político; y el indi- 
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viduo Ó individuos eDtrega4os por alguno de los crímenes 
anunciados en el artículo anterior no serán en ningún caso 
sometidos á juicio por alg-ún delito ordinario cometido antes 
del que ha motivado su extradición. 

Art. 49 — Si la persona cuya extradición se pida, en 
virtud de las estipulaciones del presente tratado, hubiese 
sido arrestado por infracciones cometidas en el país en donde 
se hubiere refugiado, ó hubiere sido convicto de ello, su ex- 
tradición podrá diferirse hasta que sea absuelto ó haya cum- 
plido la pena á que haya sido sentenciado. 

Art. 5? — En ningún caso y por ningún motivo las altas 
Partes Contratantes, estarán obligadas á entregar á sus pro- 
pios nacionales. 

Si en conformidad con las leyes vigentes en el Estado 
al cual pertenezca el culpable se debiere someter á éste 
á procedimiento criminal por infracción cometida por el otro 
Estado, el Gobierno de este último deberá comunicarle los 
informes y documentos, remitir los objetos del cuerpo del 
delito y procurar cualquiera otra aclaración que fuere nece- 
saria á la expedición del proceso. 

Art. 6? — Los suplicatorios para la entrega de reos fugos 
se harán por los agentes diplomáticos - de las respectivas 
Partes Contratantes; ó en caso de ausencia de éstos del país 
ó de la residencia del Gobierno por los Oficiales Consulares 
superiores. Si la persona cuya extradición se pida hubiese 
sido convicta de delito se acompañará al suplicatorio una 
copia de la sentencia de la Corte que lo ha sentenciado, au- 
tenticada con su sello é igualmente una certificación del ca- 
rácter oficial del Juez ó Tribunal, expedida por la autoridad 
ejecutiva correspondiente, y de esta última otra certificación 
por el Ministro ó Cónsul del Salvador ó de los Estados-Uni- 
dos respectivamente; pero cuando el reo fugo solo ha sido 
acusado, debe acompañarse el suplicatorio antes dicho con 
una copia auténtica del auto de prisión expedida para su 
arresto en el país donde haya cometido el delito ó de las de- 
claraciones que pueden haber motivado este auto. El Pre- 
sidente del Salvador ó el Presidente de los Estados-Unidos 
darán entonces un mandamiento para la captura del fugiti- 
vo, á fin de que conducido ante la autoridad judicial corres- 
pondiente sea allí examinado. Si entonces se decidiere que 
según la ley y evidencia del hecho la extradición es proce- 
dente conforme á este tratado, el fugitivo seiá entregado 
con la« formalidades prescritas para tales casos. 

Art. 7? — Las espensas ó gastos del arresto, detención 
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y trasporte de las personas reclamadas serán á cargo del 
Gobierno á cuyo nombre se haya expedido el suplicatorio. 

Art. 89 — Este tratado estará vigente durante <liez a- 
ños contados desde el día del canje de las ratificaciones, 
pero si ninguna de las partes diese aviso á la otra* seis me- 
ses antes de finalizar este término, de su intención de hacer 
cesar sus efectos, quedará vigente por diez años más y así 
sucesivamente. 

El presente tratado será ratificado y las ratificaciones 
canjeadas en la ciudad de Washington, dentro de doce me- 
ases ó antes si fuese posible. 

En fe de lo cual, los respectivos Plenipotenciarios lo 
han firmado por duplicado y sellado con sus selllos. 

Hecho en la ciudad de San Salvador, capital de la Ee- 
pública, el día veintitrés de Mayo del año de Nuestro Señor, 
mil ochocientos setenta y de la Independencia el cuadragé- 
simo nono. 

(L. S.) 
Gregorio Arbizú- 

(L. S.) 
Alfredo T. A. Torbert. 



Convenio de prórog» para verificar el canje de 
las ratiflcaeionei» del tratado anterior. 

La Eejfúhlica del Salvador y los JEsta^os-Unidos de América; 

Deseando prorogar el término señalado para el canje de 
las ratificacioues del tratado celebrado para la extradi- 
ción de los criminales entre aquella Eepública y los Estados- 
Unidos y firmado en San Salvador el veintitrés de Mayo de mil 
ochocientos setenta, han resuelto concluir una convención 
con aquel 'fin, y han investido con plenos poderes; el Presi- 
dente de la Eepública del Salvador al señor doctor don Da- 
río González, Ministro de Gobernación é Instrucción Públi- 
ca; el Presidente de los Estados-Unidos al señor don Tomás 
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Biddle, Ministro Eesidente de los Estados-Unidos en el 
Salvador; quienes después de examinar recíprocamente sus 
dichos plenos poderes, encontrándolos en buena y debida 
forma han convenido en los artículos siguientes : — 

Art. I. — Se prorogapor la presente, á doce meses, que 
se contarán desde esta fecha, el término fijado para el canje 
de las ratificaciones del tratado celebrado para la extradi- 
ción de los criminales, entre la Eepublica del Salvador y los 
Estados-Unidos, firmado en San Salvador el veintitrés de 
Mayo de mil ochocientos setenta, pudiendo verificarse an- 
tes si fuese posible. 

Art. II. — La presente convención recibirá la aproba- 
ción del Presidente de la Eepublica del Salvador y la rati- 
ficación del Congreso de la misma, y la ratificación del Pre- 
sidente de los Estados-Unidos con el acuerdo y consenti- 
miento del Senado; y las ratificaciones serán canjeadas den- 
tro de un término conveniente para facilitar la antedicha 
próroga. 

En fó de lo cual, los respectivos Plenipotenciarios han fir- 
mado por duplicado y sellado con sus sellos la presente con- 
vención, en San Salvador, el día doce de Mayo de mil ocho- 
cientos setenta y tres y LII de la Independencia del Sal- 
vador. 

(L. S.) 
D. González. 

(L. S.) 
Tomás Biddle. 



Acta de canje. 

Nosotros los infrascritos, D. Vicente Dardón, Ministro 
Plenipotenciario de la Eepublica del Salvador y el Hon. 
Hamilton Fish, Secretario de Estado de los Estados, estan- 
do provistos de especiales y plenos poderes que se encon- 
traron en debida forma, habiéndonos reunido con el objeto 
de canjear las ratificaciones de la convención concluida en- 
tre la Eepublica del Salvador y los Estados-Unidos de Nor- 
te-América el día 23 de Mayo de 1870 para la entrega de 
criminales y también la convención en que se extiende el 

6 
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término i)ara el canje de la ratificación de la primera/cele- 
brada entre las mismas partes el día 12 de Mayo de 1873 
y habiendo comparado cuidadosamente las respectivas ra- 
tificaciones de dicha convención, y hallando que concuer- 
dan exactamente una con otra y ambas con los originales 
de dichas convenciones, el expresado canje se ha efectuado 
este día por nosotros en la forma acostumbrada. 

En testimonio de lo cual los infrascritos hemos firma- 
do la presente convención y la sellamos con nuestros se- 
llos respectivos. 

Hecho en Washington, á los dos días del mes de Mayo 
de mil ochocientos setenta y cuatro. 

(L. S.) 
Vicente Dardóx. 

' (L. S.) 
Hamilton FrsH. 



Tratado gr^iieral de amistad, comercio y pri^ile. 
g^ios consulares. 

La República del Salvador y los Estados-Unidos de América; 

Deseando hacer firme y duradera la amistad y buena inteli- 
gencia que felizmente existen entre ambas naciones, han re- 
suelto fijar de una manera clara, distinta y positiva las re- 
glas que en lo futuro han de observarse religiosamente en- 
tre una y otra, por medio de un Tratado ó Convención ge- 
neral de paz y amistad. Comercio y privilegios consulares. 
Para este apetecible objeto el Presidente de la Eepública del 
Salvador ha conferido plenos poderes al doctor don Grego- 
rio Arbizú, Ministro de Eelaciones Exteriores; y el Presi- 
dente de los Estados-Unidos de América ha conferido se- 
mejantes é iguales poderes al general Alfredo T. A. Torbert 
Ministro Eesidente; los cuales, después de haber canjeado 
sus dichos plenos poderes en debida forma, han convenido 
en los artículos siguientes : — 
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Artículo 1. — Habrá una paz i)erfecta, firme é inviolable 
y amistad sincera entre la Eepüblica del Salvador y los 
Estados-Unidos de América, en toda la extensión de sus po- 
jsesiones y territorios, y entre sus ciudadanos respectivamen- 
te, sin distinción de personas y lugares. 

Art. 2. — ^La República del Salvador y los Estados- 
Unidos de América, deseando vivir en paz y armonía con 
todas las naciones de la tierra por medio de una i)olítica 
franca é igualmente amistosa con todas, se obligan mutua- 
mente á no otorgar favores particulares á otras naciones con 
respecto á comercio y navegación que no se hagan inmedia- 
tamente extensivos á la otra parte, quien gozará de los mis- 
mos libremente, si la concesión fuese hecha libremente, li 
otorgando la misma compensación si la concesión fuese con- 
dicional. 

Art. 3. — ^Las dos altas partes contratantes deseando 
también establecer el comercio y navegación de sus respec- 
tivos países sobre las liberales bases de perfecta igualdad y 
reciprocidad, convienen mutuamente en que los ciudadanos 
de cada una podrán frecuentar las costas y territorios de la 
otra, residir en ellos, emprender cualquiera clase de tráfico 
y faííricar, explotar, minar, comprar y poseer tierras y toda 
clase de bienes raíces, sujetos á los mismos derechos y obli- 
gaciones que los naturales del país, ó bajo los mismos privi- 
legios que fuesen concedidos ó que se concedan á cualquiera 
ciudadano ó ciudadanos de otras naciones, y gozarán de to- 
dos los derechos, privilegios y exenciones con respecto á na- 
vegación, comercio y fábrica de que gozan ó gozaren los ciu- 
dadanos naturales sometiéndose á las leyes, decretos y usos 
establecidos á que están sujetos dichos ciudadanos. Pero 
debe entenderse que este artículo no comprende el comercio 
de cabotaje de cada uno de los países, cuya regulación que- 
da reservada á las partes respectivamente según sus leyes 
propias y peculiares. 

Art. 4. — Igualmente conviene una y otra en que cual- 
quiera especie de producciones, manufacturas ó mercaderías 
extranjeras que puedan ser en cualquier tiempo legalmente 
importadas ^n la República del Salvador en sus propios bu- 
ques, puedan ser también importadas en buques de los 
Estados-Unidos, y que no se impondrán ó cobrarán otros ó 
mas altos derechos sobre las toneladas del buque, ó por su 
cargamento, sea que la importación se haga en buques del 
uno ó del otro país; y de la misma manera, cualquiera espe- 
cie de producciones, manufacturas ó mercaderías extranje- 
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ras que puedan ser eu cualquier tiempo legalmente impor- 
tadas en los Estados-Unidos en sus propios buques, puedan 
ser también importadas en buques de la Eepública del Sal- 
vador, y que no se impondrán otros ó mas altos derechos so- 
bre las toneladas del buque ó por su cargamento, sea que la 
importación se haga en buques del uno ó del otro país. Con- 
vienen además, en que todo lo que pueda ser legalmente 
exportado ó reexportado de uno de los dos países en sus 
propios buques para un país extranjero pueda de la misma 
manera ser exportado ó reexportado en los buques del otro; 
y serán concedidos y cobrados iguales premios, derechos y 
descuentos, sea que tal exportación ó reexportación se haga 
en los buques de la Eepública del Salvador, ó en los de los 
Estados-Unidos. 

Art. 5. — ^No se impondrán otros ó más altos derechos 
sobre la importación en la Eepública del Salvador de cuales- 
quiera artículos del producto natural ó manufacturado de los 
Estados-Unidos, y no se impondrán otros ó más altos dere- 
chos sobre la importación en los Estados-Unidos de cuales- 
quiera artículos del producto natural ó manufacturado de la 
Eepública del Salvador, que los que se exijan ó exigieren 
por iguales artículos del pix>ducto natural ó manufacturado 
de cualquiera otro país extranjero; ni se impondrán otros ó 
más altos derechos ó gravámenes en ninguno de los dos paí- 
ses sobre la exportación de cualesquiera artículos para la 
Eepública del Salvador ó para los Estados-Unidos, respec- 
tivamente, que los que deban exigirse por la exportación 
de iguales artículos para cualquiera otro país extranjero, 
ni se establecerá prohibición alguna respecto á la importa- 
ción ó exportación de cualesquiera artículos del (producto 
natural ó manufacturado de los territorios de la Eepública 
del Salvador i)ara los Estados-Unidos, ó de los territorios 
de los Estados-Unidos para los de la Eepública del Salva- 
dor, que no sea igualmente extensiva á las otras naciones. 

Art. 6. — A fin de remover la posibilidad de cualquiera 
mala inteligencia con respecto á los tres artículos anteriores, 
se declara aquí, que las estipulaciones contenidas en ellos 
son aplicables en toda su extensión á los buques del Salva- 
dor y sus cargamentos que arriben á los puertos de los Esta- 
dos-Unidos, y recíprocamente á los buques de los Estados- 
Unidos y sus cargamentos que arriben á los puertos del Sal- 
vador; sea que procedan de los puertos del país á que ellos 
pertenezcan respectivamente, ó de los de cualquiera otro país 
extranjero; y que en ningún caso se impondrá ó cobrará de- 
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recbo alguno diferencial en los puertos de los dos países so- 
bre los dicbos buques ó sus cargamentos, ya sean éstos del 
producto ó manufactura nacional, ó del producto ó manufac- 
tura extranjera. 

Art. 7. — He conviene además, que sera enteramente 
libre a los comerciantes, capitanes de buques, y otros ciu- 
dadanos de ambos países manejar á su voluntad sus nego- 
cios por sí mismos ó por medio de sus agentes, en todos los 
puertos y lugares sujetos á la jurisdicción del uno ó del otro, 
tanto con resj)ecto á las consignaciones y ventas por mayor 
ó menor de sus efectos y mercaderías, como con respecto á 
la carga, descarga y despacbo de sus buques ú otros nego- 
cios, debiendo en todos estos casos ser tratados como ciu- 
dadanos del i)aís en que residan, ó considerados al menos 
con igual pié que los subditos ó ciudadanos de la nación 
más favorecida. 

Art. 8 — Los ciudadanos de una y otra de las i)artes 
contratantes no podrán ser embargados ó detenidos con* sus 
embarcaciones, tripulaciones, mercaderías ó efectos de su 
pertenencia, para ninguna expedición militar, ni para usos 
públicos ó particulares, cualesquiera que sean, sin conceder á 
los interesados una justa y suficiente' indemnización. 

Art. 9. — Siempre que los ciudadanos de alguna de las 
partes contratantes se vieren i^recisados á buscar refugio ó 
asilo en los ríos, bahías, puertos ó dominios de la otra, con 
sus buques, sean mercantes ó de guerra, públicos ó particu- 
lares, por mal tiempo, persecución de piratas ó enemigos ó 
falta de aguada ó i^rovisiones, serán recibidos y tratados 
con humanidad, dispensándoles todo favor, y protección pa- 
ra reparar sus buques, acopiar víveres, y ponerse en situa- 
ción de continuar su viaje, sin obstáculo ni molestia de 
ningún género. 

Art. 10. — Todos los buques, mercaderías y otros efec- 
tos pertenecientes á los ciudadanos de la una de las partes 
contratantes, que fueren apresados por piratas, bien sea den- 
tro de los límites de su jurisdicción ó en alta mar, y fueren 
llevados ó hallados en los ríos, radas, bahías, puertos ó do- 
minios de la otra, serán entregados á sus dueños, probando 
éstos en la forma propia y debida sus derechos ante los tri- 
bunales competentes : bien entendido que el reclamo ha de 
haberse dentro del término de un año por las mismas par- 
tes ó por sus procuradores, ó i)or los agentes de sus res- 
pectivos gobiernos. 

Art. 11. — Cuando algún buque p^a^teneciente á lo» 
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. ciudadanos de cualquiera de las partes contratantes nau- 
frague, encalle, ó sufra alguna avería en las costase den- 
tro de los dominios de la otra, se les dará toda ayuda y pro- 
tección; del propio modo que es uso y costumbre, con los 
buques de la nación en donde suceda la avería; permitién- 
dose descargar el dicho buque, si fuere necesario, de sus^ 
mercaderías y efectos, sin exigir i)or esto ningún derecho, 
impuesto ó contribución de ninguna especie, á no ser que se 
destinen á la venta ó consumo en el país en cuyo puerto 
se hubieren desembarcado. 

Art. 12. — ^Los ciudadanos de cada una de las partes 
contratantes tendrán facultad para disponer de sus bienes 
muebles é inmuebles dentro de la jurisdicción de la otra por 
venta, donación, testamento, ó de otro modo; y sus repre- 
sentantes, siendo ciudadanos de la otra parte, sucederán en- 
sus dichos bienes muebles é inmuebles sea por testamento 
ó abintestato, y podrán tomar posesión de ellos, por sí per- 
sonalmente, ó por medio de otros que procedan en su nom- 
bre, y disponer de los mismos á su arbitrio, pagando solo 
aquellas cargas que en iguales casos estuvieren obligados- 
á pagar los habitantes del país en donde estén los referidos- 
bienes. 

Art. 13. — Ambas partes contratantes se comprometen y 
obligan en toda forma á dispensar recíprocamente su pro-^ 
tección especial á las personas y i)ropiedades de los ciudada- 
nos de cada una de ellas, de todas profesiones, transeúntes ó 
habitantes en los territorios sujetos á la jurisdicción de una y 
otra, dejándoles abiertos y libres los tribunales de justicia 
para sus recursos judiciales en los mismos términos usados^ 
y acostumbrados para los naturales ó ciudadanos del país; 
para lo cual podrán gestionar en jjersona, ó emplear en la 
gestión ó defensa de sus derechos los abogados, procurado- 
res, escribanos, agentes ó apoderados que juzguen conve- 
nientes para sus litigios, y dichos ciudadanos ó agentes ten- 
drán la libre facultad de estar i)resentes en las decisiones 
y sentencias de los Tribunales en todos los casos que les con- 
ciernen, y gozarán de todos los privilegios y derechos conce-^ 
didos á los ciudadanos naturales. 

Art. 14. — Los ciudadanos de la República del Salva- 
dor residentes en territorios de los Estados-Unidos, go- 
zaráu una perfecta é ilimitada libertad de conciencia, sin 
ser molestados, inquietados ni perturbados por su creencia re- 
ligiosa. No serán molestados, inquietados ni perturbados en 
el ejercicio de su religión, en casas privadas, ó en las capillas 
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Ó lugares de adoración designados al efecto, con el decoro de- 
bido á la divinidad, y respeto á las leyes, usos y costumbres del 
país. También tendrán libertad para enterrar los ciudada- 
nos del Salvador que mueran en territorio de los Estados- 
Unidos, en los lugares convenientes y adecuados, designados 
y establecifios por ellos con acuerdo de las autoridades lor 
cales, ó en los lugares de sepultura que elijan los amigos de 
los muertos; y los funerales y sepulcros no serán trastorna- 
dos de molo alguno ni por ningún motivo. 

De la misma manera, los ciudadanos de los Estados- 
Unidos gomarán en temtorio de la Eepública del Salvador 
perfecta é ilimitada libertad de conciencia, y del ejercicio de 
su religión pública ó privadamente en sus mismas habitacio- 
nes, ó en lis capillas ó lugares de adoración designados al 
efecto, de conformidad con las leyes, usos y costumbres de la 
Eepública del Salvador. 

Art. p. — Será licitó á los ciudadanos de la Eepública 
del Salvador y de los Estados-Unidos de América navegar 
en sus buqies con toda seguridad y libertad de cualquier 
puerto á l;s plazas y lugares de los que son ó fueren en 
adelante eiemigos de cualquiera de las dos jjartes con- 
tratantes; án hacerse distinción de quienes son los dueüos 
de las mercaderías que llevan á su bordo. Será igualmente 
lícito á los -eferidos ciudadanos, navegar con sus buques y 
mercaderíí^ mencionadas, y traficar con la misma libertad 
y seguridal, de los lugares, líuertos y ensenadas de los ene- 
migos de albas partes ó de algiioa de ellas, sin oposición ó 
molestia deninguna especie, no solo directamente de los lu- 
gares enemgos arriba mencionados á los lugares neutros, 
sino tambín de un lugar perteneciente á un enemigo á 
otro lugar prteneciente á un enemigo, ya sea que estén ba- 
jo la jurisdición de una sola potencia ó bajo la de diversas. 
Y queda aqí estipulado que los buques libres hacen libres 
también alas mercaderías, y que se ha de considerar 
libre y exero todo lo que se hallare á bordo de los buques 
pertenecieues á los ciudadanos de cualquiera de las partes 
contratante, auncpie toda la carga ó parte de ella pertenez- 
ca á enemips de una ú otra, exceptuándose siempre los 
artículos decontrabando. 

Se coniene también del mismo modo, en que la misma 
libertad seaextensiva á las personas que se encuentren á 
bordo de bques libres, con el fin de que aunque dichas 
personas sea enemigas de ambas partes ó de alguna de 
ellas, no deán ser extraídas de los dichos buques libres, á 
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menos que sean oficiales ó soldados en actual servicio de 
los enemigos; á condición no obstante, como expresamente 
se conviene, que las estipulaciones contenidas en el presen- 
te artículo, por las que declara que el pabellón cubre la pro- 
piedad, se entenderán aplicables solamente á aquellas po- 
tencias que reconozcan este principio; pero si alguna de las 
dos partes contratantes estu\iere en guerra con ma terce- 
ra, y la otra jjermaneciese neutral, la bandera ie la neu- 
tral cubrirá la proi)iedad de los enemigos, cuyos íxobiernos 
reconozcan este principio, y no de otros. 

Art. IG.— Se conviene igualmente, que en el ciso de que 
la bandera neutral, de una de las partes contratantes proteja 
las propiedades de los enemigos de la otra, en viriid de lo 
estipulado arriba, deberá siempre entenderse que lis propie- 
dades neutrales encontradas á bordo de tales buqies enemi- 
gos, lian de tenerse y considerarse como propiedades enemi- 
gas, y como tales estarán sujetas á detención y coiflscación, 
exceptuando aquellas propiedades que hubiesen silo puestas 
á bordo de tales buques antes de la declaratoria dda guerra, 
y aún después, si hubiesen sido embarcadas en áchos bu- 
ques sin tener noticia de ella; pero las partes contratantes 
convienen en que pasados dos meses después de I declara- 
toria de la guerra, sus respectivos ciudadanos no pdrán ale- 
gar que la ignoraban. Por el contrario, si la bañera neu- 
tral no protegiere las propiedades enemigas, entoices serán 
libres los efectos y mercaderías de la parte neutra embarca- 
das en buques enemigos. 

Art. 17 — Esta libertad de navegación y comccio se ex- 
tenderá á todo género de mercaderías exceptuandotnicamen- 
te aquellas que se distinguen con el nombre de lontraban- 
do, y bajo este nombre de contrabando, ó efecto prohibi- 
dos, se comprenderán : 

1? Cañones, morteros, obuses, pedreros, trabtcos, fusi- 
les, rifles, carabinas, pistolas, picas, espadas, sabJs, lanzas, 
chuzos, alabardas y granadas, bombas, pólvora, lechas, ba- 
las, con todas las demás cosas correspondientesal uso de 
estas armas. 

29 Escudos, casquetes, corazas, cotas de matt, fornitu- 
ras y vestidos hechos en forma y á usanza milita 

39 Banderolas y caballos con sus ameses. \ 

49 Igualmente toda especie de armas é instr^entos de 
hierro, acero, bronce, cobre y otras materias c|;lesquiera, 
manufacturadas, preparadas y formadas expres^ente para 
hacer la guerra por mar ó por tierra. 
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59 Los víveres que se iutrodiicen á una plaza sitiada ó 
bloqueada. 

Art. 18. — Todas las mercaderías y efectos no comi)ren- 
didos en los artículos de contrabando, esplícitamente enu- 
merados y clasificados en el artículo anterior, serán tenidos 
y reputados como libres y de lícito y legítimo comercio, de 
modo que podrán ser conducidos y trasportados de la mane- 
ra más franca, por los ciudadanos de ambas partes contra- 
tantes, aún en los lugares pertenecientes á enemigos excep- 
tuando sólo aquellas plazas que se hallen actualmente sitia- 
das ó bloqueadas, y para evitar en el particular toda duda, 
se declaran sitiadas ó bloqueadas solamente aquellas plazas 
que en la actualidad estuvieren atacadas por una fuerza 
de un beligerante capaz de impedir la entrada del neutral. 

Art. 19. — Los artículos de contrabando enumerados 
y clasificados que se hallen en un buque destinado á puerto 
enemigo, estarán sujetos á detención y confiscación, dejan- 
do libre el resto del cargamento, y el buque para que los 
dueños puedan disponer de ellos como lo tengan por conve- 
niente. Mngún buque de cualquiera de las dos naciones 
será detenido en alta mar, por tener á su bordo artículos de 
contrabando, siempre que el maestre, capitán ó sobrecargo 
de dicho buque quiera entregar los artículos de contraban- 
do al apresador, á menos que la cantidad de dichos artículos 
sea tan grande y de tanto volumen que no puedan ser reci- 
bidos á bordo del buque ai)resador sin graves inconvenien- 
tes; pero en éste y en todos los demás casos de justa deten- 
ción, el buque detenido será enviado al puerto mas inmedia- 
to, cómodo y seguro, para que allí se siga el juicio, y se dic- 
te sentencia conforme á las leyes. 

Art. 20. — Y por cuanto frecuentemente sucede que los 
buques navegan para un puerto ó lugar perteneciente á un 
enemigo, sin saber que se halle sitiado, bloqueado ó embesti- 
do, se conviene en que á todo buque en tales circunstancias 
se le pueda hacer retroceder de dicho puerto ó lugar; pero 
no será detenida ni confiscada parte alguna de su carga- 
mento, no siendo contrabando, á menos que después de la 
intimación de semejante bloqueo ó embestimiento por el 
Comandante de las fuerzas bloqueadoras, intentare otra vez 
entrar; pero le será permitido ir á cualquier otro puerto ó 
lugar á donde lo tuviere por conveniente. Ni á buque algu- 
no que hubiere entrado en un puerto antes de que estuviere 
«sitiado, bloqueado ó embestido se le impedirá salir de él eon 
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SU cargamento; ni siendo hallado allí después de la rendición 
y entrega del lugar, estarán sujetos á confiscación de tal 
buque ó su cargamento, sino que serán restituidos á sus due- 
ños. 

Art. 21. — Oon el objeto de prevenir todo . género de 
desorden en la visita y reconocimiento de los buques y car- 
gamentos de ambas partes contratantes en alt^ mar, han 
convenido mutuamente, que siempre que un buque nacional 
de guerra se encontrare con un neutral de la otra parte con-^ 
tratante, el primero permanecerá fuera del tiro de cañón, 
salvo en caso de mala mar, y podrá enviar su bote con dos 
ó tres hombres solamente para verificar el dicho reconoci- 
miento de los papeles concernientes á la propiedad y carga 
del buque sin ocasionarle la menor estorción, violencia ó 
maltrato; sobre lo cual serán responsables con sus personas 
y bienes los comandantes de dicho buque armado. Para 
este fin los comandantes de buques armados por cuenta de 
particulares, estarán obligados antes de recibir sus i>atentes,. 
á dar fianza suficiente para responder de los perjuicios que 
puedan causar. Y se ha convenido expresamente que en 
ningún caso se exigirá de la parte neutral que vaya á bor- 
do del buque reconocedor con el fin de exhibir sus papeles,, 
ó jjara cualquier otro objeto. 

Art. 22 — Para evitar toda clase de vejamen y abuso 
en el escrutinio de los i3apeles relativos á la propiedad de 
los buques pertenecientes á los ciudadanos de las. dos partes 
contratantes, éstas han convenido y convienen, que en caso 
de q\ie una de ellas estuviere en guerra, los buques y baje- 
les pertenecientes á los ciudadanos de la otra, deberán pro- 
veerse con patentes de navegación, ó pasaportes en que ex- 
presen el nombre, propiedad y capacidad del buque, como 
también el nombre y el lugar de la residencia del Maestre ó 
Comandante, á fin de que se vea que el buque pertenece real 
y verdaderamente á los ciudadanos de una de las partes : y 
han convenido igualmente que estando cargados los expre- 
sados buques, además de las patentes de navegación ó 
I)asaportes, irán también provistos de certificados, que con- 
tengan los pormenores del cargamento, y el lugar de donde 
se hizo á la vela el buque, para que así pueda saberse si hay 
ásu bordo algunos efectos prohibidos ó de contrabando, cu- 
yos certificados serán expedidos en la forma acostumbrada 
por los empleados del lugar de la procedencia del buque, 
sin cuyos requisitos el dicho buque podrá ser detenido para 
que se les juzgue por el tribunal competente, y podrá ser' 
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declarado buena presa á menos que se pruebe que el defecto^ 
proviene de algún accidente y se satisfague ó subsane con 
testimonio del todo equivalente. 

Art. 23. — Se ha convenido además, que las estipulado^ 
nes anteriores relativas al reconocimiento, y visita de los 
buques, se aplicarán únicamente á los que naveguen sin con- 
voy; y cuando dichos buques estuvieren bajo de convoy, se- 
rá suficiente la declaratoria verbal del Comandante de éste, 
bajo su palabra de honor, de que los buques que se hallan 
bajo su protección pertenecen á la nación cuya bande- 
ra llevan, y cuando se dirijan á un puerto enemigo, que los 
dichos buques no tienen á su bordo artículos de contrabando. 

Art. 24. — Se ha convenido además, que en todos los ca- 
sos que ocurran, solo los tribunales establecidos para causas 
de presas en el país á que las presas sean conducidas, toma- 
rán conocimiento de ellas. Y siempre que tales tribunales 
de una de las partes pronunciaren sentencia contra algún 
buque, ó efectos ó propiedad reclamada por los ciudadanos 
de la otra, la sentencia ó decreto hará mención de las razo- 
nes ó motivos en que aquella se hubiese fundado, y se fran- 
queará su retardo alguno al Comandante ó Ájente de dicho 
buque, si lo solicitare, un testimonio auténtico de la senten- 
cia ó decreto ó de todo el proceso, satisfaciendo por él los 
derechos legales. 

Art. 25. — Con el fin de disminuir los males de la guerra 
las dos altas partes contratantes convienen además : que 
en caso de suscitarse desgraciadamente una guerra entre 
ellas, solo se llevarán á efecto las hostilidades por aquellas 
personas debidamente autorizadas por el Gobierno y por 
las que estén bajo sus órdenes, exceptuándose los casos de 
repeler un ataque ó invasión, y en la defensa de la propiedad. 

Art. 26. — Siempre que una de las partes contratantes 
estuviere empeñada en guerra con otro Estado, ningún ciu- 
dadano de la otra i)arte contratante aceptará comisión ó pa- 
tente de corso para el objeto de auxiliar, ó cooperar hostil- 
mente con el dicho enemigo contra la mencionada parte que 
esté en guerra, bajo la pena de ser tratado como pirata. 

Art. 27. — ^Para la mejor seguridad del comercio entre 
los ciudadanos del Salvador y los ciudadanos de los Estados- 
Unidos, se conviene que si desgraciadamente ocurriese en 
cualquier tiempo alguna interrui^ción de relaciones de amis- 
tad, ó algima ruptura entre las dos altas partes contratan- 
tes ó los ciudadanos de cualquiera de ellas, que puedan ha- 
liarse dentro de los territorios de la otra, se les concederá si 
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residen en la costa seis meses, y si en el interior, nn año 
entero para finalizar sus cuentas y dispone de su i)ropiedad 
y se les dará un salvo-conducto para embarcarse en cual- 
quier puerto que escojan ellos mismos. Aun en caso de una 
ruptura, todos aquellos ciudadanos de cada una de las altas 
partes contratantes que estén establecidos en cualquiera 
de los territorios de la otra, empleados en el comercio ó 
en otra cosa, tendrán el privilegio de permanecer y de conti- 
nuar su comercio ó empleo, sin interrupción de ninguna 
especie, en el pleno goce de su libertad y de su pro- 
piedad, por todo el tiempo en que se manejen pacífica- 
mente y no cometan ninguna ofensa contra las leyes; 
y sus efectos y mercancías de cualquiera descripción que 
sean, ya sean i)ropios, ó que estén en su custodia ó confiadas 
á individuos ó al Estado, no estarán sujetas á embargo ó 
secuestro, ni á otras cargas ó demandas que á las que pue- 
dan hacerse sobre efectos ó propiedades semejantes que per- 
manezcan á los ciudadanos naturales del i)aís en que resi- 
dan diclios ciudadanos. En el mismo caso deudas entre in- 
dividuos, propiedad en fondos públicos y acciones de com- 
I>añías y ]>roi)iedad de cualquiera descripción no serán nimca 
confiscadas, secuestradas ni detenidas. 

Art. 28. — En todo lo que hace relación á la policía de 
los puertos, á la carga y descarga de los buques, á la segu- 
ridad de las mercancías, géneros y efectos, á la sucesión de 
bienes muebles por testamento ó de otro modo, y á la dispo- 
sición de bienes muebles de toda especie y denominación, 
por venta, donación, cambio, testamento ó de cualquiera otra 
manera, como también á la administración de justicia, los 
ciudadanos de las dos altas partes contratantes, gozarán 
recíprocamente de los mismos privilegios, libertades y dere- 
chos que los ciudadanos naturales; y no se les cargarán, en 
nada de lo que tenga relación con esto, otros impuestos ó 
derechos que los que se paguen, ó debíin pagarse por los ciu- 
dadanos naturales, sometiéndose por suimesto, á las leyes 
locales y á las regulaciones de cada país respectivamente. 

Las estipulaciones que preceden se harán extensivas á 
los bienes raíces situados dentro de los Estados de la Unión 
Americana ó de la Eepública del Salvador en que se permi- 
ta á los extranjeros poseer y heredar fincas raíces. 

Pero en caso que algunos bienes raíces situados dentro 
de los territorios de una de las partes contratantes recaye- 
sen en un ciudadano de la otra parte, á quien por su cali- 
<lad de extranjero no le fuere permitido poseer dicha pro- 
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piedad en el Estado en que pueda estar situada, se le acor- 
dará á diclio heredero ú otro sucesor el término que las le- 
yes del Estado le i)ermita para vender dicha propiedad, po- 
drá en toda época retirar y exportar los productos de esta 
renta, sin dificultad y sin pagar al Gobierno, ningunos otros 
impuestos que los que, en casos semejantes, se pagaran por 
un habitante del país donde estén situadas las fincas raices. 

Si algún ciudadano de las dos altas partes contratantes 
muriese sin dejar testamento en cualquiera de los territorios 
de la otra, el Ministro ó Cónsul de la nación á la cual perte- 
cía el difimto ( ó el representante de dicho Ministro ó Cón- 
sul, en caso de ausencia, ) tendrá el derecho de nombrar cu- 
radores que se hagan cargo de la propiedad del difunto has- 
ta donde lo permitan las leyes del país, en beneficio de los 
herederos legales y de los acreedores del difunto, dando no- 
ticia oportuna de tal nombramiento á las autoridades del 
país. 

Art. 29. — 19 Los ciudadanos del Salvador que residan 
en los Estados-Unidos, ó los ciudadanos de los Estados- 
Unidos que residan en el Salvador, pueden casarse con los 
natiu'ales del país, poseer y disfrutar, por compra, casamien- 
to ó sucesión, cualesquiera bienes muebles, ó raíces, sin cam- 
biar por esto su carácter nacional sujetos á las leyes que 
ahora existen ó puedan expedirse á este respecto. 

29 Cuando los ciudadanos del Salvador residentes en 
los Estados-Unidos, ó los chidadanos de los Estados-Uni- 
dos residentes en el Salvador, se casen con naturales del 
país conforme á la ley, el matrimonio se considerará legal 
en el otro i)aís. 

39 Los ciudadanos del Salvador residentes en los Es- 
tados-Unidos, y los ciudadanos de los Estados-Unidos resi- 
dentes en la liepública del Salvador, serán exentos de todo 
servicio militar, de tierra ó agua, cualquiera que sea, forzado 
ó compulsorio, de toda contribución de guerra, exacciones 
militares, empréstitos forzosos en tiempo de guerra; pero es- 
tarán obligados del mismo modo que los ciudadanos de cada 
nación á pagar las contribuciones legales, los impuestos mu- 
nicipales y otros, y las cargas ordinarias, empréstitos y con- 
tribuciones en tiempo de paz, del mismo modo á que están 
sujetos los ciudadanos del país en justa proporción á la pro- 
piedad que posean. 

49 íío será tomada la propiedad de ninguno de ellos, de 
cualquiera especie, para ningún objeto público, sin una pre- 
via compensación plena y justa; y 
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59 Los ciudadanos de cada una de las dos altas partes 
contratantes tendrán el derecho ilimitado de ir á cualquiera 
parte de los territorios de la otra; y en todos casos gozarán 
de la misma seguridad que los naturales del país en que re- 
sidan, con la condición de que observen debidamente las le- 
yes y ordenanzas. 

Art. 30. — ^Deseando ambas partes contratantes evitar to- 
da desigualdad en lo relativo á sus comunicaciones públicas y 
su correspondencia oficial, han convenido y convienen en con- 
ceder á sus Enviados, Ministros y Agentes públicos, los mis- 
mos favores, inmunidades y exenciones que gozan ó goza- 
ren los de las naciones mas favorecidas; bien entendido que 
cualesquiera favores, inmunidades y privilegios que el Salva- 
dor ó los Estados-Unidos de América tengan por convenien- 
cia otorgar á los Enviados, Ministros y Agentes Diplomáti- 
cos de otras potencias, se harán por el mismo hecho extensi- 
vas á los de una y otra de las partes contratantes. 

Art. 31. — Cada una de las Eepúblicas contratantes po- 
drá mantener en las principales ciudades ó plazas comercia- 
les de la otra, y en los puertos abiertos en ella al comercio 
extranjero, cónsules particulares encargados de proteger los 
derechos é intereses comerciales de su nación y de favorecer 
á sus compatriotas en las dificultades que les ocurran. Tam- 
bién podrán nombrar cónsules generales como jefes de los 
demás cónsules, ó para atender á muchas plazas comercia- 
les, ó puertos á un tiempo, y Vice-Oónsules para los puertos 
de menor importancia ó para obrar bajo la dependencia de 
cónsules particulares. Sin embargo cada Eepública podrá 
exceptuar aquellas ciudades, i)lazas ó puertos en donde no 
les pareciere conveniente la residencia de dichos empleados; 
pero esta excepción será común á todas las naciones. Lo 
que en el presente tratado se diga de los cónsules en gene- 
ral, se entenderá no solo de los cónsules particulares, sino 
también de los cónsules generales y de los vice-cónsules, 
siempre que ijuedan hallarse en los casos de que se trata. 

Art. 32. — ^Los cónsules nombrados por una de las par- 
tes contratantes para residir en los puertos ó plazas de la 
otra, deben presentar al gobierno de la Eepública en que 
van á residir sus letras patentes ó de provisión, para que si 
lo tiene á bien, les ponga el correspondiente exequátur, 
que será expedido sin cobrar derecho alguno; y obtenido es- 
te, las exhibirán á las autoridades superiores del lugar en 
que hayan de ejercer sus funciones para que ellas ordenen 
se les reconozca en sus empleos, y se les guarden las prero- 
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gativas que les corresponden en el respectivo distrito consu- 
lar. El Gobierno que recibe el Cónsul podrá retirarle cuan- 
do lo estime conveniente el exequátur de sus letras consula- 
res; pero en tal caso expresará la razón que lo mueve á este 
procedimiento. 

Art. 33. — Los cónsules admitidos en cada Eepública po- 
drán ejercer en su respectivo distrito consular las funciones 
siguientes : 

1? Dirigir á las autoridades del distrito de su residencia 
y. ocurrir en caso necesario al Gobierno Supremo por medio 
del Agente Diplomático de su nación, si lo hubiere, ó direc- 
tamente en caso contrario, reclamando contra cualquiera 
infracción de los tratados de comercio que se cometa por las 
autoridades y empleados del i)aís, con perjuicio del comercio 
de la nación á que el Cónsul sirva. 

2? Dirigirse á las autoridades del distrito consular, y en 
caso necesario ocurrir al Gobierno Supremo por medio del 
respectivo agente diplomático, si lo hubiere, ó directamente 
en caso contrario, contra cualquiera abuso que los empleados 
ó autoridades del país cometan contra individuos de la na- 
ción á que sirva el Cónsul, y siempre que fuere necesario 
promover lo conveniente para que no se les niege ó retarde 
la administración de justicia, y para que no sean juzgados 
ni penados sino por los jueces competentes y con arreglo á 
las leyes vigentes. 

39 Como defensores naturales de sus compatriotas, po- 
drán presentarse á su nombre, cuando por ellos fueren soli- 
citados ante las respectivas autoridades del país, en los ne- 
gocios en que tengan necesidad de apoyo. 

49 Acompaíjar á los capitanes, contramaestres, y patro- 
nes de los buques de su nación, en todo lo que tengan que 
hacer para el manifiesto de sus mercancías y despacho de 
documentos, y estar presentes en los actos en que por las 
autoridades, jueces, ó tribunales del país, haya de tomarse 
alguna declaración á los diclios individuos y á cualquiera 
otros que pertenezcan á las respectivas tripulaciones. 

59 En los puertos ó i)lazas i)ara los cuales sean nom- 
brados tendrán el derecho de recibir las protestas y declara- 
ciones que como ciudadanos de su país puedan presentar 
respectivamente allí, los capitanes de buques, las tripulacio- 
nes, los pasajeros y los comerciantes, y también las que les 
sean presentadas por cualquier extranjero, relativas á los 
intereses personales de cualquiera de sus nacionales, y las 
copias de dichos actos debidamente autenticadas por lo» 
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mismos cónsules con el sello de su Consulado respectivo, fia- 
rán fé en juicio lo mismo como si hubiesen sido autenticadas, 
ante los jueces ó Tribunales de los respectivos países. 

69 Arreglar todo lo relativo á las averías que hayan su- 
frido en el mar los efectos y mercancías embarcadas en bu- 
ques de la nación á que sirva el Cónsul, que lleguen al 
puerto en que éste reside, siempre que no haya estipulacio- 
nes contrarias entre los armadores, los cargadores y los ase- 
guradores. 

Pero si se hallaren interesados en tales averías, habitan- 
tes del país donde resida el Cónsul, y que no sean de la na- 
ción, á que éste sirva, toca á las autoridades locales el co- 
nocer y resolver sobre dichas averías. 

79 Componer amigable y extra-judicialmente, las dife- 
rencias que se susciten entre sus compratriotas sobre asun- 
tos mercantiles, siempre que ellos quieran someterse volun- 
tariamente á su arbitramento, en cuyo caso, el documento 
en que conste la decisión del Cónsul, autorizado i)or el mis- 
mo, por su Canciller ó Secretario, tendrá toda la fuerza de 
un documento giiarentijio otorgado con todos los requisitos 
necesarios, para hacer obligatorio a las partes interesadas. 

89 Hacer que se mantenga el debido orden interior á 
bordo de los buques de su nación, y decidir en las diferen- 
cias que sobrevengan entre el capitán, los oficiales y los in- 
dividuos de su tripulación, excepto cuando los desórdenes 
que sobrevengan á bordo puedan trabar la tranquilidad pú- 
blica, ó cuando en las diferencias estén mezclados individuos , 
que no sean de la tripulación ó de la nación á que pertenez- 
ca el buque, pues en este caso, deberán intervenir las auto- 
ridades locales. 

99 Dirigir todas las operaciones relativas al salvamento 
de los buques de la nación á que pertenezca el Cónsul cuan- 
do naufraguen en las costas del distrito en que él resida. En 
tal caso las autoridades locales solo intervendrán para man- 
tener el orden, dar seguridad á los intereses salvados, y ha- 
cer que se cumplan las disposiciones que deban observarse 
para la entrada y salida de éstos. En ausencia y hasta la 
llegada del Cónsul, deberán también dichas autoridades to- 
mar las medidas necesarias para la conservación de los efec- 
tos naufragados. 

109 Tomarán posesión de los bienes raices y privados de- 
jados por cualquiera de sus nacionales que muera, dentro 
de la jurisdicción de su consulado sin dejar representante 
legal ó apoderado nombrado por él para encargarse de sus. 
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bienes harán inventario de los mismos con asistencia de dos 
comerciantes ciudadanos de los países respectivos, y en fal- 
ta de estos, de cualesquiera otros que pueda elegir el Cónsul, 
harán que se publique el fallecimiento en algún i)eriódico 
del país de su residencia, cobrarán las deudas que sean de- 
bidas al difunto en el país en que falleció, y de sus bienes 
pagarán las deudas que hubiere contraído, venderán en pií- 
blica subasta, previo el razonado aviso al público, los bie- 
nes de naturaleza mas perecedera y lo demás que hubiere 
y que sea necesario vender para el pago de sus deudas, pe- 
ro no pagarán reclamo alguno sin que por alguna sentencia 
se haya hecho constar los daños que hayan resultado por 
detrimento alegado, hechos por el difunto. Siempre que no 
haya Cónsul en el lugar donde tuvo lugar el fallecimiento, 
la autoridad local tomará todas las precauciones posibles 
para asegurar la propiedad del difunto é inmediatamente lo 
notificará al mas inmediato Cónsul del país á que pertene- 
ció el difunto. 

119 Pedir á las autoridades locales el arresto de los ma- 
rineros que deserten de los buques de la nación á que sirva 
el Cónsul, exhibiendo si fuere necesario, el registro del bu- 
que, el rol de la tripulación ú otro documento oficial que 
justifique la demanda. Las dichas autoridades darán las 
providencias de su competencia para la persecución, apre- 
hensión y arresto de aquellos desertores, y los pondrán á 
disposición del Cónsul; pero si el buque á que i)ertenezcan 
hubiere salido, y no se presentase ocasión para hacerlos par- 
tir, se mantendrán en arresto, á expensas del Cónsul, hasta 
por dos meses, y si cumplido este término no se hubieren 
remitido, serán puestos en libertad por las autoridades res- 
pectivas, y no podrán ser nuevamente arrestados por la mis- 
ma causa. 

129 Dar los documentos necesarios para la comunica- 
ción entre los dos países y visar los que se hubieren dado 
por las autoridades. Dar patentes de sanidad en casos ne- 
cesarios á los buques que se dirijan, del puerto en que el 
Cónsul resida á los puertos de la nación á que el Cónsul per- 
tenezca; certificar sus facturas, el rol de la tripulación, y de- 
más documentos necesarios para su comercio y navegación. 

139 Nombrar im Canciller ó Secretario cuando no lo 
tenga el Consulado y sea necesario para autorizar sus actos. 

149 Nombrar agentes de comercio para prestar todos 
los buenos oficios que estén á su alcance á los individuos de 
la nación á quien sirva, y para desempeñar las comisiones 

7- 
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que el Cónsul tenga á bien confiarles, fuera del lugar de su 
residencia, bien entendido que estos agentes no gozarán de 
las prerogativas que se conceden á los cónsules, sino solo 
de las peculiares á los agentes comerciales. 

Art. 34. — Los cónsules de una de las Eepúblicas cou- 
tratantes residentes en otra nación, podrán liacer uso de sus 
buenos oficios en favor de los individuos de la otra Eepii- 
blica que no tuviesen cónsules en el mismo lugar. 

Art. 35. — Las Eepúblicas contratantes no reconocen 
en los cónsules carácter diplomático, y por lo mismo no go- 
zarán en ellas de las inmunidades concedidas á los agentes 
públicos acreditados con aquel carácter; pero para que dichos 
cónsules puedan ejercer expeditamente las funciones que 
les corresponden, gozarán de las siguientes prerogativas : 

19 Las oficinas y habitaciones consulares en todo tiem- 
po serán inviolables. Las autoridades locales bajo ningún 
protesto las allanarán. En ningún caso examinarán ni se 
apoderarán de los archivos ó de los papeles depositados en 
éstos. En ningún caso se usará de esas oficinas ó habita- 
ciones como lugar de asilo. Sin embargo, cuando un Cón- 
sul tenga negocios propios los papeles referentes al Consu- 
lado se guardarán por separado. 

29 Los cónsules, en todo lo que sea exclusivamente re- 
lativo al ejercicio de sus funciones, serán independientes del 
Estado en cuyo territorio residan. 

39 Los cónsules, sus cancilleres ó secretarios estarán 
exentos de todo servicio púbüco, de contribuciones persona- 
les y de las extraordinarias que se impongan en el país de 
su residencia y no podrán ser arrestados excepto en caso de 
ofensas calificadas por la legislación local como crimen que 
así lo castigase. Esta exención no comprende á los cónsu- 
les y sus cancilleres ó secretarios que sean nacionales del 
I)aís en que residan. 

49 Ningún Cónsul, que no sea ciudadano del país cerca 
del cual esté acreditado, será obligado á comparecer como 
testigo ante los tribunales del país en que resida. Cuando 
sea necesario el testimonio de tal Cónsul éstese hará por es- 
crito ó alguna persona irá á su casa y la tomará de viva voz. 
Sin embargo, si el testimonio de un Cónsul en uno ú otro 
país fuese necesario para la defensa de una persona acusada 
de un crimen y éste no fuere dado voluntariamente podrá 
usarse de un procedimiento compulsorio que requiera la pre- 
sencia de tal oficial consular. 

59 A fin de que las habitaciones de los cónsules sean 
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fácil y generalmente conocidas para la conveniencia de los 
que tengan qne ocurrir a ellos, les será permitido enarbolar 
en ellas la bandera y poner sobre sus puertas el escudo de 
armas de la nación á que sirve el Cónsul, con una inscrip- 
ción que exprese el empleo que ejerce. 

Art. 36. — Los cónsules no darán pasaporte á ningún in- 
dividuo de su nación, ó que se dirija á ella, que tenga que 
responder ante alguna de las autoridades, juzgados ó tri- 
bunales del país, por delito ó falta que hubiere cometido ó 
por demanda que hubiese sido legalmente admitida, siempre 
que se haya dado al Cónsul el aviso correspondiente. 

Art. 37. — La Eepública del Salvador y los Estados- 
Unidos de América, deseando hacer tan duraderas cuanto 
sea posible las relaciones que han de establecerse en virtud 
del presente tratado, han declarado solemnemente y convie- 
nen en los puntos siguientes : 

19 Este tratado se celebra por el término de diez anos 
contados desde el canje de las ratificaciones; y si un año an- 
tes de espirar ese plazo, ninguna de las partes contratantes 
hubiere anunciado á la otra, por medio de una notificación 
oficial, su volundad de detener los efectos de dicho tratado, 
éste continuará obligatorio por doce meses mas, y así en 
adelante de año en año hasta que terminen los doce meses 
que seguirán á semejante declaración, sea cual fuere el tiem- 
po en que tenga efecto. 

2? Si alguno ó algunos de los ciudadanos de una ú otra 
parte infringieren alguno de los artículos contenidos en el 
presente tratado, dichos ciudadanos serán por ello personal- 
mente responsables y no se interrumpirá en su consecuencia 
la armonía y buena correspondencia entre las dos naciones, 
comprometiéndose cada una á no proteger de modo alguno 
al ofensor ni á sancionar semejante violación. 

39 Si desgraciadamente algunos de los artículos conte- 
nidos en el presente tratado fuesen en alguna otra manera 
violados ó infringidos, se estipula expresamente que ningu- 
na de las dos partes contratantes ordenará ó autorizará ac- 
tos algunos de represalia, ni declarará la guerra contra la 
otra por queja de injurias ó perjuicios, hasta que la parte 
que se considere ofendida haya previamente presentado á 
lo otra una exposición de dichos perjuicios ó injurias, apo- 
yada con pruebas competentes, exigiendo justicia y satisfac- 
ción, y esto haya sido negado con violación de las leyes del 
derecho internacional. 

Art. 38. — El tratado entre la Bepúblicadel Salvador y 
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los Estados-UDÍdos de América del día dos de Enero de mi* 
ochocientos cincuenta, queda por éste abrogado, y las esti- 
pulaciones del presente tratado se sustituyen en su lugar. 

Art. 39. — Este tratado será remitido por ambas par- 
tes á la aprobación y ratificación de las respectivas autori- 
dades comi)etentes de cada una de las partes contratantes, 
y las ratificaciones serán canjeadas en Washington dentro 
del término de doce meses. 

En fé de lo cual los respectivos Plenii)otenciarios han 
firmado y sellado los precedentes artículos en Español y en* 
Inglés. 

Hecho por duplicado, en la ciudad de San Salvador, al 
sexto dia de Diciembre del año de Nuestro Señor mil ocho- 
cientos setenta. 

(L. S.) 
Gregorio Arbizú. 

(L. S.) 
Alfred T. a. Torbert. 



ConFcnio de prórog^a para Tcrifiear el canje de la^ 
ratificaciones; del tratado anterior. 

La Republiccí del Salvador y los Estados- Unidos de América; 

Deseando i)rorogar el término señalado para el canje de las 
ratificaciones del tratado de Amistad, Comercio y Privile- 
gios consulares celebrado entre aquella Eepública y los Es- 
tados-Unidos y firmado en San Salvador el 6 de Dicienbre 
delSTOjlian resuelto concluir una convención con aquel 
fin; y han investido con plenos poderes; el Presidente de la 
Eepública del Salvador al señor doctor don Darío Gonzá- 
lez, Ministro de Gobernación é Instrucción Pública; el Presi-^ 
dente de los Estados-Unidos al señor don Tomás Biddle; 
Ministro Residente de los Estados-Unidos en el Salvador, 
quienes después de examinar recíprocamente sus dichos pie- 
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nos poderes, encontrándolos en buena y debida forma, han 
<íonvenido en los artículos siguientes : — 

Art. I. — Se i)roroga por la presente, á doce meses, que 
á^e contarán desde la fecha de esta convención, el término 
fijado para el canje de las ratificaciones del tratado de Amis- 
tad, Comercio y Privilegios consulares entre la Eepública 
<lel Salvador y los Estados-Unidos, firmado en San Salva- 
<lor el día seis de Diciembre de mil ochocientos setenta, pu- 
4liendo verificarse antes si fuese posible. 

Art. II. — La presente convención recibirá la aproba- 
ción del Presidente de la Eepública del Salvador y la ratifi- 
cación del Congreso de la misma, y la ratificación del Pre- 
sidente de los* Estados-Unidos con el acuerdo y consenti- 
miento del Senado, y las ratificaciones serán canjeadas den- 
tro de un término convenient/C para facilitar la antedicha 
l)róroga. 

En fé de lo cual, los respectivos Plenipotenciarios han 
firmado por duplicado y sellados con sus sellos la presente 
rconvención en San Salvador, el día doce de Mayo de mil 
ochocientos setenta y tres y LII de la Independencia del 
.Salvador. 

(L. S.) 
D. González. 

(L. S.) 
Tomás Biddle. 



Acta de canje. 

ííosotros los infrascritos, don Vicente Dardón, Ministro 
Plenipotenciario de la Eepública del Salvador, y J. O. Ban- 
-croft Davis, Secretario de Estado Interino de los Estados- 
Unidos, estando provistos de especiales y plenos poderes, 
que se encontraron en debida forma, habiéndonos^ reunido 
-con el objeto de canjear las ratificaciones del tratado gene- 
ral de amistad, comercio y privilegios consulares concluido 
-entre la Eepública del Salvador y los Estados-Unidos de 
América el día 6 de Diciembre de 1870, y también las de la 
-convención en que se extiende el termino para el canje de 
ias ratificaciones de dicho tratado, celebrada entre las mis- 



102 FRANCIA. 

mas partes el día 12 de Mayo de 1873, y habiendo compara- 
do cuidadosamente las respectivas ratificaciones de dicho 
tratado y de dicha convención, y hallando que concuerdan 
exactamente las unas con las otras, y ambas con los origi- 
nales de dicho tratado y dicha convención, el expresado can- 
je se ha efectuado este día por nosotros en la forma acos- 
tumbrada. 

En testimonio de lo cual, los infrascritos hemos firma- 
do la presente certificación de canje, y la hemos sellado con 
nuestros sellos respectivos. 

Hecho en Washington, á los once días del mes de Mar- 
zo de mil ochocientos setenta y cuatro. 

(L. S.) 
Vicente Dardón. 



(L. S.) 
J. G. Bancroft Davis. 



NOTAS. — l'> El Gobierno de los Estados-Unidos es además una de las 
partes signatarias del tratado de tmión postal universal de 1? de Junio 

de 1878. 

•2'í Con fecha 2 de Enero de 1850 celebróse con el Gobierno de los Estados- 
Unidos un tratado general de amUtad, navegación y comercio^ que quedó expre-^ 
sámente abrogado por el de 29 de Mayo de 1862. El tratado de 6 de Diciembre- 
de 1870, celebrado sin haber consultado antes el de 1862, abroga también el de 
1850 y deja también sin efecto alguno el de Mayo de 1862. 

3? El 20 de Julio de 1870 se celebró una convención postal, cnyaa disposiciones 
quedaron sin efecto alguno por el tratado de unión postal universal, único que' 
en materia de correos se consulta. 



FRANCIA. 

Tratado de amistad, comercio y naTeg^ación. 

Habiéndose establecido, hace muchos años, mimerosas- 
relaciones de comercio, entre la Eepública del Salvador y él 
Imperio francés, se ha juzgado útil regularizar la existen- 
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cia y favorecer el desarrollo de ellas, por medio de un tra- 
tado de amistad, comercio y navegación. Con tal objeto, 
han nombrado sus Plenipotenciarios, á saber : — 

Su Excelencia don Rafael Campo^ Presidente de la Eepiiblica 
del SalvadoVj al señor don José Antonio Ortíz ürriielaj 
Ahogado de los Tribunales de España y sus Colonias y de 
los de la República ds Guatemala^ 

y 

Su Majestad el Emperador de los franceses á Monsieur Adolhpe 
Francois d-e Botmiliau^ Caballero de la Orden Imperial de 
la Legión de Honor; su Cónsul general y Encargado de 
Negocios en los Estados de la América^Central; 

Los cuales Plenipotenciarios, después de haberse comu- 
nicado sus respectivos plenos poderes; y habiéndolos encon- 
trado en buena y debida forma, han convenido en los artí- 
culos siguientes : 

Art. 1, — Habrá paz constante y amistad perpetua y 
sincera entre la Eepública del Salvador i)or una parte; y 
Su Majestad el Emperador de los franceses, sus herederos 
y sucesores por otra parte; y entre los ciudadanos y siibdi- 
tos de ambos Estados, sin excepción de personas ni de lu- 
gares. 

Art. 2. — Habrá recíprocamente una completa y ente- 
ra libertad de comercio y de navegación para los buques y 
sus cargamentos, como también para los ciudadanos y sub- 
ditos de las dos altas partes contratantes en todos los luga- 
res, puertos y ríos del Salvador y de Francia donde la na- 
vegación es actualmente permitida, ó se permita en lo de 
adelante, para los buques de cualquiera otra nación extran- 
jera. 

Los salvadoreños en Francia y los franceses en el Sal- 
vador, gozarán á este respecto de la misma libertad y segu- 
ridad que los nacionales. Para el comercio de escala y de 
cabotaje, serán tratados como los ciudadanos y subditos de 
la nación más favorecida. 

Art. 3. — Los ciudadanos y subditos de cada una de las 
dos altas partes contratantes podrán recíprocamente entrar 
con toda libertad en cualquiera parte de los territorios respec- 
tivos, residir en ellos, viajar, comerciar, así por mayor como 
por menor, arrendar y poseer los almacenes y tiendas de que 
tengan necesidad, hacer trasportes de mercaderías ó de plata. 
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recibir consignaciones tanto del interior como de los países 
extranjeros, sin que se les pueda en ningún caso sujetar á 
contribuciones sean generales ó locales, ni á impuestos ú 
obligaciones de cualquiera clase que fueren; sino las que 
estén establecidas, ó puedan establecerse, sobre los nacio- 
nales. 

Serán enteramente libres para ser por sí mismos sus ne- 
gocios, para presentar en las aduanas sus propias declara- 
ciones ó para hacerse ayudar ó representar por quien me- 
jor les parezca, con el nombre de apoderados, factores, agen- 
tes, consignatarios, intéri>retes ó cualquiera otro, ya para 
la compra, ya para la venta de sus bienes, efectos, ó merca- 
derías; ya para la carga, descarga y despacho de sus buques. 

Tendrán el derecho de desempeñar las funciones que 
se les confien i>or sus compatriotas, por ' extranjeros, ó 
por nacionales, en concepto de apoderados, factores, agen- 
tes, consignatarios ó intéri)retes; y en ningún caso se les so- 
meterá á otras contribuciones ó impuestos, que aquellos a 
que estén sometidos los nacionales, ó los ciudadanos ó súb- 
(litos de la nación más favorecida. 

Gozarán de igual libertad en todas sus compras y ven- 
tas, para fijar el precio de los efectos, mercaderías y obje- 
tos, cualesquiera que sean, ora hayan sido importados, ora 
se destinen á la exportación. En todo esto se entiende que 
se conformarán á las leyes y reglamentos del i>aís. 

Art. 4. — Los ciudadanos y subditos de la una y de la 
otra i)arte contratante gozarán en los dos Estados de la 
mas completa y constante protección para sus personas y 
propiedades. Tendrán libre y fácil acceso á los tribunales 
de justicia, para la demanda y defensa de sus derechos. A 
este efecto i>odrán emplear en cualesquiera circunstancias los 
abogados, prociu*adores ó agentes de toda clase, que ellos mis- 
mos designen. Tendrán la facultad de estar presentes á las 
resoluciones y sentencias de los tribunales, en las causas en 
que fueren interesados lo mismo que á las informaciones y de- 
claraciones de testigos que puedan tener lugar con ocasión de 
los juicios; siempre que las leyes de los países respectivos, 
permitan la publicidad de esos actos. Gozarán, en fin, á 
este respecto de los mismos derechos y privilegios que los 
nacionales; y estarán sometidos á las mismas condiciones 
que á estos últimos les estén impuestas. 

Art. 5. — Los salvadoreños en Francia y los franceses 
en el Salvador, estarán exentos de todo servicio personal, 
tanto en los ejércitos de tierra y mar, como en la« guardias 
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<> milicias nacionales; lo mismo que de todas las contribu- 
'Ciones extraordinarias de guerra, de los préstamos forzosos, 
requisas ó servicios militares, sean cuales fueren. En todos 
los demás casos, no podrán ser sometidos, por sus bienes 
muebles ó raíces á otras cargas, exacciones é impuestos, 
que los que sean exigidos á los mismos nacionales, ó á los 
ciudadanos ó subditos de la nación más favorecida. 

Tampoco podrán ser detenidos ni expulsados, ni aun 
-enviados de un punto á otro del país, por medida de i)olicía 
ó de gobierno, sin indicios ó motivos gravea y de tal natu- 
raleza que turbasen la tranquilidad pública; y en ningún 
-caso se tomará semejante providencia antes de que los mo- 
tivos y documentos que los acrediten hallan sido comunica- 
•tlos á los agentes diplomáticos ó consulares de su respecti- 
va nación. Además se concederá á los inculpados el tiem- 
po moralmente necesario, para presentar ó hacer presentar 
al gobierno del país, sus medios de defensa. 

Se entiende que las disposiciones de este artículo, no 
.son aplicables á las condenas á deportación ó á extraña- 
miento del territorio que puedan ser i>ronunciadas por los 
tribunales de los respectivos países con arreglo á las leyes 
y á las formas establecidas, contra los ciudadanos ó subdi- 
tos de uno de los dos. Esas condenas seguirán siendo eje- 
cutivas, según las formas establecidas por las legislaciones 
respectivas. 

Art. G. — Los ciudadanos y subditos del uno y del otro 
Estado no podrán ser sometidos respectivamente en ningiin 
-embargo, ni ser detenidos con sus buques, cargamentos, 
mercancías y efectos, para una expedición militar cualquie- 
ra, ni para cualquiera uso ])úblico; sin que se hayan fijado 
previamente por las partes interesadas, ó por peritos que 
-ellas nombren, una indemnización suficiente en todos los ca- 
sos, según el uso, y por todos los perjuicios, pérdidas, retardos 
y daños que ocasione el servicio á que hayan de ser some- 
tidos, ó que de él jiúdieren resultar. 

Art. 7. — Los franceses católicos gozarán en la Kepú- 
blica del Salvador, con respecto á la religión y al culto, de 
todas las libertades, garantías y protección de que gocen los 
nacionales; y los salvadoreños gozarán, igualmente, en 
Francia, de las mismas garantías, libertad y protección que 
los nacionales. 

Los franceses que profesen otro culto, y se hallen en 
la República del Salvador, no serán inquietados ni molesta- 
dos de ninguna manera, por causa de religión; bien enten- 
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dido que deberán respetar la religión, el cnlto del país y las*- 
leyes que sean relativas. 

Art. 8. — Los ciudadanos y subditos de cada una de 
las partes contratantes, tendrán el derecho de poseer en 
los territorios respectivos de la otra, toda clase de bienes 
muebles y raíces; el de explotarlos con toda libertad, lo mis- 
mo que el de disponer de ellos, como les convenga, jíor ven- 
ta, donación, permuta, testamento ó de cualquiera otra ma- 
nera. Igualmente los ciudadanos ó subditos de uno de Ios- 
dos Estados, que sean herederos de bienes situados en el 
otro Estado, podrán suceder sin impedimento en aquella 
parte de los dichos bienes que les toquen aUntestato ó por 
testamento, con la facultad de disponer de ellos á su ar- 
bitrio; salvo que i)agarán los mismos derechos de venta, su-^ 
cesión ó cualquiera otros que en casos semejantes pagarían 
los nacionales. 

Art. 9. — Sí, (Lo que Dios no permita) llegase á rom- 
perse la paz entre las dos altas partes contratantes, se con- 
cederá por una y otra parte un término de seis meses por ló- 
menos, á los comerciantes que se encuentren en las costas,, 
y el de un año á los que se hallen establecidos en el interior 
del país, para arreglar sus negocios; y disponer de sus pro- 
piedades. Además se les dará im salvo-conducto para em- 
barcarse en el puerto que ellos mismos designen á su vo- 
luntad, con tal de que no esté ocupado ó sitiado por el ene- 
migo, y que su propia seguridad ó la del Estado no se 
oponga á que marchen por aquel puerto; en el cual casOy. 
lo harán por donde y como sea posible. 

Todos los otros ciudadanos y subditos que tengan im 
establecimiento fijo y ijermanente en los Estados respecti- 
vos, para el ejercicio de cualquiera profesión ó industria,, 
podrán conservar sus establecimientos y continuar ejer-^ 
ciendo sus profesiones é industrias, sin ser inquietados, de 
jiinguna manera; y se les dejará la posesión completa y en- 
tera de su libertad, y de sus bienes, en tanto que no cometan 
ninguna falta contra las leyes del país. 

Art. 10. — En ningún caso de guerra ó de colisión en- 
tre las dos naciones, estarán sujetos á ningún embargo ó 
secuestros ni á otras cargas ó impuestos que los que se exi- 
jan de los nacionales, las propiedades ó bienes de cualquiera 
clase, de los ciudadanos ó subditos respectivos. Las canti- 
dades que les deban los particulares, los fondos piiblicos y 
las acciones de banca, ó de compañías que les correspon- 
dan, tampoco podrán ser embargadas, secuestradas ó con- 



FRANCIA. 107 

Aseadas, con perjuicio de los dichos ciudadanos ó súbdi-^ 
tos respectivos. 

Art. 11. — El comercio salvadoreño en Francia y el co- 
mercio francés en el Salvador serán tratados, bajo todos los. 
aspectos, tanto en la importación cuanto en la exportación, 
como el de la nación mas favorecida. En consecuencia 
los derechos de importanción impuestos en el Salvador so-^ 
bre los productos del suelo ó de la industria de Francia, y 
en Francia sobre los productos del suelo ó de industria del 
Salvador no podrán ser otros ó mas altos que aquellos á 
que estén ó sean sometidos los mismos productos de la na- 
ción mas favorecida. El mismo principio se observará pa- 
ra la exportación. 

No tendrá lugar en el comercio recíproco de los dos 
países, ninguna prohibición ó restricción en la imi)ortación 
ó exportación de cualquiera artículo, si ella no se extien- 
de igualmente á todas las otras naciones; y las formalidades- 
que puedan exigirse para justificar el origen y procedencia 
de las mercancías respectivamente importadas en el uno de 
los dos Estados, serán igualmente comunes á todas las otras 
naciones. 

Art. 12. — Los buques salvadereños á su entrada ó 
salida de Francia, y los buques franceses que arriben á los 
puertos del Salvador ó salgan de ellos, no estarán sujetos á 
otros ni á más altos derechos de tonelaje, faro, puerto, pi- 
lotaje, cuarentena ú otros que afecten el cuerpo del buque; 
sino á aquellos á que respectivamente, estén sujetos los bu-^ 
ques nacionales. 

Los derechos de tonelaje y las demás que se cobren en 
razón de la capacidad de los buques; serán i)ercibidos en el 
Salvador, i)or los buques franceses según el registro francés 
del buque, y recíprocamente, 

Art. 13. — Los buques salvadoreños en Francia y los^ 
buques franceses en el Salvador, podrán descargar una- 
parte de su cargamento en el puerto donde primero arriben; 
y pasar en seguida con el resto de aquel cargamento á los 
otros puertos del mismo Estado, sea para acabar de des- 
cargar su cargamento, sea para completar el de retorno; 
no pagando en cada puerto otros ó más altos derechos, que 
los que pagarían los buques nacionales en circimstancias 
análogas. 

Art. 14. — Los buques i>ertenecientes á ciudadanos ó 
subditos de la una de las partes contratantes, que naufra- 
guen ó zozobren en las costas de la otra, ó que i>or conse- 
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cuencia de arribada forzosa ó de avería comprobada, entren 
en los puertos ó toquen en las costas de la otra; no estarán 
sujetos á ningunos derechos de navegación, cualesquiera que 
sea el nombre con que estén establecidos, salvo los derechos 
de pilotaje, faro y otros de la misma naturaleza, que repre- 
senten el salario de servicios prestados por la industria pri- 
vada; con tal que esos buques no efectúen carga ni descar- 
ga de mercancías. Sin embargo les será permitido trasla- 
dar á otros buques ó colocar en tierra y poner en los alma- 
cenes, el todo ima parte de su cargamento, para evitar que 
perezcan las mercancías; sin que se pueda exigir de ellos 
otros derechos que los relativos al flete de buques, alquiler 
de almacenes y uso de astilleros públicos, que sean necesa- 
rios para depositar las mercancías y reparar las averías del 
buque. Le serán además concedidas toda facilidad y pro- 
tección á este efecto, lo mismo que para procurarse víveres 
y ponerse en estado de continuar su viaje, sin ningún im- 
pedimento. 

Art. 15. — Ser^n considerados como salvadoreños en 
Francia y como franceses en el Salvador, todos los buques 
(pie naveguen bajo las banderas respectivas y que lleven la 
patente y demás documentos exigidos i)or las legislaciones 
de los dos Estados, para justificar la nacionalidad de los 
buques de comercio. 

Art. 16. — Los buques, mercancías y efectos pertene- 
cientes á los ciudadanos ó subditos respectivos, que sean to- 
mados por piratas en los límites de la jurisdicción de la una 
de las dos partes contratantes ó en alta mar, y que fuesen 
conducidos á los puertos, ríos, radas ó bahías de la domina- 
ción de la otra, ó encontrados en ellos; serán entregados á 
sus dueños pagando, si hay lugar, los gastos de recobro, 
que sean determinados por los tribunales competentes; 
cuando el derecho de propiedad haya sido comprobado 
ante los dichos tribunales, por reclamación que deberá ser 
hecha en el termino de un año, por las partes interesadas 
ó sus apoderados, ó por los agentes de los gobiernos res- 
pectivos. 

Art. 17. — Los buques de guerra de una de las dos par- 
tes contratantes, podrán entrar, permanecer y repararse en 
los puertos de la otra, cuyo acceso esté concedidojá la nación 
mas favorecida; estarán ahí sujetos á las mismas reglas y 
gozarán de las mismas ventajas, que los de dicha nación mas 
favorecida. 

Art. 18. — Si sucediere que una de las dos partes con 
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tratantes, esté en guerra con una tercera potencia; la otra 
parte no podrá, en ningún caso, autorizar á sus nacionales 
para tomar ni aceptar comisión ó letras de corso, para obrar 
hostilmente contra la primera, ó para inquietar el comer- 
cio y las propiedades de sus ciudadanos ó subditos. 

Art. 19. — Las dos altas partes contratantes adoptan 
en sus relaciones mutuas, los principios siguientes : 
. 19 El corso está y queda abolido: 

29 La bandera neutral cubre la mercancía enemiga, 
con excepción del contrabando de guerra: 

39 La mercancía neutral, con excepción del contraban- 
do de guerra, no puede ser tomada bajo bandera enemiga: 

49 Los bloqueos para ser obligatorios, deben ser efecti- 
vos; es decir, mantenidos por una fuerza suficiente para im- 
pedir realmente el acceso al territorio del enemigo. 

Queda además convenido que la libertad de la bande- 
ra asegura también la de las personas, y que los individuos 
pertenecientes á una potencia enemiga, que fuesen encontra- 
dos á bordo de un buque neutral, no podrán ser hechos pri- 
sioneros, á menos que sean militares y estén por el momento 
ocupados en el servicio del enemigo. 

Las dos altas partes cotratantes no aplicarán estos 
principios, en lo que concierne á las otras potencias, sino 
á las que igualmente los reconozcan. 

Art. 20 — En el caso de que una de las partes con- 
tratantes estuviese en guerra y de que sus buques hubiesen 
de ejercer en la mar el derecho de visita, queda convenido 
que si encuentran un buque perteneciente á otra parte que 
permanezca neutral, los primeros se mantendrán fuera del 
alcance de cañón; y que podrán enviar en sus lanchas úni- 
camente dos examinadores encargados de proceder á la 
vista de los papeles relativos á su nacionalidad y carga- 
mento. 

Los comandantes serán responsables de cualquiera ve- 
jación ó acto de violencia, que cometan ó dejen cometer 
en tal ocasión. 

Se conviene igualmente que, en ningún caso, la parte 
neutral podrá ser obligada á pasar á bordo del buque visi- 
tante, ni i)ara mostrar sus papeles, ni por ninguna otra 
causa. 

La visita no será permitida sino á bordo de los buques^ 
que naveguen sin convoy. Bastará, cuando caminen con- 
voyados, que el comandante declare vérbalmente y por $u 
palabra de honor, que los buques puestos bajo su protección 
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y al abrigo de su fuerza, pertenecen al Estado cuya bandera 
enarbolan; y que declaren también, cuando esos buques 
tengan por destino un puerto enemigo, que no conducen 
contrabando de guerra. 

Art. 21, — En el caso de que uno de los dos países, 
esté en guerra con cualquiera otra potencia, los ciudadanos 
y subditos del otro país, podrán continuar su comercio y na- 
vegación con esta misma potencia, sino es con las ciudades 
ó puertos que estén realmente sitiados ó bloqueadas; sin 
que por eso esta libertad de comercio y de navegación pue- 
da, en ningún caso, extenderse a los artículos que se repu- 
tan contrabando de guerra, tales como las bocas y armas 
de fuego, armas blancas, proyectiles, pólvora, salitre, objetos 
de equipo militar, y todo instrumento cualquiera que sea, 
estando fabricado para el uso de la guerra. 

En ningún caso podrá ser tomado, capturado y conde- 
nado im buque de comercio, perteneciente á ciudadanos ó 
subditos de uno de los dos países y que se encuentre des- 
pachado para un puerto bloqueado por fuerza del otro Es- 
tado, si previamente no le ha sido hecha una notificación 
ó significación de la existencia del bloqueo, por algún bu- 
que que forme parte de la Escuadra ó División bloqueado- 
ra; y para que no se pueda alegar una pretendida ignoran- 
cia de los hechos, y que el buque que haya sido debidamen- 
te advertido, esté en el caso de ser capturado, si después 
llega á presentarse delante del mismo puerto, mientras que 
aun dure el bloqueo, el comandante del buque de guerra 
que le reconozca primero, deberá poner su Visto en los pa- 
peles de aquel buque, indicando el día, el lugar ó la altura 
en que le haya visitado y hecho la notificación precitada, 
con las formalidades que ella exige. 

Art. 22. — Cada una de las dos altas partes contratan- 
tes, podrá establecer cónsules en los territorios y dominios 
de la otra para la protección del comercio, pero estos agen- 
tes no podrán ejercer sus funciones ni gozarán de los dere- 
chos, privilegios é inmunidades inherentes á su cargo, sin 
haber obtenido previamente el exequátur del Gobierno terri- 
torial; reservándose éste el derecho de determinar las resi- 
dencias, en que le convenga admitir cónsules. Se entiende 
que á este respecto, los dos gobiernos no se opondrán res- 
pectivamente, ninguna restricción que no sea común en su 
país á todas las naciones. 

Art. 23. — Los cónsules generales, cónsules y vice-cón- 
sules, lo mismo que los alumnos de cónsules, cancilleres y 
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.•secretarios adictos á su misión; gozaráu en los dos países 
todos los privilegios, exenciones é inmunidades que puedan 
ser otorgadas en su residencia á los agentes del mismo ran- 
go de la nación más favorecida; y especialmente de la exen- 
<5ión de aposentos militares y del de todas las contribucio- 
nes directas, asi personales como mobiliarias ó suntuarias; 
á no ser que sean ciudadanos del país en que residan, ó que 
-adquieran propiedades ó se hagan poseedores de bienes raí- 
•ces situados en él, ó en fin que se ocupen en el comercio, en 
<5uyos casos estarán sometidos á las mismas contribuciones, 
cargos ó imposiciones que los otros particulares. 

Estos agentes gozarán en todos los casos de la inmimi- 
dad personal, sin que puedan ser detenidos, ni puestos en 
juicio, ni en prisión, si no es en los casos de crimen atroz; y 
en el caso de que sean negociantes, la prisión por deuda no 
podrá imponérseles si no es únicamente por las causas de 
comercio, más no en las civiles. 

Podrán dichos agentes colocar sobre la puerta exterior 
de sus casas, un cuadro con las armas de su nación y una 
inscripción que diga : Consulado del Salvador ó Consulado de 
Francia; y podrán también izar en los días de fiestas públi- 
cas ó nacionales, la bandera de su país en la casa consular. 
Pero por esas señales exteriores, nunca será considerado 
como constituido el derecho de asilo. 

Los Cónsules generales, Cónsules y Vice-Oónsules, co 
mo tampoco los alumnos de Cónsul, Cancilleres y Secreta- 
rios adictos á su misión, no podrán ser citados para compa 
recer ante los tribunales del país de su residencia; y cuando 
la justicia local tenga necesidad de recibir de ellos alguna 
información jurídica, deberá i)edírsela por escrito, ó pasar 
á su domicilio para tomarla de viva voz. 

En caso de muerte, impedimento ó ausencia de los Cón- 
sules generales. Cónsules y Vice-Cónsules, los alumnos de 
Cónsul, Cancilleres ó Secretarios serán admitidos, de pleno 
derecho, á desempeñar interinamente los negocios del Con- 
sulado. 

Art. 24. — Los archivos y, en general, todos los pape- 
les de la cancillería de los Cónsules repectivos, serán in- 
violables; y no podrán ser tomados ni visitados por la auto- 
ridad legal bajo ningún pretexto y en ningún caso. 

Art. 25. — Los Cónsules generales, y Cónsules respec- 
tivos, tendrán la libertad de establecer Vice-Cónsul ó agen- 
tes en las diferentes ciudades, puertos 6 lugares de su dis- 
tiíto consular, donde el bien del servicio que se les ha con- 
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fiado, lo exija, pero esto se entiende, salva la aprobación y 
el exequátur del gobierno territorial. Estos agentes podrán 
ser nombrados entre los ciudadanos ó subditos de los dos 
Estados, y aun entre los extranjeros. 

Art. 26. — Los cónsules respectivos podrán al falleci- 
miento de sus nacionales, muertos sin haber testado ni se- 
ñalado ejecutores textamentarios : 

19 Poner los sellos, ya de oficio, ya á petición de las 
partes interesadas, sobre los bienes muebles y papeles del 
difunto, previniendo de antemano de ésta operación á la 
autoridad local competente, que podrá asistir á ella, y aun si 
lo juzga conveniente, cruzar con sus sellos los puestos por 
el cónsul; y desde entonces estos dobles sellos no serán qui- 
tados sino de acuerdo : 

2? Extender, también en presencia de la autoridad 
competente, si ella cree deber presenciarlo, el inventario de 
la sucesión. 

3? Hacer proceder, según el uso del país, á la venta de 
los efectos mobiliarios pertenecientes á la sucesión, cuando 
los dichos muebles puedan deteriorarse por efecto del tiem- 
po, ó que el cónsul crea útil su venta á los intereses de los 
herederos del difunto; y 

49 Administrar ó liquidar personalmente, ó nombrar,, 
bajo su responsabilidad un agente para administrar ó liqui- 
dar la dicha sucesión, sin que, por otra parte, la autoridad 
local haya de intervenir en estas nuevas operaciones. 

Pero los dichos cónsules estarán obligados á hacer 
anunciar la muerte de sus nacionales en uno de los perió- 
dicos que se publiquen en la extensión de su distrito, y na 
podrán hacer entrega de la sucesión y de su i)rodiicto á los 
herederos legítimos, ó á sus mandatarios, sino después de 
haber hecho satisfacer todas las deudas que el difunto 
pudiera tener contraídas en el i)aís, ó hasta que haya pasa- 
do un ano de la fecha de la publicación del fallecimiento, 
sin que ningún reclamo hubiese sido presentado contra la 
sucesión. 

Art, 27. — Los Cónsules respectivos estarán encargados 
exclusivamente de la policía interior de los buques de co- 
mercio de su nación; y las autoridades locales no podrán in- 
tervenir en esto, mientras que los desórdenes sobrevenidos no 
sea de tal naturaleza que turben la tranquilidad piiblica, 
ya" en tierra ya abordo de los buques. 

Pero en todo lo que toca la policía de los puertos, á la 
carga y descarga die los buques, á la seguridad de las mer- 
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<;aderías9 bienes y efectos, los ciudadanos y subditos de los 
<los Estados estarán respectivamente sujetos á las leyes y 
estatutos del territorio. 

Art. 28. — Los cónsules respectivos, podrán hacer 
arrestar y enviar, ya á bordo, ya á su país, los marineros que 
liubiesen desertado de los buques de su nación, A este efec- 
to, se dirigirán j)or escrito á las autoridades locales compe- 
tentes y justificarán, por la exhibición del registro del bu- 
que ó del rol del equipaje, ó si el dicho buque hubiese par- 
tido, por la copia de las dichas piezas, debidamente certifica- 
da por ellos, que los hombres reclamados hacían parte de di- 
<jho equipaje. Con esta demanda, así justificada, la entre- 
ga no podrá rehusárseles; se les dará además toda ayuda y 
asistencia para la pesquiza, aprehensión y arresto de dichos 
desertores, quienes serán aun detenidos y guardados en las 
prisiones del país, á petición y por cuenta de los cónsules, 
hasta que estos ajentes hayan encontrado una ocasión de 
-entregarlos á quien corresponda ó de hacerlos partir. Sin 
embargo, si esta ocasión no se presentase en el término de 
tres meses, contados desde el día del arresto, los desertores 
^erán puestos en libertad, y no podrán ya ser arrestados 
por la misma causa. 

Art. 29, — Siempre que no se hayan hecho estipulacio- 
nes contrarias entre los armadores, cargadores y asegurado- 
res, las averías que los buques de los dos países hayan ex- 
perimentado en la mar, caminando para los puertos respec- 
tivos, serán arregladas por los Cónsules de su nación; á no 
ser que los habitantes del país donde residen los Cónsules, 
sean interesados en las averías; porque en este caso ellas 
deberán ser arregladas por la autoridad local, sino es que 
♦se celebre un compromiso amigable entre las partes. 

Art. 30. — Todas las operaciones relativas al salvamen- 
to de los buques salvadoreños, naufragados ó encallados en 
las costas de Francia, serán dirigidas por los Cónsules del 
Salvador; y recíprocamente, los Cónsules de Francia dirigi- 
rán las operaciones relativas al salvamento de los buques 
de su nación naufragados ó encayados en las costas del 
Salvador. 

La intervención de las autoridades locales tendrán lu- 
gar solamente en los dos países para mantener el orden; y 
garantir los intereses de los salvadoreños, si son extranjeros, 
á los equipajes naufragados, y asegurar la ejecución de las 
disposiciones que deben observarse para la entrada y salida 
de las mercaderías salvadas. En ausencia y hasta la llegada 

8 
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d« los Oóüsules ó Vice-Oónsules, las autoridades locales^ 
deberán tomar todas las medidas necesarias para la protec- 
ción de los individuos, y la conservación de los efectos nau- 
fragados. 

Las mercaderías salvadas no estarán sujetas á ningún 
derecho de aduana, á menos que sean admitidas para el 
consumo interior. 

Art, 31. — Los derechos establecidos por el presente- 
tratado en favor de los subditos franceses, se entienden co- 
municados á los habitantes de Jas colonias francesas; y recí-^ 
procamente, los ciudadanos salvadoreños gozarán en las di- 
chas colonias, las ventajas que estén ó sean concedidas al co- 
mercio y á la navegación de la nación más favorecida. 

Art. 32. — Es formalmente convenido entre las dos al- 
tas partes contratantes, que independientemente de las es- 
tipulaciones que preceden, los agentes diplomáticos y con- 
sulares, los ciudadanos y subditos de toda clase, los buques^ 
y las mercaderías del uno de los dos Estados gozarán, en 
el otro, con pleno derecho, de las franquicias, privilegios y 
cualesquiera inmunidades consentidas ó que se consintiesen 
en favor de la nación mas favorecida; entendiéndose esto- 
gratuitamente, si la concesión fuese gratuita, ó con la mis- 
ma compensación si la concesión fuese condicional. 

Se conviene sin embargo que al hablar de la nación 
mas favorecida, la nación española y las hispano-america- 
nas, no deberán servir de término de comparación, aún 
cuando se las conceda algfin privilegio por el Salvador en 
materia de comercio. 

Art. 33. — En el caso de que una de las partes contra- 
tantes juzgase que han sido infringidas, con jierjuicio suyo, 
algunas de las estipulaciones del presente tratado; ella debe- 
rá dirigir desde luego á la otra parte una exposición de los 
hechos, juntamente con una demanda de reparación, acom- 
pañada de los documentos j de las pruebas necesarias pa- 
ra establecer la legitimidad de su queja; y no podrá auto- 
rizar actos de represalia, ni cometef hostilidades, mientras 
que no se le haya negado, ú defirido arbitrariamente la re- 
paración pedida. 

Art 34. — El presente tratado durará diez años, conta- 
dos desde el día del canje de las ratificaciones; y si doce 
meses antes de que espire ese término, ni la una ni la otra 
de las dos partes, no anuncia por medio de una declaración 
oficial su intención de hacer cesar sus efectos, el presenta 
tratado será obligatorio por otro año; y así sucesivamente, 
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hasta que pase un auo^ después de hecha la declaraeióu ofi- 
cial antes mencionada. 

Art. 35. — El presente tratado^ compuesto de treinta y 
cinco artículos, será ratificado; y las ratificaciones se canjea- 
rán en la ciudad de Guatemala, en el término de un año; ó 
antes, si fuere posible. 

En fé de lo cual, los Plenipotenciarios arriba menciona- 
dos, lo firmaron y sellaron con los sellos de sus armas. 

Guatemala, dos de Enero de mil ochocientos cincuenta 
y ocho. 

(L. S.) 
José Antonio Ortiz Urrüela. 

( L. S. ) 

A. D'BOTMILIAÜ. 

Este tratado fué ratificado por decreto de 11 de Fe- 
l)rero de 1858. 



Acta de cai^je. 

En Guatemala, el veintiuno de Octubre de mil ochocientos 
cincuenta y nueve. 

El señor Adolfo de Botmiliau, Caballero de la orden 
Imperial de la Legión de Honor, Cónsul general y Encarga- 
do de Negocios de Francia en la América Central, y el se- 
ñor José Antonio Ortíz Umiela, Abogado de los Tribunales 
de Guatemala y de los de España, después de haber leído 
y colacionado las copias ratificadas del tratado de amistad 
y de comercio concluido entre la Francia y la Eepública 
del Salvador el dos de Enero de mil ochocientos cincuenta 
y ocho y habiéndolas encontrado en regla, han procedido al 
canje de aquellas, el señor de Botmiliau recibiendo la que 
le ha sido presentada por el señor Ortíz Urruela, y este últi- 
mo la presentada por el señor de Botmiliau; todo esto 
después de las explicaciones previas reclamadas del Go- 
bierno del Salvador por dicho señor de Botmiliau, Encarga- 
do de Negocios, á nombre del Gobierno del Emperador, en 
una comunicación oficial con fecha de veinticuatro de Junio 
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de mil ochocientos cincuenta y ocho y dadas por dicho Gro- 
biemo del Salvador en una nota del señor Ortíz Urruela 
de veintiuno de Julio del mismo año. 

En fé de lo cual, la presente ha sido redactada, expedi- 
da i>or duplicado y firmada el día, mes y año arriba enun- 
ciados. 

(L. S.) 
José Antonio Ortíz Urruela. 

(L. S.) 

A. DE BOTMILIAÜ. 



Convención sobre unión postal universal, y Regrla- 
menfo anexo. 

Los infrascritos, Plenipotenciarios de los Gobiernos de 
los países arriba enumerados, habiéndose reunido en el Con- 
íf reso en Paris, en virtud del artículo 18 del tratado constitu- 
tivo de la Unión general de correos, ajustado en Berna el 9 
de Octubre de 1874, de común acuerdo y bajo reserva de ra- 
tiflcación han revisado dicho tratado, como se establece en 
las disposiciones siguientes : 

iVrt. 1. — Los países entre los cuales se celebra la pre- 
sente Convención, así como aquellos que adhirieren á ella 
ulteriormente, forman, bajóla denominación de Unión Postal 
llnwerHal, un sólo territorio postal para el cambio recíproco 
(l(í (5orr(5spondencias entre sus oficinas de correos. 

Art. 2. — Las disposiciones de esta Convención com- 
prenden las cartas, las tarjetas postales, los impresos de toda 
<*lascí, los papeles de negocios y las muestras de mercancías, 
oriífinarios de uno de los países de la Unión y con destino á 
otro de <lichos países. Son aplicables, también, en cuanto 
al tránsito en la jurisdicción de la Unión, al cambio postal 
de los objetos arriba enunciados entre los países de la Unión 
y los países ágenos á ella, toda vez que este cambio se efec- 
túe por medio de los servicios de dos de las partes contratan- 
tes, cuando menos. 
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Art. 3. — Las administraciones de correos de los países 
limítrofes 6 que estén en aptitud de comunicar directamente 
entre sí, sin usar de los servicios de una tercera administra- 
ción, determinan, de común acuerdo, las condiciones del trans- 
porte de sus balijas recíprocas á través de la frontera ó de 
una frontera á otra. 

Salvo arreglo contrario, se considera como servicio de 
tercero los transportes marítimos efectuados directamente en- 
tre dos países por medio de vapores ó veleros dependientes 
de uno de ellos; y estos transportes, así como aquellos que se 
efectúen entre dos oficinas de un mismo país por medio de 
servicios marítimos ó territoriales dependientes de otro país, 
son regidos por las disposiciones del artículo siguiente. 

Art. 4. — La libertad de tránsito queda garantida en el 
territorio entero de la Unión. 

En consecuencia, las diversas administraciones de la 
Unión pueden dirigirse recíprocamente, por intermedio de 
una ó más de ellas mismas, tanto balijas cerradas como co- 
rrespondencia al descubierto, según las necesidades del trá- 
fico y las conveniencias del servicio postal. 

Las correspondencias que se cambien entre dos admi- 
nistraciones de la Unión, sea " al descubierto, " sea en bali- 
ja cerrada, por medio de los servicios de una ó varias otras 
administraciones de la Unión, quedan sujetas, en provecho 
de cada uno de los países recorridos ó cuyos servicios hubie- 
sen tomado parte en el transporte, á los derechos de tránsito 
siguientes, á saber : 

19 Por el tránsito territorial, 2 francos i)or kilogramo 
de cartas ó tarjetas postales, y 25 centesimos por kilogramo 
de otros objetos; 

29 Por el tránsito marítimo, 15 francos por kilogramo 
dé cartas ó tarjetas postales, y 1 franco por kilogramo de 
otros objetos. 

Queda entendido, sin embargo : 

19 Que donde el tránsito sea gratuito en la actualidad 
ó esté sujeto á condiciones más ventajosas, este mismo régi- 
men queda subsistente, salvo en el caso previsto en el inciso 
39 que sigue ; 

29 Que donde los derechos del tránsito marítimo estén 
fijados hasta el presente en 6 francos 50 centesimos por kilo- 
gramo de cartas ó tarjetas postales, estos derechos quedan 
reducidos á 5 francos ; 

39 Que todo tránsito marítimo que no exceda de 300 
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millas marinas, es gratuito, si la administración interesada 
tiene ya derecho á la remuneración correspondiente al trán- 
sito territorial; en caso contrario se retribuye á razón de 2 
francos por kilogramo de cartas ó tarjetas postales y 25 cen- 
tosimos por kilogramo de otros objetos ; 

4? Que tratándose de un transporte marítimo efectuado 
por dos ó más administraciones, los gastos del tránsito total 
no pueden exceder de 15 francos por kilogramo de cartas ó 
tarjetas postales y de 1 franco por kilogramo de otros obje- 
tos; estas sumas serán, en caso ocurrente, divididas entre las 
administraciones, á prorata de las distancias recorridas, sin 
perjuicio de otro arreglo entre las partes interesadas ; 

59 Que los precios especificados en el presente artículo 
no afectan el transporte por medio de servicios dependientes 
de administraciones agenas á la Unión, ni el transporte en 
la Unión por medio de servicios extraordinarios creados ó 
mantenidos especialmente por una administración en el in- 
terés ó á pedido de una ó varias otras. Las condiciones de 
estas dos categorías de transporte serán arregladas entre las 
administraciones interesadas. 

Los gastos del tránsito están á cargo de la administra- 
ción del país de origen. 

La cuenta general de estos gastos será establecida sobre 
la base de estadísticas que se levantarán cada dos años, du- 
rante un mes que determinará el Eeglamento de ejecución 
previsto por el artículo 14 que sigue. 

Quedan exentos de todo derecho territorial ó marítimo 
la correspondencia de las administraciones de correos entre 
sí, los objetos mal dirigidos ó reexpedidos, el rezago, los re- 
cibos de retomo ó avisos de recepción, los giros postales ó 
avisos sobre libranza de giros y todo otro documento relati- 
vo al servicio i)ostal. 

Art. 5.— Las tarifas del transporte de objetos postales en 
todo el territorio de la Unión, comprendido su envío al do- 
micilio de los destinatarios en los países de la Unión á don- 
de está organizado ó se organizare el servicio de distribu- 
ción, son las siguientes : 

19 Para las cartas^ 25 centesimos en caso de franqueo 
y el doble en caso contrario, por cada carta y por cada porte 
de 15 gramos ó fracción de 15 gramos; 

29 Para las tarjetas postales^ 10 centesimos por cada 
tarjeta; 

39 Para los impresos de toda clasey los papeles de negocios 
y las muestras de mcrcancíasj 5 centesimos por cada objeto ó 
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paquete que lleve una dirección particular y por cada porte 
de 50 gramos ó fracción de 50 gramos, siempre que ese 
robjeto ó paquete no contenga carta ó anotación manus- 
crita del carácter de correspondencia actual y personal, y 
siempre que esté acondicionado de modo que pueda exami- 
narse con facilidad. 

El porte de los papeles de negocios no puede bajar de 
25 centesimos por envío, y el de las muestras no puede ser 
inferior a 10 centesimos por envío. 

Se podrá cobrar, además de los portes mínimun fijados 
por los párrafos qué anteceden : 

19 Por todo envío sujeto á gastos de tránsito marítimo 
<le 15 francos por kilogramo de cartas ó tarjetas postales y 
<le 1 franco i)or kilogramo de otros objetos, un sobre-porte 
que no puede exceder de 25 centesimos por porte sencillo, 
en lo relativo á las cartas, 5 centesimos para las tarjetas pos- 
tales y 5 centesimos por 50 gramos ó fracción de 50 gramos 
para los otros objetos. Como medida transitoria, se podrá 
cobrar un sobre-porte hasta de 10 centesimos por porte sim- 
ple para las cartas sujetas á derechos de tránsito marítimo 
de 5 francos i)or kilogramo; 

29 Por todo objeto transportado por jnedio de servicios 
dependientes de administraciones agenas á la Unión ó por 
medio de servicios extraordinarios en la Unión que den lu- 
gar á gastos especiales, un sobre-porte en relación con esos 
gastos. 

En caso de franqueo insuficiente, los objetos de corres- 
pondencia de toda naturaleza quedan sujetos al pago del 
doble de la insuficiencia, el cual estará á cargo de los desti- 
natarios. 

íío se dará curso : 

1? A los objetos que no siendo cartas, no estén fran- 
<lueados siquiera en parte ó no reúnan las condiciones arri- 
ba establecidas para disfrutar de la reducción de porte; 

29 A los envíos que puedan manchar ó deteriorar la cor 
rrespondencia; 

39 A los paquetes de muestras de mercancías que ten- 
gan valor comercial, ni tampoco á aquellos cuyo peso exce- 
da de 250 gramos ó que presenten dimensiones superiores á 
20 centesimos de largo, 10 de ancho y 5 de grueso; 

49 Finalmente, á los paquetes de papeles de negocios y 
<le impresos de todo género, que pesen más de 2 kilogramos. 

Art. 6. — ^Los objetos designados en el artículo 5 pueden 
-certificarse. 
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Todo envío certificado está sujeto, á cargo del remitente: 

1? A la tarifa ordinaria de franqueo, según la natura- 
leza del envío; 

29 A un derecho fijo de " Certificado " de 25 centesimos, 
como máximun en los Estados europeos y de 50 centesimos 
como máximun en los demás países, comprendido el com- 
probante ó boleta de depósito que se dará al remitente. 

El remitente de todo objeto certificado puede obtener 
un recibo de retorno ó aviso de recepción de dicho objeto ó 
pieza, pagando de antemano un derecho fijo de 25 centesi- 
mos como máximun. 

En caso de pérdida de un envío certificado y salvo el 
éaso de fuerza mayor, se debe una indemnización de 50 fran- 
cos al remitente, ó, á petición de éste, al destinatario, por la 
administración en el territorio ó en el servicio marítimo de 
la cual hubiese tenido lugar el extravío, es decir : donde la 
huella del objeto hubiese desaparecido. 

Como medida transitoria, es permitido á las administra- 
ciones de los países fuera de Europa, cuya legislación es en 
la actualidad contraria al principio de la responsabilidad,, 
postergar el cumplimiento de la cláusula que precede, hasta 
el día que obtengan del Poder Legishitivo autorización para 
suscribk á ello. Hasta ese momento, las demás administra- 
ciones de la Unión no están en el deber de pagar indemniza- 
ción por el extravío, en sus servicios respectivos, de envíos 
certificados destinados á aquellos países ó i)rocedentes de 
ellos. 

Si es imi)osible descubrir en cuál servicio ha tenido 
lugar el extravío, la indemnización se satisface, por partes 
iguales, por las dos administraciones de caipbio. 

El pago de esta indemnización se efectúa á la mayor 
brevedad posible, y, á más tardar, en el término de un año 
contado desde el día de la reclamación. 

Toda reclamación de indemnización se prescribe, si no 
hubiese sido interpuesta en el término de un año contado- 
desde la entrega del objeto certificado al Correo. 

Art. 7. — Aquellos de los países de la Unión que no ten- 
gan el franco por unidad monetaria, fijan sus tarifas en sus 
monedas respectivas en el equivalente de las tasas determi- 
nadas por los artículos 5 y 6 que preceden. Esos países tie- 
nen el derecho de redondear las fracciones con arreglo al 
cuadro inserto en el Eeglamento de ejecución mencionado 
en el artículo 14 de la presente Convención. 

Art. 8. — El franqueo de todo envío ó remesa, cualquie- 
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ra que sea, no puede efectuarse sino por medio de las estam- 
pillas postales que sirven en el país de origen para franquear 
la correspondencia de los particulares. 

Las correspondencias oficiales relativas al servicio de 
correos y cambiadas entre las administraciones postales, son 
las únicas que están exentas de esta obligación y gozan de 
libre-porte. 

Art. 9. — Cada administración retiene por completo las 
sumas que- percibe en virtud de los artículos 5, 6, 7 y 8 que 
anteceden. 

En consecuencia, no habrá lugar, á este respecto, á 
cuentas entre las diferentes administraciones de la Unión. 

Las cartas y demás envíos postales no pueden ser gra- 
vados en el país de origen, ni en el de destino, de porte ó 
derecho postal alguno á cargo de los remitentes ó de los 
destinatarios, otros que los previstos por los artículos arriba 
citados. 

Art. 10. — ^No se percibe porte suplementario alguno por 
la reexpedición de envíos postales en el interior de la Unión. 

Art. 11. — Es prohibido al público remitir por el correo : 

19 Cartas ó paquetes que contengan materias de oro ó 
de plata, monedas, alhajas, ú objetos preciosos; 

2? Un envío cualquiej^a que contenga objetos que de- 
ben pagar derechos de Adiiana. 

En el caso de enviarse por una Administración de la 
Unión á otra Administración, un objeto comprendido en al- 
gima de estas prohibiciones, esta última procede del modo 
y en la forma que determine su legislación ó sus reglamen- 
tos internos. 

Queda, además, reservado el derecho del Gobierno de 
todo país de la Unión de no efectuar, dentro de su territorio, 
el transporte ó la distribución tanto de objetos que disfrutan 
de lá reducción de porte y respecto de los cuales no se hu~ 
biese cumplido con las leyes, ordenanzas ó decretos que re 
guian las condiciones de su publicación ó de su ch'culación 
eu ese país, como de correspondencias de toda naturaleza 
que lleven de una manera ostensible inscripciones vedadas 
por las disposiciones legales ó reglamentarias en vigor en 
ese mismo país. 

Art. 12. — Las administraciones de la Unión que man- 
tienen relaciones con países situados fuera de la Unión, ad- 
miten las demás administraciones á aprovechar de esas rela- 
ciones para el cambio de correspondencia con dichos países.. 

Las correspondencias cambiadas " al descubierto ó en 
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paquetes sueltos " entre un país de la Unión y uu país extra- 
ño á ésta, por intermedio de otro país de la Unión, son tra- 
tadas, en lo concerniente á su transporte más allá de lo^ lí- 
mites de la Unión, con sujeción á las convenciones, arre- 
glos ó disposiciones particulares que rijan las relaciones 
postales entre este último país y el país ageno á la Unión. 

Los portes aplicables á las correspondencias de que se 
trata, se componen de dos elementos distintos, á saber : 

19 El porte de la Unión, fijado por los artículos 6, 6 y 
7 de la presente Convención; 

2? Un porte correspondiente al transporte mas allá de 
los límites de la Unión. 

El primero de estos portes se adjudica : 

(a) — ^Para la correspondencia originaria de la Unión 
con destino á países extranjeros, á la administración remi- 
tente en caso de franqueo y á la administración de cambio 
en caso de falta de franqueo; 

(to) — Para la correspondencia procedente de países ex- 
tranjeros con destino á la Unión, á la administración de 
cambio en caso de franqueo y á la administración destina- 
taria en caso de falta de franqueo. 

El segundo de estos portes se abona siempre á la ad- 
ministración de cambio. 

En cuanto á los gastos de tránsito dentro de la Unión, 
la correspondencia originaria ó destinada á un país extran- 
jero queda asimilada á la que origine ó sea destinada al 
país de la Unión que mantiene relaciones con el país ageno 
á la Uñi<Sn, á menos que esas relaciones no impliquen fran- 
queo obligatorio y parcial, en cuyo caso dicho país de la 
Unión tienen derecho al abono de los precios de tránsito 
territorial fijados por el artículo 4 que precede. 

La cuenta general de los portes correspondientes al 
transporte mas allá de los límites de la Unión se establece 
sobre la base de estadísticas que se computan al mismo 
tiempo que las estadísticas que se formarán en virtud del 
artículo 4 que antecede para calcular los gastos de tránsito 
dentro de la Unión. 

En cuanto á la correspondencia cambiada en malas ó 
balijas cerradas entre un país de la Unión y un jiaís de fue- 
ra de ella, por intermedio de otro país de la Unión, el trán- 
sito queda sujeto, á saber : 

Dentro de la jurisdicción de la Unión, á los precios de- 
terminados por el artículo 4 de la presente Convención. 

Fuera de los límites de la Unión, á las condiciones que 
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resultan de los arreglos particulares existentes 6 por cele* 
brarse á este efecto entre las administraciones interesadas. 

Art. 13. — 'El servicio de cartas de valor declarado y el 
de giros postales, será objeto de arreglos particulares entre 
los diferentes países ó agrupaciones de países de la Unión. 

Art. 14. — Las administraciones postales de los diferen- 
tes países que componen la Unión tienen la facultad de es- 
tablecer, de común acuerdo, en im reglamento de ejecución, 
todas las medidas de orden y de detalle que juzguen nece- 
/sarias. 

Las diferentes administraciones pueden, además; esti- 
pular entre sí los arreglos necesarios respecto de los asuntos 
que no conciemen á la Unión en conjunto, siempre que esos 
arreglos no deroguen la presente Convención. 

Sin embargo es permitido á las administraciones intere- 
sadas entenderse mutuamente para establecer portes mas 
bajos en distancias de 30 kilómetros, como también en lo 
relativo á las condiciones de la remesa de cartas por tren 
. acelerado ó expreso y el cambio de tarjetas postales con 
respuesta pagada. En este último caso, la devolución de las 
tarjetas de respuesta al país de origen está comprendida en 
la exención de derechos de tránsito estipulada i)or el último 
inciso del artículo 4 de la presente Convención. 

Art. 15. — La presente Convención no altera la legisla- 
ción i)ostal de cada país en todo lo que no está previsto 
I>or las estipulaciones contenidas en esta Convención. 

No restringe el derecho de las partes contratantes de 
mantener y de celebrar tratados, así como de mantener y 
establecer uniones mas estrechas, para el mejoramiento de 
las relaciones postales. 

Art. 16. — Queda subsistente la institución, bajo el nom- 
bre de Oficina Internacional de la Unión Postal Universal^ de 
una oficina central que funcionará bajo la alta vigilancia de 
la administración de Correos de Suiza y cuyos gastos se- 
rán sufragados por todas las administraciones de la Unión. 

Esa oficina queda encargada de reunir, coordinar, pu- 
blicar y distribuir los datos de toda clase que interesen al 
.servicio internacional de Correos; de emitir, á pedimento de 
las partes interesadas, su opinión sobre las cuestiones liti- 
giosas; de instruir los pedimentos de modificación de las ac- 
tas del Congreso; de notificar los cambios adoptados, y, en 
general, de proceder á los estudios y trabajos que le fuesen 
encomendados en interés de la Unión postal. 

Art. 17. — En caso de desacuerdo entre dos ó masmiem- 
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bros de la Unión, relativamente á la interpretación de la 
presente Convención, la cuestión de que se trata será arre- 
glada por juicio arbitral. — ^A este efecto, cada una de las 
administraciones interesadas designa a otro miembro de la 
Unión que no esté directamente interesado en el asunto. 

La decisión de los arbitros sera tomada por mayoría 
absoluta de votos. 

En caso de empate, los arbitros designan, iiara arreglar 
el desacuerdo, otra administración igualmente desinteresa- 
da en el litigio. 

Art. 18. — ^Los i)aíses que no han tomado parte en la 
presente Convención quedan admitidos como adherentes á 
ella siempre que lo i)idan. 

Esta adhesión se notifica, por la vía diplomática, al Go-^ 
bierno de la Confederación Suiza, y, por este Gobierno, á 
todos los países de la Unión. 

Ella importa de una manera completa, el beneficio de 
todas las cláusulas y la admisión á todas las ventajas que se 
estipulan en la presente Convención. 

Corresponde al Gobierno de la Confederación Suiza de- 
terminar, de común acuerdo con el Gobierno del país inte- 
resado, la parte con que la administración de este último 
país ha de contribuir á los gastos de la Oficina Internacio- 
nal, y, si hubiese lugar á ello, los portes á cobrar por esta 
administración de conformidad al artículo 7 que precede. 

Art. 19. — Un Congreso de Plenipotenciarios de los paí- 
ses contratantes, ó bien una simple conferencia administra- 
tiva, según la importancia de los asuntos á resolverse, se^ 
reunirá cuando lo pidan ó aprueben dos tercios, cuando me- 
nos, de los Gobiernos ó de las administraciones, según el caso^ 

Deberá, de todos modos, reunirse un Congreso cuando 
menos cada cinco anos. 

Cada país puede hacerse representar por uno ó mas de- 
legados ó bien por la delegación de otro país. Pero queda 
entendido que el delegado ó delegados de un país no i)ue— 
den encargarse sino de la representación de dos países com- 
prendido el suyo propio. 

En las deliberaciones, cada país dispone de un solo voto. 

Cada Congreso fija el punto de reunión del Congreso- 
subsiguiente. 

Para las conferencias, las administraciones fijan el pun-^ 
to de reunión según propuesta de la Oficina internacional. 

Art. 20. — En el lapso de tiempo que transcurra entre- 
una y otra reunión, la administración de Correos de todo- 
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país de la Unión tiene el derecho de dirigir á las demás par- 
tícipes, por intermedio de la Oficina Internacional, proposi- 
-ciones concernientes al régimen de la Liga. Pero, para que 
tenga efectividad, esa« proposiciones deben obtener, á saber: 

1? La unanimidad de votos, si se trata de la modifica- 
-ción de lo que disponen los artículos 2, 3, 4, 6, 6 y 9 que 
preceden; 

2? Dos tercios de los votos, si se trata de modificar dis- 
posiciones de la Convención, que no sean las de los artícu- 
los 2, 3, 4, 5, 6 y 9 : 

3? La simple mayoría absoluta, cuando se trata de la 
interpretación de disposiciones de la Convención, fuera del 
<;aso litigioso, previsto en el artículo 17 que precede. 

Las resoluciones válidas se consagran, en los dos prime- 
ros casos, por una declaración diplomática que el Gobierno 
<le la Confederación Suiza tiene á su cargo establecer y tras- 
mitir á los Gobiernos de todos los países contratantes, y, en 
«1 tercer caso, por una mera notificación de la Oficina Inter- 
nacional á todas las administraciones de la Unión. 

Art. 21. — Para la aplicación de los artículos IG, 19 y 
20 que preceden, son considerados como formando un solo 
país ó una sola Administración, según el caso : 

19 El Imperio de la India británica ; 

29 El Dominio de Canadá ; 

39 El conjunto de las Colonias dinamarquesas ; 

49 El conjunto de las Colonias españolas ; 

59 El conjunto de las Colonias francesas ; 

69 El conjunto de las Colonias holandesas ; 

79 El conjunto de las Colonias portuguesas. 

Art. 22. — La presente Convención será i)uesta en eje- 
Cíución el 19 de Abril de 1879 y permanecerá en vigor i>or 
tiempo indeterminado; pero cada parte contratante tiene el 
derecho de retirarse de la Unión, mediante aviso dado por 
sn Gobierno al Gobierno de la Confederación Suiza con un 
año de anticipación. 

Art. 23. — Queda derogado desde el día en que se pon- 
ga en vigor la presente Convención, todo lo que disponen 
los tratados, convenciones, arreglos ú otros actos celebrados 
¿interiormente entre los diferentes países ó administraciones, 
en cuanto no sean conciliables esas disposiciones con los 
términos de la presente Convención y sin perjuicio de los 
derechos reservados por el artículo 15 que antecede. 

Esta Convención será ratificada tan pronto como se 
pueda. Las actas de ratificación serán canjeadas en París. 
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Eq fé de lo cual, los Plenipotenciarios de los países arri-^ 
ba enumerados han firmado la presente Conv<»ieiÓH, en* 
París, á primado de Junio de mil ochocientos setenta y ocho. 

Por el Salvador, J. M. Torres (Moedo. 

Por la Alemania, Dr. Stephan — CHinth^r — Sachse. 

Por la Hungría, Otrvay. 

Por Bélgica, J. Tin<:keiíit — F. Gife. 

Por la República Argentina, Carlos Cairo. 

Por Austria, Dewéz. 

Por Dinamarca y sus Colonias, Sclwn. 

Por el Egipto, A. Caillard. 

Por el Brasil, Yicomte Wliajiibá. 

Por los Estados-Unidos de Norte-América, 

Jas. N. Tyner — Josehp H. Blackfan. 

Por la Francia, León Say — Ad. Cocliery — A. Besnier. 

Por las Colonias francesas, E. Boy. 

Por la Grecia, N. P. Delyanni — A. Mansolas. 

Por la Italia, G. B. Tantesio. 

Por el Japón, Naonohoit Sameshima — Samuel M. Bryan. 

Por Noruega, Chr. Hefty. 

Por los Paises-Bajos y las Colonias holandesas, 

Hofstede — Barón Sweerts de Laudas- Wyhorgh.. 

Por el Perú, Juan M. de Goyeneclie. 

Por la Eusia, Barón YeTbo — Georges Poggenpohl. 

Por la Servia, Blanden Z. Badoycoviteh. 
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Por la Siiecia, Wm. Boas. n 

Por España y sus Colonias, 

G. Cruzada Yillaamil — Emilio C. de Navasqües. 

Por la Gran Bretaña y diversas Colonias inglesas, 

F. O. Adams — WV Ja.' Pa^e — A. Machan. 

Por la India británica, Fred. B. Hogg. 

Por el Canadá, 

F. O. Adams — TFí.''' Ja.' Pa^e — A. Maclaen. 

Por Luxemburgo, B. de Boébe. 

Por Méjico, G. Barreda. • 

Por el Montenegro, Dewéz. 

Por la Persia, 



Por el Portugal y sus Colonias, 

Guilhermino Augusto de Barros. 

Por la Eumania, C. F. Bohesco. 
Por la Suiza, Br. Kern — Ec. Hohn. 
Por la Turquía, B. Couyoumgean. 



Beglamento de orden y detalle para la ejecución de la Conven- 
ción celebrada entre Alemania^ la BepúMica Argentina^ 
AiistrO'-Himgrkij Bélgica^ Brasil^ Dinamarca y sus Colo- 
nias, Egipto, España y las Colonias Españolas, Estados- 
Unidos de Norte-América, Francia y las Colonias Fran- 
cesas, Gran Bretaña y varias de sus Colonias, la India 
Inglesa, Canadá, Grecia, Italia, Japón, Luzemíurgo, Mé- 
jico, Montenegro, Noruega, los Países-Bajos y las Colonias 
holandesas, Perú, Persia, Portugal y sus Colonias, Bu- 
mania, Busia, Servia, Salvador, Suecia, Suiza y Turquía. 

Los abajo firmados, en vista del artículo 14 de la Con- 
vención celebrada en París el 19 de Junio de 1878 para la 
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w^i^i«^ <W pacto fundamental de la Unión General de 
t\>iw^ ban establecido de común acuerdo y á nombre de 
síBi atlminLstraciones respectivas las medidas siguientes, pa- 
rtí ^seinirat ^1 cumplimiento de dicha Convención. 

I, Dirección de la correspondencia. 

1. i^ulrt Administración está en el deber de expedir 
Hor Uix viíw inAs rápidas de que disponga para sus despachos 
t^^^M^^vs Ui« í>ali)aH cerradas y las correspondencias al des- 
V oIm^hU^ MUO Ioh Hcan remitidas por otra administración. 

"V \t\\n lulinlnistraciones que usen de .la facultad de per- 
V »^u V^Mlv» HUplementarios que representen los gastos ex- 
u**v^^MhMM*ÍoH liiliercntes á ciertas vías, son libres de no re- 
v»M\i^ |uu* omíN vías, cuando existiesen otros medios de co- 
vM\H^I\MH*l^»i liqiHíUü' correspondencia insuficientemente fran- 
\i^^v^*hI<v |Mil'H la cual el empleo de dichas vías no hubiese sido 
v\ v'UuuimIh oxpreMamente por los remitentes. 

II. — Malas cerradas ó selladas directas. 

\. líl (íiuubío de correspondencia en malas ó balijas ce- 
iu^iUfcí mmIi'í* las aílministraciones de la Unión, se arregla 
\u(H'lui^ iidiiiínistraciones interesadas, de común acuerdo 
\ or-H'ílí 1'*^^ necesidades del servicio. 

li. duiuido se trate de un cambio á efectuarse por in- 
(rruiMíllo dcí uno ó varios otros países, las administraciones 
\W> rtjloH países deben ser prevenidas en tiempo oportuno. 

;|. Además, es obligatorio en este último caso hacer ba- 
lijü ciírnida toda vez que la correspondencia sea tan nume- 
ImmH que i)erturbe las operaciones de una administración 
jlllrniu*díaria, según propia declaración de esta. 

4, lín caso de modificación en el cambio de malas ce- 
HímIus establecido entre dos administraciones por interme- 
(|ÍM de uno ó de varios otros países, la Administración que 
liaya iniciado la modificación da conocimiento de ella á las 
iMliiiiuistraciones de los i)aíses por intermedio de los cuales 
fyr íífeí'túe dicho cambio. 

III. — ííervicios extraordinarios. 

¡4)H síír vicios extraordinarios de la Unión que dan lugar 
á los gasU)H especiales cuya fijación está reservada por el 
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artículo 4 de la Convención á arreglos entre las administra- 
ciones interesadas, son exclusivamente : 

1? Los que son mantenidos para el transporte territo- 
rial más rápido de la mala denominada de la India. 

29 Los que sostiene en su territorio la administración 
de Correos de los Estados-Unidos de América para el trans- 
porte de malas cerradas entre el Océano Atlántico y el 
Océano Pacífico. 

IV. — Fijojción de los portes. 

1. En cumplimiento del artículo 7 de la Convención, 
las administraciones de los países de la Unión que no tie- 
nen por unidad monetaria el franco, perciben sus portes 
con arreglo á los equivalentes siguientes : — 
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países. 



Alemania 

Argentina [Repiiblica] . 

Austro-Hungría 

Brasil - 



Colonias dina- í Groenlandia. 

marquesas . ( Antillas 

Dinamarca 

Egipto 

Estados-Unidos de América. 

Gran Bretaña 

India británica 



Colonias ¡ngleías 



Jamaica, Trinidad, 
Guayana inglesa, 
Labuan, Mauricio 
y dependencias Ber- 

mudas 

Ceylau, Estableci- 
mientos del Estre- 
cho, Hong-Kong, 
Canadá 



Japón 

Montenegro . 
Noruega 



Paises Bajos y Colonias ho- 
landenas 



Persia 

Portugal y Colonias portu- 
guesas 

Rusia 

. Servia 

Suecia 

Turquía 

Méjico 

Perú 

Salvador 



20 pfenuig 
8 centavos 

10 kreuzer 

100 reis. 

20 ore 
5 cents. 

20 ore 

1 piastre 
5 cents. 

2^ penny 

2 aunas. 



2i penny 

5 cents. 

5 sen 
10 soldi. 
20 ore. 

12i cents. 
5 sbahis 

50 reis. 
7 kopeks 

50 paras 

20 ore 

50 paras 
5 centavos 
5 centavos 
5 cents, de peso 



lO Centesimos. 



10 pfennig 

4 centavos 

5 kreuzer 
50 reis. 

10 ore 

2 cents. 
10 ore 
20 paras 

2 cents. 

1 penny 

f anna 



1 penny 

2 cents. 

2 sen 
5 soldi. 
10 ore 

5 cents. 

2 sbahis 

20 reis. 

3 kopeks 
20 paras 
10 ore 

20 paras 
2 centavos 
2 centavos 
2 cents, de peso 



S Centesimos. 



5 pfennig 

2 centavos 

3 kreuzer 
25 reis. 

5 ore 
1 cent. 
5 ore 
10 paras 
1 cent. 
I penny 
I anna 



I penny 
1 cent. 

1 sen 
3 soldi 
5 ore 

2| cents. 

1 sbahi 

10 reis. 

2 kopeks 
10 paras 

5 ore 
10 paras 
1 centavo 
1 centavo 
1 cents, de peso 
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2. Eq caso de cambio de Bistenm monetario ep. uno de 
los países arriba mencionados, la administración de ese país 
debe entenderse con la administración de Oorreos de Suiza 
para modificar los equivalentes respectivos; correspondiendo 
á esta última adiminstración hacer notificar la modificación 
á todas las otras administraciones de la Unión, por interme- 
dio de la Oficina Internacional. 

3. Toda administración puede recurrir, si lo juzgare ne- 
cesario, al acuerdo previsto en el inciso que antecede, en ca- 
so de alteración importante en el valor de su moneda. 

4. Las fracciones monetarias que resulten, sea del com- 
plemento de porte aplicable á la correspondencia insuficien- 
temente franqueada, sea de la combinación de los portes de 
la Unión con los portes extranjeros ó con los sobre-portes 
previstos por el artículo 5 de la Convención, pueden ser com- 
pletadas por las administraciones que efectúen su recauda- 
ción. Pero, la cantidad á agregarse á este respecto, no puede 
en ningún caso exceder del importe de la vigésima parte de 
un franco (5 centesimos). 

V. — Correspondencia con jml&es extraños á la Unión. 

1. Las administraciones de la Unión que tienen relacio- 
nes con países extraños ala Unión, suministran á las demás 
administraciones de la Unión xm cuadro conforme al modelo 
C adjunto al presente Eeglamento, indicando, á la vez 
que las condiciones de envío, la tarifa para el transporte fue- 
ra de la Unión de la correspondencia destinada á dichos 
países ó procedentes de ellos. En el caso previsto por el 
inciso 10 del artículo 12 de la Convención, se puede agre- 
gar cinco centesimos por porte simple de carta y dos cen- 
tesimos por porte simple de otros objetos. 

2. En virtud del artículo 12 de la Convención, se per- 
cibe, además de los portes extranjeros indicados en el cua- 
dro C : 

19 Por la administración de la Unión remitente de co- 
rrespondencia franca para el extranjero, el valor del fran- 
queo respectivo aplicable á la correspondencia de la misma 
naturaleza para el país de la Unión; 

29 Por la administración de la Unión destinataria de 
correspondencia sin franqueo ó insuficientemente franquea- 
da de origen extranjero : 

a Por las cartas, el porte aplicable á las cartas sin 



132 FRANCIA. 

franqueo originarias del país de la Unión que sirve de inter- 
mediario: 

b Para los demás objetos, un porte igual al precio del 
franqueo de los objetos similares que se dirijan del país des- 
tinatarios de la Unión al país de la Unión que sirve de in- 
termediario. 

VI. — Aplicación de sellos. 

1. La correspondencia originaria de países de la Unión, 
se marca con un sello que indica el lugar de origen y la fe- 
cha de haberse diepositado en el Correo. 

2. La correspondencia originaria de países extraños á 
la Unión, se marca, por la administración de la Unión que 
la hubiese recolectado, con un sello que indica el punto y 
fecha en que entró en el servicio de dicha administración. 

3. La correspondencia sin franqueo ó insuficientemente 
franqueada se marca, además, con un sello "T" (porte por 
cobrar) cuya aplicación incumbe á la administración del 
país de origen si se trata de correspondencia de los países 
de la Unión y á la administración del país de entrada si se 
trata de correspondencia originaria de países extraños á ía 
Unión. 

4. Los objetos certificados deben llevar el signo espe- 
cial (sello ó etiqueta) usado para los envíos del género en el 
país de origen. 

5. Los sellos ó signos cuyo empleo se prescribe en este 
artículo, se estampan en el sobrescrito del envío. 

6. Toda correspondencia que no lleve el sello T será 
considerada franca y tratada en consecuencia, salvo error 
evidente. 

VII. — Indicación del número de portes y valor de los portes 
extranjeros. 

1. Cuando una carta \\ otro objeto de correspondencia 
ha de sujetarse, en razón de su peso, á mas de un porte 
simple, la administración de origen ó de entrada en la Unión, 
según el caso, marca en guarismos comunes en el ángulo 
izquierdo superior del sobre escrito el número de portes 
cobrados ó á percibir. 

2. Esta medida no se exige para la correspondencia debi- 
damente franqueda. 

3. Los portes extranjeros adeudados en virtud del artí- 
culo 12 de la Convención y el artículo V del presente Ee- 
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glamento por el envío fuera de la unión de la correspon- 
dencia destinada ó procedentes de países extraños á la 
Unión, se marcan en el ángulo izquierdo inferior del sobre 
escrito de cada objeto, á saber : 

19 Por la administración del país de origen y en núme- 
ros rojos, si se trata de correspondencia franca originaria 
de la Unión. 

2? Por la administración del país de entrada en la 
Unión y en nvimeros azules, si se trata de correspondencia 
de origen extranjero á portearse por la administración des- 
tinaría de la Unión. 

VIIL — Franqueo insuficiente. 

1. Cuando un objeto es inficientemente franqueado i)or 
medio de timbres i)ostales, la oficina remitente indica en nú- 
meros negros, al lado de los timbres postales, el imi)orte de 
la insuficiencia, expresándolo en francos y centesimos. 

2. La Oficina de cambio del país de destino grava el 
objeto en el doble de la insuficiencia establecida por esa 
indicación. 

3. En el caso de haberse hecho uso de timbres posta- 
les que no valen para el franqueo, no se hace mérito de ellos. 
Estas circunstancias se indica por el guarismo cero (0) marca- 
do al lado de los timbres postales. 

IX. — Guías ó facturas postales. 

1. Las guías que acompañan las balijas cambiadas en- 
tre dos administraciones de la Unión, son conformes al 
modelo A anexo á este Keglamento. 

2. Los objetos certificados se anotan en el cuadro nú- 
mero I de la guía, con los detalles siguientes : el nombre 
de la Oficina de origen, el nombre del destinatario y el lu- 
gar de destino, ó solamente el nombre de la oficina de ori- 
gen y el niímero correspondiente á la anotación del objeto 
en esa oficina. 

3. Cuando el luimero de objetos certificados que se acos- 
bra remitir de una oficina de cambio á otra así lo exija, se 
puede hacer uso de una lista especial i)or separado, en re- 
emplazo del cuadro niímero I de la guía. 

4. En el cuadro número II se anota, con los detalles 
que ese cuadro establece, las malas ó paquete cerrados que 
acompañan el envío directo. 



134 FRAKCIÁ. 

5. Cuando se juzgue necesario para ciertas relaciones 
crear otros ciiadros ó títulos en la guía, esta medida puede 
ser realizada de común acuerdo por las administraciones 
interesadas. 

6. Cuando una oficina de cambio no t^enga ningún ob- 
jeto que remitir á una de las oficinas con que se corresponde, 
no por eso deja de enviar a ella, eñ la forma usal, una balija 
ó pliego que se compone únicamente de la guía ó factura A» 

X. — Objetos certificados. 

1. Los objetos certificados, y, en caso ocurrente la lista 
especial prevista en el párrafo 3 del artículo IX, se reúnen 
en un paquete independiente, que deben acondicionarse y 
sellarse de modo á garantir el contenido. 

2. Este paquete debe colocarse en el centro de la bali- 
ja, envuelto en la guía. 

3. La presencia, en la balija, de un paquete de objetos 
certificados cuya descripción se haga en la lista mencionada 
en el párrafo 1? que antecede, debe anunciarse en el encabe- 
zamiento de la guía, por medio de una anotación especial 
ó aplicándose la etiqueta ó sello de " certificado " usado en 
el país de origen. 

4. Es entendido que el sistema de acondicionamiento 
y trasmisión de los objetos certificados establecido por los 
párrafos 1 y 2 que anteceden, es aplicable línicamente 
á las relaciones ordinarias. Para las relaciones importan- 
tes, corresponde á las administraciones interesadas pres- 
cribir de común acuerdo disposiciones especiales, bajo re- 
serva, tanto en uno como en otro caso, de las medidas ex- 
cepcionales á adoptarse por los jefes de las oficinas de cambio 
cuando tengan que asegurar el envío de objetos certificados 
que por su naturaleza, forma ó volumen no puedan ser in- 
cluidos en la balija. 

XI. — Indemnización por él extravio de un objeto certificado. 

La obligación de abonar una indemnización en caso de 
pérdida de un objeto certificado, incumbe á la administra- 
ción de la cual dependa la oficina remitente; salvo recurso 
contra la administración responsable, si hubiese lugar á 
ello. 

XII.— ^ Confección de las iaUjas. 

1. Por regla general, los objetos que componen las ma- 
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las deben acomodarse y atarse juntos los de una misma na- 
turaleza. 

2. Toda mala, después de haber sido atada inUriorinenr 
te^ se envuelve en papel fuerte^ para evitar cualquier deterioro 
del contenido^ y luego se ata por fuera y se sella con lacere 6 por 
niedio de tnia etiqueta d-e papel engomado^ con el timbre de la 
oficinu. Lleva una dirección impresa, con el nombre de la ofi- 
-ciña remitente en pequeños caracteres y en letras mas graiides 
el nomhre de la oficina de destino :. "áe. ...... .para ". 

3. Si su volumen lo reclamase, la balija se incluirá en un 
^aco ó bolsa convenientemente cerrada, sellada y rotulada. 

4. Los sacos ó bolsas deben ser devueltas vacías á la 
oficina remitente, por primer correo, salvo arreglo diferente 
entre las oficinas correspondientes. 

XIII. — Cotejo ó verificación de las malas ó Mlijas, 

1. La oficina de cambio que recibe una balija, observa 
^n primer lugar si las anotaciones de la guía ó factura pos- 
tal A y, en caso ocurrente, de la lista de objetos certifica- 
dos, son exactas ó nó. 

2. Si encuentra errores ú omisiones, hace inmediata- 
mente las rectificaciones necesarias en la guía ó lista, cui- 
dando de testar con un rasgo de pluma los asientos equivo- 
cados pero de modo que se pueda reconocer su redacción 
primitiva. 

3. Estas rectificaciones se efectúan por dos empleados 
y anulan la declaración original, salvo error evidente. 

4. Un boletín de verificación conforme al modelo B ad- 
junto al presente Eeglamento, se redacta por la oficina des- 
tinataria y se remite sin demora á la oficina remitente, bajo 
certificado de oficina. 

5. Esta, después de examinarlo, lo devuelve con sus ob- 
.servaciones, si hubiere lugar á alguna. 

6. En caso de faltar una baUja, un objeto certificado, 
la guía ó factura A, ó la lista especial, se hace constar el 
hecho inmediatamente en la forma establecida, por dos em- 
pleados de la oficina de cambio destinataria, y se lleva á co- 
nocimiento de la oficina de cambio remitente por medio de 
un boletín de verificación. Si el caso lo requiere, esta ofici- 
na puede, además, ser avisada por telegrama que costeará la 
oficina remitente del mismo. 

7. Cuando la oficina destinataria no hubiese hecho lle- 
gar á la oficina remitente, por primer correo, un boletín de 
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verificación haciendo constar errores ó irregularidades de 
cualquier clase, la ausencia de este documento vale como 
aviso del recibo de la balija y de su contenido, mientras no 
se pruebe lo contrario. 

XIV. — Objetos certificados. — Condiciones deforma y ds cierro. 

1. Ninguna condición especial de forma ó de cierro se 
exige para los objetos certificados. Cada administración 
tiene la faeultad de aplicar á estos envíos las reglas estable- 
cidas en su servicio interno. 

XV. — Tarjetas postales. 

1. Las tarjetas postales deben expedirse sin sobre. li- 
na de las caras se reserva para solo la dirección. La comu- 
nicación se escribe al reverso. 

2. Las tarjetas postales no pueden exceder de las di- 
mensiones siguientes : 

Largo — 14 centímetros. 
Ancho — 9 centímetros. 

3. Siempre que sea posible, las tarjetas postales emiti- 
das especialmente en concepto á circular dentro de la Unión,, 
deben llevar un timbre fijo y el título Unión Postal Univer- 
sal seguido del nombre del país de origen. Este título, si- 
no estuviese en francés, debe reproducirse en este idioma. 

4. Las tarjetas postales que emanen de las administra- 
ciones de la Unión son las iinicas admitidas á circular en el 
servicio internacional. 

5. Es prohibido añadir ó adherir á las tarjetas i)ostales 
objetos de cualquier clase. 

XVI. — Papeles de negocios. 

1. Son considerados papelea de negocios y admitidos 
como tales á la reducción de porte consagrada por el ar- 
tículo 5 de la Convención, toda pieza y todo documento, es- 
crito ó dibujado á mano en todo ó en parte, que no tenga el 
carácter de correspondencia actual y personal^ tales como los 
expedientes judiciales, las actas de todo género que emanen 
de empleados del Ministerio público, las guías de carga ó co- 
nocimieiitos, las facturas, los diferentes documentos de servi- 
cio de Compañías de seguros, las copias ó extractos de actas 
bajo timbre privado escritas en papel sellado ó nó, las par- 
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tituras ú hojas de música manuscritas, los manuscritos de 
obras expedidos aisladamente &. 

2. Los papeles de negocios deben remitirse bajo faja 
ó en sobre abierto. 

XVII. — Impresos ¿le toda clase. 

1. Son considerados impresos y admitidos como tales 
á la reducción de porte que consagra el artículo 5 de la Con- 
vención, los diarios y publicaciones periódicas, los libros á 
la nística ó encuadernados, los folletos, los papeles de mii- 
sica, las tarjetas de visita, las tarjetas de dirección, las prue- 
bas de imprenta con ó sin los manuscritos relativos, los gra- 
bados, las fotografías, los dibujos, planos, cartas geográfi- 
cas, catálogos, prospectos, anuncios y avisos diversos, im- 
presos, grabados, litografiados ó autografiados, y en general, 
toda impresión ó reproducción obtenida en papel, en perga- 
mino ó en cartón por medio de la tipografía, la litografía 
ó cualquier otro procedimiento fácil de reconocerse menos 
el de calco ó traslucido. 

2. Quedan excluidos de la reducción de porte los tim- 
bres ó papeles de franqueo, obliterados ó no, así como 
todo impreso que constituya el signo representativo de un 
valor. 

3. El carácter de correspondenda actual y personal no 
puede atribuirse á las anotaciones siguientes, á saber: 

19 A la firma del remitente ó la designación de su nom- 
bre ó razón social, su calidad, el lugar de origen y la fecha 
de remisión. 

29 A la dedicatoria ó al homenaje del autor; 

39 A las rayas ó signos destinados simplemente á mar- 
car ciertos párrafos del texto, para llamar hacia ellos la aten- 
ción; 

49 A los precios agregados á las cotizacionos ó i)recios 
corrientes de bolsas ó mercados; 

59 Finalmente, á las anotaciones ó correcciones hechas^ 
en las pruebas de imprenta ó de composiciones musicales, 
relativas al texto ó á la confección de la obra. 

4. Los impresos deben enviarse bajo faja, ó en la forma 
de un rollo, ó entre cartones, ó en tubo abierto en uno ó en 
ambas extremidades, ó en un sobre no cerrado, ó simple- 
mente doblados de modo á no disimular la naturaleza del 
bien atados por un hilo ó hule fácil de desatar. 

5. Las tarjetas de dirección y todo impreso que tenga 
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la forma 6 la consistencia de una tarjeta sin doblar, pueden 
remitirse sin faja, sobre, hilo ó plegadura. 

XVIIL — Muestras. 

1. Las muestras de mercancías no se admiten á disfru- 
tar de la reducción de porte que les atribuye el artículo 5 de 
la Convención, sino bajo las condiciones siguientes : 

2. Deben acondicionarse en bolsas, cajas ó sobres movi- 
bles; de modo á permitir su faeil inspección. 

3. lío pueden tener valor comercial, ni llevar otra es- 
eritura á mano que el nombre ó razón social del remitente, 
la dirección del destinatario, una marca de fábrica ó de co- 
mercio, números de orden y precios. 

XIX. — Objetos agrupados. 

Se permite reunir en un mismo envío, muestras de mer- 
cancías, impresos y papeles de negocios, pero bajo la reser- 
va de las condiciones siguientes: 

19 Que cada objeto, tomado aisladamente, no pasará 
de los límites que le son aplicables en cuanto al peso y la 
-dimensión; 

29 Que el peso total no puede exceder de dos kilogra- 
mos por envío; 

39 Que el porte será cuando menos de 25 centesimos sí 
el envío contiene papeles de negocios y de 10 centesimos si 
contuviere impresos y muestras. 

XX. — Correspondencia reexpedida. 

1. En cumplimiento del artículo 10 de la Convención 
y salvo las excepciones previstas en el párrafo 2 del presen- 
te artículo, las correspondencias de toda clase dirigidas den- 
tro de la Unión á personas que hubiesen cambiado de domi- 
cilio, se tratan por la oficina distribuidora como si hubiesen 
sido dirigidas directamente del punto de origen al punto de 
su nuevo destino. 

2. En lo relativo á la correspondencia del servicio in- 
terno de uno de los países de la Unión que, á consecuencia 
-de una reexpedición, entre en el servicio de otro país de la 
Unión, se observarán las reglas siguientes : 

19 Los envíos sin franqueo ó los insuficientemente 
franqueados para la primera parte de su travesía, se tratan 
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como correspondencia internacional y los sujeta la oficina 
-distribuidora al porte aplicable á los envíos de la misma na- 
turaleza dirigidos directamente del país de origen al país 
donde se encuentra el destinatario; 

29 Los envíos debidamente franqueados para su prime- 
ra expedición y en los cuales el complemento de i)orte por el 
trayecto ulterior no hubiese sido satisfecho antes de su re- 
expedición, los sujeta la oficina distribuidora á un porte 
igual á la diferencia entre el importe ya abonado y el que 
se debió haber percibido si hubiesen sido remitidos primiti- 
vamente á su nuevo destino. El importe de esta diferencia 
debe expresarse en jfrancos y centesimos, al lado de los tim- 
bres postales, por la oficina reexpeditora. 

En ambos casos, los portes arriba mencionados deben 
cobrarse ál destinatario, aun cuando los envíos vuelvan al 
país de origen, á consecuencia de reexpediciones sucesivas. 

3. Los objetos de toda naturaleza mal dirigidos, se 
reexpiden á su destino sin demora alguna y por la vía más 
rájñda. 

XXL — Rezagos ó derechos (RehiitsJ 

1. La correspondencia de toda clase que caiga en reza- 
go por cualquier causa que sea, debe ser devuelta por in- 
termedio de las oficinas de cambios respectivas, en un pa- 
quete especial rotulado " rebuts, " tan pronto como adquirie- 
se ese carácter según los reglamentos del país destinatario. 

2. ]ío obstante, la correspondencia certificada que caiga 
en rezago, se devuelve á la oficina de cambio del pam de ori- 
gen y como si se tratase de correspondencia certificada para 
ese país, excepto que, en cuanto á la anotación nominal en el 
cuadro numero I de la guía A ó en la lista respectiva, la 
palabra " rebuts " se consigna en la columna de observacio- 
nes, por la oficina reexpeditora. 

3. Por excepción, dos oficinas corresponsales pueden de 
común acuerdo adoptar otro sistema de devolución del re- 
zago, así como dispensarse de devolverse ciertos impresos 
que se consideran sin valor alguno. 

XXIL — Estadística de los gastos de tránsito. 

1. La estadística que se forme una vez cada dos años, 
en virtud de los artículos 4 y 12 de la Convención, para la 
contabilidad tanto de los gastos de tránsito dentro de la 
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Unión como de los portes correspondientes á la conducción 
mas allá de los límites de la Unión, se establece con arre- 
glo á lo que disponen los artículos que siguen, durante to- 
do el mes de Mayo ó del mes de Noviembre, alternativamen- 
te, de modo que la primera estadística tendrá lugar en No- 
viembre de 1879, la segunda en Mayo de 1881, la tercera en 
Noviembre de 1883 y así sucesivamente. 

2. La estadística de Noviembre de 1879, tendrá efecto 
desde el primero de Abril del mismo año hasta el 31 de Di- 
ciembre de 1880. Cada estadística ulterior, servirá de base 
para los pagos del año corriente y del que sigue. 

3. Si durante el i)eríodo de aplicación de la estadística^, 
entrase en la Unión un país que posea relaciones importan- 
tes, los países de la Unión cuya situación pudiese por esta 
circunstancia encontrarse modificada bajo el i)unto de vista 
del pago de derechos de tránsito, tienen la facultad de pedir 
una estadística especial exclusivamente relativa al país re- 
cién entrado. 

XXIII. — Correspondencia al descuMerto (ó en halija general. y 

1. La administración que sirva de intermediaria para 
la trasmisión de correspondencias cambiadas al descubierto 
entre dos países de la Unión, ó bien entre un país de la 
Unión y un país extraño á ésta, forma de antemano, para 
cada una de sus corresponsales de la Unión, un cuadro con- 
forme al modelo D adjunto á este reglamento y en el cual in- 
dica con distinción si hubiese lugar de las diversas vías de 
transporte, los precios de transporte por peso que se le de- 
ben abonar por la conducción dentro de la Unión de ambas 
categorías de esa correspondencia por medio de los servi- 
cios de que disi)onga, así como los precios de transporte por- 
peso abonables por ella, en caso necesario, á las otras admi- 
nistraciones de la Unión, por la conducción ulterior de di- 
cha correspondencia, dentro de la Unión. Cuando sea me- 
nester, debe informarse en tiempo oportuno respecto de las 
vías que deban seguir las correspondencias y los precios apli- 
cables á ellas, dirigiéndose á las administraciones délos i)aí- 
ses intermediarios. 

2. Un ejemplar del cuadro D, se remite por dicha ad- 
ministración á la- administración interesada correspondien- 
te, y sirve de base á la cuenta especial que ha de establecer- 
se entre ambas, sobre el transporte intermediario en la Unión 
de la correspondencia de que se trata. Esta cuenta se for- 
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muía por la administración que recibe la correspondencia y 
rse sujeta al examen de la administración remitente. 

3. La administración remitente establece, con arreglo 
Á los datos del cuadro D suministrado por su corresponsal, 
otros cuadros conformes al modelo E adjunto, los cuales 
tienen por objeto manifestar, balija por balija, los gastos 
del transporte intermediaria dentro de la Unión, sin distin- 
<5ión de origen, de la correspondencia comprendida en la ba- 
lija para ser encaminada por intermedio de dicho correspon- 
sal. A este fin, la oficina de cambio remitente anota en el 
■cuadro ni\mero I de una fórmula E que agrega á su despa- 
cho, el peso total, según su naturaleza, de la corresponden- 
cia de tránsito que librase al descubierto ó en balija gene- 
ral á la oficina de cambio corresponsal, la cual, después de 
su verificación, se hace cargo de las correspondencias para 
encaminarlas a sus destinos, confundiéndolas con las suyas 
propias para el pago de los precios del transporte ulterior á 
que hubiere lugar. 

4. En cuanto á los gastos de transporte fuera de la 
Unión de la correspondencia destinada ó procedente de i)aí- 
ses extraños á la Unión, se computan con sujeción á los da- 
tos del cuadro C que menciona el artículo V de este regla- 
mento, y se anotan en globo en la fórmula E, así : 

En el cuadro número II, si se trata de correspondencia 
fi'anca para el extranjero (gastos á cargo de la administra- 
ción remitente de la Unión;) 

En el cuadro número III, si se trata de corresponden- 
cia sin franqueo, procedente del extranjero, y corresponden- 
cia reexpedida ó rezagada cargada con portes extranjeros 
reembolsables (gastos á cargo de la oficina destinataria de 
la Unión;) 

5. Todo error en la declaración de la oficina de cambio 
remitente del cuadro E, se señala inmediatamente á dicha 
oficina por medio de un boletín de verificación, sin perjui- 
cio de la rectificación que se efectuará en ese cuadro mismo. 

6. A falta de correspondencia sujeta á transporte inter- 
mediario ó extranjero, no se forma el cuadro E. En caso 
de omisión no justificada de ese cuadro, la irregularidad se 
avisa también, jjor medio de un boletín de verificación, á la 
oficina omisa, y debe ser salvada inmediatamente por esta 
última. 

XXIV. — Malas cerradas ó selladas directas. 

1. La correspondencia que se cambie en balijas cerra- 



142 FRAKCIA. 

das entre dos administraciones de la Unión, ó entre una ad- 
ministración de la Unión y una administración extraña á 
ésta, al través del territorio ó mediante los servicios de una. 
ó varias otras administraciones, es objeto de un estado con- 
forme al modelo P anexo á este reglamento y que se formu- 
la con arreglo á las disposiciones siguientes : 

2. En lo concerniente á las balijas de un país de la 
Unión para otro país de la Unión, la oficina de cambio re- 
mitente anota en la guía A para la oficina de cambio desti- 
nataria de la balija, el peso neto de las cartas y tarjetas pos- 
tales y el de los demás objetos, sin distinción del origen ni 
del destino de la correspondencia. Estas anotaciones se 
examinan por la oficina destinataria, la cual formula, á la 
espiración del período de estadística, el estado P arriba men- 
cionado, en tantos ejemplares como oficinas interesadas ha- 
ya, comprendido la del punto de salida. 

3. En los cuatro días siguientes á la terminación de las 
operaciones de estadística, los estados P se remiten por las 
oficinas de cambio que los hubiesen formulado, á las ofici- 
nas de cambio de la administración deudora, para que cón^ 
signe su aceptación. Estas, después de haberlos aceptado,, 
los remiten á la oficina central de la cual dependan, la que 
deberá distribuirlos entre las administraciones interesadas. 

4. En lo concerniente á balijas cerradas que se cambien 
entre un país de la Unión y un país extraño á ésta, por in- 
termedio de una ó varias administraciones de la Unión, su 
transporte se efectúa en ambas direcciones por cuenta de 
dicho país de la Unión, y las oficinas de cambio de ese país 
preparan ellas mismas, para cada mala expedida ó recibida, 
un estado P, que trasmiten á la administración de salida ó 
de entrada, la cual formula, á la expiración del período de 
estadística, un estado general, en tantos ejemplares como 
administraciones interesadas haya, comprendida ella misma 
y la administración deudora de la Unión. Un ejemplar de 
este estado se remite á la administración deudora, así 
como á cada una de las administraciones que hubieren to- 
mado parte en el transporte de las balijas. 

XXV. — Cuenta de los gastos de tránsito. 

1. Los cuadros E y F se resumen en una cuenta espe- 
cial, en la que se establece, en francos y centesimos, el va- 
lor anual de tránsito correspondiente á cada administración, 
multiplicándose los totales por 12. El cuidado de estable-. . 
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cer esta, cuenta incumbe á la administración acreedora, que- 
la trasmite á la administración deudora. 

2. El saldo resultante del balance de las cuentas recí- 
procas entre dos administraciones, se paga por la adminis- 
tración deudora á la administración acreedora, en francos 
efectivos y por medio de letras giradas sobre la capital ó so- 
bre una plaza comercial de esta illtima administración. 

3. El cómputo, envío y pago de las cuentas de gastos 
de tránsito correspondientes á un ejercicio, deben efectuar- 
se á la mayor brevedad posible y á más tardar antes de es- 
pirar el primer semestre del ejercicio siguiente. Trascurri- 
do este tiempo, las cantidades adeudadas para una adminis- 
tración á otra, devengan intereses á razón de 5 p% anual 
y á contar desde la expiración de dicho plazo. 

4. Sin embargo, queda reservado á las administraciones 
interesadas, la facultad de adoptar de común acuerdo otras 
medidas que las que establece este artículo. 

XXVI. — Excqmones en muteria de peso. 

Queda admitido, como medida excepcional, que los Es- 
tados que á causa de su régimen interno no puedan adoptar 
el tipo de i)eso métrico-decimal, tienen el derecho de reem- 
plazarlo por la onza "avoir du poids" (28 gramos 3465),, 
asimilando media onza á 15 gramos y dos onzas á 50 gra- 
mos; pudiendo, en caso de necesidad, elevar á 4 onzas el lí- 
mite del porte sencillo de los periódicos ó impresos^ pero ba- 
jo la condición expresa de que en este ultimo caso el porte 
de los diarios no será inferior á 10 centesimos, y que se debe^ 
percibir un porte íntrego por cada ejemplar de periódico^ 
aun cuando varios periódicos se encontrasen reunidos en 
un mismo paquete. 

XXVII. — Reclamación de objetos ordinarios no recibidos. 

1. Todo reclamo relativo á un objeto de correspondencia 
ordinaria que no hubiese llegado á su destino, da lugar al 
procedimiento siguiente : 

1? Se entrega al reclamante una fórmula conforme al 
modelo €r anexo, pidiéndole se sirva llenar la parte que le 
concierne, lo más exactamente posible; 

29 La oficina donde se hubiese producido la reclamación, 
remite la fórmula directamente á la oficina corresponsaL 
El envío se efectúa de oficio y sin ninguna nota; 
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39 La oficina corresponsal liace presentar la fórmula al 
destinatario ó al remitente, según el caso, pidiéndole dé in- 
formes sobre el asunto; 

4? Una vez en posesión de estos informes, la fórmula 
se devuelve de oficio á la oficina que la hubiese preparado; 

59 En el caso de ser fundada la reclamación, se remite 
Á la administración central, piara que sirva de base á las in- 
vestigaciones ulteriores; 

69 A falta de arreglo contrario, la fórmula se redacta 
^n francés ó trae una traducción exacta en este idioma. 

2. Toda administración puede exigir, mediante una no- 
tificación dirigida á la Oficina Internacional, que el cambio 
de reclamaciones en lo que á ella concierne, se efectúe por 
intermedio de las oficinas centrales, ó por intermedio de una 
oficina designada especialmente. 

XXVIII. — División de los gastos de la Oficina Internacional. 

1 . Los gastos ordinarios de la Oficina Internacional, no 
deben exceder de la suma de cien mil francos anuales, fuera 
de los gastos especiales á que dé lugar la reunión de un 
Congreso ó de una Conferencia. 

2. La administración de correos de Suiza, vigila los 
gastos de la Oficina Internacional, hace los anticipos necesa- 
rios y establece la cuenta anual que se comunica á todas las 
-demás administraciones. 

3. Para la partición de los gastos, los países de la Unión 
se dividen en siete clases, que contribuyen cada una en la 
I)roporción de cierto número de unidades, á saber : 



1? clase 


25 unidades 


2? ,, 


20 




3» „ 


15 




4? „ 


10 




5? „ 


5 




(J? „ 


3 




7? „ 


1 





4. Estos coeficientes se multiplican por el número de 
países de cada clase, y la suma de los productos que así se 
obtengan da el número de unidades por el cual debe ser di- 
vidido el gasto total. El cuociente da el importe de la luii- 
dad de gastos. 

5. Los países de la Unión se clasifican como sigTie, en 
cuanto á la partición de los gastos : 
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1? clase. — Alemania, Austro-Hungría, Estados-Unidos de 
América, Francia, India inglesa, otras Colonias 
inglesas en conjunto — menos el Canadá, Gran 
Bretaña, Italia, Eusia, Turquía; 

2? clase. — España; 

3? clase. — Bélgica, Brasil, Canadá, Egipto, Japón, Paises- 
Bajos, Eumania, Suecia, las Colonias ó Provin- 
cias Españolas de Ultramar, las Colonias fran- 
cesas, las Indias Orientales holandesas; 

4? clase. — Dinamarca, Noruega, Portugal, Suiza, las Colo- 
nias portuguesas; 

5? clase. — Eepublica Argentina, Grecia, Méjico, Perü y 
Servia; 

6?^ clase. — Colonia de Surinam ó sea Guayana holandesa, 
Colonia de Curagao ó sea Antillas holandesas, 
Luxemburgo, Persia, Colonias dinamarquesas, 
el Salvador; 

7? clase. — Montenegro. 

XXIX. — Comunicaciones á dirigir á la Oficina Internacional. 

1. La Oficina Internacional sirve de intermediaria á las 
notificaciones regulares y generales que interesen las rela- 
ciones internacionales. 

2. Las administraciones de la Unión, deben comunicar- 
se unas á otras, especialmente por intermedio de la Oficina 
Internacional : 

19 La nómina de los sobre-portes que cobran en virtud 
del artículo 5 de la Convención, á más del porte de la Unión, 
sea por el transporte marítimo ó bien por gastos de trans- 
porte extraordinario, así como la nomenclatura de los países 
con respecto á los cuales dichos sobre-portes se cobran, y, 
si hubiese lugar, la designación de las vías que ocasionan el 
cobro; 

29 La estampa del sello especial ó el signo que sirva pa- 
ra hacer constar el " certificado; ^ 

39 El modelo de su fórmula de " recibo de retorno ó avi- 
so de recepción; " 

49 La colección de sus timbres postales; 

59 Finalmente, los cuadros C, cuya confección prescribe 
el artículo V del presente Eeglamento. 

3. Toda modificación ulterior respecto de cualquiera de 
los cinco puntos arriba enumerados, debe comunicarse del 
mismo modo y sin dilación. 

10 
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4. La Oficina Internacional recibe igualmente de todas 
las administraciones de la Unión, dos ejemplares de todo do- 
cumento que ellas publiquen, tanto sobre el servicio interno 
como sobre el servicio internacional. 

5. Además, cada administración hará llegar á la Oficina 
Internacional, en el primer semestre de cada año, una serie 
completa de datos estadísticos referentes al año anterior, en 
la forma de un cuadro confeccionado según las indicaciones 
de la Oficina Internacional que distribuirá á este fin fórmu- 
las ya preparadas. 

6. La correspondencia dirigida por las administraciones 
de la Unión á la Oficina Internacional y vice-versa, queda 
asimilada, para la exención de porte, á la correspondencia 
cambiada entre las administraciones. 

XXX. — Atribuciones de la Oficina Internacional. 

1. La Oficina Internacional hace una estadística gene- 
ral para cada año. 

2. Eedacta, con auxilio de los documentos que se pon- 
gan á su disposición, un periódico esi)ecial en los idiomas 
alemán, inglés y francés. 

3. Todos los documentos publicados por la Oficina In- 
ternacional se distribuyen á las administraciones de la Unión, 
en la proporción del número de las unidades contributivas 
asignadas á cada una de ellas por el artículo XXVIII que 
antecede. 

4. Los ejemplares y documentos suplementarios que so- 
licitasen esas administraciones, serán pagados aparte, según 
su precio de costo. 

5. La Oficina Internacional debe, además, tenerse siem- 
pre á disposición de los miembros de la Unión, para sumi- 
nistrarles los informes especiales que jjudiesen necesitar so- 
bre asuntos relativos al servicio internacional de correos. 

6. La Oficina Internacional instruye los pedidos de mo- 
dificación ó de interpretación de las disposiciones que rigen 
la Unión. Notifica los resultados de cada gestión; y toda mo- 
dificación ó resolución adoptada no tiene fuerza sino á los 
dos meses cuando menos de haber sido notificada. 

7. En las cuestiones que deban resolverse por el asenti- 
miento unánime ó por la mayoría de las administraciones 
de la Unión, aquellas que no hubiesen hecho llegar su con- 
testación en el tiempo máximun de cuatro meses serán con- 
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sideradas como absteniéndose de pronunciarse á su respecto. 

8. La Oficina Internacional prepara los trabajos de los 
congresos ó conferencias. Provee á las copias ó impresiones 
necesarias, la redacción y la distribución de la^ enmiendas, 
procesos verbales y demás informes. 

9. El Director de esa Oficina asiste á las sesiones del 
Congreso ó conferencias, y toma parte en las discusiones, 
pero sin voz deliberativa. 

10. Presenta una memoria anual de su administración 
que comunica á todas las administraciones de la Unión. 

11. El idioma oficial de la Oficina Internacional es el 
francés. 

XXXI.— Idioma. 

1. Las guías, cuadros, estados y demás fórmulas que 
usan las administraciones de la Unión para sus relaciones 
recíprocas, deben por regla general redactarse en francés, á 
menos que las administraciones interesadas no dispongan 
otra cosa, i)or arreglo directo. 

2. En cuanto á la correspondencia del servicio, el estado 
actual de cosas queda mantenido, salvo arreglo contrario 
que se estipule ulteriormente y de común acuerdo entre las 
administraciones interesadas. 

XXXII. — Jurisdicción de la Unión. 

Se considera como pertenecientes á la Unión Postal 
Universal : 

19 La Isla de Heligoland, como asimilada á Alemania 
bajo el punto de vista postal; 

29 El principado de Lichtenstein, como dependiente de 
la administración de correos de Austria; 

39 La Islandia y las islas Faroe, como parte de Dina- 
marca; 

49 Las islas Baleares, las islas Canarias y las posesiones 
españolas de la Costa Norte de África, como parte de Espa- 
ña; la Eepública del Valle de Andorra y los establecimientos 
de correos españoles de la Costa Occidental de Marruecos, 
como dependientes de la administración de correos de Es- 
paña; 

59 Argelia, como parte de Francia; el principado de Mo- 
naco y las oficinas de correos francesas establecidas en Tú- 
nez, Tánger ( Marruecos ) y Shang-Hai ( China ), como de- 
pendientes de la administración de correos de Francia; Cam- 
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bodia y Tonquiíi, como asimilados, en cuanto al servicio- 
postal, á la Colonia francesa de Oochinchina; 

69 Gibraltar, así como Malta y sus dependencias, coma 
dependientes de la administración de correos de Gran Bre- 
taña; 

7? Las oficinas de correos que la administracióu de la 
Colonia inglesa de Hong-Kong mantiene en Kiun-Scliw 
(Hoiliow), Cantón, Swatow, Amoy, Foo-Chow, Mngpo, 
Sliang-Hai y Hankow ( China ) y Hai-Phung y Hanoi ( Ton- 
quin); 

8? Los establecimientos de correos de la India en Aden, 
Máscate, el golfo Pérsico, Guadur y Mandalay, como depen- 
dientes de la administración de correos de la India inglesa; 

99 La Eepública de San-Marino, y las oficinas italianas 
de Túnez y Trípoli de Berbería como dependientes de la Ad- 
ministración de correos de Italia; 

109 Las oficinas de correos que la administración Japo- 
nesa tiene establecidas en Shanh-Hai, Clieíoo, Chinkiang, 
Hankow, Ningpo, Foo-Chow, Newchwang, Kiulaang y Tien- 
Tsin ( China ) y Fusampo ( Corea ); 

119 Madeira y las Azores, como parte de Portugal; 

129 El Gran Ducado de Finlandia, como parte integran- 
te del Imperio de Eusia. 

XXXIlí. 

En el intervalo que transcurra entre las reuniones, to- 
da Administración de Correos de un país de la Unión, tiene 
facultad de dirigir á las demás administraciones partícii)es, 
por intermedio de la Oficina Internacional, proposiciones 
concernientes a las disposiciones del presente Eeglamento^ 
Pero, para que se pongan en ejecución, deben esas proposi- 
ciones obtener, á saber: 

19 La unanimidad de votos si se trata de modificar lo 
que disponen los artículos III, IV, V,XI, XXYI, XXXIII 

y xxxrs ; 

29 Dos tercios de los votos, si se trata de modificar la 
que disponen los artículos I, II, VIII, X, XIII, XIV, XV, 
XVI, XVII, XVIII, XIX, XX, XXII, XXIII, XXIV^ 
XXY, XXVII, XXXI y XXXII. 

39 La simple mayoría absoluta, si se trata sea de modi- 
ficar otras disposiciones que las indicadas arriba ó bien de 
interpretar diferentes disposiciones del Eeglamento. 
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XXXIV. — Duración del Meglaniento. 

El presente Eeglamento será cumplido á contar del día 
de ponerse en vigor la Convención, del 19 de Junio de 1878. 
Durará tanto como esta Convención, á menos que no se re- 
nueve por las partes interesadas, de común acuerdo. 

Hecho en París, á 19 de Junio de 1878. 

Por el Salvador, J. M. Torres Caicedo. 

Por la Alemania, Dr. Steplian. — Günther. — Sachse. 

Por la República Argentina, Carlos Calvo. 

Por el Brasil, Vicointe á' ItajuM. 

Por Dinamarca y sus Colonias, ScJiou. 

Por el Egipto, A. Caillard. 

Por las Colonias francesas, E. Boy. 

Por Austria, Deicéz. 

Por la Hungría, Gervay. 

Por Bélgica, J. Vuichent. — F. Gife. 

Por España y sus Colonias, 

G. Cruzada VilUmmil. — Emilio C. de Navasqiies. 

Por los Estados Unidos de Norte- América, 

Jas. N. Tyner. — Joseph H. Blackfan. 

Por la Francia, León Say. — Ad. Cochery. — A. Besnier. 

Por la Italia, G. B. Tantesio. 

Por la Gran Bretaña y diferentes Colonias inglesas, 

F. O. Adams. — TTi.''* Ja.'' Page. — A. Maclean. 

Por la India británica, Fred. B. Hogg. 
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Por el Japón, Naonóbau Sameshima. — Samtiél M. Bryan. 

Por Luxemburgo, Y. de Boébe. 

Por Méjico, G. Barreda. 

Por el Perú, Juan M. de Gayeneche. 

Por la Persia, 

Por el Portugal y sus Colonias, 

Gíiilhermino Augusto de Barros. 

Por la Suecia, W.'^ Boos. 

Por la Suiza, I>r. Kern. — Ec. Hblin. 

Por el Canadá, 

-F. O. Adams. — WV Ja.' Page. — A. Maclean. 

Por la Grecia, N. P. Deh/anny. — A. Mansolas. 

Por el Montenegro, Deivéz. 

Por Noruega, Clir. Hefti. 

Por los Paises-Bajos y las Colonias holandesas, 

Hofstede. — Barón Sweerts de Landus-WyiorglL 

Por la Eumania, O. F. Bóbesco. 

Por la Eusia, Barón VeTbo. — Georges Poggenpohl. 

Por la Servia, Mladen Z. Badoycovitcli. 

Por la Turquía, B. Cmiyoumgian. 
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.AuISTEliXlOS. 



Administración de Correos 
de 



Sello de la oficina remiteu- 



GXJIA. 




Despacho (envío...^....?) 
de la Oficina de cambio 
Je para la Ofi- 
cina de cambio de......... 

Salida del 187..., 

ú ]a8....m. Llegada 
dol....l^..,á Ia8...m 



I.- CORRESPONDENCIA CERTIFICADA. 



Correspondencia con la 

Adminstracióu 

de 

Sello de la oficina destinata- 
ría. 



Números 


eJello de 


Nombres de los destinatarios y pantos de 


Observaciones. 


de 


origen 


destino, ó números de anotación de la ofi- 




orden. 




cina de origen. 




1 
2 








3 








4 








5 








6 








7 








8 








9 




' 




10 








11 
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12 








13 








14 








15 




"Certificados de oficio." 





IL— BALIJAS CERRADAS. 



Oficina de origen. 


Oficina de 
destino. 


Número de balijas 
cerradas. 


Observaciones. 











El empleado de la 

Oficina de cambio 

remitente, 



El empleado de la 

Oficina'de cambio 

deBtinatarí% 
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Administración de 
Correos 



de. 



Correspondencia con 
la Administración 

de 



SeUo 
de la oñcina remitente, 



Sello 
de la oflcina destinataría. 




Boletín de verificación para la 
rectificación y la comprobación de 
errores é irregularidades de todo gé- 
nero reconocidos en el despacho de 

la Oficina de cambio de 

para la Oficina de cambio de 

Expedición del 187 d las 

m. 



Errores ó irregularidades diferentes. 

[Falta de la balija, falta de objetos certificados 6 de la guía, balija violada, 
rota ó en mal estado.] 



ERRORES DE CONTABILIDAD EN LA ESTADÍSTICA. 



Números distinti- 
vos de los cuadros 
erróneos. 



Designación de la 

correspondencia 

ó balvjas á las cofdes 

afecta el error. 



Declaración de la 
Oñcina de cambio 
remitente. 



Verificación de la 

Oflcina de cambio 

destinataria. 



Cansas de 
la rectificación. 



,d de 187.. 



.á de 187.. 



Los empleados de la oficina de cambio 
destinataria 



Visto y aceptado: El Jefe de la oficina de 
cambio remitente 
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OFICINA REMITENTE. 



FBANCIA. 



D 



OFICINA RECEPTORA. 



TRANSITO ABIERTO 

DENTRO DK LA UNIÓN. 



REMITENTE. 



Cuadro que demuestra el precio del trdnsUo por las cotrespondenclas enviadus abiertas- 
por la oficina de correos de N ala ofi^na de coneos de X. 





P»tod«Mllda 
ó de destino. 


kllóffrmnos. 


Por el tránsi- 
to For 


Obaerraelones. 


Cartas y 
tas pos 


taije- 
tales. 


Otros objetos. 






Francos 


Gms. 


Francos 


Cms. 
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OFICINA REMITENTÍ. 



E 



i*.. 



OFICINA RECEPTORA. 



REMITENTE. 



TRANSITO ABIERTO. 



Paquete de la oficina depermuta de 

á la oficina de permuta de expedido 

el 157 a /i....wi. ...de 

1 tránsito dentro de la Unión á cargo de la oficina remiteftte, 
[Correspondencia de cualquiera clase de la Unión para la Unión y Correspondencia 

de la Unión para el extranjero y vice-versa. ] 



nrúme- 
ro.. 


ó del destino. 


Preelo del tránsito 


Beeterael^n de la 
onelna remitente. 


-Verlfleaelón 

de la oflelna 

receptora. 


Cartas 
Tarjetas. 


Otros ob- 
jetos. 


Cartas. 


Tarjetas. 


Otros objetos. 






Fr. 


Cs. 


Fr. 


Cs. 


Fr. 


Cs. 


Fr. 


Cs. 


Fr. 


Cs. 1 
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II. III. 

Porte extniOero á etrgro de la oficina remiteate. Porte extranjero á eargo de la ofleina reeejiton . 
Corrv8p9ndenciafran9*te€tda par paUes Correspondendas no franqueada» viniendo del 

nion. extrarOero á la Uniony moa las corresponden- 

cias devueltas y de deshecho. 



extranféros á ta ühió¡ 



1 

1 


Declaración 
déla 
oficina remiten- 
te. 


Verificación , 
de la ! 
oficina recep- ' 
tora. 


i 

\ Total délos 
I portes ex- 
[tranjeroSj^ 


Fr. 


Ce. 


Fr. 


C8., 

1 
i 

f 

1 

! 
i 



i 


Declaración 
de la 
oficina remiten- 
te. 


Veriflctción 
de la 

oficina recep- 
tora. 


! 

1 

Total de los 
1 portes ex- 
traineros . . 


Fr. 


Cs. 


Fr. 


C8.' 

1 

i 
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* de. 

Tránsito en paquetes cerrados. 



OFICINA RECEPTOFA 



Paquete de la oficina de permuta para la oficina de 

á la oficina de permuta expedido por el intermedio de de. 



Fechas. 


Primer paqaete de la 
oficina de permata 

de para 

la oficina de permuta 


Serrando pa 
oficina de p 

para 

permata de 


qnete de la 
ermntade.. 
la oficina de 


Tercer paquete de la 
oficina de permuta 
de para la ofi- 
cina de permuta de. . . 








PESO NETO. 


PESO NETO. 


PESO NETO. 


Cartas y 
tarjetas. 


Otros ob- 
jetos. 


Cartas y 
tarjetas. 


Otros obje- 
tos. 


Cartas y 
tarjetas. 

Gramos. 


Otros 9bje- 1 
tos. ' 

1 

Gramos. ! 


I 


Gramos. 


Gramos. 


Gramos. 


Gramos. 


1 Totales. 
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El jefe de la oficina de permuta receptora, 



.d. 



.787 



Visto y conibrme. 
El jefe de la oficina de permuta remitente^ 



156 



FRANCIA. 



ADMHISTRACIOS DE CORREOS 
de. 



e 



de. 



'Datos que tendrá gue dar la oficina remitente^n el caso de ser reclamado 
un objeto de correspondencia que no haya llegado. 



PREGUNTAS. 



RESPUESTAS. 



¿Cuál era el sobre escrito del envió? 

¿Cuáles eran las señales del destina- 
tario? 

¿El envío era voluminoso? 

¿Qué es lo que encerraba? 
(Datos los más exactos y completos po- 
sibles ) 

ÍEra franqueado? 
ín caso añrmativo qué valor repre- 
sentaban las estampillas? 

¿Habia sido franqueado por nn em- 
pleado del correo? 

Día, fecha y hora de la entrega en la 
Administración. 

Se echó la carta al buzón ó se dio á 
un empleado? 

En el primer caso, cuál buzón? 
¿La entrega se efectuó por el remitente 
mismo ó por alguna otra persona? 
¿En este caso, qué persona? 
Nombre y domicilio del remitente. 
¿En caso de hallarse el objeto á quién 
se debe remitir, a 1 remitente ó al desti- 
tariof 



ADMINISTRACIÓN DE CORREOS 



G 



de. 



OFICINA 



Datos que tendrá que suministrar el destinatario en caso de reclamación 
de algún objeto de correspondencia que no ha llegado. 


PREGUNTAS. 


RESPUESTAS. 


Ha llegado el envío á las manos del 
destinatario? 

La correspondencia se lleva ordina- 
riamente á la casa del interesado ó la 
retira éste del correo? 

En el caso xirimero quién es quien la 
recibef 

En el segundo se entrega directamen- 
te al destinatario ó á otra persona de su 
servicio, ó están depositados en una ca- 
ja separada? Si esto es, la caja está bien 
cerrada y dá garantía de seguridad? 

Han sido frecuentes las pérdidas de 
corespondencia? Y en si el caso se ha 
producido de qué procedían las corres- 
pondencias perdidas? 

Nombre y domicilo del destinatario. 

En caso de hallarse el objeto, á quién 
debe remitirse? Al remitente ó al des- 
tinatario? 





Esta convención fué ratificada por decreto de 30 de Enero 
de 1879 y por otro de 20 de Febrero del mismo año se manda 
promulgar en pieza por separado. 
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Comunicaciones relativaf^ á Ing^Iaterra. 

Berna, 21 de Febrero de 1879. 

Conforme al artículo 18 de la Convención de París de 
19 de Junio de 1878, concerniente á la Unión Universal, el 
Consejo Federal Suizo se hace el honor de informar á Su 
Excelencia el señor Ministro del Exterior en San Salva- 
dor, &, &. 

19 Que el Gobierno de Su Majestad Británica ha decla- 
rado por la vía diplomática que se adhiere á la Convención 
y á su Keglamento de ejecución por sus colonias de Terra- 
nova y de la costa occidental de África, por las islas del Fal- 
kland y por la Honduras Británica. 

29 Que, en cuanto á los equivalentes de la tasa prevista 
en el artículo IV del Eeglamento de ejecución de la Conven- 
ción de París arriba citada ( sobre la cual se espera todavía 
una comunicación de la Oficina general de Correos de la 
Gran Bretaña ), un arreglo ulterior con el Gobierno britá- 
nico tendrá lugar más tarde de lo cual los Estados-Unidos 
que forman la Convención serán avisados. 

39 Que de conformidad con el número 5 del artículo 
XXVIII del Eeglamento de ejecución de la convención de 
París, habiendo declarado la Gran Bretaña y sido puesta en 
la tercera y primera clase por su parte contribuyente tanto 
del Canadá como de sus otras colonias por los gastos de la 
Oficina Internacional de Correos, la adhesión de las nuevas 
colonias mencionadas por el Gobierno británico no dá ya 
lugar á nuevas resoluciones. 

El Gobierno federal Suizo aprovecha esta ocasión para 
renovar á Su Excelencia el señor Ministro del Exterior la 
seguridad de su alta consideración. 



A nombre del Consejo federal suizo, el Presidente 
do la Confederación; 

Hammer. 

El Canciller de la Confederación; 
SCHIEFS. 



A Su Excelencia el señor Ministro del Exterior de la Eepú- 
blica del Salvador en San Salvador. 
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Berna, 11 de Mayo de 1880. 

De conformidad con el artículo 18 de la convención de 
Paris del 1? de Junio de 1878, concerniente á la Unión Pos- 
tal Universal, el Consejo federal suizo tiene el honor de 
informar á su Excelencia el señor Ministro de Eelaciones 
Exteriores del Salvador, &, &. 

19 Que el alto Gobierno de su Majestad Británica di- 
plomáticamente ha declarado adherirse á esta convención 
y en consecuencia al Eeglamento de ejecución relativo á 
ella, por la Colonia de las Islas Bahamas (Indias Occiden- 
tales.) 

29 Que la administración de Correos de las Islas Ba- 
hamas de conformidad con el artículo IV del Eeglamento 
de ejecución de la convención de Paris concerniente á la 
Unión Postal Universal, percibirá como equivalentes 

l)or 25 céntimos 5 peniques de L. E. 

j> 10 " ^ " ^^ " " 
J7 ^ V 1 >j de „ „ 

39 Que la fecha de esta admisión ha sido fijada para 
el 19 de Julio de 1880. 

49 Que en cuanto á la parte contributiva de los 
gastos de la Oficina Internacional de Correos [artículo 
XXVIII del Eeglamento de ejecución precitado] las Islas 
Bahamas estarán comprendidas en el conjunto de las Colo- 
nias Británicas, y clasificadas en la primera clase conforme 
al artículo XXVIII del Eeglamento para la ejecución de la 
convención de Paris. 

El Consejo federal aprovecha esta ocasión para reiterar 
á su Excelencia el señor Ministro, las protestas de su alta 
consideración. 

A nombre del Consejo federal suizo, el Presidente 
de la Confederación, 

Welti. 

El Canciller de la Confederación, 
SCHIES. 



Señor Ministro : 
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Berna, 30 de Junio de 1881. 



En conformidad con el artículo 18 de la convención de 
París del 19 de Junio de 1878 concerniente á la Unión Pos- 
tal Universal, tenemos el honor de informar á V. E: 

19 Que el Gobierno de su Majestad Británica ha de- 
clarado, por vía diplomática, adherirse á esa convención y 
por consiguiente también al Reglamento de ejecución relativo á 
ella, para las colonias de las islas Barbados y San Vicente; 

29 Que las administraciones de correos de esas islas 
recibirán como equivalente, en conformidad con el artículo 
IV del Keglamento de ejecución de la convención de París 
concerniente á la Unión Postal Universal, 

por 25 céntimos 2J peniques esterlina 

11 -*-^ 11 -*■ 11 11 

11 ^ 11 2 JJ jj 

39 La fecha de la accesión está fijada para el 19 de 
Setiembre de 1881: 

49 En cuanto á la parte contributiva de los gastos de 
la oficina internacional de correos las islas Barbados y San 
Vicente estarán puestas en la primera clase, conforme al 
artículo XXVIII del Eeglamento de ejecución de la con- 
vención de París. 

Aprovechamos esta ocasión de reiterar al señor Minis- 
tro las protestas de nuestra alta consideración. 

A nombre del Consejo Federal Suizo, el Vice-Presidente, 

Baeier 

El Canciller de la Confederación, 
SCHIP. 

A S. E. el Sr. Ministro de Eelaciones Exteriores del Sal- 
vador. — San Salvador. 



Coniunieación relativa á Tenezuela. 

Berna, Octubre 17 de 1879. 

De conformidad con el artículo 18 de la convención de 
París del 19 de Junio de 1878, concerniente á la Unión Pos- 
tal Universal, el Consejo Federal Suizo tiene el honor de in- 
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fonnar a Su Excelencia el señor Ministro de Eelaciones 
Exteriores de San Salvador, &, &: 

19 Que los Estados Unidos de Venezuela, por vía di-^ 
plomática, se han declarado adheridos á esta convención, y 
consecuentemente también á su reglamento, esto es, desde- 
el 19 de Enero de 1880 en adelante: 

29 Que en cuanto á la parte contributiva para los gas- 
tos de la oficina internacional de correos (artículo XXVIII 
del Eeglamento precitado) los Estados Unidos de Venezue- 
la serán de VI? clase. 

En cuanto á los equivalentes de la tarifa hay que ob- 
servar que la unidad monetaria de Venezuela es el Bolívar, 
el cual corresponde al franco y se divide en céntimos de 
manera que se tratará solamente de céntimos de Bolívar en 
lugar de céntimos de francos. 

El Consejo Federal Suizo aprovecha esta oportunidad pa- 
ra reiterar á Su Excelencia la seguridad de su alta estimación. 

A nombre del consejo federal suizo, el Presidente 
de la Confederación, 

Hammer. 

^l Canciller de la Confederación, 
SCHIEF. 

A Su Excelencia el señor Ministro de Eelaciones Exterio- 
res de la Eepública del Salvador, &, &. — San Salvador.. 



Las siguientes son comunicaciones relativas al Ecuador, 
Uruguay, Santo Domingo, Haití, Chile, Guatemala y Nicaragua 
-^incluyéndose la noticia de la adhesión de Idheria y del Princi- 
pado de Bulgaria, 

Berna, Febrero 13 de 1880. 

De conformidad con el artículo 18 de la convención de 
París del 19 de Junio de 1878, concerniente á la Unión Pos- 
tal Universal, el Consejo Federal Suizo tiene el honor de in- 
formar á S. E. el señor Ministro de Eelaciones Exterioros 
de la Eepública del Salvador, &, &. 

1? Que la Eepública del Ecuador ha declarado por la 
vía diplomática, que adhiere á esta convención y consiguien- 
temente también al Eeglamento de ejecución y demás dis- 
posiciones : 

29 Que el Gobierno suizo de conformidad con el ar- 
tículo 18 ya citado, ha convenido con el cónsul general de 
la Eepública del Ecuador en París, provisto al efecto de ple- 
nos poderes, en los puntos siguientes : — 
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(a) La Eepúhlica del Ecuador, de conformidad con el 
artículo IV del Eeglamento de ejecución de la conyención 
de París concerniente á la Unión Postal Universal, recibirá 
como equivalentes 

por 25 céntimos 5 centavos. 
10 2 

?9 ^ >' 1 ?? 

(b) En cuanto á la parte contri})ütiva de los gastos de 
la oficina internacional de correos ( artículo XXVIII del 
Eeglamento precitado ) la Repiiblica del Ecuador será con- 
siderada como de sesta clase. 

El Consejo federal aprovecha esta ocasión para reiterar 
á S. E. las protestas de su alta consideración. 

A nombre[del Consejo Federal, el Presidente 
de la Confederación, 

Welti. 

El Canciller de la Confederación, 
SCHIEFS. 

A S. E. el señor Ministro de Eelaciones Exteriores de la Ee- 
pública del Salvador. — San Salvador. 



Berna, Marzo 3 de 1880. 

De conformidad con el artículo 18 de la convención de 
París de 19 de Junio de 1878, concerniente á la Unión Pos- 
tal Universal, el Consejo Federal Suizo tiene el honor de in- 
formar á S. E. el señor Ministro de Eelaciones Exteriores 
de la Eepública del Salvador, &, & : 

19 Que la Eepública de El Uruguay ha declarado por 
la vía diplomática que se adhiere á esta convención y con- 
siguientemente al Eeglamento de ejecución y demás dis- 
posiciones: 

29 Que el Gobierno Suizo de conformidad con el artí- 
culo 18 ya citado, ha convenido con el Ministro plenipoten- 
ciario de la Eepública de El Uruguay en París, provisto al 
efecto de plenos poderes, en los puntos siguientes : 

(a) La fecha de la adhesión será el 19 de Julio de 1880. 

(b) La Eepública de El Uruguay, de conformidad con el 
artículo IV del Eeglamento de ejecución de la convención 

11 
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de París, concerniente á la Unión Postal Universal, recibi- 
rá como equivalentes : 

por 25 céntimos 5 centavos de peso 

jj 10 j? 2 „ de „ 

„ 5 „ 1 „ de „ 

(c) En cuanto á la parte contributiva de los gastos de 
la Oficina Internacional de Correos (artículo XXVIII del 
Reglamento precitado) la Eepública de El Uruguay será 
considerada como de sesta clase. 

El Consejo federal aprovecha esta ocasión para reiterar 
á S. E. las protestas de su alta estimación. 

A nombre del Consejo Federal, el Presidente 
de la' Confederación, 

Welti. 

£1 Canciller de ] a. Confederación, 
SCHIEFS. 

A S. E. el señor Ministro de Eelaciones Exteriores de la 
Eepública del Salvador. — San Salvador. 



Berna,' 2 de Julio de 1880. 

En conformidad del artículo 18 de la convención de 
París del 1? de Junio de 1878 concerniente á la Unión Pos- 
tal Universal, el Consejo Federal Suizo tiene el honor de in- 
formar á S. E. el señor Ministro de Eelaciones Exteriores de 
la Eepública del Salvador, etc : 

19 Que el alto Gobierno de la Eepública Dominicana 
ha declarado por medio de su Cónsul general en Londres, 
provisto al efecto de plenos poderes especiales, adherirse á 
la convención susodicha y consecuentemente también al 
Eeglamento de ejecución relativo. 

2? Que el Consejo Federal Suizo ha convenido con el al- 
to Gobierno de la Eepública Dominicana sobre los puntos 
siguientes : 

(a) La administración de correos recibirá como equiva- 
lente en conformidad del artículo IV del Eeglamento de eje- . 
cución de la convención de París, concerniente á la Unión 
Postal Universal : 

por 25 céntimos 5 centavos de peso 
„ 10 „ 2 „ de „ 

„ 5 „ 1 „ de „ 
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(b) La fecha de la admisión está fijada para el 1? de Oc- 
tubre de 1880. 

(e) En cuanto á la parte contributiva para los gastos de 
oficina internacional de correos (artículo XXVIII delEegla- 
mento precitado ) la Bepública Dominicana será colocada 
en la sesta clase. 

El Consejo Federal aprovecha esta ocasión para reno- 
var á 8. E. el señor Ministro las protestas de su alta consi- 
deración. 

A nombre del Consejo Federal Snizo, el Presidente, 

Anderwert. 

El Canciller de la Confederación, 
SCHIESS. 

A. S. E. el señor Ministro de Eelaciones Exteriores de la Ee- 
pública del Salvador. — San Salvador. 



Berna, á 30 de Setiembre de 1880. 

En conformidad del artículo de la convención de Pa- 
rís del 1? de Junio de 1880 concerniente á la Unión Postal 
Universal, el Consejo Federal Suizo tiene el honor de infor- 
mar á S. E. el señor Ministro de Eelaciones Exteriores de la 
Eepública del Salvador, &, &. 

19 Que el alto Gobierno de la Eepública de Haití ha 
declarado por medio de su Secretario de Estado en el des- 
pacho de Eelaciones Exteriores, el señor Lafarestrie, reves- 
tido al efecto de plenos poderes especiales, adherirse á la 
convención suso<Ucha y por consiguiente también al Eegla- 
mento de ejecución relativo. 

29 Que el Consejo Federal Suizo ha convenido con el 
alto Gobierno de la Eepública de Haití en los puntos si- 
guientes : 

(a) La Administración de Correos recibirá como equi- 
valentes, en conformidad del artículo IV del Eeglamento de 
ejecución de la convención de París concerniente á la 
Unión Postal Universal, 



por 25 céntimos 3 centavos de peso. 

„ 10 „ 2 „ de „ 
„ o „ 1 „ de „ 
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(b) La fecha de la admisión está fijada para el 19 de 
Abril de 1881. 

(c) En cuanto á la parte contributiva de los gastos de 
la oficina internacional de correos ( art. XXVIII del Eegla- 
mentó de ejecución antes citado) la República de Haití 
estará colocada en la VI? clase. 

El Congreso federal aprovecha esta ocasión para rei- 
terar á S. E. el señor Ministro de Eelaciones Exteriores las 
protestas de su alta consideración. 

A nombre del Consejo federal Suizo, el Vice-Presidente, 
AXDEBIBEBT. 

El Canciller de la Confederación, 
SCHIESS. 

A S. E. el señor Ministro de Eelaciones Exteriores de la 
Eepública del Salvador. — San Salvador. 



Berna, 14 de Diciembre de 1880. 
Excelencia : 

Por nota del 17 de Marzo de 1879, hemos tenido el ho- 
nor de informar á V. E. que la adhesión de Chile a la con- 
vención de la Unión Postal Universal del 19 de Junio de 
1878 debía aplazarse para una época indeterminada. 

Eesulta de nuevas comunicaciones que hemos recibido 
por la vía diplomática que las dificultades que surgieron 
para la adhesión han cesado, y que al alto Gobierno de la 
Eepública de Chile suplica la asociación á la mencionada 
convención del 1? de Abril de 1881 en adelante. 

Por la presente tenemos el honor de notificar a V. E. 
esta adhesión, añadiendo que los equivalentes que recibe 
Chile y su clasificación para la parte que le toca en los gas- 
tos de la oficina internacional, ya están estipulados en la 
nota del Consejo federal del 1 7 de Diciembre de 1878 del 
modo siguiente : 



5 centavos equivaldrán á 25 céntimos 

2 „ „ álO 

1 „ „ a 5 „ 

Chile será considerado como de quinta clase. 
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De acuerdo con el alto Gobierno de Chile aceptamos 
estas estipulaciones. 

Aprovechamos esta oportunidad para reiterar á V. E. 
las protestas de nuestra alta consideración. 

A nombre del Consejo federal suizo, el Presidente 
de la Confederación, 

Welti. 

£1 Canciller de la Confederación, 
SCHIESS. 

A S. E. el señor Ministro de Eelaciones Extmores de la 
Eepública del Salvador. — San Salvador. 



Berna, Mayo 13 de 1881. 
Señor Ministro: 

En conformidad con el artículo 18 de la convención de 
París, de 1? de Junio de 1880 concerniente á la Unión Pos- 
tal Universal, tenemos el honor de informar á V. B. 

19 Que el Gobierno de la Eepública de Guatemala ha 
declarado por medio del señor don Orisanto Medina, su En- 
riado Extraordinario en Paí*ís, quien al efecto está provisto 
de los poderes necesarios, adherirse á la convención susodi- 
cha y por consiguiente también al Eeglamento de ejecución 
relativo. 

2? Que estamos de acuerdo con el Gobierno de Guate- 
mala sobre los puntos siguientes : 

(a) La administración de correos de ese país, en con- 
formidad con el artículo IV del Eeglamento de ejecución de 
la convención de París concerniente á la Unión Postal Uni- 
versal. 

Eecibirá como equivalentes por 25 céntimos 5 centavos. 

,, 10 „ 2 „ 

(b) La fecha de la accesión está fijada para el 19 de 
Agosto de 1881. 

(c) En cuanto á la parte contributiva de los gastos 
de la oficina internacional de «orreos (artículo XXVIII del 
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Beglamento antes citado), la Bepública de Guatemala está 
puesta en la VI? clase. 

Aprovechamos esta ocasión para reiterar á V. E. las 
protestas de nuestra alta consideración. 

A nombre del Consejo federal saizo, el Presidente- 
de la Confederación, 

Düz. 

£1 Canciller de la Confederación^ 
SCHIESS. 

A. S. E. el señor Ministro de Eelaciones Exteriores de la 
Eepública del Salvador. — San Salvador. 



Berna, 20 de Junio de 1881. 
Señor Ministro : 

En conformidad con el artículo 18 de la convención de* 
París del 19 de Junio de 1880, concerniente á la Unión Pos- 
tal Universal, tenemos el honor de informar á V. E. : 

19 Que el Gobierno de la Eepública de Nicaragua ha 
declarado por medio del señor Arthur Petitdidier, cónsul ge- 
neral de Nicaragua en Francia, provisto al efecto de los ple- 
nos poderes necesarios, adherirse á la convención susodicha» 
y por consiguiente también al reglamento de ejecución re- 
lativo á ella. 

29 Que estamos de acuerdo con el Gobierno de la Ee- 
pública de Nicaragua sobre los puntos siguientes : 

(a) La administración de Correos de ese país recibirá 
como equivalentes en conformidad del artículo IV del regla- 
mento de ejecución de la Convención de París concerniente* 
á la Unión Postal Universal : 

por 35 céntimos 5 centavos, 
por 10 „ 2 „ 

por 5 „ 1 „ 

(b) La fecha de la accesión está fijada para el 19 de^ 
Mayo de 1882. 

(e) En cuanto á la parte contributiva de los gastos de 
la oficina internacional de correos (artículo XXXVIII dell 
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reglamento de ejecución precitado) la Sepública de Nicara- 
gua será puesta en la sesta clase. 

Aprovechamos esta ocasión para reiterar á V. E. las 
protestas de nuestra alta estimación. 

A nombre del Consejo federal Suizo, el Presidente 
de la Confederación, 

Dux. 

£1 canciller de la Confederación, 
SCHEESS. 

A 8. E. el señor Ministro de Eelaciones Exteriores de la 
Eepública del Salvador. — San Salvador. 

NOTAS ESPECIALES — 1? Con fecha 19 de Marzo de 1879 el Consejo federal 
suizo avisó al Gobierno del Salvador que la Bepúhlica de Chile no podría entrar 
aun para el 19 de Abril próximo en la Convención Postal— é i^ual comunicación 
hizo respecto de la Bej^lica del Perú, con fecha 21 de Marzo del mismo año, no 
obstante Chile se incorporó después, según nota inserta en el lugar respectivo. 

2? La dirección general de los correos suizos- por circular de 12 de Fe- 
brero de 1879 hizo saber que quedaba entendido que desde el 19 de Abril de 
1879 las correspondencias canjeadas con Chile, Honduras y el Perú, tras- 
portadas por el ferro-carril de Panamá serían sometidas al impuesto de tránsito 
extraordinario de francos 2. 52 c. por kilogramo de cartas y tarjetas posta- 
les, y de 0. 92 por kilogramo de otros objetos.— (Número antes citado). 

3? La Oficina internacional de la Unión universal de correos dirigió con 
fecha 5 de Marzo de 1880 una circular referente al plazo de conservación de las 
correspondencias no reclamadas haciendo la enumeración del término fijado por 
cada país. Esta circular se publicó en el n9 105, tomo 89 del "Diario Oficial." 

4? La circular de la misma oficina fechada el 10 de Abril de 1880 expone la 
práctica de cada país relativa al punto sobre propiedad de las cartas en tránsito. 
Ese documento fué impreso en los números 116 y 117 del tomo 8 del ''Diario 
Oficial." 

5? Con fecha 27 de Marzo de 1880 la ya indicada oficina internacional hizo 
presente lo que en algunos países de la uuióu postal practicaban sobre reclama- 
ciones concernientes d los objetos comunes no an^íbados — documento inserto en 
el **Diario Oficial" número 119, tomo 8. 



€oii¥eiici6ii consular. 

JEl Presidente de la Bíblica del Salvador^ — y el Presidente 
de la República Francesa^ 

Beconociendo la utilidad de determinar con la mayor cla- 
ridad posible, los derechos, privilegios é inmunidades, así 
como las atribuciones de los cónsules, cancilleres y agen- 
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te» consulares ¿salvadoreños y franceses admitidos recípro- 
camente á residir en los Estados respectivos, lian resuelto 
celebrar, á dicho efecto, ima Convención especial y han 
nombrado por sus pleniiK)tonciarios, á saber : 

El Presidente de la Kepública del Salvador, al señor 
Torres Oaicedo comendador de la Orden de la Legión de Honor, 
&, &, &, Enviado extraordinario y Ministro plenipotenciario 
de la República del Salvador en Í?arís; — ^El Presidente de la 
. Bepiiblica Francesa, al Excelentísimo señor Waddington, Se- 
nador, Ministro de Negocios Extranjeros; — ^Los cuales, des- 
pués de haberse comunicado sus plenos poderes, encontrados 
en buena y debida forma, han convenido en adoptar los ar- 
tículos siguientes : 

iVit. 1. — Cada una de las dos altas partes contratan- 
tes, tendrá la facultad de establecer cónsules generales, 
cónsules, vice-cónsules, ó agentes consulares en las ciuda- 
des del territorio de la otra parte. 

A la presentación de sus títulos, dichos agentes serán 
admitidos y reconocidos, según las reglas y formalidades 
establecidas, en el país de su residencia. El exequátur les 
será otorgado gratis. 

Tan luego como sean admitidos, la autoridad superior 
del lugar en donde deban residir dará las órdenes necesa- 
rias i)ara que sean protegidos en el ejercicio de sus funcio- 
nes y para que gocen de las inmunidades y prerogativas 
anexas á su cargo. 

Arfc. 2. — Los agentes diplomáticos, los cónsules gene- 
rales y cónsules podrán, cuando estén autorizados i)ara ello 
por las leyes ,v reglamentos de su país, nombrar agentes 
consulares en las ciudades y puertos de sus distritos consu- 
lares respectivos, salvo la aprobación del Gobierno territo- 
rial obtenida por la vía diplomática. Dichos agent<3S po- 
drán ser elegidos indistintamente entre los ciudadanos de 
los dos países como entre los extranjeros y serán provistos 
de un título expedido por el agente diplomático ó por el 
cónsul bajo cuyas órdenes deben funcionar. Podrán reci- 
bir el título de vice-cónsules; pero el título, en ese caso, 
será puramente honorífico. 

Art. 3. — En caso de impedimento, de ausencia ó de 
fallecimiento de los cónsules generales, y cónsules, los as- 
pirantes consulares, cancilleres ó secretarios que hubiesen 
sido presentados anteriormente en sus calidades respecti- 
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vas, serán admitidos de pleno derecho á ejercer interinamen- 
te las funciones consulares. Las autoridades locales debe- 
rán prestarles ayuda y protección, y asegurarles durante 
su gestión provisional, el goce de todos los derechos é in- 
munidades reconocidas á los titulares. Deberán igualmen- 
te dar todas las facilidades apetecibles á los agentes interi- 
nos que los cónsules generales ó cónsules designaren para 
reemplazar temporalmente á los vice-cónsules ó agentes 
consulares ausentes ó fallecidos. 

Art. 4. — Los cónsules generales, cónsules, vice-consu- 
les y agentes consulares podrán colocar sobre la puerta ex- 
terior de la residencia consular, el escudo de armas de su 
nación con esta inscripción : " Consulado,^ " Yice-consula- 
do," ó " Agencia Consular "de ". 

Podrán igualmente enarbolar el pabellón de su país en 
la residencia consular, en los días de solemnidades públicas, 
religiosas y nacionales, lo mismo que en las demás ocasiones 
de costumbre. 

Es bien entendido que por esas señales exteriores, ja- 
más podrá considerarse como constituido el derecho de asilo. 

Art. 5. — Los archivos consulares serán inviolables, y 
las autoridades locales no podrán, bajo ningún pretexto, ni 
en ningún caso visitar ni embargar los papeles que forman 
parte de él. 

Esos papeles deberán estar siempre completamente se- 
parados de los libros ó papeles relativos al comercio ó á la 
industria que puedan ejercer los cónsules, vice-cónsules, ó 
agentes consulares respectivos. 

Art. 6. — Los cónsules generales, cónsules, aspirantes 
consulares, cancilleres y agentes consulares, ciudadanos del 
Estado que los nombra, no estarán obligados á comparecer 
como testigos ante los tribunales del país de su residencia, 
á no ser, sin embargo, en las causas criminales en las que su 
comparecencia sea juzgada indispensable y reclamada i)or un 
oficio de la autoridad judicial. 

En cualquier otro caso, la justicia local se constituirá 
en su domicilio para recibir su declaración verbal, ó se les 
pedirá por escrito, según las formalidades particulares de 
cada uno de los dos Estados. 

Art. 7. — Los cónsules generales, cónsules, aspirantes 
consulares, cancilleres, vice-cónsules y agentes consulares, 
ciudadanos del Estado que los nombra, no podrán ser forza- 
dos á comparecer personalmente en justicia, cuando sean 
partes interesadas en causas civiles, á menos que el tribunal 
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competente no hubiese, por un fallo, diferido al juramento 
ú ordenado la comparecencia de todas las ^paites. 

En cualquier otro asunto, no estarán obligados á com- 
parecer en persona, á no ser por invitación expresa y moti- 
vada del tribunal competente. 

Art. 8. — Los cónsules generales, cónsules, aspirantes 
consulares, cancilleres, vice-cónsules y agentes consulares, 
ciudadanos del Estado que los nombra, gozarán de la in- 
munidad personal : no podrán ser arrestados ni reducidos 
á prisión, excepto por los hecbos y actos que la legislación 
penal del país de su residencia califique de crímenes y cas- 
tigue copio tales. 

Art. 9. — Los cónsules generales, cónsules, aspirantes 
consulares, cancilleres, vice-cónsules y agentes consulares, 
ciudadanos del Estado que los nombra, estarán exentos de 
los alojamientos militares y de los impuestos de guerra, así 
como de las contribuciones directas, tanto personales como 
mobiliarias ó suntuarias impuestas por el Estado ó por los 
municipios; pero si poseen bienes inmuebles, lo mismo que 
si hacen el comercio ó si ejercen alguna industria, estarán 
sujetos á todas las contribuciones, cargas é impuestos que 
tuviesen que pagar los demás habitantes del país, como pro- 
pietarios de bienes raíces, comerciantes ó industriales. 

Art. 10. — Los cónsules generales y cónsules ó sus 
cancilleres, lo mismo que los vice-cónsules y los agentes 
consulares de ambos países tendrán el derecho de recibir, 
en su cancillería, sea en el domicilio de las partes, sea á 
bordo de los buques de su nación, las declaraciones que pue- 
dan tener que hacer los capitanes, las tripulaciones, los pa- 
sajeros, los negociantes y cualesquiera otros ciudadanos de 
su país. Cuando estén autorizados para ello por las leyes 
y reglamentos de su país, dichos cónsules ó agentes podrán 
igualmente recibir, como notarios, las disposiciones testa- 
mentarias de sus nacionales. Tendrán el derecho de ex- 
tender y recibir todo acto notarial destinado á ser ejecuta- 
do en su país y que se haga entre sus nacionales y perso- 
nas del país de su residencia. Podrán asimismo exten- 
der los instrumentos en los que sólo fuesen partes los ciuda- 
danos del país en que residen, cuando esos actos contengan 
pactos relativos á inmuebles situados en el país del cónsul d 
agente, ó poderes concernientes á negocios para tratar en 
aquel país. 

En cuanto á los actos notariales destinados á ser ejecu- 
tados en el país de su residencia, dichos cónsules ó agenten 
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teüdrán el derecho de recibir todos aquellos en los cuales 
solo sus nacionales sean partes; podrán recibir, además, los 
que interviniesen entre uno ó varios de sus nacionales y ciu- 
dadanos del país de su residencia, á menos que no se trate 
de actos en los cuales, según la legislación del país, fuese 
indispensable el ministerio de jueces ó de empleados públicos. 

Cuando los actos mencionados en el parágrafo prece- 
dente se refiriesen á bienes raíces, no serán válidos sino en 
tanto que un notario ú otro empleado público del país hu- 
biese intervenido en ellos y los hubiese revestido de su forma. 

Art. 11. — Los actos mencionados en el artículo prece- 
dente tendrán la misma fuerza y valor que si hubiesen sido 
celebrados ante im notario ú otro empleado público compe- 
tente del uno ó del otro país, con tal que hayan sido redac- 
tados en las formas prescritas por las leyes del Estado á que 
pertenezca el cónsul, y que hayan sido sometidos al timbre, 
al registro, y á toda otra formalidad de uso en el país en 
donde el acto deba recibir su ejecución. 

Los testimonios de dichos actos, cuando hubiesen sido 
legalizados por los cónsules ó vice-cónsules, y sellado con 
el sello oficial de su consulado ó vice-consulado harán fé, 
tanto en justicia como fuera de ella, ante todos los tribuna- 
les, jueces y autoridades del Salvador y de Francia al igual 
de los originales. 

Art. 12. — En caso de fallecimiento de un ciudadano 
del uno de los dos países en el territorio del otro país, la 
autoridad local competente deberá dar aviso inmediatamen- 
te al cónsul general, cónsul, vice-cónsul ó agente consular 
bajo cuya dependencia hubiera ocurrido el fallecimiento, y 
dichos agentes deberán, por su parte, si tuviesen primero co- 
nocimiento de ello, dar el mismo aviso á las autoridades lo- 
cales. 

Cualesquiera que sean las calidades y la nacionalidad 
de los herederos ya sean mayores ó menores de edad, au- 
sentes ó presentes, conocidos ó desconocidos, se sellarán, 
dentro de las veinticuatro horas del aviso, todos los efectos 
muebles, y los papeles del difunto. Esta operación se hará, 
sea de oficio, sea á pedimento de los interesados, por el cón- 
sul en presencia de la autoridad local ó de ésta debidamen- 
te citada. 

Dicha autoridad podrá cruzar sus sellos con los del 
consulado, y, desde entonces, los dobles sellos no podrán 
romperse sino de un común acuerdo ó por orden judicial. 

En caso de que la autoridad consular no procediese á 
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ia aplicación de los sellos, la autoridad local deberá po- 
nerlos, después de haberte dirigido una simple invitación; 
y si los cruza con los suyos, no podrán éstos romperse sino de 
un común acuerdo ó en virtud de una providencia del juez. 

Los avisos y citas se dirigirán por escrito, y en recibo 
comprobará su entrega. 

Art. 13. — Si no se hubiese formado oposición al rom- 
pimiento de los sellos y si todos los herederos y legatarios 
universales ó á título universal son mayores de edad, se ha- 
llan presentes ó debidamente representados y de acuerdo 
sobre sus derechos y calidades, el cónsul romperá los sellos 
á pedimento de los interesados, redactará, que exista ó no 
un albacea testamentario nombrado por el difunto, un esta- 
do sumario de los bienes, efectos y papeles que se encontra- 
sen bajo sellos y hará entrega en seguida de todo á las par- 
tes, que se arreglarán según lo entiendan para lo que se re- 
fiera á sus intereses respectivos. 

En todos los casos en que las condiciones enumeradas 
al principio del parágrafo precedente no se encontrasen reu- 
nidas, y cualquiera que sea la nacionalidad de los herede- 
ros, la autoridad consular, después de haber reclamado por 
escrito la presencia de la autoridad local, y prevenido al al- 
bacea testamentario, así como á los interesados ó á sus re- 
presentantes, procederá al levantamiento de los sellos y al 
inventario descriptivo de todos los bienes, efectos y papeles 
colocados bajo los sellos. El magistrado local deberá, al 
terminar cada sesión, firmar el acto. 

Art. 14. — Si, entre los herederos y legatarios univer- 
sales ó á título universal, se encuentran algunos cuya exis- 
tencia fuese incierta ó el domicilio desconocido, que no se 
hallen presentes ni debidamente representados, que sean 
menores de edad ó incapacitados, así, siendo todos mayores 
•de edad y hallándose presentes, no estuviesen de acuerdo 
«obre sus derechos y calidades, la autoridad consular, des- 
pués de la formación del inventario, se encargará de ple- 
no derecho, como secuestre de los bienes de toda natura- 
leza dejados por el difunto, de la administración y liquida- 
<jión de la sucesión. 

En consecuencia, podrá proceder, observando las for- 
malidades prescritas por las leyes y usos del país, á la venta 
de los muebles y objetos mobiliarios susceptibles de deterio- 
ro ó de conservación dispendiosa; á recibir los créditos que 
fuesen exigibles, oque se venzan, los intereses de los crédi- 
tos, los alquileres, arrendamientos vencidos; efectuar todos 
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los actos conservatorios de los derechos y bienes de la suce- 
sión, emplear los fondos encontrados en el domicilio del di- 
funto ó recuperados después del fallecimiento al pago de las 
cargas y deudas urgentes y de las de la sucesión, ejecutar, 
en una palabra, todo lo que sea necesario para hacer neto y 
líquido el activo. 

La autoridad consular hará anunciar la muerte del in- 
dividuo en uno de los diarios ó periódicos de su distrito, y 
no podrá hacer la entrega de la, sucesión ó de su producido, 
sino después del pago de las deudas contraidas en el país 
por el difunto, ó en tanto que no se hubiese presentado 
ninguna reclamación contra la sucesión en el ano que siga 
al fallecimiento. 

En caso de existir un albacea testamentario, el cónsul 
podrá, si el activo es suficiente, entregarle las sumas nece- 
sarias para el pago de los legados particulares. El albacea 
testamentario quedará^ desde luego ,encargado de todo lo que 
conviene á la validez y ejecución del testamento. 

Art. 15. — Los poderes conferidos á los cónsules por el 
artículo precedente, no servirán de impedimento á que los 
interesados de una ó de otra nación, y sus tutores y repre- 
sentantes, requieren ante la autoridad competente el cum- 
plimiento de todas las formalidades establecidas por las le- 
yes para obtener la liquidación definitiva de los d^eelios de 
los herederos y legatarios y á la partición final de la suce- 
sión entre ellos, y muy particularmente á la venta ó á la li- 
citación de los inmuebles situados en el país en donde haya 
ocurrido el fallecimiento. El cónsul deberá, llegado el caso, 
constituir sin retardo la tutela de aquellos de sus nacionales 
que fuesen inhábiles, á fin de que el tutor pueda represen- 
tarlos en justicia. 

Todo litigio promovido sea por terceros, sea por acree- 
dores del país ó de una potencia extranjera, todo procedi- 
miento de repartición y de orden que hiciesen necesarias las 
oposiciones ó las escrituras hipotecarias^ serán igualmente 
sometidos á los tribunales locales. 

El cónsul deberá, sinembargo, ser citado en justicia, 
sea como representante de sus nacionales ausentes, sea 
prestando asistencia al tutor ó curador de los inhábiles; 
pero es bien entendido que jamás podrá ser personalmente 
llamado á juicio ni ser responsable. Podrá, desde luego,, 
hacerse representar por un delegado elegido entre las perso- 
nas que la legislación del país autorice a desempeñar man- 
datos de esa naturaleza. 



174 FRANCIA. 

Art. 16. — Cuando un salvadoreño en Francia ó un 
francés en el Salvador falleciese en un punto en donde no 
hubiese autoridad consular de su nación, la autoridad terri- 
torial competente procederá, de conformidad con la legisla- 
ción del país, al inventario de los efectos y á la liquidación 
de los bienes que hubiese dejado y estará obligada á rendir 
cuenta, en el más breve plazo, del resultado de sus opera- 
ciones al consulado llamado á conocer en eso. 

Pero luego que el cónsul se presente personalmente ó 
<iue envíe un delegado al lugar, la autoridad local que hu- 
biese intervenido deberá sujetarse á lo que prescriben los 
artículos 12, 13, 14 y 15 de la presente convención. 

Art. 17. — En el caso de que un ciudadano de uno de 
los dos países llegase á fallecer en el territorio de aquel 
país, y de que sus herederos y legatarios universales ó á tí- 
tulo universal fuesen todos ciudadanos del otro país, el cón- 
sul de la nación á la cual pertenezcan los herederos ó lega- 
tarios podrá, si uno ó varios de entre ellos están ausentes 
ó son desconocidos ó inhábiles, ó si, estando presentes y 
siendo mayores de edad, no se hallasen de acuerdo, ejecutar 
todos los actos conservatorios de administración y de li- 
quidación enunciados en los artículos 12, 13, 14 y 15 de 
la presente convención. No deberá, sinembargo, resultar 
de eso menoscabo alguno á los derechos y á la competen- 
cia de las autoridades judiciales, en lo que concierne al cum- 
plimiento de las formalidades legales prescritas en materia 
de particiones y á la decisión de todos los litigios que pue- 
dan suscitarse, sea entre los herederos solamente, sea entre 
los herederos y terceros. 

Art. 18. — Los cónsules generales, cónsules, vice-cón- 
sules y agentes consulares de los dos Estados conocerán ex- 
clusivamente en los actos de inventario y en las demás ope- 
raciones efectuadas para la conservación de los bienes y ob- 
jetos (Je toda naturaleza dejados por las gentes de mar, pasa- 
jeros de su nación, que falleciesen en el puerto de entrada, 
sea en tierra, sea á bordo de un buque de su país. 

Art. 19. — Las disposiciones de la presente convención 
se aplicarán igualmente á las sucesiones de los ciudadanos 
de uno de los dos Estados que habiendo fallecido fuera del 
territorio del otro Estado, hubiesen dejado en él bienes mue- 
bles ó inmuebles. 

Art. 20. — Los cónsules generales, cónsules, vice-cón- 
sules y agentes consulares respectivos podrán ir personal- 
mente ó enviar delegados á bordo de los buques de su 



FRANCIA. 175 

país después de su admisión á la libre práctica, interrogar 
al capitán, y á la tripulación, examinar Ids papeles de lM>r- 
do, recibir las declaraciones sobre el viaje, la destinación 
del buque y los incidentes de la travesía, extender los ma- 
nifiestos y facilitar el despacho del buque. 

Los funcionarios del orden judicial y administrativo no 
podrán, en ningún caso, operar á bordo pesquisas, ni otras 
visitas que las usuales de aduana y de sanidad, sin avisar 
de antemano, ó, en caso de urgencia, en el mismo momento 
del registro, al cónsul de la nación á que pertenezca el buque. 

Deberán igualmente dar al cónsul, en tiempo oportuno, 
los avisos necesarios para que puedan asistir á las declara- 
ciones que el capitán y la tripulación tuviesen que dar ante 
los tribunales ó las administraciones del país. El empla- 
zamiento que, á ese efecto, se dirija al cónsul, indicará una 
hora precisa, y si no concurre á ella en persona ó no se hace 
representar en ella por un delegado, se procederá en su au- 
sencia. 

Art. 21. — En todo lo que concierne á la policía de los 
puertos, á la carga y descarga de los buques y á la seguri- 
dad de las mercaderías, se observarán las leyes, ordenanzas 
y reglamentos del país; pero los cónsules generales, cónsules, 
vice-cónsuíes y agentes consulares serán encargados exclu- 
sivamente del mantenimiento del orden interior á bordo de 
los buques mercantes de su nación; ellos mismos arreglarán 
los desacuerdos de toda naturaleza que ocurriesen entre el 
capitán, los oficiales del buque y los marineros, y especial- 
mente las relativas al sueldo y al cumplimiento de las obli- 
gaciones recíprocamente contraídas. 

Las autoridades locales no i)odrán intervenir sino cuan- 
do los desórdenes ocurridos á bordo de los buques pudiesen 
perturbar la tranquilidad y el orden público en tierra ó en 
el puerto, ó cuando una persona del país ó que no compon- 
ga parte de la tripulación, se encuentre mezclada en ellos. 

En todos los demás casos, las autoridades locales se 
limitarán á prestar su apoyo á la autoridad consular para 
hacer arrestar y conducir á prisión á todo individuo inscri- 
to en el rol de la tripulación contra el cual juzgasen conve- 
niente requerir dicha medida. 

Art. 22. — Los cónsules generales, cónsules, ó vice- 
cónsules y agentes consulares podrán hacer arrestar y re- 
mitir, sea á bordo, sea á su país, á los marineros y á cual- 
quiera otra persona que componga, con cualquier título, 
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parte de las tripulaciones de los buques de su uación que 
hubiesen desertado. 

A ese efecto, deberán dirigirse por eserito á las autori- 
dades locales competentes y justificar, por medio de la pre- 
sentación de los registros del buque ó del rol de la tripula- 
ción, ó, si el buque hubiese partido, produciendo una copia 
auténtica de esos documentos, que las personas reclamadas 
hacían parte de la tripulación. A esa demanda, así justi- 
ficada, no podrá negarse la entrega de los desertores. 

Se dará, además, á dichos agentes todo socorro y ayu- 
da para la persecución y arresto de los desertores, que se- 
rán conducidos á las prisiones del país y detenidos en ellas, 
á petición escrita y á expensas de la autoridad consular,, 
hasta el momento en que sean puestos á bordo ó hasta que 
se presente la ocasión de repatriarlos. Sinembargo, si esa 
ocasión no se presentase en el plazo de dos meses contados 
desde el día del arresto, ó si los gastos de su detención no 
fuesen regularmente cubiertos, dichos desertores serán pues- 
tos en libertad, sin que puedan ser arrestados de nuevo por 
la misma causa. 

Si el desertor hubiese cometido algún delito en tierra,, 
la autoridad local podrá sobreseer acerca de su entrega, y 
hasta que la sentencia del tribunal hubiese sido pronuncia- 
da y recibido su ejecución. 

Los marineros ú otros individuos de la tripulación, ciu- 
dadanos del país en el cual tuviese efecto la deserción,, es- 
tán exceptuados de las estipulaciones del presente artículo. 

Art. 23. — Siempre que entre los dueños, armadores y 
aseguradores, no se hubiesen ajustado convenciones espe- 
ciales para el arreglo de las averías que hubiesen sufrido en 
el mar los buques ó las mercaderías, ese arreglo incumbirá 
á los cónsules respectivos, que conocerán en eso exclusiva- 
mente, si las averías no interesan sino á individuos de su na- 
ción. Si se hallan interesados en ello otros habitantes del 
país en donde reside el cónsul, éste designará, en todos loa 
casos, los peritos que deberán conocer del arreglo de las 
averías. Ese arreglo se hará amigablemente, bajo la direc- 
ción del cónsul, si los interesados consient^a en ello, y, en 
caso contrario, será hecho por la autoridad local competente. 

Art. 24. — Cuando un buque perteneciente al gobierno 
ó á ciudadanos de uno de los dos países naufragase ó encalla- 
se en el litoral del otro país, las autoridades locales deberán 
sin retardo dar aviso al cónsul general, cónsul, vice-cónsul 
ó agente consular en cuyo distrito haya ocurrido el siniestro. 



FRANCIA. 177 

Todas las operaciones relativas al salvamento de los 
buques de lino de los dos estados que naufragasen ó eneaUa^ 
sen en las aguas territoriales del otro Estado serán dirigidas 
por los cónsules geneíales, cónsules, vice-cónsules ó agen- 
tes consulares respectivos. La intervención de las autorida- 
des locales no se efectuará sino para ayudar á dichos agentes 
á mantener el orden ^ garantizar los intereses de los que 
operan el salvamento extraños á la tripulación y asegurar 
la ejecución de las disposiciones requeridas para la entrada 
y salida de las mercaderías salvadíis. 

En ausencia y hasta la llegada de los cónsules genera- 
les, cónsules, vice-cónsules, agentes consulares, ó de sus 
delegados, las autoridades locales deberán tomar todas las 
medidas necesarias para la protección de las i>ersonas y la 
conservación de los objetos que hubiesen sido salvados del 
naufragio. 

La intervención de las autoridades locales, en esos di- 
ferentes casos, no originará gastos de ningima especie,, sal- 
vo, no obstante, los que requiriesen las operaciones del sal-^ 
vamento, así como la conservación de los objetos salvados, 
y aquellos á los que estuviesen sujetos, en iguales casos, los 
buques nacionales. 

En caso de duda acerca de la nacionalidad de los buques 
náufragos, las disposiciones mencionadas en el presente artí- 
culo serán de la competencia exclusiva de la autoridad locaL- 

Las mercaderías y efectos salvados no estarán sujetos 
al pago de ningún derecho de aduana, á menos que no se- 
introduzcan para el consumo interior. 

Art. 25. — Es además convenido que los cónsules ge- 
nerales, cónsules, aspirantes consulares, cancilleres, vice- 
cónsules y agentes consulares de cada uno de los do» países,, 
gozarán en el otro país, de todos los privilegios, inmunidades; 
y prerogativas que estarán ó que sean acordadas á los agen- 
tes del mismo rango de la nación más favorecida. 

Es entendido que si esos privilegios é inmunidades son 
otorgadas bajo condiciones especiales, esas condiciones fte- 
berán ser cumplidas por los gobiernos respectivos ó por sus 
agentes. 

Art. 26. — La presente convención tendrá una duiración 
fija de diez años, contados desde el día del canje de las ra- 
tificaciones. Si, un afio. antes de la espiración del. plazo, 
ninguna de las dos altas partes coñtrátaaítés declara ^r 
medio de una declaración oficial^ su intención de hacer ase- 
sar sus efectos, la convención será obligatoria por otro año, 

12 



178 FRANCIA. 

y así sucesivamente, hasta la espiración de un año después ^ 
del .día en que haya sido denunciado. 

. Art. 27. — La presente convención será ratificada y las 
ratificaciones se canjearán en París, después de llenadas las 
formalidades prescritas por las leyes constitucionales de los 
dos países contratantes, en el término de un año, ó antes si 
fuese posible. 

En fé de lo cual, los plenipotenciarios respectivos han 
firmado la presente convención y lahan sellado con sus sellos. 

Hecho en JRarís, en Junio de 1878. 

. ... - ' (L. S.) 

• '■'•■"' J. M. Torres Oaicedo. 

(L. S) 
Waddikgton. 

Esta convención fue ratificada por decreto de 14 de 
Febrero de 1879. 



C<oii¥eiición i»obre «garantía reciproca de la propici* 
dad de lai» obras cienitificaí», literarias ó artis- 
ticas. 

JEl Presidente de la Eepública del Salvador — y el Presidente 
de la República Francesa^ 

Animados del mismo deseo de adoptar, de común acuer- 
do^ las medidas que les han parecido mas convenien- 
tes para garantizar recíprocamente la propieded de las 
obras literarias, científicas ó artísticas, han resuelto, con es- 
te fin,: concluir una convención y han nombrado para ple- 
nipotenciarios suyos á los siguientes : 
•' .«-ElPresidente de la Bepública del Salvador, al señor 
Tolfres C/áicedó, litiúistr© plenipotenciario de la Kepública del 
Salvador en-París^ Oran Oficial de la Orden nacional de la 
Legión de Honor^ Btc.; etc., etc. — ^y el Presidente de la EepÚT 
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iblica Francesa, a S. E. el señor don O. de Freycinet, Senador, 
Presidente del Consejo, Ministro de Eelaciones .Exteriores 
4le la Eepublica Francesa. 

Los cuales, después de haber, trocado sus plenos pode- 
res, y hallados éstos en buena y debida forma, han conveni- 
do en los artículos siguientes : 

Artículo 1. — Los ciudadanos del Salvador en Francia 
y los ciudadanos franceses en la Eepublica del Salvador, 
que sean autores de libros, folletos, ú otros escritos, de obras 
dramáticas, de composiciones musicales ó de arreglos de 
música, de obras de dibujo, de pintura, de escultura, de gra- 
bado, de litografías, de láminas, de cartas geográficas, y, en 
general, de toda clase de producción que sea del dominio 
liteirario, científico ó artístico, gozarán recíprocamente en 
<cada uno de los dos Estados, de las ventajas estipuladas en 
la presente convención, así como también de todas aquellas 
que al presente se refieren ó mas tarde se refieran por Ia 
Jtey, en imo ú otro Estado, á la propiedad de obras de litera- 
tura, de ciencias ó de arte. 

Para garantizar estas ventajas, obtener indemnización 
de daños y perjuicios y proceder contra los falsificadores, 
^gozarán de la misma protección y del mismo recurso legal 
que han sido concedidos ó se concederán á los autores na- 
«cionales, en cada uno de los dos países, tanto por las leyes 
especiales sobre la propiedad literaria y artística, como por 
la legislación general en materia civil ó penal. 

Axt. 2. — Para asegurar á todas las obraos de literatura, 
<de ciencia ó de arte la protección estipulada en el artículo 19, 
y para que los autores ó editores de estas obras sean, en 
4?onsecuencia, admitidos ante los tribunales de los dos países 
á seguir procesos contra los falsificadores, bastará que los 
j>eferidos autores ó editp^ries justifiquen su derecho de pro- 
piedad por medio de un certificado que emane de la autori- 
dad pública competente, y así comprueben que gozan en su 
propio país, para la obra de que se trate, de la protección 
legal contra toda falsificación ó reproducción ilícita. 

Art. 3. — Las estipulaciones del artículo 19 se aplican 
igualmente á la representación ó á la ejecución en uno de 
los dos Estados, de las obras dramáticas ó musicales de los 
autores y compositores del otro país. 

Art. 4. — Quedan expresamente asimiladas á obras origi^ 
nales las traducciones de obras nacionales ó extranjeras hechas 
por un escritor que pertenezca á uno de los dos Estados. Es- 
tas traducciones gozarán, por este título, de la protección es 
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tipulada por la presente coiiveiicióu para las obras origina- 
les, en lo qpncemieiite á su reproducción no autorizada eíi 
el otro Estado. Queda bien entendido, sin embargo, que el' 
objeto del presente artículo es únicamente el de proteger al 
traductor en lo relativo á la versión que ha hecho de la obra 
original, y no el de conferir derecho exclusivo de traducción 
al primer traductor de una obra cualquiera,' es(;rita en len- 
gua muerta ó viva. 

Art. 5. — Los nacionales de uno de los dos países, auto- 
res de obras originales, tendrán el derecho de oponerse á la 
publicación en el otro país, de toda traducción de esas obras 
no autorizada por ellos mismos, y esto durante todo el tiem- 
po que se haya concedido por el goce del derecho de propie- 
dad literaria sobre la obra original, siendo así que la publi- 
cación de una traducción no autorizada equivale bajo todos 
respectos á la reimpresión ilícita de la obra. 

Los autores de obras dramáticas gozarán recíprocamen- 
te de los mismos derechos en lo relativo á la traducción ó á 
la representación de las traducciones de sus obras. 

Art. G. — Se prohiben igualmente las apropiaciones in- 
directas no autorizadas, tales como : las adaptaciones, las^ 
imitaciones llamadas áíJ 6ííe/m /<í, utilizaciones, tascriciones 
de obras musicales y, en general, todo prestado que se haga 
á las obras literarias, dramáticas ó artísticas, hechas sin el 
consentimiento del autor. 

Art. 7. — Será, no obstante, lícita recíf)rocamente la 
publicación, en cada uno de los dos países, de estractos ó de 
fracmentes enteros de las obras de im autor del otro país, ya 
en la lengua original, ya en traducción, con tal que estas pu- 
blicaciones sean especialmente apropiadas para la enseñan- 
za y el estudio, y vayan acompañadas de notas explicativas,, 
escritas en una lengua diferente de aquella en la cual haya 
sido publicada la obra original. 

Art. 8. — Las obras que se den á luz por entregas, así 
como los artículos ó folletines que los autores de uno de los 
dos países inserten en periódicos ó colecciones periódicas, 
no podrán ser reproducidos ó traducidos en los periódicos ó 
colecciones periódicas del otro país, ni publicados en volu- 
men ó de otro modo, sin la autorización de los autores. Esta 
prohibición no deberá nunca aplicarse á los artículos de dis- 
cusión política. 

Art. 9. — ^Los mandatarios legales ó causantes de los au- 
tores, compositores y artistas gozarán recíprocamente y ba- 
jo todos respectos de los mismos derechos que los qué la 
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presente coavención concede á los mismos autores, traduc- 
tores, compositores y artistas. 

Art. 10. — Los derechos de propiedad literaria y artística, 
reconocidos por la presente convención, son garantizados 
por vida á los autores, traductores, compositores y artistas, 
y durante cincuenta años después de su muerte, en provecho 
de los cónyuges que sobrevivaq, de sus herederos, sucesores 
irregulares, donatarios, legatarios, cesionarios ó todos aque- 
llos que representen sus derechos conforme á la legislación 
de su país. 

Art. 11. — Se prohibe la venta y exposición en cada 

uno de los dos países, de obras ú objetos de reproducción no 

. autorizada, definidos en la presente convención, ya sea que 

dichas reproducciones no autorizadas provengan de uno de 

los (los países, ya que provengan de cualquier país extranjero. 

Art. 12. — Toda edición de una obra literaria ó artística, 
impresa ó grabada en uno de los dos países, sin hacer caso 
de las disposiciones de la i>resente convención, será tratada 
como falsificación. 

Cualquiera que haya editado, vendido, puesto a vender 
' ó introducido en el territorio de uno de los dos países, algu- 
na obra ú objeto falsificado, será castigado con las penas 
. á que se refieren los artículos 13, 14 y 15 expresados á con- 
tinuación. 

Art. 13. — Todo falsificador ó introductor de obras ú 

• objetos falsificados, será castigado con una multa de veinte 
pesos (cien francos) ])ov lo menos y de cuatrocientos pesos 

' (dos mil francos), á lo más, y el vendedor lo será con una mul- 
ta que no bajará de cinco i)esos ( veinticinco francos ) ni pa- 
sará de cien (quinientos firancos). 

La pena podrá elevarse al doble en caso de reincidencia. 
Existe la reincidencia cuando una condenación i>or un he- 

• cho de la misma naturaleza ha sido pronunciada contra el 
. acusado, en el curso de los cinco años anteriores. 

Se ordenará la confiscación de la edición falsificada, tan- 
to en i>erjuicio del falsificador, como del introductor y del 
vendedor. 

Los falsificadores, introductores y vendedores serán 

♦ condenados, además, á juagar al propietario de la obra fal- 
sificada una remuneración por los daños y perjuicios que se 
le hayan causado. 

Art. 14. — Todo director ó empresario de espectáculos 
ó de conciertos y toda asociación de artistas, que hayan lie- 

♦ cho representar ó ejecutar cualesquiera obras dramáticas ó 
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musicales sin hacer caso de las disposiciones de la presente- 
convención, tendrá por castigo una multa que no bajará áer 
diez pesos (cincuenta francos) ni pasará de cien (quiniéntos^ 
francos), y la confiscación de los productos. 

Art. 15. — El producto de la« confiscaciones se remitie- 
ra al propietario de la obra ilícitamente reproducida ó repre- 
sentada, para indemnizarle en parte el perjuicio que haya, 
sufrido; el excedente de su indemnización será arreglado» 
por las vías ordinarias. 

Los tribunales podrán, por lo demás, á petición de la^ 
parte civil, ordenar que se entreguen á ésta, en especie,, 
las obras ú objetos falsificados, como rebaja- de la indemniza^ 
ción por daños y perjuicios, que se le baya abonado. 

Art. 16. — Las disi)osiciones de la presente convención 
no podrán perjudicar en manera alguna ali derecho que co- 
rresponde á cada una de las altas partes contratantes- para 
permitir, vigilar ó prohibir, por medio de medidas dé legis- 
lación ó de policía interior, la circulación, lá representación 
ó la exposición de toda obra ó producción, con respecto á Ift 
cual la autoridad competente tenga de ejercer este derecho. 

La presente convención no se opondrá por ningún mo* 
tivo al derecho de la una ó de la otra de las dos altas partes 
contratantes para prohibir la importación en sus propios Bs^ 
tados, de los libros que, en virtud de sus leyes interiores ó» 
por estipulaciones acordadas con otras potencias,, sean ó 
hayan de ser declaradas como falsificaciones. 

Art. 17. — La presente convención será ratificada y las 
ratificaciones serán canjeadas eui París tan pronto como sea 
posible. 

Entrará en vigor dos meses después del canje de- las^ 
ratificaciones y sus efectos continuarán liasta que sea de- 
nunciada por una ii otra de las partes contratantes, . y du- 
rante un año aun después de la denunciación. 

En fe de lo cual, los plenipotenciarios respectivos han^ 
firmado la presente eonveneión y revestídóla de sus sellos. 

En París, en doble originaT, á- 9 de Junio de 1880. 

('L. S. ) 
J. M. Torres Caicedo. 

(L. S.) 
C. DE Freycinet. 

Est^ convención fué ratificada por decreto legisl*»- 
tivo de 17 de Marzo de 1881. 
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Acta de canje. 

Los infrascritos, reunidos para proceder al canje de las 
ratificaciones del Presidente de la Eepública del Salvador 
y del Presidente de la Eepública francesa, sobre convención 
literaria, científica y artística del día 9 de Junio de 1880; 
teniendo á la vista los documentos de estas ratificaciones y 
encontrándolas en debida forma hemos hecho el canje* - 

En fé de lo cual, los infrascritos han firmado el presente 
Proceso-verbal y le han^puesto su sello. 

Hecho en París, el 25 de Mayo de 1881 . 

( L. S. ) 
J. M. Torres Oaicedo. 

(L. S.) 
O. DE Frbycinet. 



Convención sobre protección Á la propiedad in- 
dustrial. 

j&í Presidente de la República del Salvador^ Su Majestad el 
Bey de los Belgas^ Su Majestad el Emperador del Brasil^ 
Su Majestad él Bey de España^ el Presidente de la Bepú- 
blica francesa^ el Presidente de la Bepública de Guatemala^ 
Su Majestad él Bey de Italia^ Su Majestad el Bey de los 
Paises-Bajos^ Su Majestad el Bey de Portugal y de los 
AlgarveSj Su Majestad el Bey de Servia — y el Consejo 
Federal de la Confederación Suiza^ 

Igualmente animados del deseo de asegurar de común acuer- 
do, una completa y eficaz protección á la industria y al co- 
mercio de los nacionales en sus estados respectivos y de 
contribuir á la garantía de los derechos de los inventores y 
de la lealtad de las transacciones comerciales, han resuci- 
to celebrar una convención con este objeto y han nombrado 
por sus Plenipotenciarios, á saber : 

El Presidente de la Eepública del Salvador, al señor Torres 
Oaicedo, miembro correspondiente del Instituto de Francia, 
gran oficial de la Legión de honor etc., etc., etc., su En- 
viado extraordinario y Ministro plenipotenciario en París; 
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« 

Su Ma^tad el Eey de los Belgas, al señor Barón Beyens, 
gran oficial de «i Orden Keal de Leopoldo, gran oficial de 
Ja Legión de honor etc., etc., c^tc^ su enviado extraordiua- 
írio y Ministro Plenipotenciario en París; 

Siu Majestad el Emperador del Brasil, al señor Jules Oons- 
tant. Conde de Villeneuve, miembro del Consejo de su 
Majestad, su Enviado Extraordinario y Ministro Pleni- 
potenciario cerca de Su Majestad el Bey de los Belgas, 
Comendador de la Orden de Cristo, Oficial de la Orden de 
la Eosa, caballero de la Legión de honor etc., etc., etc.; 

Su Majestad el Rey de España, á Su Excelencia el señor Du- 
que de Fernán Núñez, de Montcllano y del Arco, Conde 
de Cervellón, Marqués de Almanacir, grande de España 
de primera clase, caballero de la Orden Insigue de la Toi- 
són de'fOro; gran Cruz de la Orden de Carlos III, caballero 
de Calatrava, gran Cruz de la Legión de honor, etc., etc., 
etc.,- Senador del Reino, su Embajador extraordinario y 
Plenipotenciario en París; 

El Presidente de la Répiíblica francesa, al señor Pablo Cha- 
Uerael Jjacour, Senador, Ministro de Relaciones Exteriores; 
señor Herisson, Diputado, Ministro del Comercio; y el se- 
ñor Carlos Jagerschmidt, Ministro Plenipotenciario de Pri- 
mera clase, oficial de la Orden Nacional de la Legión de 
honor etc., etc, etc.; 

El Presidente de la República de Guatemala, al señor Cri- 
santo Medina, oficial de la Legión de honor etc., etc., etc., 
su Enviado extraordinario y Ministro Plenipotenciario en 
París; 

Su Majestad el Rey de Italia, al señor Constantino Ressmau, 
Comendador de sus Ordenes de San Mauricio y San 
Lázaro y de la corona de Italia, Comendador de la 
Legión de honor etc., etc., etc.; Conseíero dé la Embajada 
de Italia en París; 

Su Majestad el Rey de los Países-Bajos al señor Barón de 
Zuylen de Nyevelt, Comendador de su orden del León Neer- 
landés, Gran Cruz de su orden, Gran Ducal de la Corona 
de Clieni y del León de oro de Nassau, gran oficial de la 
Legión de honor etc., etc., etc, su Enviado Extraordinario 
y Ministro Plenipotenciario en París; 

Su Majestad el Rey de Portugal y de los Algarves, al señor 
José de Silva Méndez Leal, Consejero de Estado, Par del 
Reino, Ministro y Secretario de Estado honorario, gran 
cruz de la Orden ¿le San Jaime, caballero de la Orden de 
la Torre y de la Espada de Portugal, gran Oficial de la 
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liCgión de honor, éte., etc., etc., su Enviado ExtraowU^ 
nario y Ministro plenipotenciario en París; y el seSor 
Fernando de Azevedo, Oficial de la Legión de ho- 
nor etc., etc.^ etc., primer Secretario de la LegitSn de Por- 
tugal enParís; 
Sil Majestad el Key de Servia, al señor Sima J . Marinovitch, 
caballero de la Orden Eeal del Jacobo, etc., etc., etc.. En- 
cargado de negocios interino de Servia ^n París; 

Y el Consejo federal de la Confederación Sniza^ al señor 
Carlos Edonard Lardy, su enviado extraordinario y Mi- 
nistro plenipotenciario en París; 

Y el señor J. Weibel, Ingeniero en Genova, Presidente de 
la Sección Suiza de la Comisión i)ermanente para protec- 
ción de la propiedad industrial; 

XíOS cuales después de haberse comunicado sus plenos pode- 
res "^respectivos, encontrados en buena y debida forma, 
han convenido en los artículos siguientes : 

Art. 1. — Los gobiernos del Salvador, de Bélgica, del 
Brasil, de España, de Francia, de (Guatemala, de Italia, de 
los Paises-Bajos, de Portugal, de Servia y de Suiza, están 
constituidos en estado de Unión para la protección de la 
propiedad industrial. 

Art. 2. — Los subditos ó ciudadanos de cada uno de 
los Estados contratantes gozarán en todos los otros 
Estados de la Unión, en lo que concierne á i)rivilegios de 
invención, dibujos ó modelos industriales, marcas de fábri- 
ca ó de comercio y nombre comercial, de las ventajas que 
las leyes respectivas acuerdan actualmente ó acordaren en 
Jo sucesivo á los nacionales. En consecuencia, tendrán la 
misma protección que éstos y el mismo recurso legal contra 
todo atentado á sus derechos, bajo reserva del cumplimien- 
to de las formalidades y de las condiciones impuestas á los 
nacionales por la legislación interior de cada Estado. 

Art. 3. — Están asimilados á los siíbditos ó ciudadanos 
délos Estados contratantes los subditos ó ciudadanos de 
los Estados que no han formado izarte de la Unión, que es- 
tán domiciliados ó tienen establecimientos industriales ó 
comerciales en el territorio de uno de los Estados de la 
Unión. 

Art. 4. — El que hubiere regularmente hecho el depó- 
sito de una solicitud de privilegio de invención, de un di- 
bujo ó modelo industrial, de una marca de fábrica ó de co- 
mercio, en uno de los Estados contratantes, gozará para 
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efectuar el depósito en los otros Estxidos, y bajo reserva de 
los derechos de terceros, de im derecho de prioridad duran- 
te los plazos que adelante se determinan. 

En consecuencia, el depósito últimamente efectuado en 
uno de los otros estados de la Unión, antes de la espiración 
de estos plazos, no podrá ser invalidado por hechos cumpli-^ 
dos en el intervalo, sea especialmente por otro depósito, 
por la publicación de la invención ó su explotación por un 
tercero, por la puesta de venta de ejemplares del dibujo & 
del modelo, por el uso de la marca. 

Los plazos de prioridad mencionados anteriormente se- 
rán de seis meses para los privilegios de invención, y de tres^ 
meses para los dibujos ó modelos industriales, lo mismo que 
para las marcas de fábrica ó de comercio. Se aumentará 
un mes para los países de Ultramar. 

Art. 5. — La introducción por el previlegiado, en el pais. 
donde la credencial ha sido expedida, de objetos fabricados 
en el uno ú otro de los Estados de la Unión, no trae consi- 
go la prescripción. 

Siempre el privilegiado estará sometido á la obligación 
de explotar su privilegio conforme á las leyes del país, don- 
de él introduce los objetos privilegiados. 

Art. 6. — Toda marca de fábrica ó de comercio regu- 
larmente depositada en el país de origen será admitida en 
depósito y protegida tal como en todos en los otros países 
de la Unión. 

Será considerado como país de origen, el país donde el 
depositante tiene su principal establecimiento. 

Si este principal establecimiento no está situado en uno 
de los países de la Unión, será considerado como país de 
origen aquel á que pertenece el depositante. 

El depósito podrá ser rehusado, si el objeto para el 
cual se ha solicitado es considerado como contrario á la 
moral ó al orden público. 

Art. 7. — La naturaleza del producto sobre el cual la 
marca de fábrica ó de comercio debe ser fijada, no puede 
en ningún caso servir de obstáculo al depósito de la marca. 

Art. 8. — El nombre comercial será protegido en to- 
dos los países de la Unión sin obligación de depósito, haga 
ó no parte de una marca de fábrica ó de comercio. 

Art. 9. — Todo producto que lleve ilícitamente una 
marca de fábrica ó de comercio, ó un nombre comercial, po- 
drá ser embargado al verificarse la importación en aque- 
llos estados de la Unión, en los cuales esta marca ó este 
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nombre comercial tienen derecho á la protección legal. \ 

El embargo tendrá lugar á solicitud sea del Ministerio» 
público, sea de la parte interesada, conforme a la legislación 
interior de cada estado. 

Art. 10. — Las disposiciones del artículo precedente- 
serán aplicables á todo producto que lleve falsamente, co- 
mo indicación de procedencia, el nombre de una localidad 
determinada, cuando esta indicación va unida á un nombre 
comercial ficticio ó simulado con intención fraudulenta. 

Se reputa como parte interesada á todo comerciante ó 
fabricante empleado en la fabricación ó el comercie de es- 
te producto, y establecido en la localidad falsamente* indi- 
cada como procedencia. 

Art. 11. — Las Altas Partes contratantes se eonipro- 
meten á conceder una protección temporal á las invencio- 
nes privilegiables, á los dibujos ó modelos industriales, lo 
mismo que á las marcas de fábricas ó de eomerdo, por los. 
productos que figurasen en las Exposiciones internaciona- 
les oficiales ú oficialmente reconocidas. 

Art. 12. — Cada una de las Altas Partes contratantes 
se compromete á establecer un servicio especial de la pro^ 
piedad industrial y un depósito central, i)ara la comunica- 
ción al público de los privilegios de invención, de los dibu^ 
jos ó modelos industriales y de las marcas dé fábricas ó de 
comercio. 

Art. 13. — Una oficina internacional se organizará ba^ 
jo el título de Oficina Internacional de la Unión para la 
protección de la propiedad industrial. 

Esta oficina, cuyos gastos serán pagados i)or las admi- 
nistraciones de todos los Estados contratantes, estará colo- 
cada bajo la alta autoridad de la Administración superior 
de la Confederación Suiza y funcionará bajo su sobre vigi- 
lancia. Las atribuciones serán determinadas de común, 
acuerdo entre los Estados de la Unión. 

Art. 14. — La presente convención será sometida á re- 
visiones i)eriódicas con la mira de introducir las mejoras- 
que tiendan á perfeccionar el sistema de la Unión. 

A este efecto tendrán lugar sucesivamente conferen- 
cias en uno de los Estados contratantes, entre Ibs delega- 
dos de dichos Estados. 

La próxima reunión tendrá lugar en 1885 en Eoma. 

Art. 15. — Se entiende que las Altas Partes contratantes^ 
se reservan respectivamente el derecho de hacer separada- 
mente, entre ellas, arreglos particulares para la protección* 
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de la propiedad industrial, en tanto que estos arreglos no 
contravengan á las disposiciones de la presente convención. 

Art. 16. — Los Estados que no han tomado parte en la 
presente convención serán admitidos á adherirse a ella á su 
solicitud. 

Esta adhesión será notificada por la vía diplomática al 
Gobierno de la Confederación Suiza, y por éste á todos los 
otros. 

Ella importará de pleno derecho, accesión á todas las 
cláusulas y admisión á todas las ventajas estipuladas por la 
presente convención. 

Art. 17. — La ejecución de los compromisos recíprocos 
contenidos en la presente convención está subordinada, 
en cuanto sea necesario, al cumplimiento de las formalida- 
des y reglas establecidas por las leyes constitucionales de 
aquellas de las Altas Partes contratantes, que están obliga- 
das á provocar su aplicación, lo cual se obligan á hacer en 
el más breve término posible. 

Art. 18. — La presente convención será i)uesta en eje- 
cución en el término de un mes, contando desde el cange de 
las ratificaciones y permanecerá en vigor durante un tiem- 
po indeterminado, hasta la espiración de un año contando 
del día en que fuese denunciada. 

Esta denuncia será dirigida al Gobierno encargado de 
recibir las adhesiones. No producirá su efecto sino respec- 
to del Estado que lo hubiese hecho, permaneciendo ejecuto- 
ria la convención x>ara las otras partes contratantes. 

Art. 19. — La presente convención será ratificada, y 
las ratificaciones serán cangeadas en París, en el término de 
un año lo más tarde. 

En fe de lo cual, los plenipotenciarios resi)ectivos la han 
firmado y han jmesto sus sellos. 

Hecha en París, el 20 de Marzo de 1883. 

José M. Torres Caicedo — Bessman — Beyens — B. de 
Zuylen de Nyevelt — Ote. de Tilleneiive — José de Silva 
Méndez Leal — Duque de Fernán Nuíies — jP. d^ Azevedo — 
P. Challemel Lacmir — Sima J. Marinovitch — C. Medina — 
Lardy — M. Herrisson — J. Weihel — Carlos Jagerschmidt. 
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PROTOCOLO DE CLAUSURA. 



En el momento de proceder á las ñrmas de la Conven- 
ción conclnida, con fecha de este día, entre los gobiernos del 
Salvador, de Bélgica, del Brasil, de España, de Francia, de 
Guatemala, de Italia, de los Paises-Bajos, de Portugal, de 
Servia, y de Suiza, para la protección de la propiedad indus- 
trial, los plenipotenciarios abajo firmados han convenido- 
en lo siguiente : 

1? Las palabras Propiedad Industrial deben ser enten- 
didas en su acepción más lata, en el sentido de que ellas se 
apliquen no solamente á los productos de la industria pro- 
piamente dicha, sino igualmente á los productos de la 
agricultura (vinos, granos, frutas, bestias, &), y á los 
productos minerales entregados al comercio (aguas mine- 
rales, &). 

2^ Bajo el nombre Privilegios de Invención, están com- 
prendidas las varias especies de privilegios industriales ad- 
mitidos por las legislaciones de los Estados contratantes, ta- 
les como privilegios de importación, privilegios de perfec- 
cionamientos, etc. etc. 

3? Se entiende que la disposición final del artículo 2 de 
la convención no afecta en nada á la legislación de cada 
uno de los Estados contratantes, en lo que concierna al pro- 
cedimiento seguido ante los tribunales y á la competencia 
de estos tribunales. 

4? El parágrafo 19 del artículo G debe comprenderse en 
el sentido de que ninguna marca de fábrica ó de comercio 
podrá ser excluida de la protección en uno de los Estados 
de la Unión por el hecho solo de que no satisfaga, al punto 
de vista de los signos que la componen, á las condiciones 
de la legislación de este Estado, en tanto que satisfaga á 
este respecto á la legislación del país de origen, y que haya 
sido en este último país, el objeto de un depósito regular. 
Salvo esta excepción, que no concierne más que á la forma 
de la marca, y bajo reserva de las disposiciones de los otros 
artículos de la convención, la legislación interior de cada 
uno de los Estados recibirá su aplicación. 

Para evitar toda interpretación falsa, se entiende que 
el uso de armerías públicas y de decoraciones puede ser 
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«considerado como contrario al orden público, en el sentido 
del parágrafo final del artículo 6. 

5? La organización del servicio especial de la propie- 
dad industrial mencionada en el artículo 12 comprenderá 
«n cuanto sea posible, la publicación en cada Estado, de 
lina hoja oficial periódica. 

6? Los gastos comunes de la oficina internacional esta- 
'blecida por el artículo 13, no podrán en ningún caso exceder 
por año, de una suma total que represente por término me- 
dio 2,000 francos por cada Estado contratante. 

Para determinar la parte contributiva de cada uno de 
los Estados en esta suma total de los gastos, los Estados 
•contratantes y aquellos que se adhiriesen ulteriormente á la 
Unión, serán divididos en seis clases, contribuyendo cada 
runo en proporción á cierto número de unidades, á saber: 



1? 


clase 


25 unidades 


2? 




20 




3? 




15 




4? 




10 




5? 




5 




6? 




3 





Estos coeficientes se multiplicarán por el número de 
•estados de cada clase, y la suma de los productos así obte- 
nidos formará el número de unidades por el cual el gasto to- 
tal debe dividirse. El cuociente dará el montante de la uni- 
dad de gasto. 

Los estados contratantes están clasificados como sigue, 
•en vista de la repartición de los gastos : 



1? clase Francia, Italia. 

2? „ España. 

3? „ ( Bélgica, Brasil. 

— .....( Portugal, Suiza. 

4? „ .Paises-Bajos. 

5? „ Servia. 

6? „ Guatemala, Salvador. 
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La administración Suiza vigilará los gastos de la ofici- 
na internacional, hará los anticipos necesarios y establecerá 
la cuenta anual, que será comunicada á todas las otras ad- 
ministraciones. 

La oficina internacional centralizará los datos de toda 
•especie relativos á la protección de la propiedad industrial 
y lo reunirá en una estadística general que será distribitída 
é todas las administraciones. Procederá á los estudios de 
utilidad común que interesen á la Unión, y redactará con 
ayuda de documentos que se i)ondrán á su disposición por 
Has diversas administraciones, una hoja periódica, en lengua 
árancesa sobre las cuestiones concernientes al objeto de la 
Unión. 

Los números de esta hoja, lo mismo que todos los do- 
•cumentos publicados i)or la oficina internacional, serán re- 
partidos entre las administraciones de los Estados de la U- 
nión, en proporción al número de las unidades contributivas 
arriba mencionadas. Los ejemplares y documentos suple- 
mentarios que fuesen reclamados, sea por las dichas admi- 
nistraciones, sea por sociedades ó particulares, serán paga- 
dos aparte. 

La oficina internacional deberá tenerse en todo tiempo 
a la disposición de los miembros de la Unión, para propor- 
tcionarles, sobre las cuestiones relativas al servicio interna- 
cional de la propiedad industrial, las noticias especiales de 
que pudieren tener necesidad. 

La administración del país donde deba tener lugar la 
próxima Conferencia preparará, con la cooperación de la 
foficina internacional, los trabajos de esta Conferencia. 

El director de la oficina internacional asistirá á las se- 
«iones de las conferencias y tomará parte en las discusiones 
sin voz deliberativa. El hará sobre sus trabajos una rela- 
ción anual que será comunicada á todos los miembros de la 
Unión- 

El idioma oficial de la oficina internacional será la len- 
.gua francesa. 

7? El presente protocolo de clausura, que será ratifica- 
do al mismo tiempo que la convención concluida con fecha 
de este día, se considerará como parte integrante de es- 
ta convención, y tendrá la misma fuerza, valor y dura- 
ción. 
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En fé de lo cual, los plenipotenciarios abajo firmados 
han arreglado el presente protocolo. 

Hecho en París, el 20 de Marzo de 1883. 

J. M. Torres Caicedo — Crisanto Medina — Beyem — 
Bessnian — C. de Vüleneitve — Diw de Fernán Nuñez — Bn. 
Zuylen de Nyevelt — P. ChaUeniél Lacour — José de Silv» 
Méndez Leal — M. Herisson — JP. «P Azevedo — Sima J. Ma- 
rinovitch — C. Jagersclimidt — Lardy — J. Weibeh 

PROCESO VERBAL DE DEPÓSITO. 

Conforme a las disposiciones «adoptadas de común acuer- 
do entre sus gobiernos respectivos, los infrascritos se reu- 
nieron hoy en el Ministerio de Relaciones Exteriores eni 
Pjatrís : 

19 Para proceder al examen y al depósito de las ratifi- 
caciones de Su Excelencia el Presidente de la República fran- 
cesa, de Su Majestad el Rey de los Belgas, de Su Majestad 
el Emperador del Brasil, .de Su Majestad el Rey de España^ 
de Su Excelencia el Presidente de la República de Guate- 
mala, de Su Majestad el Rey de Italia, de Su Majestad el 
Rey de los Paises-Bajos, Gran Duque- de Luxemburgo, de 
Su Majestad el Rey de Portugal y de los Algarves, de Su 
^Excelencia el Presidente de la República del Salvador, de 
Su Majestad el Rey de Servia y die Su Excelencia el Presi- 
dente de la Confederación Suiza; sobre la convención segui- 
da de un protocolo, firmado en París el 20 de Marzo de 1884, 
constituyendo una unión internacional para la protección de 
la propiedad industrial : 

29 Para proceder igualmente al examen y al depósito 
de las actas de accesión á dicha convención internacional, 
de Su Majestad la Reina del Reino Unido de la Gran Bre- 
taña y de Irlanda, de Su Alteza el Bey de Tune?; y de Su 
Excelencia el Presidente de la República del Ecuador, actaa 
de accesión que han sido regular y formalmente aceptadas el 
5 y 12 de Abril y 28 de Mayo de 1884, por el Gobierno fran- 
cés, debidamente.autorizadjo á este efecto por las otras al- 
tas partes contratantes; 

Los instrumentos de estas actas de ratificación y de 
accesión han sido exhibidíoe y habiéndose encontrado en bue- 
na y debida forma, han sido puestos en manos del Presiden- 
te del Consejo, Ministro» de Relaciones Exteriores de la Re- 
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pública francesa, para que se depositen en los archivos del 
Ministerio en París; con cuyos depósitos queda verificado el 
canje de dichas actas. 

Por tanto, los suscritos han dirigido el presente Proce- 
i í^o-verbal de depósito, autorizado por sus sellos. 

Hecho en París, en once ejenii>lares, el (5 de Junio de 1884. 

! . (L. S.) 

.1. M. TORllES Oaicedo. 
.(L. S.) 

JULES FeRRY. 

( L. S. ) 

Beyens. 

(L. S.) 

Bx. d' Itajubí. 

( L. S. ) 
Manuel 8ilvela. 
( L. S. ) 
I Crí SANTO Medina. 

(L. S.) 
St. Ufenobrey. 

(L. S.) 
Bn. de Zuylen de Nyevelt 
(L. S.) 

F. DE AZEVEDO. 

i. (L. S.) 

^ J. Marino viTCH. 
(L. S.) 
Lardy. 



PROTOCOLO. 

En el momento de proceder á las firmas del Proceso- 
verbal en que consta el depósito de los instrumentos de ra- 
tificación y de las actas de accesión, entregadas por las 
altas Potencias signatarias de la convención, con fecha 
21 de Marzo de 1883, constituyendo una Unión internacio- 
nal para la propiedad industrial. 

13 
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FKANCIA — (atK(*IA. 

El 8eíior Ministro de los Países-Bajos y el señor Minis- 
tro de la Confederación Suiza lian renovado las declaracio- 
nes precedentemente emitidas por los delegados de sus Go- 
biernos respectivos y consignadas en los Procesos-verbales 
de las conferencias de 1880 y 1883, a saber : 

"Que no estando aun protegidos en estos dos i>aísesy 
los i>rivilegios de invención, sus gobiernos no están en el 
caso de cumplir el compromiso á que se refiere el artículo 
11 respecto de la jirotección temporal que deba acordarse 
á las invenciones privilegiadas para los productos que figu- 
raren en las exposiciones internacionales, antes que se haya 
reglamentado esta materia mediante una ley como medida 
general. " 

Los infrascritos, representantes de las otras Potencias 
contratantes, lian declarado tomar nota de esta decKaración., 

Hecho en París, el 6 de Junio de 1884. 

J. M. ToKKES Oaioedo. 
JuLES Fekhy. 
Beyexs. 

Bn. D' iTAJtliÁ. 

Manuel kSiLVELA. 

OlllSANTO MeDIXA. 

St. Ufenobkey. 

BX. DE ZlJYLEN DE NyEVBLT. 
F. I)' AZEVEDO. 

•I. Marino viT(u^. 
Laudy. 

NOTA: — Con feclial4d.e Marzo de 18H4 se firmó en PaiÍH ni) hatada fiohíe pro- 
tección de los cahlcs sub-marinos por los plenipotenciarios de Alemania, Kepnblica 
Argentina, Austria, Bohemia, Bélgica, Brasil, Costa-Rica. Dinamarca, Santo 
Domingo, Estados-Unidos de América, Estados-Unidos de Colombia, Francia, 
Inglaterra, Guatemala, Grecia, Italia, Turquía, Países-Bajos, Gran Ducado de 
Luxemburgo, Persia, Poitugal, Rumania, Rusia, Servia, Siiecia y Noruega y Uru- 
guay; cuyo tratado v.o lia sido ratiticado a ni. 



GRECIA. 

El Gobierno griego es una de las partes signa- 
tarias del tratado de ümoii pogtml wmiwergml ce- 
lebrado en París el 19 de Junio de 1878. 
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aUATEMALA. 

Tratado de pai y amistad. 

JEl doctor don Rafael Zaldivar^ Presidente provisorio de la 
Bapublica del Salrador^ 

y 

El General don J. Biifino BarrioSj General en Jefe del ejérci- 
to expedicionario y Presidente de la Bepúllica de Gua- 
temala; 

Queriendo llevar á debido efecto lo e8tii>ulado en la con- 
dición 8? del tratado de paz en la villa de Olialchuapa el día 
25 de Abril del corriente año entre comisionados del mis- 
mo General Barrios y el Gobierno de la Kepública del 
Salvador, presidido jpor el ex-jefe del Estado don Andrés 
Valle que desapareció a consecuencia del citado Convenio; 
y deseando reanudar los lazos de amistad y fraternidad, 
que de una manera franca y leal deben ligar á los gobier- 
nos y pueblos del Salvador y Guatemala, labrando la verda- 
dera dicha de éstos á la sombra de una paz estable y res- 
tableciendo la moralidad pública mediante la recíproca con- 
sideíación y lealtad, han dispuesto celebrar un tratado de- 
finitivo para asegiirar el precioso bien de la paz, y con tal 
fin han nombrado, el señor Presidente Provisorio de la Re- 
pública del Salvador, al señor don Cruz Ulloa Secretario 
de Estado en el Despacho de Eelaciones Exteriores, y el 
General Barrios de comisionado especial suyo, al señor don 
Marco Aurelio Soto, quienes habiéndose canjeado sus res- 
pectivos plenos poderes y encontrándolos en debida forma, 
han convenido en lo siguiente : 

Artículo IV — Habrá paz y amistad leal y sincera entre 
las Eepúplicas del Salvador y Guatemala; i)ara lograr es- 
to, los Gobiernos respectivos se obligan á unificar su polí- 
tica exterior, á proceder de acuerdo en los asuntos de inte- 
rés general para Centro-América, y á procurar que exista la 
misma uniformidad y armonía con los demás Gobiernos de 
las Eepúblicas del Centro. 

Art. 29 — Los Gobiernos del Salvador y Guatemala 
mantendrán entre ambos países su constante unión y fra- 
ternidad y se pondrán en perfecto acuerdo para impulsar 
su progreso moral, intelectual, comercial y agrícola. 
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Art. 3? — Los Gobiernos del Salvador y Guatemala 
establecen que liabrá entre ambos, completa alianza ofensi- 
va y defensiva en los casos de guerra exterior ya sea con 
alguna ó algunas de las Repúblicas del Centro, ó ya con 
alguna nación extranjera. 

Art. 4? — Siendo los emigrados de una y otra liepúbli- 
ca los que principalmente originan las desavenencias y las 
guerras entre ambos Gobiernos, éstos se comprometen á en- 
tregarse recíprocamente á los emigrados criminales que e^- 
tén prófugos por delitos comunes y sean reclamados para 
juzgarlos por los tribunales ordinarios; y á que los que vi- 
van en la línea fronteriza y en las i)oblaciones de los depar- 
tamentos limítrofes, sean concentrados por el Gobierno del 
Salvador á los departamentos interiores de la República 
y por el Gobierno de Guatemala á los departamentos tam- 
bién del interior, cuidando ambos Gobiernos (pie se manten- 
ga y sea efectiva la concentración. 

Art. 59 — Para dar facilidades al comercio y evitar el 
contrabando que i)erjudica á las dos Repúblicas, ambos Go- 
biernos se comprometen á nivelar los derechos marítimos é 
impuestos sobre el comercio de importación, fijando por to- 
do, por base, el cincuenta por ciento del valor de las mer- 
caderías en fábricas, tirado sobre idénticos aforos y no pií- 
diendo bajar de ella sin i)revio convenio entre ambas partes 
contratantes; pero sí, subir cuando á cada una le parezca 
conveniente sin que por esto sea obligatorio a la otra. Es 
convenido también que quedan libres de derechos los arte- 
factos y productos nacionales que pasen á venderse de una 
á otra de las Repúblicas contratantes. 

Art. 69 — Los salvadoreños residentes en Guatemala^ 
y los guatemaltecos residentes en el Salvador que hubieren 
adquirido títulos científicos ó literarios en cualesquiera Uni- 
versidades de una ú otra Jlepública, podrán ejercer libre- 
mente sus profesiones sin más requisito que la autentici- 
dad de los títulos, la identidad de la persona y el pase de la 
autoridad ó corporación á quien incumbe darlo. Asimis- 
mo los estudios hechos por particulares fuera de los esta- 
blecimientos públicos, serán.válidos respectivamente en cada 
país para obtener grados literarios en las TJniversidades, 
siempre que aquellos hubiesen sido hechos en colegios pri- 
vados aprobados por el Gobierno, ó con profesores que 
estén inscritos como miembros de aquellos estableciniientos 
autorizados por la ley para dar la respectiva enseñanza y 
conste todo de documentos fehacientes. 
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Art. 7? — Los salvadoreños avecindados en la Kepúbli- 
"Ca de (Guatemala y los guatemaltecos avecindados en la 
Eepiíblica del Salvador serán habidos y considerados como 
ciudadanos del pais donde residan y con iguales derechos 
y prerogativas que los naturales, pero estarán también 
sujetos á los mismos cargos, servicios y obligaciones 
á que están y estuviesen sujetos los ciudadanos natura- 
les. 

Art. 89 — Los Gobiernos contratantes, animados del 
deseo de que en bien de la sociedad no queden impunes los 
delitos que se cometan, alentados sus autores y cómplices 
por la facilidad de evadirse pasándose de un territorio á 
otro y burlarse con esto del castigo que merecen, es conve- 
uido entregarse recíprocamente los individuos que se refu- 
gien en el territorio de una délas dos Eepúblicas habiendo 
cometido cualquiera de los delitos siguientes: 19 Parricidio, 
iiifanticidio, asesinato, envenenamiento, homicidio, heridas 
6 goli)es que puedan producir la muerte : 2? Incendio, pi- 
ratería, falsificación ó alteración de moneda, billetes de ban- 
co ó de cualquiera otro valor público, de escrituras inibli- 
cas, de sellos ó timbres de las íidministraciones del Estado: 
39 Asociación de malhechores, estorsión violenta, rapiña, 
hurto calificado, y particularmente hurto con violencia, ó 
fractura, y hurto en los caminos públicos : 49 Bancarrota 
fraudulenta ó i)articipación en ella : 59 Sustracción de fon- 
dos del Estado cometida i)or funcionarios públicos ó por 
cualquiera otros individuos : 69 Abigeatos ó robos rate- 
ros; y 79 Deserción ó falta al servicio militar; y por último 
tentativa de asesinato contra cualquiera miembro de los Al- 
tos Poderes de una ú otra República : queda bien entendi- 
do que la entrega debe verificarse aun cuando se cometa 
cualqidera de esos delitos al amparo de alguna facción ó 
revuelta. Para que la extradición tenga lugar es necesario 
que el cuerpo del delito, y persona del delincuente se justi- 
fiquen conforme á las leyes del país que la pide acompañán- 
dose el mandamiento de captura ó cualquiera otro docu- 
mento equivalente al mandamiento, ó la sentencia conde- 
natoria en su caso, y que la extradición declarada por el 
tribunal competente se dirija por el órgano del Ministerio 
de Relaciones respectivo. En casos urgentes y particular- 
mente cuando hubiese peligro de fuga, cada uno de los Go- 
biernos fundándose en la condena, la acushción ó el manda- 
miento de captura, podrá por el medio más esi)edito, y aun 
por el telégrafo ijedir y obtener el arresto del condenado ó 
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prevenido á condición de presentar en el más breve término 
posible los docnmentos correspondientes á la extradición. 
Qiieda estipulado que cuando el reo deba ser sometido á 
juicio por otro delito cometido en el país donde se hubiese 
refugiado, no se verificará la extradición hasta después de 
pronunciada ó ejecutoriada la sentencia y cumplimiento de 
la condena. 

Ail;. 9? — Ambos Gobiernos como anteriormente está 
estipulado, se comprometen á no permitir <iue existan en 
ninguna parte de sus respectivos territorios los Padres de 
la Compañía de Jesús, ni organizados en sociedad ni de 
otra manera. ^ 

Art. 109 — La Keimblica del Salvador y la Kepública 
de Guatemala podrán enviarse recíprocamente Ministros 
diplomáticos y establecer cónsules, vice-cónsules y agen- 
tes consulares en los puntos donde las leyes lo permitan. 
Acreditados y reconocidos que sean tales agentes diplomá- 
ticos y consulares por el Gobierno, cerca del cual deban re- 
sidir ó en cuyo territorio desemijeñeii su encargo, disfruta- 
rán de las franquicias, imvilegios é inmimidades de que se 
hallen en posesión los de igual clase de la nación más fa- 
vorecida, y desempeñarán en los mismos términos todas las 
funciones propias de su cargo. 

Art. 11? — Si alguno de los artículos de este Tratado 
fuese de alguna manera violado ó infringido se estipula 
expresamente que ninguna de las dos partes contratantes 
ordenará ó autorizará actos de represalia, ni declarará la 
guerra sino es hasta que se hallen agotados todos los me- 
dios pacíficos de satisfacción y avenimiento. Estos medios 
serán la exposición en memorias de las ofensas ó daños ve- 
rificados con pruebas ó testimonios competentes presenta- 
das por el Gobierno que se crea agraviado,, y si no se le diese 
la debida satisfacción, entonces se someterá la decisión^del 
asunto al arbitramento de alguno de los Gobiernos de 
Centro- América ó cualquiera del Continente Americano. 

Art. 12? — Estando reasumidas en este tratado las prin- 
cipales estipulaciones del que se celebró en la ciudad de 
San Salvador el 24 de Enero de 1872, se declara deroga- 
do por el presente, y desligadas las Eepúblicas contratan- 
tes del pacto último conocido con el nombre de " Rivas- 
Carazo " celebrado con el Gobierno de Nicaragua. 

Art. 13? — Este tratado será perpetuo y siempre obli- 
gatorio en lo que se refiere á paz y amistad, y en todos los 
puntos concernientes á comercio y demás disposiciones, per- 



UUATBMALA. 189 

maneoerá cu su fucrz;a y vigor por el tórmüio do diez aüo8 
<;oiitado8 desde el día del cange de las ratitieaciones. Sin 
embargo, si iiu ano antes ele aspirar este término no se hu- 
biese hecbo por alguna de las partes notificaeión oficial á la 
otra sobre su intención de terminarlo continuará siempre 
obligatorio para ambas hasta un año después de hal>erse 
notificado la expresada intención. 

Art. 149 — El presente tratado lo ratificiu*áu desde lúe- 
;go el señor don J. liufino Barrios, General en jefe del ejér- 
cito de la Eepública de. Guatemala y el Gobierno provisorio 
del Salvador; y las ratificaciones serán canjead.as dentro de 
dos meses en San Salvador ó Guatemala. 

Art. 159 — Habiendo hecho causa común con Cxuate-* 
mala el Gobierno de Honduras en la guerra que acaba de 
terminar, los Gobiernos contratantes lo invitarán á que a- 
<íepte las cláusulas de este tratado rehitivas á la amistad, á 
la paz y á la alianza que se establece entre las dos Kepúbli- 
cas. Igual excitativa se dirigirá al ííobienio do la lie]m- 
blica de Costa^Kica. 

Kn fé de lo cual, los infrascritos comisionados firman y 
sellan con sus respectivos sellos, por duplicado, el presente 
en la ciudad de Santa Ana, el día 8 de Mayo de mil ocho- 
cientos setenta y seis. 

(L. S.) 
O. IJlloa. 

(L. S.) 
Mar<;o a. Soto. 

Este tratado f aó ratificado con fecha 7 de Julio 
de 1876. 



Acta de canje. 

Los infrascritos Plenipotenciarios de Guatemala y el 
Salvador, previo examen de sus respectivas credenciales 
que se hallan en debida forma, reunidos para proceder al 
canje de las ratificaciones del tratado general de paz, amis- 
tad y alianza concluido y firmado entre ambas Repi\blicas 
el día 8 de Mayo del corriente año, cai\je que según el tra- 
tado debió efectuarse á los dos meses, pero que se ha reLir- 
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dudo por esperar la eorrespondieute ratificación del Cuerpo 
Legislativo de la Kepública del Salvador que tuvo efecto el 
día 8 de Julio último; y habiéndose prorogado hasta la fe- 
cha el término señalado, se han presentado hoy mutua- 
mente los instrumentos de dichas ratificaciones, y encon- 
trándolos en la forma debida han verificado el canje. 

En fó de lo cnal, los infrascritos han extendido la pre- 
sente acta, y la han firmado y sellado por duplicado, en la 
ciudad de San Salvador, á diez y ocho de Agosto de mil 
ochocientos setenta y seis. 

( L. S. ) 
Maüco a. Soto. 

( L. S. ) 
O. Ulloa. 



Señor Ministro : 



TVofas explieafiíras. 

Sau Salvador, Diciembre 23 de 1876. 



Considerando el (lobierno del Salvador que el tabaco 
en rama y elaborado es quizá el único i>roducto de esta Re- 
pública que, va á expenderse en esa en cambio de los vario» 
artefactos que de allí nos vienen, y teniendo presente lo 
convenido en el artículo 59 del tratado de 8 de Mayo de 
1876 sobre mutua franquicia de los productos de una y 
otra República, me ha instruido para dirigirme á V. E. exci- 
tando á su Gobierno á fin de que si no hay inconvenientCy 
se digne hacer aclaratoria al artículo 49 del decreto de 9 de 
Octubre próximo pasado que registra el periódico oficial de 
esa República de 17 del mismo mes, exceptuando del pago 
de derechos de importación el tabaco elaborado y en rama 
procedente del Salvador. 

Ruego a V. E. se digne poner lo expuesto ^n conoci- 
miento del señor General Presidente esperando que con 
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SU acostumbrada justificación y benevolencia acogerá el ob- 
jeto de la presente en vista de las buenas relaciones que 
felizmente existen entre ambas Kepúblicas. 

Con sentimientos del más distiguido aprecio tengo el 
honor de suscribirme de V. E. atento S. servidor. 

( L. S. ) 
O. Ulloa. 

A S. E. el ' señor Ministro de Kelaciones Exteriores de la^ 
Eepública de Guatemala. 



Secretaría de Eelaciones exteriores de Guatemala. 

Guatemala, Diciembre 30 de 1878. 

Señor : 

Tuve el honor de recibir la estimable nota de lid. da- 
tada en San Salvador a 23 del corriente. 

En contestación me es grato incluir en copia un de-^ 
creto que el General Presidente ha dictado hoy. 

Deseo que siempre nuestras relaciones sean tan fáciles^ 
y satisfactorias y que V. E. se digne aceptar las conside-^ 
raciones con que tengo á honra repetir que soy de V. E. 
muy atonto servidor. 

ÍjORKZO MOMITFAR. 



J. EUPÍNO «AEEIOS, 

General de División y Presidente de la Repúbliea de Guatemala. 
COXHIDEBANDO: 

Que el artículo V del tratado entre Cíuatemala y el 
Salvador Armado en Santa Ana á ocho de Mayo de 1876, 
deja libres de derechos los artefactos y productos naciona- 
les que pasen á venderse de una á otra de las Eepúbli- 
cas contratantes : 

Que el íirtículo 49 del decreto de 9 de Octubre del 
presente año dispone que el tabaco elaborado pagará por 
derechos de importación un peso por libra, cualquiera que 
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«ea su procedencia; el de Ultramar en rama dos reales, y 
un real el de las Eepúblicas vecinas : 

Que este artículo no puede alterar una convención per- 
fecta, y que es conveniente que en ningiín caso haya duda 
acerca <le la existencia de ésta : 

DECRETO : 

Las disposiciones de la ley de 9 de Octubre del pre- 
sente ano, no alteran lo convenido en los tratados preexis- 
tentes. 

Dado en Guatemala, á los treinta días del mes de Di- 
ciembre de mil ochocientos setenta y ocho. 

J Rufino Barrios. 

El Ministro de Relaciones Exteriores, 

Lorenzo Montúfar. 

Por acta de 27 de Mayo de 1876, el Gobierno de 
Honduras se adhirió al tratado anterior. 



Coni'eiiio «obre f rai§(iiii§idii de cableg:raiiiaii$« 

Manuel Herrera^ Ministro de Fomento del Gobierno de Gua- 
temala; 

y 

Salvador Gallegos^ Ministro de Bekíeiones Exteriores del Go- 
bierno del Salvador j 

Habiendo recibido autorización especial de sus respectivos 
^Gobiernos para arreglar de la manera más conveniente, 
todo lo relativo á la trasmisión de cablegramas de esta 
Eepública por las líneas del Salvador, á fin de que puedan 
extenderse á Guatemala los beneficios del cable establecido 
desde el puerto de Lar-Libertad, al Korte y Sur de América 
y de sus conexiones con las líneas de Europa, lian conveni- 
do en las siguientes bases : 
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1? El Gobierno del Salvador se obliga á recibir eu la 
oficina central de sus telégrafos y á hacer entregar para su 
trasmisión en la agencia de la Compañía del cable en el 
puerto de La-Libertad, todos los cablegramas que de la 
Eepública de Guatemala se dirijan á cualquier punto del 
exterior de los relacionados con el cable. 

2? Asimismo se obliga á trasmitir á las oficinas tele- 
igráflcas de Guatemala todos los partes que con destino á 
esta República, sean entregados á los agentes del Gobierno 
en los lugares de efetación de la Compañía, consultando 
tanto con este caso como en el del artículo anterior, la ma- 
yov expedición posible, en el servicio de sus líneas. 

3?^ Confirmando las estipulaciones que ligan al mismo 
Gobierno del Salvador con la Compañía del cable del Centro y 
Sur de América el referido Gobierno se obliga para con el de 
Guatemala á pagar semanalmente a la Compañía referida, 
el valor de los cablegramas que de esta República se ha- 
yan dirigido, conforme á la tarifa y sistema que actualmen- 
te ha adoptado la empresa ó cualquier otro que se esta- 
blezca dentro de los límites del contrato celebrado por el 
•Gobierno del Salvador en la empresa del cable. 

4? El Gobierno de Guatemala se compromete por su 
parte á reembolsar semanalmente al Gobierno del Salvador 
el valor que éste pague á la Compañía por los cablegramas 
de aquella República que se hayan trasmitido, en la misma 
especie que se verifique el pago, cubriendo además cinco 
centavos, en moneda corriente por cada palabra de dichos 
cablegramas que es el valor adoptado para la trasmisión 
poT las líneas terretres de la República del Salvador. 

Para atender a este objeto, el Gobierno de Guatemala, 
-situará con la anticipación debida, los fondos necesarios en 
el Banco Internacional del Salvador ó en cualquiera otra 
casa de la capital que le sirva de agente. 

5? A fin de que las liquidaciones semanales se hagan 
con toda exactitud y facilidad, queda convenido, que los 
superintendentes de los telégrafos de ambas Repúblicas 
harán de común acuerdo la liquidación de cada cable- 
^'ama, tomando nota de .su resultado día por día, y comu- 
nicándose desde luego toda duda que puedan tener. 

6? Queda igualmente estipulado que todas las resolu- 
•ciones del Gobi^M'no del Salvador adopte de acuerdo con la 
Compañía-, resi)ecto á la forma y trasmisión de cablegramas, 
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seráu aceptadas por el (lobierno de (Uiateiuala en cuanto* 
piie<lan afectarle. 

En fé de lo cual, ambos comisionados firman por dupli- 
cado la presente convención en la ciudad de Guatemala, á» 
cuatro (le Diciembre de mil ocliocientos ochenta y dos. 

(L. S.) 
Manuel Herrera. 

(L. S.) 
Salvador (Iallegos. 



Este convenio fue ratificado por decreto de 9 de- 
Febrero de 1883. 

En nota de 13 de Mayo de 1881, el Gobierno suizo 
comunicó haberse adherido Guatemala á la unión 
postal M§nir€r§al celebrada en Paris el 1? de Junio 
de 1878 — y la convención sobre protección de la propie- 
dad indíi^ríal celebrada en Paris el 20 de Marzo de 1883. 



NOTA. — Con el Gobieruo de Guatemala se ban celebrado además los si- 
guientes tratados: 

1" Un tratado iirmado en San Salvador el 13 do mayo de 1840 por el ciia^ 
se restablecía la paz entre el Salvador y Guatemala tratado en que intervinie- 
ron como representantes de Gnatemala el general don Rafael Carrera y el li- 
-cenciado don JoaqnínDnrán. Este tratado no tiene ya efecto. 

2? £1 7 de octubre de 1842 se firmó en Guatemala un tratado eotre eP 
Salvador, Guatemala, Mondaras y Nicaragua sobre conservación de la paz, 
tratado que caducó desde hace mucho tiempo, 

3" Un tratado de amt8fa<2 ^ alianza con fecha 4 de Abril de 1845, -tratado- 
que caducó mucho tiempo há. 

4» £1 17 de Agosto de 1853 se celebró con Guatemala un tratado de paz que 
en parte debe tenerse como subsistente, á pesar de pactos y guerras que pos- 
teriormente han ocurrido entre ambos países. Tales son los siguientes artícu- 
los^. 

Art. IV — Los gobiernos contratantes reconocen las dos repúblicas del Sal- 
vador y Guatemala en su capacidad de soberanas é independientes, según lo han 
declarado en sus respectivas leyes, y se comprometen á respetar sus territorios ' 
y á no ofenderse el uno ál otro y antes bien se auxiliarán mutuamente, prestán- 
dose todos aquellos buenos oficios que corresponden efatre dos pueblos amigos* 
y estrechamente unidos. 

Art. 3? — Ninguna fuerza armada de ninguna de las dos repúblicas contra- 
tantes podrá traíipasar lo» límites del territorio de la otra si bo es con sa anana- 
miento previo. . ' 
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Fuera (!« lo expuesto que uo es luás que declaracióu de la leycoiuúude 
las Daciones, lo demás que coutieoe el tratado ha quedado ya siu efecto. 

5. Con fecha 18 de Julio de 1856, ajustóse una Convención militar de liga y 
alianza con Guatemala y Honduras con motivo de la guerra de los ñlibusteros eu 
ten'itoriode Nicaragua. Habiendo sido arrojado del suelo centro- americano 
William Walker que había arrebatado el poder á do» Patricio Kivas, tal conven- 
ción no tiene ya razón de ser, y lo propio debe decirse de otra convención cele- 
brada con la misma fecha, y que no tenía más objeto que desarrollar el artículo 
2? de la anterior. 

6. El 9 de Noviembre de 1856, celebróse en Washington un tratado con Gua- 
temala, Méjico, Nueva Granada, Perú, Venezuela y Costa-Rica, un pacto de alian 
za y confederación^ cuyas cláusulas tendían a la defensa de Centro-América — con- 
tra la invasión filibustera. Habiendo desaparecido la causa del pacto y no ha- 
biéndose cumplido algunas de sus cláusulas, debe considerarse caduco. 

7. El 14 de Abril de 1858 renovóse con Guatemala la convención de 18 de 
Julio de 1856, en previsión de invasiones como la que favorablemente á Cen- 
tro-América había terminado eu el año anterior. Comprendiendo solo disposicio- 
nes positivas, guerras y tratados posteriores han hecho caducar ese convenio. 

8. El 4 de Marzo de 1865, el Salvador celebró con Guatemala, Venezuela, 
Bolivia, Estados Unidos de Colombia. Ecuador y el Perú un tratado sobre con'eo» 
que no fué ratificado. 

9. El 10 de Marzc de 1865 el Salvador celebró con las mismas potencias un 
tratado de comercio y navegación que tampoco fué ratificado. 

10. El 24 de Enero de 1872 celebróse en tfau Salvador con el Gobierno de Gua- 
temala un tratado que ha llevado la denominación de Arbizú-Samayoa, sobre 
amistad y alianza. El articulo 12 de ese tratado trata de la no admisión de 
los padres de la Compafiía de Jeeús eu ninguno de los dos países. Tal trata- 
<lo quedó expresamente derogado por el artículo 12 del celebrado con fecha 8 
de Mayo de 1876 y sin embargó el contenido del artículo 12 del tratado Arbizú- 
Samayoa, ha sido, sobre el punto de que trata, la línea de conducta de ambos 
gobiernos. 

• 11. El 17^e Febrero de 1872 el Salvador celebró con Guatemala, Hondu- 
ras y Costa-Rica el pacto ^e unión eentro-anierieanay el cual no fué ratificado. 

12. El 26 de Agosto de 1873 celebró el Salvnaor con Guatemala y Nicara- 
gua un tratado de alianza ofensiva y defensiva eu la ciudad de Managua, cono- 
cido con el nombre de Rivas-Carazo. Don Buenaventura Carazo tué investido 
de la doble representación del Salvador y Guatemala. Este tratado fué decla- 
rado sin efecto por el artículo 12 del Tratado de 8 de Mayo de 1876, en cuyo ar- 
tículo el Salvador y Guatemala se declaran desligados de los compromisos con- 
tenidos en dicho pacto. 

1.3. El 28 de Febrero de 1876 celebróse en Guatemala un tratado de paz 
preparatorio dé Unión entra \afi cinco repúblicas centro-americanas, el cual no 
fué ratificado. * 

14. Con fecha 25 de Abril de 1876 firmóse con Guatemala un Convenio 
sobre arreglo de la paz, de efecto transitorio. 

15. El 19 de Setiembre de 1877 se celebró con Guatemala, Nicaragua y 
Honduras un tratado de amistad que por ignorarse si haya llegado a tener fuer- 
za de ley en cada uno de los países contratantes se inserta en este lugar. 

** Tratado de amistad entre las República* del Salvador, Honduras, Nicaragua y 
Guatemala ratificado por la Legislatura st«gúu decreto publicado en el nú- 
mero 64 del ^^ Diario Oficial" correspondiente al 15 del mes encurso. 
Las Repúblicas del Salvador, Honduras, Nicaragua y Guatemala, deseando 
asegurar la paz que felizmente disfrutan,^ han convenido en abrir negociaciones 
para concluir un Tratado que afiance y perpetúe esta satisfactoria situación; y 
al efecto han nombrado por sus Plenipotenciarios, el Presidente de la Rapública 
del Salvador al Sefior Don Pedro Meléndez, Sub-Secretario de Hacienda y Gue- 
rra de aquella República; el Presidente de la República de Honduras al Sefior 
Lie. Don Enrique Hoto; el Presidente de la Repübli^^a de Nicaragua al Señor 
Doetor Don Adán. Cárdenas;, y el Presidente de la. República de Guatemala al 
•Sefior Doctor Don Lpren^o Montúfar Ministro de Relaciones Exteriores é Ins- 
trucción Pública, quienes denpuésde haberse presentado sus respectivos pleno» 
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poden» y enoontráudolos eu debida fomuí, Imu convenido en loe artículos si- 

Art. 1.— Habrá pazperpetua y amistad constante y sinceras entre las re- 
públicas del Salvador, Honduras, Nicarag^oa y Guatemala. 

Art. ^.-^Las cuatro repúblicas mencionadas se comprometen á no hacerse 
la guerra ni liostilizarse de modo alguno. 

Art. 3. —También se comprometen á no permitir que los emigrados ó des- 
contentos políticos que de alguna ó algunas de ellas se encontraren en el terri- 
torio ó territorios de las otras, perturben ó maquinen contra la paz y la segu- 
ridad de la República, de donde proceden ó de cualquiera otra de las signatarÍAs 
de esta convención, para que el asilo no se convierta en dafio de cualquiera 
de ellas. 

Art. 4. — ^Las repúblicas del Salvador, Honduras, Nicaragua y Guatemala 
se obligan á vigilar respectivamente ú las personas á que se contrae el artículo 
anterior, con el fin de que no puedan proporcionarse armaa ó elementos de 
guerra de que pudieran hacer uso con menoscabo de la paz y seguridad de cual- 
quiera de ellas; debiendo confinarlas en caso de justa desconfianza á un punto 
desde el cual no puedan ofender, y aun expulsarlas del territorio en caso de 
desobediencia. 

Art. 5. — ^Por la presente convención quedan insubsistentes y de ningún 
valor ni efectos todos los tratados, pactes y convenciones anteriores en la partea 
que se opongan á la presente. 

Art. 6 — Este Tratado será obligatorio para los Gobiernos de las cuatro 
Repúblicas contratantes desde el momento en que sea aprobado por ellos, y 
para investirlo de toda la solemnidad legal sent ratificado por las Legislaturas 
del Salvador, Honduias y Nicaragua, dentro del término de diez y siete meses y 
las ratificaciones se cangearún eu esta Capiltal dentro de dos meses cx>ntados 
desde la última ratificación. 

En féde lo cual, firman el presente por cuatriplicado, en Guatemala, álos 
19dias del mes de Setiembre de 1877. | Pedro Meléndez. I Enrique Soto. \ Ad. 
Cárdenas, \ Lorenzo MonUifar.^ 

16. Existen adema» una Convención fechada en Guatamala el .4 de -Di- 
ciembre de 1882; sobre la apertura de nn canüno de carrnajeSf la cual á la letra 
como sigue: 
**Manuel Herrerra, Ministro de Fomento del GoVienio de Guatemala, y Salvador 

Gallegos, Miuistro de Kelacienes Exteriores del Gobierno del Salvador, 
Autorizados ampliamente por sus respectivos Gobiernos para estipular lo con- 
veniente sobre lu apertura de un camino de carruajes que una las capitales de 
ambas repúblicas y haga mus fuciles y frecuentes las relaciones de ambos pue- 
blos, han convenido en las siguientes bases : 

I'.' Los Gobiernos de Guatemala y el Salvador, se obligan á designar desde 
luego, uno ó dos ingenieros competentes por cada parte, para conocer en las 
riveras del rio de Paz, que sirve de lím\tes á ambas repúblicas, el punto más á 
propósito para levantar ¡sobre dicho rio un puente de hierro. Dichos ingenieros 
harán los estudios necesarios y firmarán por duplicado, el plan y presupuesto 
aproximado de esta obra, dando cuenta á sus respectivos Gobiernos, 

2? Las mismas partes contratantes, verificado este trabajo preliminar, se 
pondrán de acuerdo, jiara hacer, por cnenta de ambas, el pedido de dicho pueii- 
t/e y contratar su colocación. 

3? Desde que se determine el punto del rio de Paz donde debe colocarse la 
obra referida, cada uno de los Gobiernos de Guatemala y el Salvador, darán sus. 
órdenes más eficaces para la apertura ó composición del camino que de la res- 
pectiva capital conduzca á dicho pimto, dándole la anchura necesaria, para que 
puedan pasar cómodamente carruajes. 

4? En todos los trabajos referidos, se consultará principalmente la solidez 
y demás condiciones de comodidad y estabilidad á fin de que esta vía interna- 
cional llene constantemente las altas miras que ambos Gobiernos se proponen. 

Eu fó de lo cual, firman por duplicado la presente convención en la ciudad 
de Guatemala, á cuatro de diciembre de mil ochocientos ochenta y dos. | Manuel 
Herrera. — Salvador Gallegos J^ 

Acerca de esta convención no ha recaído ratificación especial. 
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HAin. 

Eu oficio de 30 de Setiembre de 1880 el Gobierno suizo 
comunica haberse adherido Haití á la unión postal tiitl- 
vernal de 19 de Junio de 1878. 



HONDURAS. 
Tratado general de paz y amisitad. 

j&/ Fresüknte (le la Bepúblicd del Salvador y el Presidente de 
la Repiihli<xi de Honduras^ 

En el deseo de extender y estrechar lo más posible las amis- 
tosas y fraternales relaciones que ligan á ambas repúblicas, 
mediante su recíproca consideración y lealtad, asegurando 
al proirio tiemjK) entre ellas una paz sólida y estable, á cuya 
sombra jíuedan desarrollarse sus elementos de progreso, 
han dispuesto de común á<5uerdo la celebración de un tra- 
tado general que armonice sus principales intereses. 

Y i)ara el logro de tal objeto, el Presidente de la Repú- 
blica del Salvador ha dado sus amplios i)oderes a S. E. el 
señor Licenciado don Salvador Gallegos, enviado extraor- 
dinario y Ministro i>lenipotenciario cerca del gobierno hon- 
dureno, y el Presidente de la República de Honduras á 8. 
E. el doctor don Ramón Rosa, secretario general del go- 
bierno; 

Quienes después de lial)erse canjeado sus respectivos 
plenos jíoderes y encontrándolos en buena y debida forma^ 
han convenido en los artículos siguientes : 

Artículo 1. — Habrá i>az y amistad leal y sincera entre 
las repúblicas del Salvador y Honduras; para lograr esto, 
los gobiernos respectivos se obligan á unificar su política 
exterior, á proceder de acuerdo en los asuntos de interés 
general para Centro-América, y á procurar que exista la 
misma uniformidad y armonía con los demás gobiernos de 
las rei>úblicas del Centro. 
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Art. 2. — Los gobiernos del Salvador y Honduriis luau- 
tendrán entre ambos países su constante unión y fi-atemi- 
-<lad, y se pondrán en i)erfecto a<^uerdo para impulsar su pro- 
gTeso moral, intelectual, comercial y agrícola. 

Art. 3. — Ambos gobiernos establecen que liabrá entre 
ellos completa alianza defensiva en los casos de guerra ex- 
terior, ya sea con alguna ó algmias de las repúblicas del 
•centro, ó ya con alguna nación extranjera. 

Art. 4. — Si ocurrieren motivos de desavenencia ó des- 
;íieuerdo entre otros estados de Centro- America ó entre al- 
guno de ellos y otra nación extranjera, las pai-tes contratan- 
tes, de común acuerdo, ó cada una de por sí, ofrecerán á 
.aquellos sus buenos oticios y mediación de una menera con- 
ciliatoria y amistosa, á fin de que se restablezca ó se con- 
serve la armonía general de Centro-América. 

Art. 5. — Los gobiernos, de ambas reimblicas se com- 
prometen á no permitir que los emigrados ó descontentos 
políticos que de alguna de ellas se enconti-aren en el tem- 
torio de la otra, perturben ó maquinen contra la paz y la 
seguridad de la república de donde proceden, para que el 
asilo no se convierta en daño de cualquiera de ellas. 

Las i-epúblicas del Salvador y Hondm-as se obligan á 
vigilar respectivamente á las personas á que se conti-ae el 
inciso anterior, con el fin de que no. puedan proporcionarse 
armaos ó elementos de guerra de que pudieran hacer uso con 
menoscabo de la paz y seguridad de cualquiera» de ellas; de- 
biendo confinarlas á un punto desde el cual no puedan ofen- 
der, aun expulsarlos en caso de desobediencia. 

Para la debida inteligencia de ambos gobiernos sobre 
-este punto, quedp, igualmente estipulado, que siempre que 
haya alguna emigración sospechosa de una de las dos re- 
IHiblicas á la otra, ó se tenga noticia de traba.jos ó maqui- 
naciones de los descontentos, contra alguno de los gobier- 
nos contratantes, elinteresado dará noticia oficial á la otra 
l)arte á fin de que puedan dictarse la*s medidas convenientes, 
(?on la debida oportunidad. 

Art. tí. — Para dar facilidades al comercio y evitar el 
contrabando que perjudica á las dos repúblicas, ambos go- 
biernos se comprometen á gravar la importación de merca- 
derías extranjeras por los puertos del Pacífico con iguales 
derechos é impuestos, fijando por base, por todo derecho, el 
cincuenta por ciento del valor de las mercaderías en fábrica, 
tirada por idénticos aforos, y no pudiendo bajar de ellos sin 
previo convenio entre ambas partes contratantes, pero sí 
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subir cuaudo á cada uno le parezca conveniente, rfn que 
por esto sea obligatorio á la otra. Es convenido también 
que queden libres de derechos los artefactos nacionales que 
pasen á venderse de una á otra de las repúblicas contra- 
tanteft. 

Art. 7. — Xo debiendo las Repúblicas contratantes con- 
siderarse, la una á la otra,- como naciones extranjeras, se 
declara que los salvadoreños en Honduras y los hondurenos 
en el Salvador, tienen los mismos derechos j)olíticos y civi- 
les de que gozan los nacionales del respectivo país : que 
podrán ejercer sus profesiones y oficios sin necesidad de 
más requisitos que la constancia de la identidad de la jier- 
sona, de la autenticidad de los títulos ó diplomas, y el pase 
correspondiente del gobierno supremo, sujetándose, empe- 
ro, á las leyes del i)aís en que residan; debiendo llenarse 
I)reviamente los requisitos constitucionales para que no se 
pierdan los derechos de ciudadanos. Se declara igualmente 
que el salvadoreño que ejerza derechos i)olíticos ó desempe- 
ñe cargos públicos en Honduras, y el liondureño que des- 
emi)eñe ó los ejerza en el Salvador, estará sujeto á todas 
las cargas y servicios á que están obligados los naturales 
según sus propias leyes. 

Art. 8. — Los documentos, títulos académicos, diplo- 
mas profesionales y escrituras públicas, de cualquier natu- 
raleza que sean, extendidas ü otorgadas conforme á las le- 
yes de la una ó de la otra República, valdrán en el país res- 
pectivo en que el interesado los presente para que tengan 
sus efectos, y se les dará entera fé si contuvieren los requi- 
sitos necesarios de autenticidad. Los tribunales evacua- 
rán los exhortos y demás diligencias judiciales, habiendo 
para ello solicitud de autoridad legítima, y siendo enviada 
en la forma debida. 

Los ministros, encargados de negocios y agentes con- 
sulares del Salvador en países extranjeros protegerán á los 
hondurenos, considerándolos, en todo, como connacionales; 
y los agentes diplomáticos y consulares de Honduras pro- 
tegerán y considerarán del mismo modo, en los países ex- 
tranjeros, á los salvadoreños. 

Art. 9. — Los subditos de cualquiera de las partes con- 
tratantes, residentes en el territorio de la otra, tendrán, de 
conformidad con lo convenido sobre el goce ig-ual y amplio 
de los derechos civiles, plena libertad de adquirir, poseer 
por compra, venta, donada, cambio, casamiento, testamen- 
to, sucesión ab-intestato, ó de cualquiera otra manera, toda 

14 
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clase de propiedad, y de disponer de ella, como lo liaceny 
conforme á las leyes, los subditos del respectivo país. Los 
herederos ó representantes de aquellos pueden suceder en 
el derecho de i)ropiedad y tomar posesión de ella, por sí, 6 
por medio de agentes que obren en su nombre, en la forma 
ordinaria de ley, de igual suerte que los nacionales del país 
en donde gestionan ó hacen efectivos sus derechos. En au- 
sencia del heredero y de sus representantes la propiedad 
será tratada como si fuese perteneciente, en iguales circuns- 
tancias, á un ciudadano ó subdito del país. 

Art. 10. — En ninguno de los casos referidos en el ar- 
tículo anterior pagai'án los nacionales de las repúblicas con- 
tratantes, en territorio de la otra, sobre el valor de la pro- 
l)iedad que adquieran, posean ó de qué dispongan, más cre- 
cidos derechos, impuestos ó cargas que los que pagan los 
nacionales ó hijos del país. 

Ayí. 11. — Los salvadoreños en Honduras, y los hon- 
durenos en el Salvador, estarán exentos del servicio militar 
obligatorio, cualquiera que sea, por mar ó tierra, y de todos 
los empréstitos forzosos, exacciones <5 requerimientos mi- 
litaren. 

No se les obligará, i)or ningún motivo ni bajo ningún 
pretexto, á pagar más contribuciones ó taxas ordinarias 6 
extraordinarias que aquellas que pag^n los naturales. 

Art. 12. — Los gobiernos contratantes se comi)rometen 
H recibir, en sus respectivos territorios, los comisionados ó 
agentes diplomáticos y consulares que tengan por conve- 
niente acreditar, acogiéndolos y tratándolos conforme al de- 
recho y prácticas internacionales, generalmente aceptadas* 

Art. 13. — Por causa de reclamos de salvadoreños ú 
hondiu"eños, sus respectivos agentes diplomáticos los i)atro- 
cinarán y harán valer sus derechos; pero ejerciendo su ae- 
ción diplomática solamente en los casos en que á aquellos, 
en vista de sus solicitudes ó reclamos, se les haya hecho de- 
^ negación de justicia por las autoridades judiciales ó admi- 
nistrativas del país respectivo. 

Art. 14. — Se declara que por los daños y i>erjuicios 
experimentados, respectivamente, por salvadoreños ú hon- 
durenos, á causa de revoluciones ó trastornos públicos, los 
gobiernos contratantes sólo serán responsables por los da- 
ños y perjuicios hechos por sus agentes, debiendo toda clvir 
se de reclamos, originados por las expresadas causas, aten- 
derse y satisfacerse, para salvadoreños ú hondurenos res- 
pectivamente, de conformidad con la ley que en la repúbli- 
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'Oa que corresponda, resuelva pa^a los hijos del país las re- 
claiuaciones por los enunciados daños y perjuicios; de tal 
suerte que los subditos de una de las partes contratantes en 
ningún caso sean de meíor condición que los naturales de 
la otra. 

Art. lo. — Los buques del Salvador y de Honduras se 
^considerarán como nacionales en los puertos respectivos, y 
no pagarán derecho alguno extraordinario, ni mayor del 
que paguen las embarcaciones del país. 

Art. IG. — Los gobiernos del Salvador y Honduras, en 
el deseo de que no queden impunes los delitos que se come- 
ten, y cuya responsabilidad se elude fácilmente por la eva- 
sión de los criminales que pasan de uno á otro territorio, 
abusando del sagrado derecho del asilo, se obligan recípror 
'Camente á entregarse los individuos que se refugien en el te- 
rritorio de una de las dos repúblicas, habiendo cometido 
<3ualquiera de los delitos siguientes : parricidio, infanticidio, 
xisesinato, homicidio, envenenamiento, lesiones corporales 
que puedan causar la muerte, violación, estupro, rapto, bi- 
gamia, aborto procurado, prostitución ó corrupción de me- 
nores causados por sus parientes ó encargados de su guar- 
da, sustitución de un niño ó suposición de parto, incendio, 
robo, abtjeato, asociación de malhechores, extorsión violen- 
ta, usurpación, raiñña ó hurto calificado, falsificación ó al- 
teración de moneda, de obligaciones ó billetes del estado ó 
de banco, de papel sellado, timbres ó de cualquier otro va- 
lor público ó i>ortac¡ón ó comercio fraudulento de moneda 
falsa ó de cualquiera . de estos documentos : falsificación de 
:actas ó acuerdos del gobierno ó de las autoridades cons- 
tituidas, de escrituras ó documentos públicos, de sellos ó 
marcas del estado ó de las administraciones públicas, y uso 
<ie los referidos objetos falsificados; sustracción ó malver- 
sación de fondos ó efectos públicos ó de sus valores repre- 
*sentativos, cometido por sus administradores, depositarios, 
<íustodios i\ otros agentes públicos, ó i)or cualquiera otra 
«lase de individuos; qitíebra fraudulenta ó participación en 
ella; baratería, soborno de testigos ó ^peritos, falso testimo- 
nio ó falsa pericia, calumnia con circunstancias agTavan- 
tes, deserción ó falta al servicio militar y complicidad en 
cualquiera de estos delitos; y por líltimo cualesquiera otros 
que sean contra la independencia de una ú otra república, 
contra el orden ó la obediencia á las autoridades constitui- 
das ó contra las personas, su propiedad, ú honor, y que se- 
gún las leyes del país donde se cometen merecen la califica^ 
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cióu de graves. Queda biea entendido que la extradiciónr 
debe verificarse aun cuando cualquiera de los delitos expre- 
sados sea cometido al amparo de alguna facción ó revuelta. 

Alt. 17. — Por los delitos expresados en el artículo 
que precede y por los de contrabando, es permitido el alla- 
namiento de los respectivos territorios en persecución inme- 
diata de los delincuentes, hasta en una extensión de cinco- 
leguas distante de las lineas divisorias del territorio de am- 
bas repúblicas. Para evitar todo abuso en el allanamien-> 
to, las autoridades superiores de los departamentos^ fronte-- 
rizos, se pondrán en buena y frecuente inteligencia dando 
á reconocer, recíprocamente, por medio de comunicaciones- 
oportunas, sus respectivos inspectores, guardas y demás 
agentes de policía. 

Art. 18. — El individuo extraído no podrá ser procesado 
ni condenado por cualquier otro delito anterior á la extra- 
dición que no esté determinado en este tratado, á no ser en 
el ca^o de que, después de haber sido castigado, ó absuelto 
por el delito que motivó la extradición, se descuide de sa- 
lir del territorio de la república respectiva, antes de concluir 
el término de dos meses, contados desde el día en que re- 
gresó al país de donde partió el reclamo de la extradición. 

Art. 19. — íío procederá la extradición cuando, según 
las ley^s del país, cuyas autoridades las solicitan, la pena del 
sentenciado ó la acción penal contra el acusado, hubieren 
prescrito. 

Art 20. •^- Las altas partes contratantes no podran ser 
obligadas á entregar á sus nacionales. Si de conformidad - 
con las leyes que rigen en la república á que el culpable 
pertenece, debe éste ser sometido á juicio por las infraccio-^ 
nestle la ley penal cometidas en la otra repiíblica, el gobier- 
no de esta última deberá comunicar, al de la otra, las dili- 
gencias, informaciones y documentos correspondientes, y 
remitirle los objetos que constituyen el cuerpo del delito, 
suministrándole todo lo que conduzca al esclarecimiento 
necesario para la expedición del proceso. Verificado lo ex- 
puesto, el proceso criminal deberá seguirse y terminarse, 
y el gobierno del país del juzgamiento deberá informar al 
otro gobierno del resultado definitivo del proceso, lo cual 
constituye una perfecta obligación para ambas partes con- 
tratantes. 

Art. 21. — Si el individuo reclamado fuese extranjero * 
para los dos estados contratante^, el gobierno que debe . 
a;Cordar la extradición, informará al de la nación á que? 
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pertenece el culpable de la demanda recibida, y si este go- 
Memo reclamase al presunto reo, para hacerle juzgar en 
.sus tribunales, el gobierno á quien se hace la nueva deman- 
da de extradición podrá acordarla al último reclamante en 
-el caso de que, después de haber participado la nueva de- 
manda de extradición al primer gobierno reclamante, éste 
X>restare su anuencia para que se acceda á la solicitud del 
.gobierno de la nacionalidad del extranjero reclamado; mas 
.sí no hubiere tal avenimiento la extradición se acordará al 
primer reclamante. 

Art. 22. — No conceptuando las partes contratantes, co- 
•mo paíseíi ni gobiernos extranjeros á los demás de Centro- 
América, se declara : que con respecto a la extradición de 
los hijos de dichos países no tendrá lugar el cumplimiento 
de los requisitos y formalidades de que trata el artículo 
^anterior. 

Art. 23. — Cuando el acusado ó condenado, cuya extra- 
dición se solicite por una de las partes contratantes, fuese re- 
clamado por otro ú otros gobiernos, por crímenes ó delitos co- 
metidos i)or el mismo culpable, en sus respectivos territorios, 
•éste será entregado de preferencia al gobierno en cuyo terri- 
torio fué cometido el delito mas grave : si los delitos cometi- 
.<ios tuvieren la misma gravedad, la entrega se hará al go- 
])ierno que i)rimero hubiere hecho la demanda de extradición. 

Art. 24. — En el caso de que el culpable reclamado es- 
.tuviere acusado ó condenado en el i)aís á donde se dirige la 
«demanda de extradición por haber cometido en el mismo 
país im crimen ó delito, entonces se diferirá la extradición 
Jiasta que el reo sea absuelto por un fallo definitivo, ó se ha- 
ya ejecutado el castigo á que se le hubiere condenado. 

Art. 25. — Para acordar la extradición no será un obs- 
táculo, la circunstancia de que el reo, á causa de esta en- 
trega, deje de cumplir obligaciones contraídas con particu- 
Jares : á estos les queda, en todo caso, la facultad de ha- 
cer valer sus dei^chos ante la comi)etente autoridad ju- 
sticial. 

Art. 20. — Para dar el debido cumplimiento á las de- 
mandas de extradición se establece : que la demanda ó re- 
clamo i)roceda del juez de la causa y pase á la Suprema 
«Corte de Justicia : que de este tribunal pase al Supremo Po- 
der Ejecutivo de la Eepiiblica en donde se ha de verificar la 
.entrega : del Poder Ejecutivo de ésta á la Suprema Corte de 
-Justicia, y de este tribunal al juez que, según las leyes del 
jpaís respectivo, debe cumplimentar la extradición; y, pro- 
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nuuciado el acuerdo sotee la solicitud de extradición^ ésta- 
volverá diligenciada y resuelta, al tribunal ó juzgado de su 
origen, ob^rvándose, en orden inverso, los mismos requi- 
sitos que quedan mencionados, y couteniendo, en todo caso, 
las firmas correspondientes para la autenticidad de dichos- 
documentos. Se conviene además en la observancia de Ios- 
requisitos ó trámites determinados para las demandas de 
extradición para que puedan expedirse y cumplimentarse, 
recíprocamente, los exhortos, requisitorias y demás diligen- 
cias del orden judicial. 

Art. 27. — La extradición solicitada en la forma conve- 
nida, en el precedente artículo, deberá acordarse siempre que 
á la demanda se adjunte una sentencia condenatoria ó un 
auto de prisión debidamente requisitado, indicándose ade- 
más la naturaleza y gTavedad de los hechos imputados, íisi 
como también las disposiciones de las leyes penales aplica- 
bles á los hechos punibles que han motivado la solicitud de 
extradición. Dichos documentos se remitirán originales ó en 
copia autenticada i)or el tribunal ó autoridad correspondien- 
te, ó i)or un agente dii)lomático ó consular del país á quien 
se pide la extradición. Se remitirán, al propio tiempo, siem- 
pre que fuere posible, las señales ó distintivos del individuo 
reclamado, ó cualquiera otra indicación que i)ueda hacer 
constar su identidad. 

Art. 28. — Los objetos robados ó secuestrados en po- 
der del condenado ó prevenido, los instrumentos y útiles de 
los cuales se hubiese servido para cometer el crimen ó de- 
lito y cualquier otro elemento de prueba, serán restituidos 
al mismo tiempo que se efectúe la entrega del individuo 
arrestado, aun cuando después de haberse acordado no pu- 
diere verificarse la extradición á causa de la muerte ó fuga^ 
del x*eo. Se hará igualmente la entrega de todos los obje- 
tos de la misma naturaleza (que el prevenido) hubiese ocul- 
tado ó depositado en el país del asilo, y que después en- 
cuentren. Entre tanto, estarán reservados los derechos de 
terceras personas sobre los indicados objetos cuya restitu- 
ción se' les deberá hacer exenta de todo gasto, é inmediata- 
mente después de concluido el procedimiento penal. 

Axt. 20. — Los gastos que causen el arresto, el man- 
tenimiento y trasporte del individuo reclamado y también 
los de la entrega y traslación de los objetos que, según el 
artículo que antecede, debe restituirse y remitirse, serán de 
cuenta de los dos estados en sus territorios respectivos. El 
individuo reclamado será conducido al lugar de la frontera^ 
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ó al puerto qae ÍDdique el gobierno que ha solicitado la ex- 
tradiciÓD, y cargo del mismo aeran los gastos relativos al 
embarque, 

Art. 30. — En casos urgentes y particularmente si hu- 
biere peligro de fuga, cada uno de los gobiernos fundándose 
en la condena ó mandamiento de captura, ))odrá por el 
medio más expedito y aun por telégrafo pedir y obtener 
del otro el arresto del condenado ó i)reveñido, á condición 
de dirigir lo más tarde dentro de un mes los documen- 
tos correspondientes á la extradición. 

Art. 31. — Si además de los exhortos para la deposi- 
ción de testigos domiciliados en el territorio de otro estado, 
la autoridad del país del exhorto, conceptuare necesario el 
comparendo de dichos testigos, ó de otros á quienes no se 
hubiere referido el exhoito, el gobierno de quien dependen 
unos y otros testigos, i)rocurará correspoiuler á la invita- 
ción que le haga el otro gobierno solicitando el comparen- 
do. Si los testigos consintiei'en en ir, los gobiernos respec- 
tivos se pondrán de acuerdo i)ara fijar la indemnización 
debida, que se les al>onará por el estado reclamante, en ra- 
zón de la distancia y de la permanencia, anticipándoles la 
suuiaque necesiten. Igual convenio celebran las partes 
contratantes i)ara ju-oporcionarse recíprocamente, siempre 
qne sea i)osible, los demás medios de prueba correspondien- 
tes á la instrucción criminal en el respectivo país. 

Art. 32. — Los gobieriios contratantes se comprometen á 
comunicarse recíi)rocamente la sentencia condenatoria jior 
el crimen ó delito, de cualquier naturaleza que sea pronun- 
ciada i)or los tribunales de uno de los dos estados contra los 
subditos del otro. Para este fin cada uno de los gobiernos 
dará las instrucciones necesarias á las respectivas autorida- 
des competentes. 

Art. 33. — Se declara qne en ningiin caso podi*á solici- 
tarse ni acordarse la extradición i)or delitos políticos. 

xVrt. 34. — Si algunos délos artículos de este tratado 
fuese violado ó infringido, ú ocurriere otro motivo de desa- 
venencia entre ambas repúblicas, se estipula expresamente 
que ninguna de las dos partes contratantes ordenará ó auto- 
rizará actos de represalia, sino es hasta que se hallen agota- 
dos todos los medios pacíficos de satisfacción ó avenimiento. 
Estos medios serán la exposición en memorias de las ofen- 
sas ó daños verificados, con pruebas ó testimonios compe- 
tentes, presentados por el gobierno que se crea agraviado, y 
sino se le diese la debida satisfacción, entonces se someterá 
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la decisión del asunto al arbitramento de cualquiera de los 
gobiernos de Centro- América ó cualqitíera del Continente 
Americano. 

Art. 34. — El presente tratado será peri)etuo y siem- 
pre obligatorio, en lo que se reliere á paz y amistad, y en 
todos los puntos concernientes á comercio y demás disposi- 
ciones, permanecerá en su vigor y fuerza diurante diez años, 
contados desde el día del canje de las ratificaciones. Sin- 
embargo, si un año antes de espirar este término no se hu- 
biere hecho por alguna de las partes notificación oficial á la 
otra, sobre su intención de tenninarlo, continuará siemj)re 
obligatorio para ambas, hasta un año después de liaberse 
notificado la expresada intención. 

Art. 35. — Este tratado será ratificado, y las ratifica- 
ciones canjeadas en esta ciudad ó en la de San Salvador, en 
el término de tres meses después de la última ratificación, 
ó antes si fuere posible. 

En fé de lo cual, los plenipotencinrios lo firman i>or du- 
plicado y le ponen sus respectivos sellos. 

Concluida en la ciudad de Tegucigali)a, á los treinta y 
un días del mes de Marzo de mil ochocientos setenta y ocho. 

(L. S.) 
Salvador Gallegos. 

(L. S.) 
Ramóx Rosa. 



Aeta de canje. 

Los infrascritos Ramón Rosa, Secretario de Estado en 
el despacho de Relaciones Exteriores del Gobierno de la Re- 
pública de Honduras y Salvador Gallegos, enviado extraor- 
dinario y Ministro plenipotenciario del Gobierno de la Re- 
pública del Salvador, reunidos con el objeto de canjear las 
ratificaciones del tratado de amistad, comercio y extradición, 
celebrado entre ambos países el treinta y imo de Marzo de 
mil ochocientos setenta y ocho; después de examinados sus 
respectivos plenos poderes que han encontrado en regla, de 
prorogar hasta esta fecha, facultados por sus gobiernos, el 
término para el cange de las ratificaciones y de comparar 
éstas; hallándolas conformes y en i>erfecto arreglo lían veri- 
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flcado el cange en la forma usada para esta clase de actos. 
Eli fe de lo cual los infrascritos firman por duplicado la 
presente acta en Tegucigalpa, a los diez y siete días del mes 
¿e Diciembre de mil ochocientos ochenta. 

Ramón Rosa. 

Salvador (Gallegos. 



'Contención adicional al tratado de aniii^tad de 31 
de IHarxo de 1^78, entre el Salvador y Hon. 
duras. 

Marco Aurelio SotOj Presidente ConstituGional de la República 
ds Honduras^ 

Por cuanto : 

Los Gobiernos de las Repúblicas de Honduras y el Sal- 
vador, encontrando deficiente el tratado de amistad, co- 
mercio y extradición, celebrado por sus respectivos pleni- 
potenciarios en 31 de Marzo de 1878, tanto en lo relativo 
á franquicias comerciales, como sobre otros i>untos de co- 
mún interés, han convenido en dar sus poderes, para adi- 
-cionar el referido tratado, al doctor don Ramón Rosa, Se- 
•cretario de Estado en el Despacho de Relaciones Exteriores, 
j el licenciado don Salvador Gallegos, enviado extraordi- 
nario, y Ministro i)lenipotenciario: quienes después de haber 
encontrado en debida forma sus credenciales y de acuerdo 
con sus instrucciones, han celebrado la siguiente conven- 
ción adicional al tratado de 31 de Marzo de 1878. 

Art. 1. — Además de los artefactos nacionales que se 
expresan en el atículo tí? del tratado de 1878, se declaran 
absolutamente libres de todo derecho ó impuesto de impor- 
tación los productos naturales y agrícolas de cada una de 
las repúblicas que pasen á venderse á la otra, con excei)ción 
de los productos que estuvieren estancados ó en lo sucesivo 
se estanquen para ser administrados por cuenta del Estado. 
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liOH ioiportadores de los referidos productos deberán ir 
provistos de una guía que les extenderán los respectivos 
adtt^inistradores cte rentas de los departamentos ó puertos, 
á fin de que conste la procedencia ó cantidad de dichos pro- 
ductos y se evite el contrabando. 

Art. 2. — Para facilitar las transacciones comerciales 
entre ambas repúblicas, las dos altas partes contratantes 
convienen en que la moneda que se acuña en Honduras, de 
ley de novecientos milésimos y peso reconocidamente legí- 
timo, tenga circulación forzosa en la República del Salvador. 

Art. 3. — Finalmente atendiendo á que los ciudadanos- 
de cada una de las repúblicas contratantes eluden con fre- 
cuencia su alistamiento en las milicias nacionales o ya alis- 
tados en el servicio militar, i>asándose al territorio de la- 
otra, se estipula que tanto el Gobierno de Honduras como 
el del Salvador, podrán escribir respectivamente en sus re- 
gistros militares y obligar al servicio á los salvadoreños y 
hondurenos que se hallen en su temtorio y reúnan las con- 
diciones necesarias para el alistamiento ó servicio,* conforme 
á la ley del país en que se hallen, salvo que presenten en de- 
bida forma boleta de exoneración de la autoridad correspon- 
diente. 

La presente convención se tendrá como adicional al tra- 
tado de paz, amistad, comercio y extradición de que se ha* 
hecho retereacia, debiendo sujetarse para que tenga efecto,, 
á las mismas formalidades que en él se establecen de ratifi- 
cación y canje de las ratificaciones que en aquella estipula- 
ción se requieren. 

Eu fe de lo cual los plenipotenciarios firman por dupli- 
cado esta convención adicional al tratado de amistail de 31 
de Marzo de 1878. 

Concluido en Tegucigalpa, a los diez y ocho días del 
mes de Diciembre del año de mil ochocientos ochenta. 

Eamóx Eosa. 

Salvadok Gallegos. 



Acta de canje. 

Los infrascritos Adolfo Zúniga comisionado especial- 
del Gobierno de la Eepública del Salvador, y Eamón Eosa,. 
Secretario de Estado en el Despacho de Eelaciones Exterio- 
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res del Gobierno ée la Kepública ele Honduras, remiidos. 
con el objeto de oangear las ratüeaoiones de-la convención 
adicional al tratado de amistad y c<Huecrcio de 31 de Marzo de 
1878, celebrada el 18 de Didembre del año próximo pasado; 
después de examinados sus respectivos plenos poderes que 
han encontrado en re^a y comparadas cuidadosamente laa^ 
ratificaciones, que aparecen conformes, han verificado el 
cange en la forma usada para esta clase de actos. 

En fé de lo cual,los infrascritos firman por duplicado la pre- 
sente acta enTegucigalpa,álos29 díasdelmesde Abrildel881. 

Adolfo Zúkiga. 

Eamón Eosa. 



Conveneiéii Poütal celebrada con Hondiiraiii. 

Los gobiernos del Salvador y Honduras, en el deseo 
de estrechar las relaciones de amistad y comercio que exis- 
ten entre ambas repúblicas, por medio de una convención 
postal acorde con las necesidades é intereses de ambos 
países, y que garantice la regularidad, prontitud y seguri- 
dad en las comunicaciones, han facultado ampliamente, el 
primero á S. E. el señor licenciado don Salvador Gallegos^ 
enviado extraordinario y Ministro plenipotenciario cerca 
del ÍTobierno hondureno, y el segundo á S. E. el doctor 
don Ramón Rosa, Secretario general del Gobierno; 

(¿uienes después de haberse presentado y encontrado 
en buena y debida forma sus respectivos plenos poderes,, 
han convenido en los artículos siguientes : 

Art. 1. — El servicio postal, entre las reimblicas del 
Salvador y Honduras, se efectuará por medio de los vapo- 
res del Pacífico ó de los correos de tierra establecidos ó que 
se establezcan en lo sucesivo. 

Art. 2. — Los correos de tierra cambiarán sus balijas 
en la ciudad de Nacaome ó eíi el pueblo de San Antonio 
del Norte, según conviniere á la mayor presteza, de las co- 
municaciones, y por la vía de Gracias y Copan, en la villa 
de Ocotepeque. 

Art. 3. — Las administraciones de correos del Salvador^ 
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estarán obligadas á dirigir á sus respectivos destinos las co- 
municaciones de esta Sepíiblica que vayan de tránsito para 
la de Guatemala ó para Panamá, Europa y California jjor 
los vapores extraordinarios que tocan en Lar-Libertad, y las 
.administraciones de correos de Honduras darán á su vez, la 
respectiva dirección á las comunicaciones que se dirijan del 
Salvador á N^icaragua ó para las Antillas, Estados-Unidos 
de América y Europa, por medio de los vapores que tocan 
-en los puertos de la costa Atlántica de Honduras. 

Art. 4 — Tanto la correspondencia conducida por los 

vapores como la trasportada en las balijas de los correos de 

tierra y dirigida de una á otra República, ó que vaya de 

tránsito, se remitirá en paquetes cerrados y sellados con la 

•<lireccióu correspondiente al lugar de su destino. 

Art. i). — Los directores generales de correos de Hon- 
duras y el Salvador, quedan autorizados i)or la presente con- 
vención i)ara arreglar y reglamentar, dentro de los límites 
de sus atribuciones todo lo que concierna al mejor servicio 
postal entre ambas repúblicas. 

Art. 0. — En el propósito de asimilar en todo lo posi- 
ble los intereses de Honduras y el Salvador, se establece pa- 
ra la correspondencia epistolar entre ambas repúblicas, la si- 
íi^uiente tarifa: 
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Art. 7. — Por el porte de encomienda, cualquiera que 
sea su clase, se pagará á razón de cuatro reales libra. 

Art. 8. — Los periódicos publicados en una y otra Re- 
pública se declaran francos de porte. 

Art. 9. — El porte de correspondencia y de encomiendas 
determinado en los artículos anteriores, previo franqueo,, 
será el único impuesto que pese sobre una carta ó enco- 
mienda remitida de una República á otra, debiendo por 
consiguiente entregarse libre de porte en el lugar de su 
destino. 

Art. 10. — Será prohibido remitir metálico ó alhajas dentro 
de correspondencia ó encomiendas, y si tales valores fuesen en- 
contrados en aquellas, serán decomisados en beneficio de la 
renta del ramo por los administradores que descubran la in- 
fracción de este artículo : correspondencia para una y otra 
República que careztía de los sellos i)ostales respectivos ó de 
los necesarios par.a cubrir el valor del porte, será remitida al 
lugar de su destino, pero en este caso se cobrará al interesa- 
do el doble del porte que la tarifa señala, y que ha dejado- 
de pagarse, total ó parcialmente en el lugar de donde pro- 
ceda la correspondencia. 

Art. 11. — Toda correspondencia oficial entre ambas. 
Repúblicas estará exenta del pago de porte; mas para ser 
tenida por tal, en cualquiera de las administraciones res- 
pectivas, deberá llevar en el frente del sobre, el sello parti- 
cular de la oficina de su procedencia; de lo contrario será' 
tenida como particular. Para los efectos de este artículo se- 
entiende por correspondencia oficial, la emanada de cual- 
quiera autoridad legítimamente constituida. 

Art. 12. — Los gobiernos de las repúblicas contratantes 
garantizan la inviolabilidad de la correspondencia. 

Art. 13. — Esta convención será obligatoria durante el 
termino de cuatro años, contados desde el día en que se ve- 
rifique el canje de las ratificaciones: si un año antes de 
concluir dicho término, ninguna de las partes contratantes 
comunicare oficialmente á la otra, su voluntad de hacer ce- 
sar sus efectos, la convención continuará en vigor para am- 
bas partes hasta un año después de que se verifique la men- 
cionada declaración oficial, cualquiera que sea el tiempo en 
que se haga. 

Art. 14. — La presente convención comenzará á regir 
inmediatamente después que sea publicada en una y otra 
República; esto, sin obstar á la ratificación y canje que co- 
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rresponde, el que se efectuará en esta ciudad ó en la de San 
Salvador, dos meses después de la última ratificación i)ara 
•cuyo efecto ambos gobiernos se darán oportuno aviso. 

En fé de lo cual los respectivos i)lenipotenciarios fir- 
man y sellan esta convención, en la ciudad de Tegucigalpa, 
á los treinta y un días del mes de Marzo de mil ochocientos 
setenta y ocho. 

Salvai>(»{ Gallegos. 
Kamóx Rosa. 



Acta de canje. 

Los infrascritos Ramón Rosa, Secretario de Estado en 
-el Despacho de Relaciones Exteriores del Gobierno de la Re- 
pública de Honduras y Salvador Gallegos, enviado extraor- 
<linaTÍo y Ministro plenipotenciario del Gobierno de la Re- 
pública del Salvador, reunidos con el objeto de canjear las 
ratificaciones de la convención postal celebrada entre ambos 
países el treinta y uno de Marzo de mil ochocientos setenta 
y ocho; después de examinados sus respectivos plenos po- 
deres que han encontrado en regla, de i)rorogar hasta esta 
fecha, facultados por sus gobiernos, el término para el can- 
je de las ratificaciones y de comparar éstas; hallándolas con- 
formes y en perfecto arreglo han verificado el canje en la 
forma usada para esta clase dé actos. 

En fé de lo cual los infrascritos firman por duplicado 
la presente acta en Tegucigalpa, á los diez y siete días del 
mes de Diciembre de mil ohocientos ochenta. 

Ramón Rosa. 

Salvador Galleóos. 
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<}onven€Ídn teleg^raflca eonclnida een la Repá» 
Mica de Hondurasi. 

Estando unidas por medio del telégrafo las repúblicas 
del Salvador y Honduras, en el pueblo de Saco y debiendo 
concluirse dentro de poco otra línea telegráfica que partien- 
do de Comayagua termine en el pueblo de Oitalá, Departa- 
mento de Oopán, a donde el Gobierno salvadoreño deberá 
hacer llegar rus respectivas líneas; siendo de i)ositivo inte- 
rés celebrar una convención que regule de una manera fija 
y estable las relaciones y servicios telegráficos entre ambos 
países; y en el proposito de atender á esas necesidades cuya 
. ^satisfacción está reclamada por la mutua conveniencia, el 
Presidente de la Eepública del Salvador lia facultado am- 
pliamente á S. E. el señor licenciado don Salvador Galle- 
gos, enviado extraordinario y Ministro plenipotenciario cer- 
ca del Gobierno hondureno, y el Presidente de la Eepública 
de Honduras á S. E. el señor doctor don Eamón Eosa, Se- 
cretario general del Gobierno; quienes, después de haberse 
presentado y encontrado en debida forma sus respectivos 
plenos poderes, han convenidp en los artículos siguientes : 

Art. 1. — Las reimblicas del Salvador y Honduras de- 
ben tener unidas sus líneas telegráficas en el punto fronte- 
rizo del Guajiniquil hacia el pueblo de Saco, y por el lado 
* de Copan, en el punto fronterizo cerca del pueblo de Oitalá. 

Art. 2. — Se establecerá mi servicio telegráfico constan- 
te y activo y garantido por ambos gobiernos: este servicio 
.: se extenderá para la Eepública de Honduras hasta la de Gua- 
temala, y para las repúblicas del Salvador hasta las de Nica- 
ragua y Oosta-Eica, desde el día en que se una por el hilo te- 
legráfico esta Eepública con la de Nicaragua. 

Art. 3. — Se garantiza la inviolabilidad de los partes 
telegráficos é igualmente la segmídad y pronto despacho de 
los mismos. 

Art. 4. — Ijas líneas telegráficas se mantendrán en buen 
estado, cuidando ambos gobiernos de sus respectivos tra- 
yectos hasta el punto en que terminen sus líneas respectivas; 
todo con el fin de que el servicio del telégrafo no se interrum- 
pa, en menos cabo tle las relaciones comerciales, particulares 
y oficiales de ambos países. 

Art. 5. — Las oficinas intermedias se establecerán en los 
pueblos fronterizos, que para el afecto se designen por común 
acuerdo de las partes contratantes. En dichas oficinas habrá 
dos telegrafistas con sus máquinas, el uno salvadoreño y el 
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otro hondureno, y dependiente cada cual de la suiierinten- 
dencia de su respectiva nación. 

Art. 6. — Siendo el previo franqueo de despachos ó par- 
tes telegráficos, requisito establecido en ambos países i)ara la 
trasmisión de los mismos, las oficinas telegráficas de ambas 
repúblicas cobrarán ó ingresarán en sus correspondientes ca- 
jas, los precios de los despachos ó i)artes que trasmitan de 
una á otra Eepiiblica, ateniéndose á la tariía siguiente : 

Por cada .diez palabras, ó fracción de este número, se co- 
brará el precio de cincuenta centavos. 

Sobre las diez palabras, de que trata el inciso anterior,, 
por cada aumento que se les haga, de una á cinco i)alabras,. 
se cobrará el precio de veinticinco centavos. 

Art. 7. — Por los despachos ó partas telegTáficos envia- 
dos de la República del Salvador para la de Nicaragua y Cos- 
ta-Eica, sirviendo de intermedios las líneas de Honduras, pa- 
garán de conformidad con la tarifa siguiente : 

Por los despachos telegráficos del Salvador á Oosta-Ki- 
ca, de diez palabras ó fracción de este número, un peso. 

Por los que de la misma Eepública del Salvador se diri- 
jan á Nicaragua, bajo la base del mismo número de palabras,, 
seis reales; y por los despachos ó partes telegráficos dirigidos 
de la Eepübiica de Honduras á Guatemala, sirviendo de in- 
termediarií^ísi las líneas del Salvador, pagarán por cada diez . 
palabras ó fracción de este número, seis reales. Sobre las diez 
palabras de que trata este artículo, por cada aumento de una . 
á cinco palabras, se cobrarán cincuenta centavos más, si el 
parte se dirige á la Eepública de Costa-Eica y treinta y sie- 
te centavos más, si va dirigido á las repúblicas de Nicaragua 
y Guatemala. 

Art. 8. — Los telegrafistas de las oficinas intermedias, 
llevarán cuenta exacta del número de telegramas, y de su 
valor, que trasmitan á otra Eepública, sirviendo sus oficinas . 
y las líneas de sus respectivos países de intermediarias. 

Art. 9. — Por cada telegrama de los indicados en el ar- 
tículo precedente, de su valor se abonará á la superitenden- 
cia respectiva la parte que le corresponde, tomando por base 
que cada Eepública percibirá veinticinco centavos por la 
trasmisión de un parte que no exceda de diez palabras ó frac- 
ción de este número, y en la misma proporción por el aumen- 
to de palabras. 

Art. 10. — Los telegramas ó partes oficiales tanto de 
los gobiernos de las repúblicas contratantes, como los de los 
capitanes de los puertos, adnjinistradores de correos y de- 
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más empleados en ejercicio de sus fuuciones, siendo i^eferen- 
tes dichos telegramas al servicio público, serán prontamen- 
te trasmitidos, con exención del pago. 

Art. 11. — Los capitanes ó comandantes de los puer- 
tos de ambas repúblicas comunicarán á la Superintendencia 
respectiva, para que ésta comunique á la otra, la entrada 
de buques y vapores, su procedencia y destino, el número 
<le bultos de mercaderías que conducen, la lista de sus pa- 
sajeros y todas las noticias importantes de interés general. 

Art. 12. — La presente convención durará cuatro años, 
que comenzarán á correr desde la fecha en que se haga el 
canje de las ratificaciones; pero si un año antes de terminar 
dicho tiempo ninguna de las i)artes contratantes manifesta- 
re oficialmente á la otra su intención de hacer cesar los 
efectos de la convención concluida, ésta continuará siendo 
obligatoria para ambas partes, hasta un año después de que 
se haga la denuncia oficial de la misma, cualquiera que sea 
eí tiempo en que se verifique. 

Art. 13. — Se estipula de un modo especial que esta 
convención á causa de referirse al arreglo de servicios de 
mutua conveniencia y de interés diario y constante, co- 
mience á surtir sus efectos inmediatamente después que 
sea publicado en uno y otro país; sin perjuicio de la ratifi- 
cación y correspondiente canje que se hará en esta ciudad ó* 
en la de San Salvador, dos meses después de la última ra~ 
tificación, de la cual se darán oportuno aviso ambos go* 
biernos. 

En fé de la cual los plenipotenciarios nombrados, firman 
por duplicado esta convención y la autorizan con sus res- 
pectivos sellos en la ciudad de Tegucigalpa, á los treinta 
y un días del mes de ISfarzo de mil ochocientos setenta 
y ocho. 

Salvador Gallecíos. 

Ramón Kosa. 
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CoiiTencioñ adicional. 

Deseando expeditar el servicio telegráfico entre las re- 
públicas del Salvador y Honduras, reglamentado por la con- 
vención concluida en esta ciudad á 31 de Marzo del año próxi- 
mo pasado, y estando de acuerdo los plenipotenciarios de 
ambos gobiernos en las ventajas que debe reportar á ambos 
países la generalización del uso del telégrafo que hará más 
cómodas y frecuentas las relaciones que cultivan; los mis- 
mos plenipotenciarios, suficientemente autorizados por sus 
gobiernos, han convenido en modificar la convención tele- 
gráfica de que se ha hecho referencia, con la siguiente es- 
tipulación. 

Art. 1. — Queda reducida á la mitad de su valor la ta- 
rifa establecida en los artículos G? á 79 de la convención de 
31 de Marzo del año anterior, para la trasmisión directa ó 
intermediaria de los partes telegráficos entre las dos repú- 
blicas. 

En fé de lo cual, los referidos plenipotenciarios firman, 
por duplicado el artículo adicional que precede, el cual se 
considerará como parte integrante de la convención á que alu- 
de, y comenzará á surtir sus efectos inmediatamente des- 
pués que se tenga conocimiento de su aprobación y publica- 
ción por parte de ambos gobiernos. 

Tegucigalpa, Enero 19 de 1877. 

Salvador Gallegos. 
Ramón Eos a. 



Acta de canje. 

Los infrascritos Eamón Eosa, Secretario de Estado en el 
Despacho de Eelaciones Exteriores del Gobierno de la Ee- 
piíbíica de Honduras y Salvador Gallegos, enviado extraor- 
dinario y Ministro plenipotenciario de la Eepública del Sal- 
vador, reunidos con el objeto de canjear las ratificaciones 
de la convención telegráfica celebrada entre ambos países 
el treinta y uno de Marzo de mil ochocientos setenta y ocho 
y adicionada el primero de Enero de mil ochocientos seten- 
ta y nueve, después de examinados sus respectivos plenos 
poderes que han encontrado en regla; de prorogar hasta 
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esta fecba, facultados por sus gobieruos, el término para el 
canje de las ratificaciones y de comparar éstas, bailándolas 
conformes y en perfecto arreglo, ban verificado el canje en 
la forma usada para esta clase de actas. 

En fé de lo cual, los infrascritos firman por duplicado la 
présente acta, en Tegucigalpa, á los diez y siete días del 
mes de Diciembre de mil ocbocientos ocbenta. 

Eamón Rosa. 

Salvador Gallegos. 



Convención sobre evitar el contrabando, celebra.» 
da con la República de Honduras. 

Deseando poner término al comercio ilícito de mercade- 
rías extranjeras, en el Golfo de Ponscca, y al contrabando 
de aguardiente, en las fronteras terrestres de las repúblicas 
del Salvador y Honduras, que tantos males acarrean á los 
intereses fiscales de ambos países; 

El presidente del Salvador ba nombrado al señor licen- 
ciado don Salvadpr Gallegos, enviado extraordinario y Mi- 
nistro plenipotenciario cerca del Gobierno de Honduras; y 
lel Presidente de esta Eepública acreditó por su plenipoten- 
«ciario al señor doctor don Eamón fiosa, Secretario general 
■del Gobierno; 

Quienes después de haberse canjeado sus respectivos 
plenos poderes y encontrádolos en buena y debida forma, 
han convenido en las estipulaciones siguientes : 

Art. 1. — Queda absolutamente prohibido el tráfico de , 
mercaderías extranjeras, en embarcaciones menores, entre 
los puertos de La-Unión y Amapala. 

Por consiguiente, cometen el delito de contrabando to- 
dos los que hagan ó intenten hacer el referido tráfico. En- 
tiéndese por embarcación menor la que cargue menos de 
cincuenta arrobas. 

Los autores, fautores y cómplices, serán penados por es- 
te delito: 1? — Con la pérdida de la embarcación y mercade- 
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rías; y 29 — Con una inulta de un ciento por cieato sobre lasi' 
mercaderías aprehendidas, ó con prisión, á razón de un día par 
cada peso duro. 

Art. 2. — Para el comercio de mercaderías extranjeras^ 
l)or embarcaciones mayores, entre La-Unión y Amapala^ 
ó viceversa, se expedirán, por los respectivos administrado- 
res, guías gratis y debidamente legalizadas. Estas embar- 
caciones deberá.n estar matriculadas en las aduanas respec- 
tivas. El Administrador fijará un término prudencial que- 
no podrá exceder de diez días, para presentar la tornaguía. 

El que no presentare la tornaguía, en el término indi- 
cado, salvo caso fortuito ó fuerza mayor, pagará doble los 
derechos asignados por la ley, y que han debido causar las. 
mercaderías guiadas. 

El administrador que no exija la tornaguía, espirado el 
término anteriormente establecido, incurrirá en la respon- 
sabilidad señalada á los defraudadores de rentas fiscales. 

Los gobiernos contratantes, podrán hacerse, á este res- 
pecto, las indicaciones, observaciones, y aún las reclama- 
ciones convenientes. 

Art. 3. — Jío podrán establecerse fál)rica§ de aguar- 
diente, en las fronteras y despoblados limítrofes de las re- 
públicas del Salvador y Honduras, hasta una distancia de 
cuatro leguas, al interior de los respectivos territorios. 

Los inspectores especiales de la renta de aguardiente, los 
inspectores de policía y las autoridades del orden adminis- 
trativo y judicial, además de ponerse de acuerdo para la 
persecución del contrabando de aguardiente, podrán allanar 
los respectivos territorios, dentro de los límites señalados, 
y deberán auxiliarse mutuamente en la persecución del con- 
trabando, en la destrucción de fábricas clandestinas, y en 
la captura de los contrabandistas, para que sean castigados 
por las autoridades competentes. 

Igual disposición es aplicable á los administradores de a- 
iluana y comandantes del resguardo por lo relativo á contra- 
bandos que se efectúen en el Golfo de Fonseca, cuyas aguas 
(luedan franqueadas á ambas repúblicas para los objetos 
(le esta disposición. 

Art. 4. — Es entendido que no se (comprenden en las 
disposiciones del artículo anterior las fabricas anteriormen- 
te establecidas por cuenta de los gobiernos del Salvador y 
Honduras, ó por los abastecedores y patentados competen- 
temente autorizados. 

Pero se establece que no se consentirá, en ningún caso, 
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^abrieas de aguardiente en despoblado, ui por cuenta de los 
•gobiernos del Salvador y Honduras, ni por cuenta de los 
á¿bastecedores y patentadores, y que la excei^ción se limita 
¿i las fábricas, que actualmente se encuentren estableci- 
ólas dentro de las cuatro leguas al interior de las respecti- 
^vas repúblicas dentro de poblado. 

Art. 5. — ^^La presente convención será aprobada, por los 
Tcspectivos gobiernos, pero comenzará á regir inmediata- 
mente después que sea publicada en una y otra Eepública: 
♦esto sin obstar el canje correspondiente, el que se efectuará 
♦en esta ciudad ó en la de San Salvador dos meses después 
de la última ratificación, mediante el oportuno aviso. 

Eñ fé de lo cual, los respectivos plenipotenciarios ftr- 
iman y sellan esta convención, en la ciudad de Tegucigalpa, 
•JÉL les treinta y un días del mes de Marzo de mil ochocientos 
-setenta y ocho. 

Salvadok üallkcos. 

Iíamóx Kosa. 



Acta de canje. 

Los infrascritos llamón üosa, Secretario de Estado en 
'él Despacho de Rehiciones Exteriores del Gobierno de la Re- 
pública de Honduras, y Salvador Gallegos Enviado extraor- 
dinario y Ministro ])lcn¡potenciario del Gobierno de la Ee- 
l)ública del Salvador, reunidos con el objeto de canjear las 
a-atificaciones de la convención, que para evitar el contraban- 
«do, se celebró entre ambos países el treinta y uno de Marzo 
de mil ochocientos setenta y ocho; después de examinados sus 
respectivos plenos poderes que han encontrado en regla, de 
l)rorogar liasta esta fecha,facultados por sus Gobiernos, el tér- 
mino para el canje de las ratificaciones y de comparar éstas, 
liallándolas conformes y en perfecto arreglo, han verificado 
el canje en la forma usada para esta clase de actos. 

En fe de lo cual, los infrascritos firman la presente ac- 
íta en Tegucigalpa, á los diez y siete días del mes de T)i- 
♦ciembre de mil ochocientos ochenta. 

lÍAMÓx Rosa. 

Salvadok Gallixios. 
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Conreacién preliminar para el arreg^lo arbitral y 
definitivo de las euestiones sobre propiedad d^ 
terrenos de algunos pueblos fronterizos entre 
el Salvador y Honduras* 

Los Gobiernos de Honduras y el Salvador, en el propo- 
sito de arreglar definitivamente las cuestiones de límites 
suscitadas entre los pueblos de Opatoro y Polorós y entre 
los de Santa Elena ó Jucuára y Arambala, Perquín y San 
Femando; y de fijar los límites nacionales en toda la exten- 
sión de la línea de los terrenos cuestionados, han dado sus 
respectivos plenos poderes á S. E. el doctor don Eamón Eo- 
sa, Secretario de Estado en el Despacho de Eelacionés Ex- 
teriores y á S. E. el licenciado don Salvador Gallegos, En- 
viado extraordinario y Ministro plenipotenciario, quienes au- 
torizados para celebrar una convención preliminar para la 
resolución de las cuestiones pendientes, por medio de un 
arbitramento; después de haber encontrado en debida for- 
ma sus respectivos plenos poderes, y de haber conferencia- 
do sobre el asunto, objeto de su cometido, han celebrado la 
siguiente convención preliminar : 

Art. 1. — Las altas partes contratantes se comprome- 
ten á someter las cuestiones de límites entre Opatoro y Polo- 
rós y Santa Elena ó Jucuára y Arambala, Perquín y San Fer- 
nando á la resolución definitiva de un arbitro nombrado por 
ambas partes. 

Art. 2. — De común acuerdo nombran arbitro á S. E. el 
señor Presidente de la Ercpáblica de Nicaragua, general don 
Joaquín Zavala, á quien conceptúan hábil para juzgar y re- 
solver la cuestión pendiente, tanto por su ilustración como 
por su reconocida imparcialidad. 

Art. 3. — Cada uno de los gobiernos contratantes, direc- 
tamente ó por medio de un comisionado especial, deberá 
presentar al arbitro nombrado dentro de sesenta días con- 
tados desde la fecha de la última ratificación del convenio, 
una exposición de los puntos cuestionados, con los documen- 
tos justificativos de su derecho y el protocolo de las confe- 
rencias celebradas por sus respectivos comisionados en el 
mes de Junio del corriente ano. 

Art. 4. — Los documentos referidos serán la prueba pre- 
ferente sobre que deba descansar el laudo; y si una de las 
partos contratantes omitiese verificar su presentación en el 
término fijado en o! artículo anterior, el arbitro se atendrá á 
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los documeiitos que presente la otra parte sifíiido estos ateu- 
(libíes, tanto por su legalidad y fuerza, como jmr referirse 
directamente á los objetos ó puntos en cuestión. 

Art. 5. — Si la prueba instrumental fuese insuliciente en 
algunos pun tos ú originase algunas dudas para decidir por ellas 
los límites jurisdiccionales que disputan los pueblos referi- 
dos, el arbitro podrá resolver los i>untos dudosos de la ma- 
nera que juzgue más equitativa y conveniente, tomando en 
consideración las necesidades peculiares de los respectivos 
pueblos, y especialmente el que se concilien de un modo sa- 
tisfactorio sus opuestas pretensiones, asegurando, como por 
medio de una transacción su aquiescencia y tranquilidad. 

Art. 6. — Se conviene en que el arbitro en toda la lí- 
nea de los terrenos cuya propiedad cuestionan los mencio- 
nados pueblos, fije además los límites nacionales de uno y 
otro Estado ateniéndose á los documentos, antecedentes 
históricos, tradiciones reconocidas, posesión y jurisdicción 
que en prueba de su derecho le presenten ambas partes. 
Si á consecuencia de la fijación de límites nacionales de una 
y otra Eepiiblica, terrenos ejidales ó de propiedad munici- 
pal, quedasen dentro de los límites de la otra ó comprendi- 
dos eñ su territorio, dichos terrenos se considerarán cómo 
propiedad particular del pueblo respectivo, pero ejerciéndo- 
se en toda su extensión, el dominio eminente y las faculta- 
des jurisdiccionales del Estado en que queden incluidos los 
referidos terrenos. 

Art. 7. — El arbitro podrá pedir á ambos gobiernos 
los informes y datos que tenga á bien solicitar, lo mismo 
que hacer practicar á costa de ambas partes, inspecciones y 
conocimientos, levantar planos y tomar todas las providen- 
cias conducentes á esclarecer su juicio sobre los puntos 
cuestionados para emitir con mayor acierto su resolución. 

Art. 8. — El laudo deberá pronunciarse dentro del me- 
nor término posible, Conmnicada que sea á cada uno de 
los gobiernos contratantes la resolución del arbitro, le da- 
rán su respectiva sanción y la harán observar extrietamente, 
dándole todo el apoyo de su autoridad, y 

Art. 9. — De la presente convención se dará cuenta á 
las próximas legislaturas y si fuere aprobada, los gobiernos 
contratantes procederán inmediatamente á hacer el canje de 
las ratificaciones y á comunicar los términos de aquella al 
arbitro nombrado, excitándole para que, como amigo de am- 
bas partes, acepte el cargo que de común acuerdo le confieren, 
en fé de lo cual, los plenipotenciarios firman por duplicado 
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esta convención preliminar y le ponen sils respectivos sellos. 

Concluida en la ciudad de Tegucigalpa, á los diez y ocho 

días del mes de Diciembre del año de mil ochocientos ochent-a. 

liAMÓX IvOSA. 

Salvadok Gallegos. 



Acta de canje. 

Los infrascritos, Adolfo Zúniga, comisionado esi>ecial 
del Gobierno de la Kepública del Salvador y Eamón Kosa, 
Secretario de Estado en el Despacho de Eelaciones Exterio- 
res del Gobierno de la República de Honduras, reunidos con 
el objeto de canjear las ratificaciones de la convención pre- 
liminar, celebrada el diez y ocho de Diciembre del ano próxi- 
mo pasado, entre el Salvador y Honduras, para arreglar 
las cuestiones de límites entre los pueblos de Polorós, y Opa- 
toro y entre Arambala, Perquín y San Fernando con Santa 
Elena ó Jucuára; después de examinados sus respectivos ple- 
nos poderes, que han encontrado en regla, y comparadas cui- 
dadosamente las ratificaciones que aparecen conformes han 
verificado el cajje en la íbrma usada para esta clase de actos. 

En fe de lo cual, los infrascritos firman por duplicado 
la i)resente acta, en Tegucigalpa, á los veintinueve días del 
mes de Abril de mil ochocientos ochenta y uno. 

Adolfo ZuK Id A. 
Kamóx Rosa. 



Convención de prórog*», adicional á la preliminar 
de arbitramento. 

Estimando conveniente los gobiernos de Honduras y el 
♦Salvador consignar de la manera más formal, el acuerdo en 
que han estado de establecer una próroga indefinida del tór- 
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mino señalado eu el artículo 3? de la conveiieióii de 18 de 
Diciembre último, y relativo al tiempo bábil para la presen- 
taeión de los documeutos que debe tener á la vista S. E. el 
general don Joaquín Zavala, en su calidad de arbitro nom- 
brado para resolver las cuestiones de límites que se ban so- 
metido á su juicio arbitral a virtud de dicha convención; y en 
el propósito de realizar lo más pronto posible el indicado fin, 
el gobierno del Salvador da autorización al doctor don Adol- 
fo Ziiñiga, su comisionado especial, y el Gobierno de Hon- 
dm'as confía igual autorización al doctor don Bamón Kosa, 
Secretario de Estado en el Desjiacbo de Eelaciones Exterio- 
res, para que trate sobre la próroga expresada; quienes des- 
pués de haberse mostrado sus respectivos poderes que hallan 
en debida forma, convienen en las estipulaciones que siguen: 

Art. 1 . — Los gobiernos de Honduras y el Salvador 
jirorogan indefinidamente el termino de sesenta días que se 
lijó en el artículo 3? de la convención de 18 de Diciembre 
último, como tiempo hábil ]>ara la presentación al excelen- 
tísimo arbitro general don Joaquín Zavala, de los documen- 
tos de ambas partes referentes á la justificación de sus res- 
pectivos derechos en la cuestión de límites sometida á arbi- 
tramento. 

Art. 2. — Tan luego como sea ratificada esta conven- 
ción se comunicará oficialmente por las altas partes contra- 
tantes al excelentísimo arbitro nombrado, á efecto de que 
entre á juzgar sobre los documentos que se le han remitido 
ó que se le remitan; y 

Art. 3. — La presente convención tiene el carácter de 
adicional á la preliminar de arbitramento celebrada i)or 
ambas i)artes, á los IS días del mes de Diciembre del ano 
de 1880. 

En fe de lo cual, los infrascritos firman por duplicado es- 
ta convención adicionol y le ponen su respectivos sellos. 

Concluida! eu Ifi ciuílad de Tegucigalpa, á los veintitrés 
día^ del i;ies de Agosto del nno de mil ochocientos ochenta 
y uno. 

Adolfo Zíniga. 
Kamóx Kosa. 



Esta convención fue ratificada por decreto do 25 
de Febrero de 1882. 
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NOTAS,— 1? El 5 «lo Junio de 1839 celebrúse cou él entonces Estado de 
Honduras un tratado de paz, amistad y alianza restableciendo las relaciones €[ue 
existían antes de la próxima pasada «juerra. El Salvador, como parte victorio- 
sa renunció el derecho que le asistía de sn indemnizado. Por el artículo 12 con- 
vinieron en sostener la futura convención de los estados^ la que debía reunirse 
en Santa Ana del 15 al 31 de Ap^osto próximo. Este tratado quedó sin efecto» 
por la guerra que estalló poco después entre ambos países. 

.2? Con fecha 9 de Diciembre de 1841 celebróse un tratado de amistadr 
alianza y comercio que la guerra de 1845 canceló. 

3? El 27 de Julio de 1842 se fiímó en Chinandega un pacto jyermanente de 
confederación, con Honduras y Nicaragua, que comprende la futura constitución 
del gobierno confederal. Guerras y tratados posteriores dejaron sin efecto al- 
guno ese pacto. Tampoco correspondió el resultado á las miras do los gobier- 
nos contratantes. 

4? Por las mismas razone*» no subsiste ya el convenio adoptando medidas pa- 
ra llevar adelante el pacto confederativo , ñvmsíáo en Comayagua por comisiona- 
dos del Salvador y Honduras. 

5" Con fecha 27 de Noviembre do 1845 so ürmó en Seosenti con el. gobier- 
no do Honduras un tratado de paz y amistad que dio fin á la guerra de aquel ano. 
La mayor parte de sus disposiciones son transitorias y por tanto .\a no tienen 
objeto. 

6? El 5 de Marzo de 1847 firmóse en Comayagua un tratado de comercio que 
debo considerarse caduco, ya por no haberse restablecido después de guerras que 
han ocurrido con aquella Kepública, ya porque sus disposiciones han quedado 
modificadas ó refundidas en tratados posteriores. 

7? Con fecha 7 de Octubre de 1847, celebró el Salvador en Nacaome, con los 
gobiernos de Honduras y de Nicaragua un convenio de convocatoria para una A- 
samhlea Nacional Constituyente que debía reunirse en Tegucigalpa. Este con- 
venio dejó de existir al aparecer la Asamblea. 

'6^ El 8 de Noviembre de 1849 fué firmado en León por comisionados del 
Salvador, Honduras y Nicaragua un pacto de nacionalidad WAmaán pacto de León, 
del cual se desligó el gobierno del Salvador por decreto de 13 do Octubre de lrt52. 

9* El 7 de Junio de 1850 se celebró en San Salvador un convenio de amistad 
perpetua y de alianza ofensiva y defensiva. En el se consignaron unas disposicio- 
nes que tendían á llevar adelanto la reoi'gauización nacional, y en el artículo 8? 
se estipuló que la duración del convenio sería hasta el aparecimiento de la Asam- 
blea conforme al pacto de León. Por tanto ese convenio debe tenerse como in- 
subsistente. 

10. El 25 de Junio do 1854 comisionados del Salvador y Honduras firma- 
ron en Cojutcpeque un tratado de paz y de reconocimiento recíproco de su so- 
beranía é indepeudencia. En el artículo 7? so estableció que en orden al pago 
de derechos quedase vigente el tratado de comercio de 5 de Marzo de 1817. Las 
disposiciones de dicho tratado han quedado refundidas ó modi6cadas en trata- 
dos posteriores. 

11. El 26 áe Marzo de 1856 se celebró un tratado promoviendo una Dieta 
de comisionados para adoptar medidas que salven la independencia de Centro- 
América. Las disposiciones de esto tratado fueron transitorias — y tuvieron por 
motivo la ocupación de Nicaragua por los filibusteros. 

12. Do carácter transitorio fué también la Convención militar de liga y alian- 
za celebrada con Guatemala y Honduras el 18 de Julio do 1856 y la celebrada en 
el misipo día para desarrollar el artículo segundo de la primera." 

13. El 25 de Marzo de 1862, se celebró un tratado de alianza ofensiva y de- 
fensiva. La legislatura de 186$ autorizó al Poder Ejecutivo para solicitar la 
reforma del artículo tercero relativo á la alianza; mas á la lecha ese tratado per- 
dió su razón de ser por la guerra de 1871. 

14. En 1869, según la memoria del siguiente año, se celebró un tratado cou 
Guatemala y Honduras, el que no fué ratificado. 

15. Con fecha 31 do Julio de 1871 el licencíalo don Francisco Alvarado» 
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Minigtro pleDÍpotenciario de íHondaras propuso al Gobierno del Salvador las 
eigníentes bases cnyo iiiiérés exige su in erción. 

"1° La formación de ana sola República délos dos Estados, teniendo por 
capital La-Unión 6 Amapala. 

2^ Como conveniencia indispensable, la formación de una bacienda na- 
cional compuesta de las rentss particulares de ambas repúblicas. Comunidad 
de deudas activas y pasivas — propiedad del ferro-carril interoceánico de Hondu- 
ras, de lo demás que se construya en ambos países de sus carreteras y eaminos 
de herradura, de sus puertos, almacenes, máquinas, etc., en uno y otro mar^ 
Centralización de armament>os y pertrechos de guerra de uno y otro Estado, á 
la autoridad general que se establezca. 

3^ La convocatoria de una Asamblea Nacional Constituyente compuest« 
de igual número de representantes poi cada Estado para que decrete la consti- 
tución de la República bajo las bases del verdadero americanismo. 

' 4° Compromiso solemne de los dos gobiernos do promulgar y hacer efecti- 
va esa Constitución inmediatamente qne se emita, procediendo á la creación de 
las autoridades generales conforme á la ley electoral que por medio de la misma 
asamblea dicte la nación; y 

5" Desaparecimiento absoluto de los poderos púb icos do ambos estados lue- 
go que esto organizado el general que se forme." 

El Gobierno d!ó cuenta de cce proyecto á la Asamblea Constituyente en- 
tonces reunida, y este alto cuerpo emitió con fecha l^ de Setiembre del mismo 
año un decreto autorizando: l^ al Poder Ejecutivo para negociar con el Ministro 
diplomático de Honduras sobre el proyecto de fusión, debiendo publicar por la 
prensa his bases en que se hubiese convenido, y todos los documentos relativos á 
lacnestióm 2^ Concluida y publicada la negociación el Ejecutivo debía dar 
cuenta de ella á la Legislatura quien examinaría s: todos los puntos estaban di- 
lucidados de modo qne la opinión pública pudiese ilnstrarse lo bastante en un 
asunto de tanta trascendencia para todas las clases sociales: 3^ Si la Legislatu- 
ra considerase qne estaba completo el negociado, y qu^ no quedaba ningún pun- 
to oscuro sobre las varias cuestiones que entrañaba, consultaría directamente la 
voluntad nacional acerca de si se aceptaba ó no la fusión, para lo cual se obser- 
varía el mismo método, que en las elecciones directas de las autoridades supre- 
mas. Esta misma Legislatnra üjaría la época en que debía recibirse la votación 
popular que duraría ocho días continuos y comenzaría por lo menos un mes an- 
tes de la inst-alación del siguiente congreso. De parte de Honduras se exigiríaH 
los mismos requisitos en el tratado que se celebrase al efect>o: 4" El escrutinio 
de rotos se haría por la Asamblea, y si la mayoría fuese favorable á la fusión en 
una y otra República, ambos gobiernos se comunicarían este resultado^ con lo 
cual darían cuenta en las legislaturas respectivas para qne estas cc»nvocasen á, 
los pueblos á elecciones de diputados á una Constituyente: b° No estando 1^ ne- 
gociación en la forma indicada debía devolverse al Ejecutivo para hacer «ubsa- 
nar las omisioi>es ó ialtas por la vía diplomática. En <*onsonanc¡a con eso decreto, 
verificóse la primera reunión de diplomáticos con fecha 5 do Setiembre del mis- 
mo a&o, y habiendo hecho observar uno de los Ministros salvadoreOos no poder 
entrar de lleno en el arreglo de laír bases del proyecto por la carencia de docu- 
mentos, y aceptada esta observación por el Ministro liondurefio, se suspendieron 
las conferencias i>aríi mientras se recogían esos datos y hasta ahora no han po- 
dido reanudarse. 

IC. Con fecha 18 de Agosto de 1871 se celebró un tratado de amistad en el 
que se consignan los principios de arbitraje y no intervención. Este tratado no 
fué ratificado. 

17. El 2 de Setiembre dol mismo ano ajustóse en San Salvador un tratado 
de comercio que tampoco quedó ratificado, y sus disposiciones fuerom eii parte 
refundidas, en parte modificadas por el tratado do amistad de 31 de- Marzo 
de lrf7S. 

16. El 17 de Febrero de 1872 Honduras fué una do las partes signatarias 
At'A'pail o di: tí.nióu centro-americana, íi]n^tíiAo en la Unión; el que no fué ra- 
tifirado. 

I y. (' til íVhUii '29 dt^ Marzo de 1872 se celebró en Gracias un iratado de pas 



2{M} HONDÜUA8. 

«iestinado á teruiiuar ]<'i<;uen*H queest&lló ápriDcipios de aquel aQo. Este tratado 
aunque faé aprobado por el Poder Ejecutivo no fué ratificado y contiene estipu- 
laciones que comenzaron a cumplirse desde que fué privado y so insertan las que 
non do interés y merecen ser conocidas. 

3'5 Necesitando el Gobierno Provisorio algunos elementos de guerra para 
consolidar el orden y la paz, el Gobierno del Salvador pone á disposición de aquel 
quinientos rifles Cha ssepot dotados con cincuenta mil tiros á razón de veinte pe- 
sos cada rifle, y de cincuenta. pesos cada mil tiros, cuyo x>recio total de doce mil 
quinientos pesos pagará Honduras en dinero durante un afio que comenzará á 
crntarce cuarenta días después de esta fecha de la manera siguiente: tres mil pe- 
sos al fin de cada uno de los trimestres primero, sgundo y tercero, y al venci- 
miento del cuarto trimestre tres mil quinientos pesos, suma que completará la 
cantidad total. El Gobierno del Salvador designará el Agente que deba recibir 
las cuotas expresadas. 

*'5'> El Gobierno de Houdur s declara injustos los reclamos y pretensiones 
que el Gobierno del General Medina ha formulado contra el Salvador, y ambo» 
dan por concluidas y canceladas las cuentas y deudas recíprocas anteriores. Así 
mismo el Gobierno de Honduras maniñesta que aunque en la presente oampafia 
el del Salvador ha gastado más de ciento cincuenta mil }>esos, solamente recono- 
ce como deuda efectiva hacia el Salvador la cantidad de cincuenta mil pesos 
que \yagmíí cu los. términos siguientes: el primer aüo, contado desde la fecha, 
seis mil pesos, en cada uno de los tres años siguientes doce mil pesos, y el úl- 
timo, que será el quinto año, ocho mil pesos. El gobierno del Salvador, en 
prueba do no querer agravar la actual situación del pueblo hondureno, sino 
másb'én proteger sus intereses, y con la mira principal de que éste establezca 
y afiance las instituciones republicanas, y de asegurar las relaciones, fraternales 
de ambos pueblos, admito la cantidad expresada de cincuenta mil pesos en Ioh 
térmiuos que se propoue á nombre del Gobierno de Honduras. 

**6? A la completa satisfacción de la deuda de que habla la cláusula 5? afecta 
el Gobierno de Honduras las rentas de la aduana de Amapala, á cnyo efecto^emí- 
tirá dicho gobierno dentro de treinta días las órdenes y letras respectivas contra 
>a misma aduana y á fiívor del gobierno del Salvador. 

'*7? Las cuestiones de límites promovidas hasta ahora entre los dos gobier- 
nos, especialmente la de Arambala y Perquín, por una parte, y Similitome y Jn- 
euara por otra, se resolverá por arbitros arbitradores, cuyo fallo será inapelable, 
nombrando uno cada Gobierno, dentro de tres meses, contados desdo esta fecha, 
y teniendo dichos arbitros la obligación de nombrar, al tomar conocimiento de 
ía contienda, nn tercero qne dirima la discordia, si la hubiere entre ellos.'' 

Este tratado fué aprobado por ambos gobiernos. 

20. Con fecha 6 de Junio de 1872, se celebró en la misma ciudad de Gracias 
un convenio adicional en qne el Salvador y Hondnrasse comprometían á nombrar 
cinco personas que, constituidas en Junta en la ciudad de La-Unión se ocupasen 
íle estudiar^ rever y confeccionar un proyecto de le,7es aduaneras útiles aplicable» 
y convenientes con el fin de uniformarhis y decretar su vigencia en ambos países. 
Este convenio, como el anterior, no obtuvo más qne hi aprobación de ambos g(»- 
biornos. 

21. Con fecha 23 de Junio de 1874, á excitativa del Gobierno de Honduras 
el Gobierno del Salvador dictó el acuerdo siguiente de carácter internacional. 

*'San Salvador, Junio 23 de 1874. — Proponiendo el Gobierno de Honduras 
que se allanen las iurisdicciones del mar territorial de ambos países pai-a la per- 
secución actual de embarcaciones sospechosas de llevar contrabando con de- 
trimento de los intereses fiscales de una ú otra República; y deseando estirpar 
por comx)letocse cáncer do las rentas aduaiieras,el Supremo Gobierno, Acuerda: 

"1? Se allana la jurisdicción del Salvador sobre el mar territorial en el golfo 
de Fonseca para que los resguardos de Honduras puedan penetrar en persecución 
actual de embarcaciones sospechosas de contrabando, pudiendo en consecuencia 
apresarlos, hacer juzgar á los contrabandistas, y decomisar las mercaderías cuya 
introducción furtiva al territorio hondureno se líretendiese, como si la captura 
se verificase en el mar de aquella República; 

^•2? Las autoridades y escoltas del Salvador podrán alhinar para el mismo 
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iiii y en los mismos términos la jurisdicción marítima de Honduras; y 

*<3V £1 presente acuerdo empezará á regir desde que se reciba eu la Secreta- 
ría de Relaciones Exteriores el acuerdo que en términos semejantes dicte el Go- 
bierno de Honduras. — Rubricado por el selior Presidente. — El Secretario de 
Estado en los Departamentos de Hacienda y Guerra;— Jo8^ Laireytiaga."— Este 
acuerdo debe relacionarse con el convenio de 1? de Setiembre de 1876, de que 
después se bablará. 

32. Honduras fué una de las partes signatarias del pacto sobre unión centro- 
americana ñrmado en Guatemala el 28 de Febrero de 1876 de que se habló al ha. 
cer la enumeración de los tratados celebrados con Guatemala. 

23. CoD fecha 27 de Mayo de 1876, por acta celebrada en San Salvador, el Go- 
bierno de Honduras se adhirió al Tratado de pas de 8 de M.a,yo áe\ miBm» ^ño^ 
«celebrado entre el Salvador y Guatemala. Ño c^msta la ratiflcación de esa a.cta, 
yen el supuesto de que hubiera llegado á tener fuerza de ley, sus disposiciones 
liabrían quedado abrogadas por el amplio tratado de amistad de 31 de Marzo 
de 1878. 

24. Gon fecha 8 de Junio de 1876 firmóse en la población hondurena de Cedros 
un convenio sobre restahlecimiento de lapaZy en el cual se estipuló que don Pón- 
ciano Leiva, entonced presidente de Honduras, se separaría del mando cons- 
titucional, y el General don José María Meilina depositaría el mando de Gobier- 
no j>rovisorio en el Lie. don Marcelino Mejía. Este convenio fué de carácter 
transitorio. 

25. El 1? de Setienbre de 1876 celebróse un convenio eu que el Salvador y 
Honduras consentían en el allanamiento hasta dos leguas de sus respectivas ju- 
risdicciones para perseguir el contrabando. Este convenio no tiene en su favor 
más que la. aprobación del Ejecutivo. 

26 Con fecha 19 de Setiembre de 1877 el Salvador celebró un tratado de 
amistad ó mejor dicho de afianzamiento recíproco con Guatemala y Honduras, 
inserto en las notas relativas á los tratados con Guatemala. 

27. El artículo 16 del tratado de Amistad, Comercio, etc., fué reformado por 
el decreto de ratificación de 28 de Junio de 1879. En la forma siguiente : donde 
dice : Contra el orden ó la obediencia á las autoridades constituidas, se le 
agregó ; " Siempre que el hecho no constituya delito político." 



INGLATERRA. 

X'ratadode aini$$tad, comercio y iiaveg^sición, ajus- 
tado entre la República del Salvador y ^^uJHa- 
jefutad Británica. 

La líepública del Salvador y Su Majestad la Eeina del 
Reino Unido déla Gran Bretafia é Irlanda, deseando man- 
tener y mejorar las relaciones de buena inteligencia, que fe- 
lizmente subsisten entre ellos, y promover el comerció en- 
tre sus resi)ectivos ciudadanos y subditos, han creído con- 
veniente ajustar un tratado de amistad, comercio y navega- 
ción, para cuyo fin lian nombrado sus respectivos plenipo- 
tenciarios, á saber : 
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Su Excelencia el Presidente de la? líepüblica del Salva- 
dor, al señor doctor don Mariano Padilla, caballero de la 
real orden americana de Isabel la Católica &, &, &; 

Y Su Maje3tad la Reina, del Reinjo Unido de la Gran 
Bretaña ó Irlanda, al señor don George Benvenuto Mathew, 
Escudero, Ministro plenipotenciario de Su Majestad Britá- 
nica en las repúblicas de Centro- América; 

Quienes, después de haber comunicado el uno al otro 
sus respectivos plenos poderes, encontrándolos en buena y 
debida forma, han estipulado y concluido los artículos si- 
^lientes : 

Art 1. — Su Majestad la Reina del Reino Unido de la 
Gran Bretaña é Irlanda, reconoce la soberanía é indepen- 
dencia de la República del Salvador. En consecuencia ha- 
brá una perfecta, firme é inviolable paz, y amistad sincera, 
entre la República del Salvador y su Majestad Británica, por 
toda la extensión de sus territorios, y entre sus respectivos 
ciudadanos y subditos, sin distinción de personas ó lugares. 

Art. 2. — Las dos altas partes contratantes, deseando 
poner el comercio y navegación de sus respectivos países so- 
bre la base liberal de una perfecta igualdad y reciprocidad, 
convienen mutuamente enq^ue los ciudadanos y subditos de 
la una puedan frecuentar todas las costas y países de la otra, 
y residir en ellos; y tendrán la lacultad de comprar y poseer 
toda clase de propiedad que las leyes del país permitan po- 
seer á los extranjeros de cualquiera nación, y ocuparse en 
toda clase de tráfico, manufacturas y minas, en los mismos 
términos que los ciudadanos y subditos naturales. Ellos 
gozarán de todos los privilegios y concesiones que en estas 
materias se concedan ó» puiedan: concederse á los ciudadanos 
ó subditos de cualquier país; y gozarán de todos los dere- 
chos, privilegios y exenciones en navegación, comercio, y 
manufacturas de los cuales gozan ó gozaren los ciudadanos 6 
subditos naturales,, sometiéndose á las mismas leyes allí es- 
tablecidas, á que estén sujetos los ciudadanos ó subditos na- 
turales. 

Los buques de guerra y los paquebotes de cada una de 
las parte» contratantes tendrán respectivamento libertad de 
entirar ea todos los puertos, ríos y lugares dentro de los te- 
rritorios de la otra, á los cuales se permite ó se permitieren 
entrar á los buques de guerra 6 paquebotes de otras nacio- 
nes, andar en ellos, permaneceí y repararse; sujetos siempre 
á las leyes de los dos países respectivamente. 

Las altas partes contratantes se conaprometen además 
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que no concederán ningún favor á cualquiera otra nación, 
con respecto al comercio y navegación, que no se vuelva in- 
mediatamente común á la otra parte contratante. 

Art. 3. — Las altas i)artes contratantes convienen que 
^on respecto al tráfico de costa, los buques, ciudadanos y 
subditos de la una gozarán, en los dominios y territorios de 
la otra, de los mismos privilegios, y serán tratados eh todos 
respectos de la misma manera que los buques nacionales, y 
como los ciudadanos ó subditos naturales. 

Art. 4. — Las partes contratantes convienen asimis- 
mo, que cualquier género de producto, manufactura, ó mer- 
<5adería que pueda en cualquier tiempo ser legalmente intro- 
ducido en los dominios británicos en buques británicos, 
pueda también ser introducido en buques de la República 
«del Salvador; y que no se impK)ndrán ni cobrarán más altos 
u otros derechos á los buques, ó á su cargamento, ya se 
llaga la importación en buques de uno ú otro país; y de la 
misma manera (pie cualquier género de producto, manufac- 
tura, ó mercadería que pueda en cualquier tiempo ser legal- 
mente introducido en la República del Salvador en sus pro- 
pios buques, pueda también ser introducido en buques Bri- 
tánicos; y que no se impondrán ni cobrarán ni otros ni más 
^Itos derechos al buque ó á su cargamento, ya la importa- 
ción se haga en buques del uno ó del otro país. 

Además convienen que cualquiera cosa que pueda ser 
legalmente exportada ó re-exportada de cada uno de los 
países, en sus propios buques, á cualquier i)aís extranjero, 
pueda de la misma manera ser exportado y re-exportado en 
los buques del otro país, y que los mismos premios, dere- 
chos, y devolución de derechos, se <;oncederán, y se cobra- 
rán, ya se haga la exportación ó re-exportación en buques 
de la República del Salvador ó en buques británicos. 

Art. 5. — íío se impondrán ni más altos ni otros dere- 
chos sobre la importación en los dominios británicos, de 
•cualquier artículo de crecimiento,' producto, ó manufactura 
de la República del Salvador, y no se impondrán ni más 
altos ni otros derechos sobre la importación en la Repúbli- 
•ca del Salvador, de cualquier artículo de crecimiento, pro- 
'ducto, ó manufacturas de los dominios británicos, que los 
que se pagan por los mismos ó semejantes artículos, siendo 
producto ó manufactura de cualquier otro país extranjero. 
Wi se impondrán ni más altos ni otros derechos ó graváme- 
nes en cada uno de los dos países, sobre la exportación de 
^cualquier artículo de los territorios de la otra, que aquelloa 
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que se paguen, por hi. exportación del mismo ó s<?me|aiite 
artículo, á cualquier otro país extranjero. 

Ninguna prohibición será impuesta á la importación de 
cualquier artículo de crecimiento, producto, ó manufactura 
de los territorios de una de las dos imrtes contratantes en 
los territorios de la otra, que no se extienda igualmente ¿i 
la importación del mismo ó igiial artículo, siendo de creci- 
miento, producto, ó manufactura de cualquier otro país, ni 
se impondrá prohibición alguna sobre la exportación de 
cualqueir artículo de los territorios de cada una de las par- 
tes contratantes á los territorios de la otra, (pie no se extien- 
da igualmente á la exportación del mismo ó de igual artícu- 
lo á los territorios de otras naciones. 

Art. G. — Los ciudadanos y subditos de una de las par- 
tes contratantes gozarán en los dominios, ])osesiones y terri- 
torios de la otra, de igualdad de trato con los ciudadanos y 
subditos naturales, ó con los ciudadanos y subditos de la na- 
ción más favorecida, con respecto á almacenaje, tránsito y 
exportación, y también con respecto á premios, franquicias y 
devoluciones de derechos. 

Art. 7.— Ningunos derechos de tonelaje, puerto, pilo- 
taje, faros, cuarentena, ú otros semejantes, de cualquiera na- 
turaleza ó denominación, levantados á nombre ó i)ara pro- 
vecho del Gobierno, funcionarios públicos, corporaciones, ó 
establecimientos de cualquiera clase, serán impuestos en los 
puertos de cada uno de los dos países, sobre los buques del 
otro país, que no sean igualmente impuestos en los casos 
semejantes sobre los buques nacionales. 

Art. 8. — ^A fin do prevenir la posibilidad de cualquiera 
mala inteligencia, se declara por tanto que las estipulacio- 
nes contenidas en los artículos precedentes son aplicables 
en toda su extensión á los buques británicos y á sus carga- 
mentos que arriben á los puertos del Salvador, y recíproca- 
mente á los buques de dicha Eepública y á sus cargamen- 
tos que arriben á los puertos británicos, ya procedan del 
país á que respectivamente pertenezcan, ó de los puertos de 
cualquier otro país extranjero; y en uno y otro caso, ningún 
derecho diferente será impuesto ó cobrado en los puertos de 
uno y otro país á dichos buques ó á sus cargamentos, ya 
(consistan tales cargamentos de producto, ó manufactura 
natural ó extranjera. 

Art. 9. — Todos los buques que según las leyes de la 
Gran Bretaña se reputaren buques británicos, y "todos los 
buques que según las leyes de la República del Salvador se 
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reputaren bu<iues de la República, serán para los efectos de 
este tratado reputados buques britáiii(*os y buques del Sal- 
vador respectivamente. 

Art. 10. — De la niisnia manera se lia convenido que 
tengan entera libertad todos los comercdantes, (comandantes 
de buques, y otros ciudadanos y subditos de ambos países, 
para manejar por sí mismos ó por agentes sus negocios pro- 
pios, en to<los los puertos y lugares sujetos á la jurisdicción 
de una y otra, (^omo también con respecto á la consignación 
y venta de sus efectos y mercaderías, por mayor ó i)or me- 
nor, como con resjiecto á cargar y descargar, y a enviar sus 
buques; siendo en todos estos casos tratados como ciiudada- 
nos ó subditos del país en que residieren ó manejaren sus ne- 
gocios, y estarán sujetos á las leyes de aquel país. 

Art. 11. — Siempre que los ciudadanos de cada una dt* 
las partes contratantes fueren obligados á buscar refugio ó 
asilo en los ríos, bahías, puertos, ó dominios de la otra, con 
sus buques, ya mercantes ó de guerra, públicos ó privados, 
j)or la violencia de una tempestad, perseguimiento de pira- 
tas ó enemigos, ó yyov falta de provisiones ó agua, serán re- 
<4bidos y tratados con humanidad, y se les dará todo favor 
y protección para reparar sus buques, hacerse de provisio- 
nes, y ponerse en capacidad de continuar su viaje, sin obs- 
táculo ó impedimento alguno. 

Art. 12. — Si algún buque de guerra ó nave mercante dv 
<*ada una de las altas partes ccm tratan tes naufragare en las 
<'.ostas de la otra, tal buque ó nave, ó c>ualquiera ])arte y to- 
do el apresto y i)ertenenc¡as de ellas, todos los efectos y mer- 
caderías que se salvaren, ó el producto de ellas si fuesen 
vendidas, serán lielmente entregados á sus dueños ó agen- 
tes debidamente autorizados, y si no hubiere tales dueños ó 
agentes va\ el lugar, entonces los dichos buques, ó ])arte de 
los buques, aprestos, pertenencias, ó <;fectos y mer<?aderías, 
/) sus produ(*tos si fuesen vendidos, como también los pa])(^- 
les encontrados á l)ordo de dichos buciues naufragados, se- 
rán entregados al Cónsul ó VMce-í^ónsul de la Kepúbliíía del 
^Salvador, ó al Cónsul ó Vice-Cónsul Británico, en cuyo dis- 
trito haya temido lugar el naufragio, siench) reclannidos jior 
él, y dando un recibo ó reconocimiento de lo mismo, y jua- 
gando dicho cónsul, vice-cónsul, dueños ó agentes, solanuMi- 
te los gastos incurridos en la conservación de la i)ro])iedad, 
y el salvíimento y los otros gastos que si^. i)agaren (mi igual 
<'aso de un naufragio de un buque luvcional. 

El gasto ó costo de tal salvamento \' las ih^nás espen- 
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sas serán hechas y arregladas iumediataiiieute, sujetos ii 
aquel derecho de apelación de i)arte de la persona que le pa- 
«íue, que pueda existir en los respectivos países. 

Los efectos y mercaderías salvadas del naufrag^io no- 
estarán sujetos á derechos, á no ser que sean extraídos i)ara 
el consumo; en cuyo caso estarán sujetos á los luismos dere- 
chos que si hulñesen sido importados en un buque naciouaL 

Art. líí.-^ Los ciudadanos y subditos de cada una de 
las dos i)artes contratantes tendrán entera libertad para ad- 
quirir, poseer y disponer, ya por compra, venta, donación,, 
cambio, matrimonio, testamento, sucesión ahintestato^ ó d<^ 
cualquiera otra manera, toda clase de propiedad (pie las Iv- 
yes del país i>ermitan poseer á los extranjeros de cualquienr 
nación. Hus herederos y representantes i)odrán suceder y 
tomíir posesión de tal i)ropiedad por sí, ó i^or agentes que 
hagan sus Acces, en la forma ordinaria de la ley, de la mis- 
ma manera (pie los ciudadanos y subditos del país; y en ca- 
so de ausencia de tales herederos y representantes, la i)ro- 
piedad será tratíida de la misma manera que la pxopieda(i 
4|ue pert(mezca á un ciudadano ó subdito del país, en cir- 
cunstancias semejantes. 

, En ninguno de estos respectos pagarán i>or el valor de 
tal i)ropiedad otros ó más altos derechos, impuestos ó gravá- 
menes, que los que se paguen por los ciudadanos ó subdi- 
tos del país. 

En todo caso, los ciudadanos y subditos de las partes 
contratantes tendrán permiso de exportar su i)ropiedad, (> 
los productos de ella; los subditos británicos del territorieí' 
del Salvador, y los ciudadanos del Salvador del territori<^ 
Británico, libremente y sin estar sujetos por tal exportación 
á pagar nigiin derecho como extranjeros, y sin tener que 
pagar otros ó más altos impuestos que aquellos á (pie (*sten 
sujetos los ciudadanos ó subditos del país. 

Art. 14. — Ambas i)artes contratantes se comin-ometen: 
y empeñan formalmente á dar su i)rotección especial á las 
personas y propiedades de los ciudadanos y subditos <le la 
otra, de todas las ocupaciones, que puedan tener en los te- 
rritorios sujetos á la jurisdicción de la una ó de la otra, tran- 
seúntes ó habitantes de ellos, dejándoles abiertos y libres 
los tribunales de justicia para sus recursos judiciales, en los 
mismos términos que se usa y acostumbra con los ciuda<la- 
nos ó subditos naturales del país; para cuyo lin podrán pre- 
sentarse en persona, ó emplear en la in^osecución ó defensa 
de sus derechos, á aquellos abogados, procuradores, escri-^ 
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baños, agentes y factores, que juzguen convenientes, en to- 
das sus acciones judiciales; y tales ciudadanos ó agentes ten- 
drán libre oportunidad para estar presentes en las decisio- 
nes 6 sentencias de los tribunales, en todos los casos que les 
conciernaj y gozarán en semejantes casos de todos los dere- 
chos y privilegios concedidos á los ciudadanos y siibditíKs 
naturales. 

Art. 15. — En el evento de que algún ciudadano ó sub- 
dito de cada una de las dos partes contratantes muera sin 
última voluntad ó testamento en los dominios 6 territorios 
de la otra parte contratante, o en la ausencia de herederos 
ó representantes legítimos, el cónsul general, cónsul, ó cón- 
sul interino de la nación á que i)erteneciere el difunto, ten- 
drá derecho, en cuanto lo permitan las leyes de cada país, 
después de haber sido firmado por aquel el inventario hecho 
y autorizado en debida forma, para tomar posesión y encar- 
garse de la propiedad que el difunto haya dejado, en bene- 
ficio de sus herederos legítimos y acreedores, dando pronto 
aviso del fallecimiento á las autoridades del país. 

Art. 16. — Los ciudadanos de la República del Salva- 
dor, y los subditos de Su 3Iajestad británica, que residan en 
los dominios de la una ó de la otra potencia, estarán exen- 
tos de todo servicio militar <?ompulsorio, ya sea de mar ó de 
tierra, y de todos los empréstitos forzosos, ó' exacciones ó 
requisiciones militares, y no serán compelidos, bajo ningún 
pretexto, á pagar cargas ordinarias ó extraordinarias, requi- 
siciones, ó impuestos diferentes ó más elevados que los que 
se paguen por los ciudadanos y subditos naturales. 

Art. 17. — Se ha convenido y estipulado que ninguna 
de las dos partes contratantes recibirá con conocimiento, 
ó retendrá en su servicio, á los ciudadanos y subditos de la 
otra parte, que se hubieren desertado del servicio militar ó 
naval de aquella otra parte; sino que, al contrario, cada una 
de las partes contratantes despedirá respectivamente de su 
servicio á semejantes desertores, siendo requerida por la 
otra parte á hacerlo así. ' 

Se conviene además, que. si alguno de la tripulación de 
un buque mercante de cada una de las partes contratantes 
se desertare de tal buque dentro de algún puerto en el terri- 
torio de la otra parte, las autoridades de dicho puerto y 
territorio estarán obligadas á dar todo el auxilio que puedan 
para la aprehensión de tales desertores, siendo hecha para 
este efecto una solicitud por el cónsul de la parte interesada, 
6 por el comisionado ó representante del cónsul : y toda 
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persona qiu* á sabieiiíUis proteja ó abrigue» á tales desertores 
estará sujeta á eastigo. 

Art. 18. — Los subditos británicHis que residan en los 
t44'ritorios de la liepiibliea del Salvador gozarán de la nnis 
jKU'íecta y entera libertad di* eoneieneia, sin ser in<»oniüda- 
dos, molestados ó inquietados, i)or razcni de su creeneia re- 
ligiosa: ni serán incomodados, molestados 6 inquietados en 
el ejercicio propio <le su religión en las casas privadas, ó en 
las capillas ó lugares de adoración destinadlos para este fin, 
c(ni tal que al hacerlo así observen el decoro debido al cul- 
to divino, y el respeto debido á las leyes del país. Tambit^n 
se concederá libertad para enterrar á los subditos británicos 
que murieren en los territorios de la Kepública del Salvador, 
en lugares <íonvenientes y adecuados, que serán designados 
y establecidos por los subditos l)ritánicos i)ara este fin con 
conocimiento de las autoridades locales, ó en aquellos otros 
lugares de sepultura que sean elegidos por los amigos <lel 
difunto; ni los funerales ó sepulcros de los nuiertos serán 
inquietados de nnuiera alguna, ni por ningiín motivo. 

De la misnni manera los ciudadanos del Salvador den- 
tro de los dominios de Su Majestad británica gozarán de 
una perfecta y absoluta lil>ertad de (conciencia, y de ejercer 
su religión dentro de (tasas privadas, ó en las capillas ó hi- 
gares deadoraci()n destinados ])ara este fin, conforme á las 
leyes de aquellos dominios. 

Art. 11). — Para mayor seginidad <1(*1 comercio entre 
(*iudadanos y subditos de las dos altas partes (contratantes, 
se lia convenido que si, en algún tiemi)o, desgraciadamente 
se verificase algún i*omi)imiento ó ' alguna interrupción de 
las relaciones amistosas entre las dos altas partes (contra- 
tantes, los ciudadanos (> subditos de cada una, establecidos 
en los tínritorios dé la otra, ((ue residan en las costas, ten- 
drán la ccmcesión de seis mes(\s, y aquellos que residan en 
el interior tle un año ent(uo, para arreglar sus cuentas, y dis- 
poner. de su propiíídad, y se les dará un salvo-(*onducto pa- 
ra emi)arcarse en (4 puerto qu(? ellos (escogieren. 

A los ciudadanos ó subditos de las dos altas i)artes (con- 
tratantes que est(Mi (ístablecidos en los territorios ó domi- 
nios de la otra, con el (ejercicio d(* algún tráfico ú otra o(ni- 
paci(in () empleo, se les permitirá ])ermanecer en el (ejerci- 
cio de dicho tráfico ú ocupación, no ol)stant(c la interruj)- 
cióu de la amistad entre los dos países, en el libre goce de 
su libertad y propiedad personal, mientras que se porten i>a- 
cíficamente y observen las leyes; y sus bienes y (afectos, de 



IN(JLATEiníA. 245 

cualquiera, naturaleza que sean, ya en su propia custodia ó 
confiados á indhiduos ó al Estado, no estarán sujetos á apre- 
hensión ó secuestro, ó á cualesquiera otros graviínienes ó de- 
manda, que aquellos que imedan imponerse á iguales efectos 
ó á la propiedad de la pertenen<!Ía de ciudadanos naturales. 

En el mismo caso, las deudas entre individuos, los fon- 
dos ó documentos piiblicos, y las acciones de compañías, no 
serán confiscadas, secuestradas, ó detenidas. 

Art. 20. — Cada una de las dos ,partes cíuitratantes 
tendrá libertad de nombrar cónsules para la protecxíión del 
comercio, (pie residan en los dominios y territorios de la otra 
parte; pero antes que algún cónsul funja como tal, será, en 
la forma acostumiu'ada, aprobado y admitido pcu» el (iobier- 
no á (pie fuere enviado. 

Los agentes diplonníticos y los cónsules de cada una 
de las dos altas partes (*.ontratautes en los dominios y terri- 
torios de la otra, gozarán de todos los privilegios, exencio- 
nes, é inmunidades (pie se (*onceden ó concedieren allí á los 
agentes del mismo rango pertenecientes á la nación más 
favorecida. 

Art. 21. — El presente tratado i>ermanecerá en fuerza 
])or el término de veinte años desde el día del canje de las 
ratificaciontís; y si ni una ni otra parte notificare á la otra 
su intención de terminarle, doce meses antes de la espira- 
^•ión de los veinte años (estipulados arriba, dicho tratado 
continuará obligatorio á ambas partes más allá de los di- 
chos veinte años, hasta los doce meses del tiemi)o en que una 
de las partes notifique á la otra su intención de finalizarle. 

Art. 22. — El presente tratado de amistad, (íomercio y 
navegación será ratificado, y las ratificaciones serán can- 
jeadas en Ijondres tan pronto como sea posible dentro de 
seis meses, (íontados desde esta fecha. 

En testimonio de lo cual, los respectivos plenipotencia- 
rios han firmado el mismo, y lian fija(lo en ^»1 sus respecti- 
vos sellos. 

Hecho en (jruatemala, el veinticuatro de Octubre del 
año de nu(\stro Señor, mil ochocientos sententa y dos. 

Mariano Padilla. 
Geokge B. Mathew. 

Este tratado fue ratificado con fecha 4 de noviem- 
bre del mismo año. 
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Acta de canje. 

Protocolo de una conferencia tenida en el Foreing office^ Abril 

16 de 1S(>3. 

Habiéudose reunido los infrascritos dou (Jarlos (Gutié- 
rrez, encargado de negocios de la Eepública del vSalvador, 
y el muy honorable conde Russell, secretario principal de 
listado y de Relaciones Exteriores de Su Majestad británi- 
ca, con el objeto de hacer el canje de las ratificaciones del 
tratado de amistad, comercio y navegación entre la Eepú- 
blica del Sah'ador y Su Majestad la Reina del Reino Unido 
de la Gran Bretaña é Irlanda, firmado en Guatemala, el 24 
de Octubre de 1862; 

El (3oni)E Russell, manifestó al señor (Gutiérrez, que 
al examinar el tratado firmado, se descubrieron algunas 
discrepancias entre el texto inglés y el español; y habiéndo- 
se hecho ya las correcciones en la ratificación del tratado 
de Su Majestad británica, y estando las respectivas ratiñ- 
caciones en los otros respectos exactamente conformes la 
una con la otra, se verificó el canje, en la forma a(íostum- 
brada, sujeto al convenio arriba esplicado. 

( UliL08 (tUTIÉRKKZ. 
HUSSELL. 



^otaü explicatii'afpi. 

(luatemala, Agosto 18 de IHíio, 

Señor :-r-Verá V. E. i^orla copia inclusa de una resolu- 
ción en consejo, que el Gobierno de Su Majestad ha exten- 
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.<Udo por motivos justos las lu'ovisioiies de la ley (uct.) sobre 
desertores (extranjeros, á la Kepública del Salvador, en con- 
formidad con el artículo 17 del tratado internacional. 

Yo no dudo que iguales facilidades se proporcionarán 
wcn los puertos de la Keiniblica para laapreliensión de los de- 
sertores de las embarcaciones británicas. 

Tengo el honor de ser con alta consideración, señor, de 
V. E. muy obediente servidor. 

(tEORíie B. Mathew. 

AS. E. don Manuel Irungaray íc., &., &. 



Jín la Corte de Windsor, día 11 de Junio de JH03. 



Su muy Excelente Majestad la Keina en Consejo. 

Por cuanto por la ley (act.) de desertores extranjeros 
de 1852 se ha prevenido que siempre que se manifieste á Su 
Majestad que se han dado ó se darán las convenientes fa- 
<;ilidades para recobrar ó aprehender á los iñarineros que 
86 deserten de los buques mercantes británi(H>s en los terri- 
torios de cuahiuiera potencia extranjera, Su Majestad, pue- 
ble por una orden en consejo, manifestando que tales facili- 
dades se lian dado ó se darán, declarar (pie los marineros, 
.i|ue, no siendo esclavos, desertan de los bmpies meneantes 
pertenecientes á dichas poteuíúas estando dentro de los do- 
minios de Su Majestad, estarán sujetos á ser aprtíhendidos y 
-(conducidos á bordo de sus respe(ítivos buques y puede res- 
tringir la ejecución de dicha orden y sujetarla á aquellas 
.e(mdiciones y modificaciones que tengan por conveniente. 
Y ])or cuanto se ha mauifestíulo á Su Majestad (pie s(5 darán 
las convenientes facilidades para i*(3cobrar y apiv.hender á 
los marineros que deserten de los buques mercantes britá- 
nicos en el territorio de la Keimblica del Salvador. Al pre- 
sente, por tanto, Su Maiestad en virtud de las facul- 
tades que tiene por la reterida ley (act.) de desertores ex- 
tranjeros de 1852, y (*oii acuerdo de su consejo i^rivado, ha 
determinado mandar y declarar, como por la presente man- 
da y declara que desde su publicación en la Gaceta de Lon- 
dres, los nnirineros que no siendo esclavos, dentro de los do- 
minios de v^u ^Majestad, deserten de los buques mer(»antes 
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pertenecientes á ciudadanos de la IJepúblicíi del Saivador^. 
estarán sujetos á ser aprehendidos y conducidos á bordo de 
sus respectivos buques. 

Se previene (pie sienii)r4^ tpie al<;iin desertor haya come- 
tido algníin delito en los dominios de í^u ¡Majestad, puede ser 
tenido liasta <pie sea juzgado por una Corte (»ompetente y 
liasta (pie la sentencia (si la hubiere) haya sido enteramente 
ejecutada. 

Y los muy hononibles loores <*omisionados de la tesore- 
ría de Su Majestad y el secretario de Estado en el Consejo 
de ludia darán en conformidad las convenientes íletermina-^ 
(*iones« 



Casa de (lobierno: 
San Salvador, Setiembre 2 de 184>,*i^ 

El Poder Ejecutivo, con jiresencia di* las pie/as prece- 
dentes y de lo estipulado en el sef^urulo párrafo del artículo- 
17 del tratado de amistjid, comercio y navcíiación ajustíido 
entre el Salvador y el Gobierno de S, M. la Iveina del Reino 
ITnido de la (irán Bretaña é Irlanda: usando de la autoriza- 
ción extraordinaria de que está investido i)or de<*reto de 21 
de Eebrero de 1862, acueuda : qu(5 los marineros (siempre- 
(|ue no sean esclavos), desertónos d(^ buques mercantes per- 
tcmecientes á subditos británicos, sean aprehendidos y con- 
ducidos á bordo de sus respectivos buques; salvo el caso de 
(pie el desertor hubiere cometido alí»ún delito en la Ilepú- 
bUcíi, que entonces i)odrá ser detenido hasta que sea juzga- 
do por quien corresponda según las leyes del país, y cum- 
pliíla la sentencia que en (*ons(^cu(Micia se ]n'ouunciare. 

[lubricado por S. E.] 

Kl Ministro íreiionH; 
M. IlM NGAKAY. 
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Tratado de ei tradición de eriininales entre el 
iSali'ador y el Reino Tnido de la Gran Breta*- 
ña é Irlanda. 

Su Excelencia el l^resideiite de la Kepública del Salva^ 
4lor, y su ^Majestad la Reina del Keino Unido de la Gran Bre- 
taña e Irlanda, habiendo juzf¡:ado conveniente, con la mira 
de mejorar la administración de justicia y prevenirlos crí- 
menes en ambos países y sus jurisdicciones, que las perso- 
nas acusadas ó convictas de los delitos ó crímenes que en 
seguida se enumerarán, huyendo la justicia, sean, bajo cier- 
tas circunstancias, recíi)ro(*amente entregadas, han nombra- 
do sus plenipotenciarios jiara concluir un tratado, á saber : — 

8u Excelencia, el señor Presidente de la República del 
Salvador, al señor don José María Torres C.'aicedo, Ministro 
plenipotenciario de la República del Salvador, acreditado 
ante el (xobierno de su Majestad laKeina de la (irán Breta- 
ña é Irlanda, gran otícial de la Legión de Honor; 

Y su Majestad la Reina del Keino Unido de la Oran Bre- 
taña é Irlanda, al nniy honorable Richard Bickerton Peme- 
lle. Lord Lyons, par del Reino L^nido de la Gran Bretaña é Ir- 
landa, gran cruz de la Muy honorable orden del Baño, gran 
cruz de la muy distinguida orden de San Miguel y San Jor- 
ge, uno de los más honorables consejeros de su Majestad 
británica, embajador extraordinario y plenipotenciario de 
su Majestad británica ante la República francesa; 

Quienes, después de haberse comunicado mutuamente^ 
sus respectivos ícenos poderes, y encontrándolos en buena 
y debida forma, Jtan aceptado y ndmitido los artículos si- 
)i?uientes : 

Art. 1. — Las altas i)artcs contratantes se comprome- 
ten á entregarse recíprocamente en las condiciones y cir- 
cunstancias expresadas en (il i)resente tratado, las personas 
que siendo acusadas ó convictas de los delitos ó crímenes 
enumerados en el artículo 2, cometidos en el territorio de 
una de las partes, se encTu>ntren dentro del territorio de la 
otra parte. 

Art. 2. — La extradición será recíprocamente acordada 
por los siguientes crímenes ó delitos : — 

1. Homicidio premeditado (incluyendo el asesinato,, 
el parricidio, el infanticidio, (^1 envenenamiento), ó tentativa 
de homicidio premeditado. 

2. Homicidio. 



1!50 in<;latkkha. 

.'í. AduiiiiLstracióii <le droí»:as <> el uso de instrumentos 
/á fin de ocasionar el aborto en las mujeres. 

4. ICstupro. 

5. Atentado al pudor con violeneia; relaciones sensua- 
les con una nuichacba menor de diez años; relaciones sen- 
suales con una muchacha mayor de diez -anos y menor dedo- 
-ce años; atentado al pudor con cualipiiera mujer, ó tentativa 
alguna para tener relaciones sensuales ron una muchacha 
menor de doce años. 

(>. Hurto de niños ó adultos ])ara trasportarlos á otro 
país ó conservarlos en el mismo (plagio), indebida encarce- 
lación, abandono, exposi(*ión, y enci<nTo ilegal de niños 6 
adultos. 

7. líapto de menores. 

S. Bigamia. 

\K Heridas ó golpes graves en el cuerpo. 

10. A'iolencias contra algún magistrado, oficial de paz 
-ó público. 

11. Amenazas por medio de cartas ó deotra manera, con 
.ánimo de obtener indebidamente dineróú otras cosasde A^alor. 

12. Perjurio, soborno para per jiuúo. 

13. incendio voluntario. 

14. Kobo con efraccion, robo (*on violíni(*ia, ratería y 
iiurto. 

^ 15. Fraude cometido por un depositario de bienes, ban- 
<|uero, mandatario, comisionista, administrador de bienes 
ágenos, tutor, curador, liquidiulor, síndico, oficial ministerial, 
<lirector, miembro ú oficial piiblico de algunacompañía, con- 
siderado el fraude como criminal j)or alguna ley vigente. 

16. Estafa ó todo lo que sea obtener dinero, fianza ó 
mercaderías por medio de falsos datos; recibir dinero, fianza 
ocualesquiera otros valores, sabiendo que han sitio robados 

/) adquiridos en oposición á las leyes. 

17. (a) Falsificar ó alterar moneda, ó ])oner en circu- 
lación moneda falsa ó alterada. 

(ft) (Contrahacer, falsificar ó alterar, ó ])ouer en circu- 
líunón lo que está falsificado, contrahe(»ho ó alterado. 

(c) Hacer premeditadamente, sin permiso de la auto- 
ridad constituida, algún instrumento, herramienta ó máqui- 
na con la intención de falsificar ó contrahacer la moneda na- 
^tional. 

18. Crímenes cometidos contra la ley de quiebras. 

1 9. Cualquier acto doloso ejecutado con la mira de poner 
-<^n ])eligro las |)ersonas que viajen en trenes de ferro-carriles. 
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20. Perjuicio nialieioso cansíulo á la iiropiedad, si el 
delito es justificable. 

21. Delitos conietídos en el mar : 

( a ) Piratería, según las leyes de las naciones. 

(6) Echar a pique ó destruir un buque en el mar, ó es- 
forzarse ó conspirar i)ara hacerlo. 

( c ) Sublevación ó conspiración para revelarse, de dos 
ó más personas á bordo de un buque, en alta mar, contra la 
autoridad del capitán. 

(d) Ataques á bordo de un buque en alta mar, con in- 
tención de (|uitar la vida ó de hacer otro daño grave 
corporal. 

22. Darse al tráfico de esclavos, si fuese con violación 
de las leyes de ambos países. 

La extradición también se puede pedir por. la partici- 
pación en cualquiera de los crímenes mencionados más arri- 
ba, como un accesorio antes ó después del hecho, con tal 
que dicha i>articipación sea castigado por las leyes de las 
dos partes contratantes. 

Art. 3. — Ningún subdito del líeiii o Unido será entre- 
gado por su gobierno al Gobierno del Salvador, y ningún 
salvadoreño será entregado por el Gobierno del Salvador al 
Gobierno del Reino Unido. 

Art. 4. — La extradición no se efectuará si la i)ersona 
re(flamada i)or parte del Gobierno del Salvador, ó la perso- 
na reclamada por parte del Gobierno del Reino XJnido, ha 
isido ya juzgada, absnelta ó castigada, ó está aún ])rocesán- 
'tlose en el territorio del Rehio Unido ó del Salvador respec- 
tivamente, i)or el delito jmu' el cual se jmle la extradición. 

Si la i)ersona reclannida i>or ])arte del Gobierno del 
Salvador, ó por parte del Gobierno del Reino Unido, estu- 
viese sometida ajuicio ])or algún otro delito en el territorio 
del Reino Unido ó del Salvador respectivamente, se deferi- 
rá la extradición hasta el fin del juicio y la plena ejecución 
*<le cualquiera castigo á que fuese condenada. 

.Vrt. 5. — La extradición no se efectuaró si, subsecuen- 
temente á la ejecución del crimen ó al emi>ezar el proceso, ó 
á la convicción del i*eo, se puede oponer la prescripción 
para que sea emento de proceso ó del (castigo, según las le- 
yes del estado al cual se leclama. 

.Vrt. 6. — El reo fugitivo no será entregado si el delito 
por el cual se pide la extradición es de un carácter i)olítico, 
6 si se prueba que la petición para entregarlo se ha hecho 
«en efecto con la mira de juzgarlo ó castigarlo j)or un delito 
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(le carácter político. 

Art. 7. — Uiiii persona entregada uo podrá, en ningún 
caso, ser mantenida en prisión ó procesada en ©1 Estado al 
que se ha hecho la entrega, por ningún otro crimen ó delito, 6 • 
por ninguna otra cansa que aqualla ])or la cual se ha efectúa- - 
do la extradición. Esta estipulación no se aplica íí <!rímene8 
cometidos después de la extiadición. 

.Vrt. 8. — La petición de extradición se hará respectiva- 
mente por medio de los agentes diplomáticos de las altas 
partes contratantes. 

Lii demanda de extradición de una ])ersona acusada de- 
be ir acompañada dv» una orden de ])risión, dictada por la 
aut4)ridad competente del Estado qwv pide la extradición, y 
fundada en testimonios tales que según las leyes del lugar 
donde se eijcuentre el acusado, justití([uen su prisión como 
si el delito hubiese sido cometido allí. 

Si la demanda se reíiere á una persona ya convicta, de- 
be ir acompañada de la sentenciíi de condenación pronun- 
ciada contra la- persona convicta |)or el tribunal <íompetente 
del Estado (pie hace la d(unanda de extradición. 

Una demanda de extradición no puede fundarse sola- 
mente en sentencias di(ítadas por contumacia; pero las per- 
sonas convictas de contumacia deben s(ír consideradas como 
acusadas. 

Art. i). — Si la demanda de extradiciim está de acuer- 
do con las precedentes estipulaciones, las autoridades com- 
petentes del Estado al que se dirige la petición procederán á 
la prisión del fugitivo. 

El prisionero será conducido entonces ante el magistra- 
do competente, quien debcj examinarlo y hacer la investiga- 
ción preliminar (leí. caso, como si la aju'ehensión se hubiese 
(efectuado por un delito cometido en (4 mismo país. 

Art. 10. — Un delincuente fugitivo puede ser aprehen- 
dido en virtud de una orden de prisión dictada por cualquier 
magistrado de policía, juez de paz ú otra autoridad competen- 
te ambos países, teniendo á la vista tales informes ó quejas^ 
y tales pruebas, ó habiéndose procedido á tales diligencias 
que, en opinión de la autoridad (pie dicte la orden de pri- 
sión, justificará dicha orden si el crimen hubiese sido come- 
tido ó si la i)ersona hubiese sido convencida en la parte del 
territorio de las dos partes contratantes en la cual el ma- 
gistrado, juez de paz, ú otra autoridad competente ejerce ju- 
risdicción; con tal, sin embargo, de que en el Eeino Unido 
el acusado sea en tal caso conducido tan i>ronto como se 
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pueda ante un magistrado de policía en Jjondres. El crimi- 
nal fugitivo será, según este artículo, puesto en libertad, sea 
^n el Eeino Unido ó en el Salvador, si en el término de 30 
días no se hubiese hecho la demanda de extradición por me- 
dio del agente diplomáti<*<) de su i)aís, conforme a las estipu- 
laciones de este tratado. 

La misma regla será aplicada al caso de las personas 
acusadas 6 convictas de algunos de los delitos ó crímenes 
especificados en este tratado, y cometidos en alta mará 
bordo de cualquier buque de uno ii otro i)aís que entre en un 
puerto del otro. 

Art. 11. — La extradición se efectuará solamente si los 
testimonios se encuentran suficientes según las leyes del Es- 
tado a que se hace la demanda, ya sea para justificar el some- 
timiento a juicio del preso, en caso en qué el crimen hubiese 
sido cometido en territorio de dicho Estado, ó para probar 
la identidad del i)reso convencido por los tribunales del Es- 
tado que hace la demanda, y ningún delincuente ó criminal 
puede ser entregado antes de i)asados quince días desde la 
fecha de su sometimiento ajuicio, en tanto que se dicte la 
orden de entrega. 

Art. 12. — En el examen que se haga de conformidad 
con las preceden t(ís estipulaciones, las autoridades del Es- 
tado á que se ha recurrido reconocerán como plena prueba 
las deposiciones juradas y las relaciones de los testigos he- 
chas en el otro Estado ó las copias de aquellas, y asimismo 
las órdenes y sentencias pronunciadas, con tal que esos do- 
cumentos estén firmados ó certificados por un juez, magis- 
trado, ú oficial de dicho Estado, y sean autenticados por el 
juramento de algún testigo, ó que sean sellados con el sello 
oficial del Ministro <le Justicia ó de algún otro 3Iinistro de 
Estado. 

Art. i;5. — Si el individuo i'eclaniádo por una de las al- 
tas partes contratantes, conforme al inesente tratado, fuese 
reclamado simultáneamente i)orunoó varios otros estados, 
por otros delitos ó crímenes cometidos en sus respectivos te- 
rritorios, su extradición será otorgada al Estado (jue ha i)re- 
sentado primero la demanda de extradición; á menos que al- 
gún otro arreglo no haya sido esti])ulado entre los diferen- 
tes gobiernos, para determinar la preferencia, ya sea en Vis- 
ta de la gravedad del crimen ó delito, ó ya por (malquiera 
otra causa. 

Art. 14. — Si después de dos meses de la aprehensión 
ulel fugitivo no se hubiere aducido prueba bastante para la 
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extradición, será puesto eu libertad. 

Art. 15. — Cuiilesqiiiera artículos que se embarguen á 
la persona aprehendida, si la autoridad competente del Es^ 
tado requerido para la extradición hxi ordenado la entrega de 
ellos, serán entregados al tiempo de verificarse aquella; y se 
hará no solo de los artículos robados sino <le todo lo qu€^ 
pueda servir como prueba del crimen. 

Art. l(í. — Las altas partes contratantes renuncian á 
cualquier reclamación por el reembolso de los gastos hechos 
en la captura y mantenimiento de la persona que ha de en- 
tregarse, y en su conducción hasta jionerla á bordo del bu- 
que, comprometiéndose recíprocamente á hacer ellas misma* 
tales gastos. 

Art. 17. — Las estipulaciones del presente tratado se- 
rán aplicables a las colonias y posesiones extranjeras de Su 
Majestad británica. 

La ijetición i>ara la entrega de lui criminal ftigitivo que 
se haya refugiado en alguna de tales colonias ó posesiones 
extranjeras se hará al gobernador ó principal autoridad de 
tal colonia ó posesión por el principal agente consular de la 
Itepública del Salvador en dicha colonia ó posesión. 

Podrá darse curso á tales peticiones, sujetándose siem- 
pre lo más aproximadamente posible á lo estipulado en es- 
te tratado, por dicho gobernador ó principal autoridad, quien,, 
sinembargo, estará en libertad de conceder la entrega ó re- 
ferir el asunto á su Gobierno. 

Su Majestad^ británica quedará, sinembargo, en libertad 
de hacer arreglos especiales en las colonias británicas y po- 
sesiones extranjeras para la entrega de los salvadoreños cri- 
minales que puedan refugiarse dentro de tales colonias y po- 
sesiones extranjeras, observando, lo más que se pueda, las 
estipulaciones del presente tratado. 

La demanda para la entrega de un criminal fugitivo de 
alguna calonia ó posesión extranjera de Su Majestad britá- 
nica estará sujeta á las reglas establecidas en los artículos 
precedentes del presente tratado. 

Art. 18. — El presente tratado empezará á ejecutarse diez 
días después de su publicación, de conformidad con las formas 
prescritas por las leyes de las altas partes contratantes. Pue- 
de denunciarse jior cualquiera de las altas partes contratan- 
tes; pero permanecerá vigente por seis meses después de ha- 
berse dado aviso para su terminación. 

Este tratado, después de haber sido aprobado por el 
Congreso del Salvador, será ratificado, y las ratificaciones 
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serán canjeadas eu Londres tan pronto como sea posible. 

Eii fe de lo cual los respectivos plenipotenciarios lo Ar- 
man y sellan con el sello do sus armas. 

Hecho en París, el veintitrés de Junio del ano del Se- 
ñor, mil ochocientos ochenta y imo. 

J. M. ToRKES Oaioedo. 

LVONS. 



Acta de canje. 

Los infrascritos habiéndose reunido con el fln de proce- 
der al canje de las ratiücaciones del tratado entre el Presiden- 
te de la Eepública <lel Salvador y Su Majestad la líeina del 
Reino I^nido de la Gran Bretaña e Irlanda, para la extradi- 
ción de los criminales fugitivos, concluido y firmado en Pa- 
rís el día 23 de Junio de 1881, habiendo sido cuidadosamen- 
te comi)aradas las respectivas ratiücaciones de dicho trata- 
do, que resultaron exactamente conformes la una á la otra,, 
el mencionado canje se verificó hoy en la forma de estilo. 

En fe de lo cual, los infrascritos han firmado el presen- 
te certificado de canje y han i)uesto el sello de sus armas. 

Hecho en Lon<lres, el día ocho del mes de Noviembre 
del año de 1882. 

J. M. TOKKES Caicedo. 

(híANVILLE. 



La Inglaterra es además una de las potencias sig- 
natarias del tratado de nnión postcil tiníversai 

de 1? de Junio de 1878. 



XOTA. — Con i'echii 7 de Marzo de 1874 firmóse en Guatemala con Ingla 
tena nii tratftdo de extradición qne no llegó ú ser ratificado. 
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ITALIA. 

Convención de extrailirión entre el Nal%'ador y Isi 
Italia* 

Su Excelencia el Pri\sideute de la líe])iil)lica del S.ilva- 
dor y Su Majestad el Hey de Italia, deseando asejíuiar la 
represión de los delitos «•ometidos en sus rcíspectivos terri- 
torios, cuyos autores ó c()ni])liees quieran eva<lir vi rigor de 
la ley, asilándose de un jiaís en otro, lian r(»su(Mto concluir 
una convención de extradición y lian nombrado con tal fin 
por sus plenipotenciíirios, á saber : 

Su Excelencia el Presidente de. la República dtil Salva- 
ilor al señor don José jNIilla, consejero de Estado y sub-se- 
cretario general del Gobierno de (ruateniala: 

Su ]Majestiul el Rey di^ Italia al señor don José Ánfora 
(huiue de Licignano, oficial dt^ la orden de los santos Mau- 
ricio y Lázaro, cónsul gen(?ral <*ncargado de negocios de Su 
Majestad en las rexmblicas de la AnuH'ica Central; — los cua- 
les después de haber presentadlo sus ])lenos i)oderes y encon- 
trándolos en buena y debida forma, han convenido en los 
-artículos siguientes : 

Art. 1 . — El Gobierno d<^l Salvadcu* y el Gobierno de 
Italia contraen la obliga(»ióu dt» entregarse recíprocamente 
los individuos que, habiendo sido condenados ó estando 
acusados i)or alguno de los crímenes ó delitos indicados en 
el artículo 29, cometidos en el territorio de uno de los dos 
estados contratantes, s(^ hubierc^n refugiado en el territorio 
del otro. 

Art. 2. — Las extradición deberá acorda rsi? por las in- 
fracciones de las leyes pénale^ indicadas á (íontinuación, 
iíuando las mismas estén sujetas á i)enas criminales según 
la legislación de laliepública del Salvador ó la legislación de 
Italia. 

1. Parricidio, infanticidio, asesinato, envenenamiento, 
homicidio. 

2. Golpes y heridas voluntarias que produzcan la muerte. 
;5. Bigamia, rapto, estui)ro, aborto procurado, prostitu- 

•ción ó corrupción de menores, por i)arte de sus jiarientes ó 
de otras personas encargadas de su vigilancia. 

4. Robo, ocultación, supresión de un niño, sustitución 
►de un niño con otro, y suposición de parto á una mujer que 
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no ba parido. 

5. Incendio. 

6. Daño ocasionado voluntariamente á los íeiTo-carri- 
les ó telégrafos. 

7. Asociación de malhechores, extorsión violenta, ra- 
piña, hurto caliíicado, y particularraent<3 hurto con violen- 
cia y fractura y Imrto en los caminos públicos. 

8. Falsificación ó alteración de moneda, introducción ó 
comercio fraudulento de moneda falsa, falsificación de ren- 
tas (bonos nacionales) ú obligaciones del Estado, billetes de 
banco; ó de otro cualquier valor público; emisión y uso de 
estos títulos, falsificación de actos soberanos, de sellos, pun- 
zones, timbres, marcas del Estado ó de las administracio- 
nes públicas y uso de estos objetos falsificados. Falsifica- 
ción de escritura pública ó auténtica, privada, de comercio y 
de banco, y uso de escrituras falsificadas. 

9. Falso testimonio y falso informe pericial, soborno de 
testigos y de peritos, calumnia é instigación y complicidad 
en estos delitos. 

10. Sustracción (malversación) cometida por oficiales ó 
depositarios públicos. 

11. Bancarrota fraudulenta ó participación en una ban- 
carrota fraudulenta. 

12. Baratería. 

13. Sedición á bordo de un buque, cuando las personas 
que componen la tripulación se apoderan con fraude ó vio- 
lencia del buque mismo, ó lo entregan á i)iratas. 

14. Abuso de confianza (apropiación indebida) estafa ó 
fraude. Por estas infracciones la extradición será acorda- 
da, aún cuando estas mismas no se castigasen más que con 
penas correccionales, con tal que el valor de los objetos de- 
fraudados pase de doscientos ilesos. Queda convenido que 
la extradición será también acordada por toda complicidad 
en las infracciones antedichas. 

Art. 3. — La presente convención no se aplicará á sen- 
tenciados ó acusados por delitos políticos. El individuo que 
fuere extraído i)or otra infracción de leyes penales, no podrá 
en ningún caso ser juzgado ó condenado por crimen ó delito 
político, anteriormente cometido, ni por cualquier hecho 
relativo á este crimen ó delito. 

El individuo mismo no podrá ser condenado ó procesa- 
do por cualquiera otra infracción anterior á la extradición 
aun cuando esté prevista en la presente convención, á me- 
nos que después de haber sido castigado ó bien absuelto del 

17 
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delito que motivó su extradidóu, liaya descuidado el salir 
del país antes de esinrar el término de tres meses, ó que hu- 
biere regresado después. 

Art. 4. — La extradición no j)odrá tener lugar, si des- 
pués de los lieclios imputados, los procedimientos ])enales, ó 
hi condena relativa, se averiguase la i>rescrii)ción de la ac- 
ción ó de la pena, segiin las leyes del país. 

Art. 5. — En iiingim caso y por idngun motivo las al- 
tas i)artes contratantes podrán ser obligadas á entregar á 
sus propios nacionales. Si según las leyes vigentes en el 
Estado a que el culpable pertenece, debe este ser sometido 
á procedimiento penal por infracciones cometidas en el otro 
Estado, el Gobierno de este último deberá comunicar las in- 
formaciones Y documentos, entregar los objetos que consti- 
tuyen el cuerpo del delito, y procurar cualquier otro escla- 
recimiento que sea necesario para la expedición del proceso. 

Art. G. — Si el i)resunto reo ó condenado fuere extran- 
jero en los estados contratantes, el Gobierno que debe acor- 
dar la extradición informará al del país á que pertenece el 
culpable, de la reclamación recibida y si este Gobierno re- 
clamase por su propia cuenta al i)resunto reo i)ara hacerlo 
juzgar en sus tribunales, aquel á quien la reclanmción de ex- 
tradición fuese hecha, podrá á su elección entregarlo al Es- 
tado en cuyo territorio fué cometido el crimen ó delito, ó á 
aquel á quien el individuo ijcrtenece. 

Si el i)resunto reo ó condenado, cuya extradición se pi- 
de en virtud del presente convenio por ima de las partes con- 
tratantes, fuese en la misma manera reclamado por otro, ú 
otros Gobiernos simultáneamente por crímenes ó delitos co- 
metidos por el mismo en sus respectivos territorios, éste será 
entregado de i)referencia al Gobierno en cuyo territorio fué 
cometida la infracción más grave, y en caso de que las va- 
rias infracciones sean de la misma gravedad, á aquel cuya 
reclamación se hubiese hecho primero. 

Art. 7. — Si el individuo reclamado está acusado ó con- 
denado en el país donde se ha refugiado, i)or un crimen ó 
delito cometido en este mismo país, su extradición podrá di- 
ferirse hasta que sea absuelto i)or una sentencia definitiva ó 
que se haya ejecutado la i)ena. . 

Art. 8. — La extradición será siempre acordada aun 
cuando el presunto reo se haya impedido por su entrega de 
cumplir obligaciones contraídas con particulares, á quienes 
se les reserva, en todo caso, la facultad de hacer valer sus 
propios derechos ante la autoridad judicial competente. 
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Art, í). — La extradición sera acordada eu virtud de la 
petición hecba por uno de los dos gobiernos al otro, por la 
vía diplomática, acompañándose coa la sentencia condena- 
toria, con la acusación, con el mandamiento de captura ó 
con cualquier otro documento equivalente al mandamiento, 
en el cual deberá indicarse al mismo tiempo la naturaleza y 
gravedad de los hechos imputados, como también las dispo- 
siciones de las leyes penales aplicables á ellos. Los docu- 
mentos se remitirán originales ó en forma auténtica de des- 
pacho, sea por un tribunal ó por otra cualquiera autoridad 
competente del país á quien se pide la extradición. 

Se suministrarán al mismo tiempo, si fuese posible, las 
señales del individuo reclamado ó cualquiera otra indicación 
capaz de hacer constar su identidad. 

Art. 10. — En casos urgentes y particularmente cuando 
.hubiese peligro de fuga, cada uno de los dos gobiernos, fun- 
dándose en la condena, la acusación ó el mandamiento de 
captura, podrá por el medio más espedito y aun por el telé- 
-grafo pedir y obtener el arresto del condenado ó i)re venido, 
á condición de presentar en el más breve término posible el 
documento cuya existencia se haya anunciado. 

Art. 11. — Los objetos robados ó secuestrados en poder 
del condenado ó i)revenido, los instrumentos y útiles de los 
cuales se hubiese servido para cometer el crinien ó delito, y 
cualquier otro elemento de prueba serán restituidos al mis- 
mo tiempo que se efectúe la entrega del individuo arrestado, 
aun cuando después de haberse acordado, no pudiese efec- 
tuarse la extradición por causa de la muerte ó fuga del 
culpable. 

Tal entrega comprenderá también todos los objetos de 
la misma naturaleza que el prevenido hubiese ocultado ó 
depositado en el país donde se asiló, y que más tarde se en- 
cuentren. 

Quedan, entre tanto, reservados los derechos de terce- 
ras personas sobre los susodichos objetos, y estos se les de- 
berán restituir exentos de todo gasto inmediatamente des- 
pués de concluido el procedimiento criminal ó correccional. 

Art. 12. — Los gastos del arresto, del mantenimiento y 
^el trasporte del individuo cuya extradición se acuerde, 5' 
también los de la entrega y traslación de los informes que 
conforme al artículo precedente deben restituirse ó remitir- 
se, serán de cuenta de los dos estados en sus territorios res- 
pectivos. 

El individuo reclamado será conducido al puerto que 
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indique el Gobierno que ha i)edido la extradición, j á cargo 
del mismo serán los gastos relativos al embarque. * 

Queda entendido que dicho puerto deberá ser siempre 
algimo de los del listado á quien se haya hecho la reclama- 
ción. 

Art. 13. — Si uno de los dos Gobiernos juzga necesario 
para la instrucción de im negocio criminal ó correccional, la 
deposición de testigos domiciliados en el territorio del otro 
Estado, ó cualquier otro acto de instrucción judicial, se di- 
rigirán á este efecto por la vía diplomática cartas suplicato- 
rias de la Corte Superior de Justicia, de la Kepública del 
Salvador á la corte de apelaciones competente del Reino de 
Italia, y así recíprocamente, y estas autoridades estarán obli- 
gadas á darles curso conforme á las leyes vigentes áét país, 
donde el testigo será oído ó el acto díligenciaclo. 

Art. 14. — Kn caso de que el comparendo del testigo 
fuese necesario, el Gobierno de quien esto dependa procu- 
rará deferir á la invitación que se le hace por el otro- Gobierno. 

Si los testigos consienten en ir, serán prontamente pro- 
vistos de los pasaportes necesarios, y los gobiernos respecti- 
vos se pondrán de acuerdo para fijar la indemnización de- 
bida y que se les abonará por el Estado reclamante en ra- 
zón de la distancia y de la permanencia, anticipándoles ía 
sumíi que necesiten. 

En ningún caso estos testigos podrán ser arrestados ó 
molestados por un hecho anterior á la solicitud de su com- 
parendo, durante la permanencia obligatoria en el lugar don- 
de el juez que debe examinarlos ejerce sus funciones, ni du- 
rante su viaje, tanto á la ida comof á la vuelta. 

Art. 15. — Si con motivo de una insthicción criminal ó 
correccional en uno do los dos estados contratantes, fuese 
necesario proceder al careo del pi'evenidó con los culpables 
detenidos en el otro Estado, ó producir elementos de prue- 
ba ó documentos judiciales, se deberán pedu' por la vía di^ 
plomática, y acceder siempre á la solicitud, salvo el caso en 
que se le opongan consideraciones excepcionales; pero á con- 
dición de devolver en el más breve tiempo posible los dete- 
nidos, y los documentos, y restituir los susodichos elemen- 
tos de prueba. 

Los gastos de trasportes de un Estado al otro de los 
individuos y objetos susodichos, y también los ocasionados 
en el cumplimiento de las formalidades mencionadas en el 
artículo 13? serán sufragados por el Gobierno que ha hecho 
la reclamación. 
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Art. lü. — Los dos Gobiernos se obligíiu íi comuuicarse 
recíprocamente la sentencia de condena por el crimen ó de- 
lito de cualquiera naturaleza, pronunciada por los tribunales 
de uno de los dos estados contra los subditos del otro. 

Estíi comunicación se hará enviándose por la vía diplo- 
mática la sentencia pronunciada y ejecutoriada al Gobierno 
de quien es subdito el culpable, para que se deposité en la 
cancillería del tribunal competente. 

Cada uno délos desgobiernos dará, con talñn, las ins- 
trucciones necesarias á la autoridad competente. 

Art. 17. — La presente convención durará cinco años, 
contados desde el día en que se verifique el canje de las ra- 
tificaciones, y en el caso de que ninguno de los dos gobiernos 
hubiese notificado seis meses antes del fin de los cinco años 
la intención de hacer cesar sus efectos, la convención será 
obligatoria por otros cinco años, y así sucesivamente de 
cinco en cinco años. 

Art. 18. — La presente convención será ratificada, y las 
ratificaciones canjeadas en Guatemala, en el término de do- 
ce meses', y antes si fuese i>osible. 

En fe de lo cual los dos i)lenipotenciarios la han firma- 
do y sellado por duplicado en Guatemala el veintinueve de 
Marzo de mil ochocientos setenta y uno. 

J. Milla. 
(í A > roí; A. 



Acta de cauje. 

Habiéndose reunido los infrascritos en el edificio de la 
legación de Italia con el objeto de proceder al canje de las 
ratificaciones del Presidente Constitucional de la Kepública 
del Salvador y S. M. el liey de Italia, de la convención de 
la extradición concluida y firmada el 29 de Marzo de 1871 
por los plenipotenciarios de ambas naciones; canje que se- 
gún el artículo 18 déla convención, debió verificarse un año 
después de aquella fecha, pero que ha sido retardado i)or cau- 
sas independientes de la voluntad de las partes contratantes, 
<íonvinieron los infrascritos en virtud de sus plenos i)odere8, 
en señalar al efecto el día de la fecha para verificar el refe- 
rido canje. Acto continuo procedieron á confrontar los res- 
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pectivos ejemplares de dicha convenciÓD, y babióhdolos en- 
contrado en buena y debida forma se dio por concluido es- 
te acto. 

En fó de lo cual los infrascritos redactaron esta acta, 
firmándola por duplicado y refrendándola con sus sellos res- 
pectivos. 

Hecha en íiuatemala, á los 21 días del mes de Setiem- 
bre de 1872. 

Agustín Gómez Carrillo. 
G. Ánfora. 



Convención con^iiular entre el Salvador )% lar Italia.. 

El Presidente de la Eei)ública del Salvador y Su Ma- 
jestad el Rey de Italia reconociendo la utilidad de determi- 
nar y extender del mejor modo posible los derecbos recípro- 
cos, priv ilegios é inmunidades de los cónsules, vice-cónsules,. 
agentes consulares, cancilleres y secretarios, como también,, 
sus funciones y obligaciones á que deban estar,, respectiva- 
mente sujetos en los dos países; ban determinado celebrar 
una convención consular, y han nombrado á este efecto por 
sus plenipotenciarios : el Presidente de la Eepública del Sal- 
vador al señor licenciado don Manuel Oáceres, sub-secreta- 
rio, encargado interinamente del Ministerio de Eel aciones 
Exteriores, y Su Majestad el Eey de Italia al señor don Jo- 
sé Ánfora Duque de Licignano, Oficial de la orden de los san- 
tos Mauricio y Lázaro y de la corona de Italia, cónsul general 
encargado de negocios de Su Majestad en las repúblicas de 
la América Central; los cuales después de hal)er presentado 
sus plenos poderes y hallándolos en buena y debida forma,, 
han convenido en los artículos siguientes : 

Art. 1. — Cada una de las dos altas partes contratantes 
tendrá facultad de establecer cónsules generales, cónsules,, 
vice-cónsules y agentes consulares en los puertos, ciudades 
y lugares del territorio de la otra, reservándose respectiva- 
mente, el (lereclio de exceptuar aquellas localidades que se 
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juzguen convenientes, pero no podrá aplicarse esta reser- 
va á una de las altas partes contratantes sin que se apli- 
que igualmente á todas las demás potencias. 

Art. 2. — Los cónsules generales, cónsules, vice-cónsu- 
les y agentes consulares serán recíprocamente admitidos y 
reconocidos después de la presentación de sus patentes, se- 
gún las reglas y formalidades establecidas en los respecti- 
vos países. 

El exequátur requerido para el libre ejercicio de sus fun- 
ciones se les expedirá sin expensas, y en cuanto se presente 
dicho exequátur la autoridad superior del lugar de su resi- 
dencia, tomará inmediatamente las disposiciones necesarias 
para que puedan cumplir los deberes de su cargo y gocen de 
las exenciones, prerogativas, inmunidades, honores y privi- 
legios que les corresponden. 

Art. 3. — Los cónsules generales, cónsules, vice-cónsu- 
les y agentes consulares, subditos del Estado que les ha nom- 
brado, gozarán de la exención del alojamiento militar y de 
cualquier otro cargo ó servicio público, tanto de carácter 
municipal como de otra especie. Estarán igualmente exen- 
tos de contribuciones militares, de contribuciones directas, 
tanto personales como moviliarias y suntuarias, impuestas 
por el Estado, por las autoridades provinciales y por las mu- 
nicii>ales á menos que posean bienes raíces ó ejerzan el co- 
mercio ó alguna industria, en cuyos casos estarán sujetos á 
las mismas cargas, servicios y tributos impuestos á los nacio- 
nales. 

Art. 4. — Todos los susodichos agentes, subditos del 
Estado que les ha nombrado, y que no se ocupen en el co- 
mercio ni en alguna otra esi)ecie de industria, no estarán 
obligados á comparecer como testigos ante los tribunales del 
país donde residan. 

Cuando las autoridades judiciales locales necesiten de 
recibir de ellos alguna declaración deberán ir á su casa ó 
delegar á algún funcionario competente para recibirla de vi- 
va voz ó para pedirla i)or escrito. 

En cualquiera de estos casos los susodichos agentes con- 
sulares deberán acceder á los deseos de la autoridad en el 
término, día y hora que la misma hubiese indicado, sin in- 
terponer dilaciones innecesarias. 

Art. 5. — Los cónsules^ generales, cónsules, vice-cón- 
sules y agentes consulares, subditos del Estado que los ha 
nombrado, gozarán de las inmunidades personales sin que 
puedan ser arrestados, ni presos, á menos que se trate de 
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faltas que la legislación penal de los dos i)aíses califique de 
crímenes y castigue como tales, y si son negociantes estar 
rán sujetos al arresto i)ersonal solo por causa comercial y 
nunca i)or causa civil. 

Art. 6. — Los cónsules geuerales, cónsules, vice-cónsu- 
les y agentes consulares colocarán sobre la puerta exterior 
del consulado 6 vice-consulado, el escudo de armas de su 
nación con esta inscripción: Consulado ó Yicc-consnlado 
de 

Podrán también enarbolar la bandera de su jíaís en la 
casa consular los días de solemnidad públicas; religiosas ó 
nacionales, como también en las otras ocasiones acostum- 
bradas; pero cesará el ejercicio de este doble privilegio cuan- 
do los dichos agentes residan en la capital donde se halla la 
embalada ó legación de su i)aís. 

Tendrán igualmente facultad de enarbolar la bandera 
nacional respectiva sobre el bote que los conduzca dentro 
del puerto á desempeñar las funciones de su cargo. 

« Art. 7. — Los archivos consulares serán en todo tiempa 
inviolables y las autoridades territoriales no i)odrán bajo 
ningún pretexto, visitar 5 secuestrar los papeles pertenecien- 
tes á ellos. Estos papeles deberán estar comidetamente se- 
parados de los libros y papales relativos al comercio y la in- 
dustria que puedan ejercer los respectivos cónsules y vice- 
cónsules. 

Art. 8. — En los casos de imptídimento, ausencia ó 
muerte de los cónsules generales, cónsiües ó vice-cónsules, 
los agregados consulares, cancilleres y secretarios que estu- 
vieren ya i)resentados como tales á las autoridades respec- 
tivas, serán admitidos con pleno derecho, según su orden 
jerárquica, á ejercer interinamente las funciones consulares, 
sin que pueda oponérseles impedimento algimo por las auto- 
ridades locales. 

Estas deberán por el contrario darles su asistencia y 
protección y hacerles gozar durante su desempeño interino 
de todas las exenciones, prerogativas, inmunidades y privi- 
legios estipulados en la jíresente convención á favor de los 
agentes consulares. 

Art. 9. — Los cónsules generales y cónsules podrán nom- 
brar vice-cónsules ó agentes consulares en las ciudades, puer- 
tos y lagares de sus destinos consulares respectivos, salvo 
siempre, la aprobación del Gobierno territorial. 

Estos agentes i)odrán ser elegidos indistintamente 
entre los ciudadanos de los dos países, como también 
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entre los extraüjeros, y serán provistos de patente emitida 
por el cónsul que lo hubiese nombrado, y bajo cuyas órde- 
nes deberá ejercer sus funciones. Gozarán de los mismos 
privilegios é inmunidades estipuladas en la presente con- 
vención, salvas las excepciones contenidas en los artículos 
39 y 59 

Art. 10. — Los cónsiiles generales, cónsules, vice-cón- 
sules ó agentes consulares podrán dirigirse á las autorida- 
des de su distrito para reclamar cualquiera infracción de los 
tratados ó convenciones existentes entre los dos ijaíses ó cual- 
quier abuso de que pudieran quejarse sus connacionales. Si 
sus representaciones no fueren acogidas por las aiitoridades 
del distrito, ó si la resolución tomada por estas no les pare- 
ciere satisfactoria podrán también recurrir por ñxlta de agen- 
te diplomático de su i)aís, al Gobierno del Estado en que re*- 
siden. 

Art. 11. — Los cónsules generales, cónsules, vice-cón- 
sules y agentes consulares de los dos países, ó sus cancille- 
res, tendrán derecho de recibir en sus cancillerías, en el do- 
micilio de las partes y á bordo de los buques de su nación 
las declaraciones que hayan de dar los capitanes^ tripulacio- 
nes y pasajeros negociantes y cualquiera otro subdito de 
su país. 

Igualmente tendrán facultad de autorizar como nota- 
rios las disposiciones testamentarias de sus nacionales y to- 
dos los otros actos de notarios aun cuando tales actos tiivie- 
sen por objeto gravar con hipotecas bienes situados en el 
país á que pertenece el cónsul ó el agente consular. En tal 
caso se aplicarán las disposiciones especiales vigentes en los 
dos jiaíses. . 

Dichos agentes tendráik además el derecho de registrar 
en sus respectivas cancillerías todos los contratos que en- 
vuelvan obligaciones personales entre uno ó más de sus 
connacionales y otras personas del país en que residan, co- 
mo también todas aquellas que no obstante ser de interés 
exclusivo, de los nacionales del país en que tiene lugar la es- 
tipulación, se refieran á bienes situados ó á negocios que de- 
ban tratarse en cualquier lugar de la nación á que pertenez- 
ca el agente consular ante el cual se efectúa el registro de ta- 
les actos. Los testimonios y atestados debidamente legaliza- 
dos por dichos agentes y sigilados con el sello de oficio del 
consiilado, vice-consulado ó agencia consular, harán fó en 
juicio tanto en la liepública del Salvador como en Italia y 
tendrán la misma fuerza y valor que si fueren otorgados por 
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notarios li otros funcionarios públicos del otro país, con tal 
que estos actos sean extendidos en la forma requerida por 
las leyes del Estado á que pertenezcíin los cónsules ó agen- 
tes consulares y sean después sellados, registrados y some- 
tidos á todas las otras formalidades que se usan en el país 
en que el acto debe ejecutarse. 

Cuando se dude de la autenticidad de nn documento 
público registrado en la cancillería de, uno de los consula- 
dos respectivos, no se podrá recusar su confrontación con el 
acto original á la persona interesada que lo pida; y también 
ésta podrá asistir á la confrontación si así lo estima con- 
veniente. 

Los cónsules generales, cónsules, vice-cónsules y agen- 
íes consulares respectivos, podrán traducir y legalizar toda 
especie de documentos enmnados de las autoridades ó fun- 
cionarios de su país. Estas traducciones y legalizaciones 
tendrán en el lugar de su residencia la misma fuerza y va- 
lor que si fuesen hechos por intérpretes locales. 

Art. 12. — En caso de muerte de cualquier subdito de 
una de las i)artes contratantes en el territorio de la otra, las 
autoridades locales deberán inmediatamente avisar al cón- 
sul general, cónsul, vice-cónsul y agente consular en cuyo 
distrito haya ocurrido la defunción. 

Estos deberán jior su parte dar el mismo aviso á las au- 
toridades locales en caso de que ellos la supieren primero. 

Cuando un salvadoreño hubiere muerto en Italia ó un 
italiano en el Salvador sin hacer testamento, ni nombrar al- 
bacea testamentario: ó si los herederos legítimos ó testamen- 
tarios fueren menores, incapaces ó ausentes, ó si los alba- 
ceas testamentarios nonÜM'ados no se hallaren en el lugar 
donde se abre la sucesión ó no fuesen admitidos esos cargos 
según las leyes del mismo lugar los cónsules generales, cón- 
sules, vice-cónsules y agentes consulares de la nación del di- 
funto, tendrán el derecho de proceder sucesivamente á las 
siguientes operaciones : 

19 Poner los sellos de oficio ó á petición de las partes 
interesadas, sobre todos los bienes muebles y papeles del di- 
funto, dando parte de esta operación . á la autoridad local 
competente que podrá asistir y poner también sus propios 
sellos. 

Estos sellos como también los del agente consular no 
deberán quitarse sin la concurrencia de la autoridad local, 
:io obstante si después de un aviso dirigido por el cónsul ó 
vice-cónsul á la autoridad local invitándola á asistir á la re~ 
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moción de los dobles sellos, esta no compareciere dentro del 
término de cuarenta y ocho horas después de recibido el 
aviso, dicho agente podrá proceder solo á dicha operación. 

2? Formar el inventario de todos los bienes y objetos 
del difunto, en presencia de la autoridad local, si en conse- 
cuencia del referido aviso, estas creen deber asistir. 

Las autoridades locales pondrán sus firmas en las actas 
redactadas en su presencia sin exigir derechos de ninguna es- 
pecie por su intervención de oficio en ellas, 

3? Disponer la venta en asta piiblica de todos los bie- 
nes muebles que puedan deteriorarse y de los que sean de 
difícil conservación, como también de las cosechas ó efectos 
para cuya enajenación se presenten circunstancias favora- 
bles. 

4? Depositar en lugar seguro los efectos y valores com- 
prendidos en el inventario : conservar el monto de los cré- 
ditos que se cobren y los productos de las rentas que se per- 
ciban en la casa consular ó confiarlos á algún comerciante 
que presente buenas garantías. 

Tales depósitos se deberán efectuar en uno y otro ca- 
so de acuerdo con la autoridad local que haya intervenido 
en las precedentes operaciones, cuando después de la cita- 
ción mencionada en el párrafo siguiente se presenten subdi- 
tos del país ó de una tercera potencia como interesados en 
la testamentaría, ex-testamento ó ab-intestato. 

5? Anunciar el fallecimiento acontecido y citar por me- 
dio de los periódicos del lugar ó del país del difunto, si fue- 
re necesario á los acreedores de la testamentaría que pueda 
haber para que estos puedan presentar en el término fijado 
por la ley del lugíir los respectivos documentos de crédito 
debidamente j ustificado. 

Cuando se presentaren acreedores á la mortual testa- 
mentaria ó intestada, se deberá efectuar el pago de sus cré- 
ditos en el término de quince días después de la cláusula del 
inventario, si existen fondos que se puedan destinar á es- 
te uso; y en caso contrario tan luego como sean realizados 
del modo más conveniente los valores necesarios ó en fin, 
en el término que se establezca de común acuerdo entre los 
cónsules y la mayoría de los interesados. 

Si los cónsules respectivos negasen el pago de todo ó 
parte d(í los créditos, alegando insuficiencia de la herencia 
para satisfacerlos, los acreedores podrán si lo consideran 
útil á sus intereses, pedir á la autoridad competente la fa- 
cultad (le constituirse en concurso. 
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Obtenida tal declaración por la vía legal establecida en 
cada uno de los dos países, los cónsules ó vice-cónsules de- 
berán hacer inmediatamente entrega á la autoridad judicial 
y á los síndicos del concurso, según los casos, de todos los 
documentos, efectos y valores pertenecientes á la mortual y 
los susodichos agentes quedarán encargados de representar 
á los herederos ausentes, menores ó incapaces. 

En todos los casos los cónsules generales, cónsules y 
vice-cóñsules podrán entregar la herencia ó su producto á 
los herederos legítimos ó á sus mandatarios, solamente, des- 
pués do pasado el término de seis meses desde el día en 
que el anuncio del fallecimiento ocurrido fué publicado en 
los diarios. 

09 Administrar ó liquidar por sí ó por medio de perso- 
na nombrada bajo su responsabilidad, la herencia testamen- 
taria ó ab-intestato, sin que las autoridades locales puedan 
intervenir en tales operaciones, salvo que subditos del país 
ó de una tercera potencia quieran íiacer valer derechos á di- 
cha herencia, pues en tal caso si surgieren dificultades proce- 
dentes principalmente de cualquier reclamo que dé lugar á 
contestación entre las partes, no teniendo los cónsules genera- 
les, cónsules, vice-cónsules ó agentes consulares derecho de re- 
solver deberán tomar conocimiento de ella los tribunales 
del país á quienes licrtenece preveer y determinar sobre 
la misma. 

Los dichos agentes consulares obrarán también como 
representantes de la herencia testamentaria ó ab-intestato; 
es decir mientras conserven la admhiistración y el derecho 
de liquidar definitivamente la herencia, como también el de 
proceder á la venta de los efectos en los términos anterior- 
mente prescritos, vigilarán sobre los intereses de los herede- 
ros con facultad de designar los abogados encargados de sos- 
tener sus derechos ante los tribimales quedando entendido 
que ellos deberán suministrar todos los papeles y documen- 
tos propios á aclarar la cuestión que se somete á su juicio. 
Pronunciada la sentencia los cónsules generales, cónsules, 
vice-cónsules ó agentes consulares, deberán ejecutarla sino 
se ha interpuesto apelación y continuarán además con pleno 
derecho la liquidación que estuvo susi)ensa hasta la decisión 
de la controversia. 

79 Constituir cuando el caso lo requiera, la tutela y la 
cúratela según las leyes del país respectivo. 

Art. 1 í). — Si muriere un salvadoreño en Italia ó un ita- 
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llano en el Salvador, en un lugar en donde no hubiere agen- 
te consular de su nación, la autoridad local competente pro- 
cederá según la legislación del país, al inventario de los efec- 
tes y á la liquidaci<5n de los bienes existentes, y estará obli- 
gada á dar cuenta en el más breve término posible, del re- 
sultado de su operación ó á la embajada ó legación respec- 
tiva, ó al consulado ó vice-consulado más próximo al lugar 
en que está radicada la mortual, ex-testamento ó ab-in- 
testato. 

Mas en el momento en que se presente en persona ó por 
medio de algam delegado el agente consular más cercano al 
lugar donde está radicada dicha testamentaría, la interven- 
ción de la autoridad local deberá conformai^se á lo dispuesto 
en el artículo 12 de esta convención. 

Art. 14 — Los cónsules generales, cónsules, vice-cónsu- 
les ó agentes consulares conocerán exclusivamente en la 
facción de inventarios y otras operaciones practicadas para 
la conservación de los bienes hereditarios que hayan dejado 
los marineros y pasajeros de su nación muertos en tierra ó á 
bordo de los buques de su país sea durante la travesía ó en 
el puerto de arribo. 

Art. 15 — Los cónsules generales, cónsules, vice-cónsu- 
les y agentes consulares podrán ir personalmente ó enviar 
un delegado á bordo de los buques de su nación, ya admiti- 
do en libre práctica, interrogar á los capitanes y marineros, 
examinar los papeles de navegación, recibir las declaracio- 
nes respecto á su viaje é incidentes de la travesía, extender 
los manifiestos y facilitar el despacho do sus buques, y fi- 
nalmente, acompañar ante los tribunales y en las oficinas 
administrativas del país para servirles de intérpretes y agen- 
tes en los negocios que tengan que tratar ó en las solicitu- 
des que deban presentar. 

Los funcionarios del orden judicial y la guardia y em- 
pleados no podrán de ningún modo, practicar visitas ó regis- 
tro á bordo de los buques sin acompañarse del cónsul ó vice- 
cónsul de la nación á que pertenezcan los buques. 

Igualmente deberán dar oportuno aviso á los dichos 
agentes consulares para que se hallen presentes á las decla- 
raciones que los capitanes y las tripulaciones tengan que 
dar ante los tribunales y funcionarios locales á fin de evitar 
"cualquier equívoco ó mala inteligencia que pueda perjudi- 
car á la buena administración de justicia. 

El aviso que para tal efecto se dirigirá á los cónsules ó 
vice-cónsules indicará una hora precisa y si los cónsules ó 
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Tice-cónsules dejasen de ir persoiialmeute ó por medio de 
comisionados, se procederá en su ausencia. 

Art. IG. — En todp lo que concierne á la policía de los 
puertos, la carga y la descarga de los buques y la seguridad 
de las mercaderías, bienes y efectos, se observarán las le- 
yes, estatutos y reglamentos del país. Los cónsules genera- 
les, cónsules, vice-cónsules ó agentes consulares estarán ex- 
clusivamente encargados de mantener el orden interior á 
bordo délos buques mercantes de su nación y ellos solos co- 
nocerán de las cuestiones que surjan entre el capitán, los 
oficiales y marineros y señaladamente las relativas al suel- 
do y al cumplimiento de los contratos recíprocamente esti- 
pulados. 

Las autoridades locales no podrán intervenir sino cuan- 
do los desórdenes que ocurran á bordo de los buques sean 
de tal naturaleza que perturben la tranquilidad ó el orden 
público en tierra ó en el puerto; ó cuando una persona del 
país ó extraOa á la tripulación se halle complicada en los de- 
sórdenes. 

En todos los otros casos dichas autoridades se limita- 
rán á ayudar á los cónsules, vice-cónsules ó agentes consu- 
lares cuando estos lo soliciten para arrestar á alguno de los 
individuos inscritos en el rol de la triijulación, siempre que 
por algún motivo lo reputaren conveniente. 

Art. 17. — Los cónsules generales, cónsules, vice-cón- 
sules ó agentes consulares podrán hacer arrestar y enviar 
sea á bordo ó sea á su país, á los marineros y cualquiera 
otra persona que forme parte de la tripulación de los buques 
mercantes y de guerra de su nación que hubiesen desertado 
al territorio del otro Estado. 

Con tal fin deberán dirigirse por escrito á las autorida- 
des locales competentes y justificar con la exhibición de los 
registros del buque ó rol de la tripulación, ó si el buque hu 
biese partido, mediante copia auténtica ó estracto de tales 
documentos, que las personas reclamadas formaban real- 
mente parte de la tripulación. 

Al presentarse tal solicitud así justificada, no podrá ne- 
garse la entrega de los desertores. Se prestará además, á 
dichos agentes consulares toda asistencia y ayuda para la 
persecución y arresto de estos desertores, los cuales serán 
guardados y custodiados en las cárceles del país, á petición 
y espensas del cónsul ó vice-cónsul, hasta que éste tenga 
ocasión de hacerlos volver á su patria. 

Tal arresto no podrá durar más de tres meses, trascu- 
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Tridos los cuales y mediantü aviso al cónsul, con tres días 
de anticipación, el detenido sera puesto en libertad y no po- 
drá ser ya aprisionado i)or el mismo motivo. Esto no obs- 
tante si el desertor hubiese cometido algún delito en tierra 
podrá la autoridad local diferir la extradición hasta que el 
tribunal haya pronunciado la sentencia, y que esta haya te- 
nido plena y entera ejecución. 

Las altas partes contratantes convienen en que los ma- 
rineros y otros individuos de la tripulación, subditos del país 
en que tiene lugar la deserción, quedan excei)tuados de las 
estipulaciones del presente convenio. 

Art. 18. — Siempre que no exista convención en con- 
trario, entre los armadores, fletadores, cargadores y asegu- 
rados, las averías sufridas durante la navegación de los bu- 
ques de los dos países, sea que entren á los puertos respec- 
tivos voluntariamente, sea que anclen i)or fuerza mayor, se- 
rán calificados por los cónsules generales, cónsules y vice- 
Kíónsules de la respectiva nación, saho que se hallen intere- 
sados en esta avería subditos del país donde residan dichos 
agentes, ó subditos de una tercera potencia, en cuyo caso y 
en defecto de amigable composición entre todos los intere- 
sados, las averías deberán calificarse por la autoridad local, 

Art. 19. — En caso de que naufragase ó encallare un 
buque perteneciente al Gobierno ó á subditos de una de las 
altas partes contratantes en las costas de la otra, las autori- 
dades deberán informar al cónsul general, cónsul, vice-cón- 
sul ó agente consular del distrito, ó en su falta, al cónsul ge- 
neral, cónsul, vice-cónsul ó agente consular más próximo al 
lugar del desastre. 

Todas las operaciones relativas al salvamento de los bu- 
dines salvadoreños que hubiesen naufragado ó encallado en las 
aguas territoriales de Italia, serán dirigidas por los cónsules 
generales, cónsules, vice-cónsules ó agentes consulares sal- 
vadoreños, y recíprocamente todas las operaciones relativas 
al salvamento de los buques italianos que hubiesen naufra- 
gado ó encallado en las aguas territoriales del Salvador se- 
rán dirigidas por los cónsules generales, cónsules, vice-cón- 
sules ó agentes consulares de Italia. La intervención de las 
autoridades locales tendrá lugar únicamente en los dos paí- 
ses para asistir á los agentes consulares y mantener el orden 
y garantir el interés de los recuperadores extraños á la tri- 
inüación, y asegurar la ejecución de las disposiciones que 
deban observarse para la entrada y la salida de las merca- 
derías salvadas. En la ausencia y hasta la llegada de los 
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cónsules generales, cónsules, yice-cónsules ó agentes con- 
sulares, ó también de las personas delegadas por ellos con 
tal fin, las autoridades locales deberán tomar todas las pro- 
videncias necesarias para la protección de los individuos y 
la conservación do los efectos que se hubiesen salvado del 
naufragio. 

La intervención de las autoridades locales en todos es- 
tos casos no dará lugar á percepción de derechos de cual- 
quiera especie, salvo aquellos a que estarían sujetos en ca-^ 
sos semejantes los buques nacionales, y salvo el reembolso 
délos gastos motivados en las operaciones del salvamento» 
y de la conservación de los objetos salvados. 

En caso de duda sobre la nacionalida<l de los buques: 
náufragos, las providencias mencionadas en el presento ar- 
tículo serán de la exclusiva competencia de la autoridad 
local. 

Las altas partes contratantes convienen además, que 
las mercaderías y efectos salvados no estarán sujetos á nin- 
gún pago de derechos de aduana, á menos que sean admiti- 
dos al cosumo interior. 

Art. 20. — Queda convenido además que los cónsules 
generales, cónsules, vice-cónsules y agentes consulares res- 
pectivos, como también los cancilleres, secretarios, alumnos 
y aplicados consulares, gozarán en los dos países todas las 
exenciones, prerogativas, inmunidades y privilegios actual- 
mente concedidos ó se concedieren á los agentes de igual 
grado de la nación más favorecida, siempre que tales conce- 
siones sean recíprocas. 

Art. 21. — La presente convención permanecerá en vi- 
gor por espacio de cinco años, contados desde el día del can- 
je de las ratificaciones; pe^o si ninguna de las altas partes 
contratantes hubiese animciado oficialmente á la otra un a- 
ño antes de espirar el termino su intención de hacer cesar 
sus efectos continuará y permanecerá en vigor hasta un año 
después que sea hecha la susodicha declaración en cualquie- 
ra época que tenga lugar. 

Art. 22. — Las estipulaciones contenidas en los artícu- 
los precedentes serán ejecutorias en los dos estados inmedia- 
tamente después del canje de las ratificaciones. 

Art. 23. — La presente convención será aprobada y ra- 
tificada por las dos altas partes contratantes y las ratifica- 
ciones se canjearán en San Salvador en el tí^^rmino de un 
año ó antes si fuere posible. 

En fé de lo cual los respectivos plenipotenciarios haii 
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firmado la presente convención y le lian puesto su sello por 
dupliciulo en la ciudad de San Salvador, hoy veinticinco de 
BntM'o de niil o<*lio(*ientos setenta y seis. 

Mam KL CÁrKKKs. 

(t. Áxfoha. 

Aeta de eanje. 

Habiéndose reunido los infrancristos plenipontencia- 
rios en la cancillería de la Legación de Italia en (Tuateniala, 
<*oii el objeto de canjear ías ratificaciones de una convención 
consular concluida y firmada en San Salvador, el día 25 de 
Enero del año de 1870 entre la Kepública del Salvador y Su 
3Iajestad el Rey de Italia, después de haber aplazarlo hasta 
hoy en virtud de sus facultades la fecha del canje, el que no 
se llevó á efecto en la época convenida por causas indepen- 
dientes de la voluntíid de las partes contratantes, procedie- 
ron a comparar los ejemplares respectivos de dicha conven- 
4nón, y habiéndolos encontrado del todo conformes, verifi- 
í»aron el canje en la forma acostumbrada. 

En fé de lo cual firman por duplicado la presente acta, 
^sellándolas con sus sellos. Tfoy el once de Xoviembre de 
mil ochocientos setenta y nueve. 

J)K. JOHÉ Ll NA. 

ÍT. Anfoka. 



La Italia es ademas una de las potencias signata- 
rias del tratado de unión 2)0stal universal üi^ 
1? de Junio de 1878 y de la convención de 20 de Mar- 
zo de 1883 sobre protección de la propiedad 
Indusfriaf. 



NOTAS. — 1" Coii lecha 27 ile Octubi-o üe icíiiO celebró el Salvador uu <m- 
iadoüt amÍHtad,*'omcrcio ynavegcuiiQn coa el reiuo do Cerdeña. Efite tratado 
contiene ui^9 artículos sobre agentes consulares. Tanto por existir una conven- 
ción consular de época reciente c^ino por haber desaparecido la nacionalidad 
tarda al formarse el reino de Italia, ese tratado no tiene ya razón de ser. Con 
fecha *^7 de Mayo de 1872 el seilordon Julio Thirión, Ministro diplomático del 
Salvador en Italia manifestó al Gobierno la necesidad de renovar este tratado 

18 
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con el Key Víctor Manuel y eijvió un proyecto íie tratado que esiute eu la Se- 
cretaría de Kelaciones Exteriores. 

2. El 525 de Enero de 1876, íirmóM; en San Salvador nu traiñáo de comercio yj 
navegación que fué aprobado por el Poder Ejecutivo el !¿r> de Enero del mismo 
a&o, pero no ha obtenido aún la ratificación legislativa. 

3. Con fecha 4 de Febrero de 187ü. celebróse una coMwncwu sobre indemni- 
zación de 1a8 pérdida» tj perjuicios sufridos i)or subditos italianos en la asonada de 
San Miguel, de Junio de le7r>. Esta convención fué ratificada por la Asamblea 
nacional con fecha 2*3 de Agosto del mismo año. Fué de carácter transitorio. 



JAPÓN. 

Esta potencia es una de las partes signatarias del 
tratado de unión postal universal^ fechado en 
París el 19 de Junio de 1878. 



LOS ALGARBES. 

El Gobierno de los Algarbes es una de las partes 
signatarias de la convención sobre proteccián 
d la j^rojnedad indnsfrial de 20 de Marzo 
de 1883. 



LUXEMBURGO 



El Luxemburgo es una de las partes signatarias del 
tratado de unión postal universal celebrado en 
París el 1? de Junio de 1878. 
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MÉXICO. 
Tratado de amistad, eemercie y naTegración, 

Eii el nombre de la Santísima Trinidad. Siendo noto- 
rias la utilidad y conveniencia que resultarán de asegurar 
por medio de un tratado público la buena amistad que de 
hecho existe entre la República del Salvador y la de Méxi- 
co; así como la necesidad de fomentar el comercio y la na- 
vegación entre ambos países; y de regularizar las relaciones 
recíprocas y naturales de ellos: el señor licenciado don José 
Antonio Ortiz Urruela, comisionado especial del Gobierno 
del Salvador, cuyo pleno poder ha manifestado; y el Exce- 
lentísimo señor don Juan Xeponiuceno de Pereda, enviado 
extraordinario y ^Ministro i)lenipotenciario de la República 
Mexicana, cerca del Gobierno de Guatemala, han convenido 
siihspe rat¡y en los artículos siguientes : 

Art. 1. — Habrá paz y amistad entre las Reimblicas del 
Salvador y de México : sus diferencias ó pretensiones opues- 
tas, si desgraciadamente ocurriese alguna, se terminarán i)or 
medios amigables.. 

Art. 2. — Las partes contratantes declaran : que los sal- 
vadoreños y mexicanos respectivamente, en el uno ó el otro 
territorio, gozarán de la consideración, derechos y garantías 
que por las leyes de uno ú otro país gozaren en ellos, con 
tal que acrediten que en el país de su procedencia están en 
posesión y goce de dichos derechos, ya sea como naturaliza- 
dos, ó bien como nativos ó ciudadanos. Los que quisieren 
radicarse y obtener ciudadanía, por el hecho de estar ave- 
cindados, con ottcio, iirefesión ó cuahiuier otro modo hones- 
to de vivir, en el territorio de la una ó de la otra, se tendrán 
por tales ciudadanos para todos los efectos civiles. 

Art. ;>. — Los naturales de ambas Repúblicas gozarán 
respectivamente en la una y en la otra de libertad completa 
para manejar i)or sí sus propios negocios, ó para encargar 
su manejo á quien mejor les parezca, sea corredor, factor ó 
agente : no se les obligará á emplear para estos objetos á 
otras personas que las que se acostumbran emplear por los 
natiirales; ni estarán obligados á i)agarles más salario ó re- 
muneración íjue la que en semejantes casos se paga por és- 
tos. Disfrutarán igualmente de libertad absoluta i)ara com- 
prar y vender; fijando y ajustando los precios de cualesquie- 
ra objetos como lo crean conveniente, con tal que se con- 
formen á las leyes y costumbres establecidas en el país pa- 
ra sus nacionales. 
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Art. 4. — Los naturales de ambas repúblieas respecti- 
vamente, tendrán libre y íaeil aeceso a los tribunales de Jus- 
tieia en los referidos países, para la prosecución y defensa 
de sus justos derechos, y ]>odrán emi)lear en todos estos ca- 
sos los abobados, ])rocuradores ó a/;;entes de cualípiiera cla- 
se i|ue juzguen. con veniente. 

Art. i). — Los naturales de ambas repúblicas son libres 
para adíiuirir todo «>énero tle bienes por el ejercicio de su 
industria y empleo de sus capitales; y pueden disponer de 
ellos por testamento, donación ó contrato; observando en 
uno y otro caso las leyes vi^^entes en el país de su residen- 
cia. Por fallecimiento ah inteatatOj sus herederos le|L>ítimos 
entrarán en el *>oce de sus bienes, conforme á las leyes de 
los respectivos países; sin ser sometidos á oti-os ó mayores 
imi)i\estos de sucesión de dominio, estraccióu, ú otros seme- 
jantes, que los (pie se pa«»uen por los respectivos ciudada- 
nos en casos idénticos; sujetándose á las leyes videntes, é 
que en adelante se dieren sobre estos puntos. 

Art. 0. — Los salvadoreños en 3féxico, y los mexicanos 
en el Salvador que ten^^an al;i»'una profesión, arte ú ofi- 
cio, ])odrán ejercerlo libremente en los respectivos países, 
sin má^s (pie acreditar su capacidad le^al, en las ])rofesiones 
que así lo rtnpiieran, con do(*umentos auténticos en debida 
forma, e ideutiticando la persona; todo sin i)erjuicio de cum- 
plir con los reglamentos qui^ estén establecidos por las leyes 
en uno y otro país, para sus resjiectivos nacionales. 

Art. 7. — Los documentos judiciales, escrituras y de- 
más instrumentos públicos que se despacharen en debida 
forma, en uno ú otro país, si están conformes á las respecti- 
vas leyes, harán entera fe y surtirán todos sus efectos en los 
tribunales correspondientes de ambas partes contratantes; 
debiendo estar legalizados i)or las leí>a(»ione,s ó consulados 
respectivos; ó en falta de ellos, por los de cualquiera nación 
amiga, según el punto de su procedencia. 

Art. 8. — Los exhortes <pie se expidan por los ti'ibunales 
y jueces de ambas partes contratantes para luio u otro país, 
estando despachados en forma, según las rt^specítivas leyes, 
se pasarán á. la Secretaría de líelaciones de cada Gobierno 
l)ara su curso; y por el mismo órgano, serán devueltos, des- 
pachados ó cumplimentados, de oíício ó á exi)ensas de las 
partes, en sus re^spectivos casos. 

Art. 9. — Los buques de las dos partes contratantes no 
pagarán en los respectivos puertos de cada una, por impor- 
tación ó exportación de cualquiei'a mercancías, diversos 6 
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iiuis crecidos derechos que los (¡ue estas misínas inercaiicías^ 
pagan ó [lagaren en lo sucesivo en los res[»ectivos países^ 
cuando son ó sean iiupoitados jior buques de la nación mas 
favorecida; y los productos y mercancías de origen salva- 
doreño, importados en el ten*itorio mexicano, en buques (pie 
no sean salvadoreños, suponiendo su importación permitida 
según las leyes vigentes, serán considerados y tratados co- 
mo importados por bu^pies salvadoreños : lo mismo que los 
productos y mercancías de origen mexicano, importados en 
los puei*tos del Salvador, en buques que do sean de aquella 
nación, vsuponiendo la importación permitida por las leyes 
vigentes, serán tratados como importados en buques de la 
nación mas favorecida. 

Art. 10. — Convienen asimismo las dos partes contra- 
tantes, en <jue la ganadería y los productos del suelo de la 
una cpie se introduzcan al territorio de la otra, en estado de 
primera materia, no estarán sujetos á otros ni mayores gra- 
vámenes, que los (|ue estén establecidos ó se establezcan so- 
bre los productos idénticos del suelo nítcional. Se exceptúan 
por ahora el algodón, el tabaco y los productos de la caña 
de azúcar; (|uedando estos aii:ículos, en el uno y en el otro 
país, sujetos á los respectivos aranceles ú ordenanzas marí- 
timas vigentes. 

Art. 11. — Las dos partes contratantes se han conveni- 
do en considerar y tratar recíprocamente» como buques de 
las i)artes contratantes, todos aquellos reconocidos como 
tales en las posesiones y estados á quienes i>ertenezcan res- 
pectivamente, en virtud de las actas de navegación, leyes y 
reglamentos existentes ó que se promulguen en lo sucesivo; 
de las cuales actas, leyes y reglamentos, la una de las partes 
dará comunicación á la otra, á su debido tiempo; en la inteli- 
gencia de que los comandantes ó capitanes de dichos buques 
podrán probar siempre su nacionalidad por cartas de mar, ex- 
tendiólas en la forma acostumbrada, y revestidas de la firma 
de las autoridades competentes del país á que pertenezcan 
dichos buques. 

Art. 12. — (j)ueda convenido que á los dichos buques 
no se impondrán otros derechos i)or razón de toneladas, emo- 
lumentos de puerto, fanal, cuarentena, salvamento, en caso 
de avería ó de naufragio, y cualesquiera otros que no sean 
los establecidos para los buqiies de las demás naciones com 
que existan tratados, según las leyes del país. En todo lo re- 
lativo á la policía de los puertos, carga y descarga de buques, 
so estará á los estatutos locales establecidos encada puerto. 
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Avt. 13.— Las dos altas partes coiitratautes wconoceu 
como priucipio invariable, que la bandera cubre la mercan- 
cía; es decir, que los efectos ó mercancías pertenecientes a 
ciudivdanos ó subditos de una potencia que se encuentra en 
guerra, son libros de captura y confiscación cuando se ha- 
lien {\ bordo de buques neutrales, excepto el contrabando de 
ouerra; y que la propiedad délos neutrales, encontrada a 
bordo de un buque enemigo, no está sujeta a conüscación, 
á menos (pie sea contrabando de ftuerra. Se entienden por 
<*<)ntrabando de guerra los cañones, y cualesquiera oocasde 
fueí>o; sables, y cualesquiera otras armas blancas; bomúas, 
y cualquiera otra clase de proyectiles; pólvora, y cualesquie- 
ra otros artículos conocidos para uso de la guerra. 

Art. 14. — Convienen además las partes contratantes 
en reconocer el principio de que la propiedad particular de los 
ciudadanos ó subditos de t^ia potencia, en mar ó en tieiTa, 
no está sujeta á conflscaciónn^ro que la aplicación de este 
principio, solo se entenderá á fa>WMÍ^^*^ naciones que re- 
cíprocamente lo adopten; y exceptuáimíft^ ^^^ ^^"^ ^*^^^ 
esta inmunidad, el cíuitrabando de guerra^^ 

Art. 15.— Los naturales de ambas Repil^JiS^^ ^1^^^ J^*" 
veguen en buques así mercantes como de gueiTJv^P^l^^?^^ 
se prestarán mutuamente, en alta mar y en las co^^**^' \<mo 
género de auxilios, en virtud de la amistad que exi^l^ entre 
ambos países; y podrán dirigirse, arribar, anclar y periK?f ^^' 
cei* en todos los puertos de uno y otro territorio, exi)í^^^" 
mente habilitados para el comercio por sus respectivos ct?* 
bienios, y hacer víveres y repararse de toda avería, ha^^ 
jionerse en estado de contiiuiar sus viajes; todo á exi)ens 
del Estado ó ])articulares á <piienes corresponda, y sujetíi 
dose en todo <?aso á lo que dispongan las leyes del país. 
Los desertores de los buques de guerra, mercantes ó i)aque- 
tes, serán aprehendidos y devueltos inmediatamente por las 
autoridades de los lugares en <pie se enconti*asen;bieii enten- 
dido que á la entrega debe pivceder la reclamación del coman- 
dante ó <*apitíni del buque resi)ectivo, dando las señales del 
individuo ó individuos, constancia del rol y nombre del bu- 
que de ([ue hayan desertado. Podrán ser dei>4)sitados en las 
prisiones ])úbli(*as, hasta que se verifique la entrega en for- 
ma; pero este dejMKsito no podrá ])asar del termino de ocho 
días. 

Ai*t. 1(>. — Ambas partes contratantes se ivconocen el 
deitM'lio de enviarse i*ecí proelmente ministros y cuales(]iiie- 
ra agentes diplomáticos; los cuales gozíU'án de los i>ri\ile- 
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<>ios é iiiiminidadeH establecidas entre las ilaciones, ó de que 
<>'ozaren los agentes iguales de la nación más favorecida. 
í)on vienen igualmente en que sus resi)ectivos ministros, 6 
en defecto de estos, los cónsules residentes en (malquiera 
país, donde alguna de ellas no tuviese representantes, pue- 
blan acoger las personas y defender los intereses de sus na- 
.<*iomiles, cual cum])le á luiciones amigas. 

Art. 17. — Cada una de las partes contratantes podrá 
nombrar cónsules ó vice-cónsules en el territorio de la otra, 
l)ara la i)rotección del comercio de sus nacionales; reservan- . 
.<lose cada una el derecho de señalar los puntos donde haya 
•de hal)er esta clase de agentes; así (íomo el de expedirles el 
(correspondiente Execuatur^ sin cuyo previo requisito no po- 
dran ejer(3er sus funciones. 

Art. 18. — Á falta de una ííonvención (consular éntrelas 
.^los i)artes (Contratantes, y á reserva de ajustaría más ade- 
lante, queda (nmvenido lo siguiente : 

19 Que los (cónsules (pie á la vez sean (ccmierciantes, 
(piedarán en esta calidad enteramente sujetos alas leyes (leí 
l>aís en que residan. 

2V Que los (*/)nsules, vice-cónsules y agentes (consula- 
res respectivos ])odrán, al fallecimiento de (cualquier indivi- 
duo de su nación, (cruzar con sus sellos, sea á demanda de 
las partes interesadívs, sea de oficio, los sellos que hayan si- 
do puestos por la autoridad (*omi)etente sobre los efectos, 
muebles y ])apeles del difunto; y en este caso ya no se po- 
.drán levantar ambos sellos, sino de (común a(!uer(h). 

39 (^>ue cuando se levanten, asistirán aquellos al in- 
v(íntario que se haga á la su(»esión, y se les entregará por la 
autoridad (*omi)et ente, (copia, tanto del inventario (*omo del 
t(»stamento (pie hiibi(^se dt^jado el difunto. 

49 Que i)r(n ia exhibición de sus poderes legales, si los 
tienen de las ])artes interesadas, ])odrán re(clamar y se les en- 
tregará la sucesión inmediatamente; la (Cual no se les ])odra 
negar, sino en el caso de oposiición de algiin acreedor na(3Ío- 
nal ó extranjero, h^.galmente fundada. 

59 (¿lie los (cónsules, vic(vcónsules y agentes consula- 
r(ís tendrán derecho, (*omo tales, de s^crvir de jueces arbitros 
(cn las contesta(ciones (pie pudi(>ran sus(*itarse entre los capi- 
tan(*s y trii)iila(*ion(?s (le. los buípies de/hi na(*i(')n (»iiyos inte- 
r(»ses están á su (cargo, sin que las autoridades locales pue- 
dan intervenir en (dio; á menos que la condiKcta del (*ai)itán 
<) la tripu]a(ción turbase el orden ó la tranquilidad del país; 
.<j á menos que los di(chos cíSusules, vi(*(^.-(*('>nsules ó agentes 
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consulares ivclaiiim su iiittM-veiicióii, para hacer ejecutar <► 
sostener sus ¡iropias decisiones; en la inteligencia (le que es- 
ta especie <le juicio ó arbiti'ameuto, no po(li*a, sinembarjío^ 
IH'ivar A las partes, en case» de litigio, del derecho que tienen 
á su vuelta, de recurrir á las aut<»ridades judiciales del país. 

Art. .19. — Si en el límite del mar tenítorial de cada una 
de las líartes contratantes se cometiere algiin delito grave 
de contrabando en bu((ues mercantes, será juzgado y casti- 
gado p<»r los tribunales del país h que pertenece el dicho míu" 
territmíal. Y las dos altas partes contratantes reconocen 
desde luego i)or límite del n^ar territorial, lum legiui marí- 
tima ó, cuando menos, el alcance del iivo cíe (tañóií; á reserva 
de que ese límite se extienda á cuatro leguas inglesas, si en 
esto mismo ccnivinieren las otras naciones con las cuales- 
teugan tratados el Salvador y México. 

Art. 20. — Si, lo (¡ue Dios no permita, llegare el caso de- 
guerra entre las partes contratantes; (jueda conveuidc» <iue los 
ciudadanos de la mía residentes en el territorio de la ohiu 
mientras observaren una conducta pacíflca, no serán ]>erse- 
guidosni molestados en sus ¡lersonas ni en sus propiedades ;; 
y á los que de entre ellos (piisieren emigrar, se les concederá 
el término de un ano ]»ara la vealiza(*ión o arreglo dt* sus 
intereses. 

Art. 21. — ('onsiderando and)asi>artesc(mtratantes <jue^ 
los estados hispano-americanos tienen lui origen conuin, y 
que habieiuh» formado por siglos una misma familia, están 
liga(h)s luituralmente p(n* vínculos de confraternidad (pie los 
identiflcan en intereses, tanto ciunerciales como industriales^ 
y políticos, sin dejar ihív esto de constituir hoy naciones in- 
dependientes, declaran : que cuando en el in^esente tratado 
se habla de la iuici(')n más favorecida, en los diversos artícu- 
los en (pie queda consignado (:»ste principio, en materia de. 
comercio, no es su intenci(ni (pie por esto quede limitada la 
libertad, que se reservan, de hacerse entre sí, y á las indica- 
das naciones de origen ciunvin, \)ov medio de tratados ó de 
convenciones especiales, en tiempo Inibil, las concesiones qiie^ 
les aí^onsejeii las circunstancias 6 la recíproca conven ienciíi. 

Art. 22. — El inesente tratado tendrá validez por seis- 
anos contados desde el cambio de las ratificaciones. Espi- 
rado este término, cesará de tener efecto doce meses des- 
pués de aviso dado por una ú otra de las partes contratantes. 

Art. 2o. — El in*esente tratado, en veintitrés aitículos,. 
será ratificado; y las ratificaciones canjeadas en la capital 
del Salvador 6 en la de México, segim mejor se facilite, den- 
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tro del tériuino de seis a doce meses, á contar desde el día 
de la fecha. 

En fé de lo cual los negociadores lo íirinaron y pusie- 
ron sus respectivos sellos, en (luateniala, á diez y nueve de 
Febrero del año del Señor de inil ochocientos cincuenta y 
-ocho. 

José Antonio Outiz Uriutela. 

J. XKPOMirENO DE PeKEDA. 



Este tratado fue ratificado por decreto legislativo 
de 21 de Febrero de 1859. 



€ouveii€Íón íüobre canje de publicaciones lite- 
rariaix. 

Jieunidos en la Secretaría <ie Helaciones Exteriores de 
los Estados-I7nidos mexicanos el \ einte de Noviembre de 
mil ochocientos ochenta y dos, el señor doctor don Manuel 
Herrera, hijo, enviado extraordinario y Ministro plenii>oten- 
ciario de la Kepiiblica del Salvador (^erca del Gobierno mexi- 
cano, y el señor licenciado don Ignacio Mariscal, Secretario- 
de Estad<» y del despacho de delaciones Exteriores, el señor 
Herrera eximso : que deseoso de dar cumplimiento á las ins- 
trucciones que de su Gobierno ha recibido, é impulsado por 
los sentimientos que le animan respecto del pueblo y go- 
bierno mexicanos, busca afanoso los medios que más ínti- 
mamente pueden ligar al Salvador y México, y . al efecto 
tiene la honra de dirigir una invitación al Gobierno de Mé- 
xico para celebrar un arreglo, mediante el cual quede esta- 
blecido un cambio regular y permanente de sus respecti\'as 
obras literarias y científicas. El señor Mariscal expuso, por 
su parte, que su Gobierno abunda en los propios sentimien* 
tos y en los mismos deseos y que acojíia complacido la invi- 
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taciÓD, con el ñu de crear míe vos lazos entre ambas repú- 
blicas. 

En tal virtud, i)or mutuo acuerdo, se consignaron á 
continimción las estipulaciones siguientes: 

Primkka» — Los gobiernos del Salvador y México se 
enviarán recíprocamente dos ejemplares de cada una de. las 
obras cientítícas, literarias de administración y de política 
publicadas en sus respectivos i)aíses, siempre que dichas 
obras sean subvencionadas ó llagadas por el (iobierno del 
Salvador ó el federal de México, así como de aquellas de que 
-íilgunos de los dos gobiernos compre cierto número de ejem- 
plares en vez de pagar una subvencioji. 

Seííuxda. — La estiimlación anterior comprendera las 
publicaciones de mapas, generales o ]>articulares, planos to- 
pográficos y demás obras de este género. 

Tercera. — Existirá la misma obligación aún cuando 
las obras de que hablan las estipulaciones jmmera y seguu- 
-ila fueren impresas en el extranjero con auxilio ó subven- 
ción de alguno de los dos gobiernos. 

Cuarta. — Las obras publicadas en el Salvador se en- 
tregarán al representante diplomático de México, quien las 
remitirá al ministro de Eelaciones de su ijaís, y las publica- 
<las en México se remitirán al representante diplomático de 
El Salvador, quien tendrá análoga obligación. El Gobierno á 
cuyo país corresponda una obra publicada la remitirá direc- 
tamente al otro solo en el caso de que falte el re])resentante 
de este. 

Quinta. — Ambos gobiernos se reservan la facultad de 
hacer que cesen los efectos de este convenio, cuando uno de 
ellos lo estime oi)ortuno, previo aviso al otro, (*on dos meses 
de anticipación. 

Y para constancia firman el presente convenio en dos 
originales, uno para cada Gobierno. 

Manuel Herrera, (hijo). 

Tíjnacio marisí al. 



í]sta convención fue ratificada por decreto legisla- 
tivo de 19 de Febrero de 1883. 

íío se han canjeado las ratificaciones de esta con- 
Tención por haberlo dispuesto así el Gobierno de Mé- 
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xico según las comunicaciones que existen en el archi- 
vo del Ministerio de R. R. É. E. 

México es además una de las potencias signatarias 
del tratado de uuiéu postal mni^ersai de 19 de 

Junio de 1878. 



NOTAS. — 1* No aparece haberse canjeado las ratificaciones del tratado de 
Id de Febrero de IS^; ha sido considerado sinembargo como una ley para el 
Salvador, y lo mismo debe decirse de México en cuya colección de tratados vá- 
lidamente celebrados figura el de que boy se habla 

2* Con fecha 9 de Noviembre de 1856 se celebró con México, Nueva-Gra- 
nada, Guatemala, Perú y Venezuela una convención de alianza y eonfeáeradófi, 
que no fué ratificada por la legislatura del Salvador. 

3? El 29 de Marzo de 1882 se celebró en México un convenio relatwo á Ja re 
clamación de don Manuel Lavrainza, de carácter particular y transitorio. 



MONTENEGRO. 

Esta es una de las potencias signatarias del trata- 
do de unión postal universal de 1? de Junio de 

1878. 



NICARAGUA, 

€oii¥eiieiou entre l09$ iRObieriio.^ del Salvador y 
iViearagrua fi^obre g^arantizar el produeto neto 
del eapital que se in¥ierta en la apertura del 
Canal interoeeanleo. 

Auiííiado el ílobierm) del Salvador de los mejores pro- 
pósitos respecto de la obra del canal interoceanieo ]><)r ívi- 
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caragiia; y correspoiidieudo á ia excitativa que el de esta 
Eeimblica, le ha lieebo por luiedio de luia legación confiada al 
Excelentísimo señor general don Joaquín Zavala, con el ca- 
ríicterde enviado extraordinario y Ministro plenipotenciario^ 
ha autorizado ampliamente por su parte, al señor doctor don 
fcSalvador Gallegas, Ministro de líelaciones Exteriores del Sal- 
vador, á fin de arreglar con aquel las bases bajo las cuales 
este Gobierno presta su concurso i)ara asegurar la ejecución 
de dicha obra. En tal virtud reimidos los expresados minis- 
tros y después de comunicarse sus respectivos plenos imde- 
res, han convenido en las siguientes estipulaciones: 

li^ En consideración á que el canal interoceánico por 
el territorio de Nicaragua, debe reportar indisjmtables ven- 
tajas a todas las rei)úblicas de la América-Central, tanto en 
el orden económico, como en lo político y social, el Gobier- 
no del Salvador se obliga á concurrir con el de Nicaraguíi. 
y los de las demás secciones, á garantizar el tres por ciento 
de beneficio neto anual, durante veinte años, sobre la su- 
ma que se invierta en el canal, la cual no deberá exceder de 
setenta y cincho millones de pesos; concretando desde luego 
su resi)onsabilidad, á los intereses soluv diez y ocho millo- 
nes del capital, al tipo referido, desde el día eíi que la obra 
se halle terminada y abierta al tráfico universal. 

2? A su vez, el Gobierno de Nicaragua, en compensa- 
ción de la garantía expresada, se obliga á participar al Go- 
bierno del Salvador de todos los privilegios, conseciones y 
y beneficios que se ha reservado en la contrata celebrada 
con la compañía del canal, á 25 de Mayo de 1880, y espe- 
cialmente los señalados en los artículos 44, 49 y 50 cedién- 
dole, desde luego, una parte projjorcional de las acciones 
que le corresponde en el capital que se suscriba, y en el 
exceso que se emita para constituir el capital social. 

í^? La presente convención se someterá á las respecti- 
vas legislaturas de cada una de las altas partes contratantes^, 
para su ratificación; y obtenida esta, se imblicará como ley 
por ambos Gobiernos, sin necesidad de canje. 

En fé de lo cual ambos Ministr(»s firman y sellan por 
duplicado la presente convención en San Salvador, á 15 de 
Noviembre de 1883. 

Salvador Gallegos. 
Joaquín Zavala. 
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Esta convención fué ratificada por decreto legisla- 
tivo de 28 de Febrero de 1884. No se ha verificado aún. 
el canje de las ratificaciones. 



Con fecha 20 de Junio de 1881, comunicó el go- 
bierno suizo haberse adherido ííicaragua al tratado de 
unión pofftai universal de 1? de Junio de 1878. 



Tratado general de' amistad, comercio y nave- 
g^ación. 

Las repúblicas del Salvador y Nicaragua, deseando es- 
trechar lo más posible, las amistosas y fraternales relacio- 
nes que unen ambas repúblicas asegurando entre ellas una» 
paz sólida y estable, y regularizando de una manera recípro- 
camente ventajosa sus relaciones comerciales, han dispues- 
to de común acuerdo la celebración de un tratado generaB 
que armonice sus principales intereses. 

Y para el logro de tal objeto, el Presidente de la Eepu^ 
blica del Salvador ha dado sus amplios x)oderes al honora- 
ble doctor don Salvador Gallegos, Ministro de líelaciones^. 
Exteriores del Supremo Gobierno, y el Presidente de la Ee- 
públijea de Nicaragua al honorable General don Joaquín Za- 
vala su Enviado extraordinario y Ministro plenipotenciario.. 

Quienes después de haberse canjeado sus respectivos*, 
plenos poderes, y encontrándolos en buena y debida forma^ 
han convenido en los artículos siguientes : 

Art. 1. — Habrá paz jíerfecta y amistad leal y sincera 
entre las repúblicas del Salvador y Nicaragua; para lograr 
esto, los gobiernos respectivos se obligan á unitícar su polí- 
tica exterior, á proceder de acuerdo en los asuntos de inte- 
rés general de Centro- América, y á procurar que exista 1» 
misma uniformidad y armonía con los demás gobiernos dé la» 
repúblicas del Centro. 

Art. 2. — Los gobiernos del Salvador y Nicaragua man- 
tendrán entre ambos países su constante unión y fraternidad^ 

19' 
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y se i)oudrán en perfecto aeiienlo ])ara iiiipulsar «u j)rogre^ 
so moral, intelectual, comercial y aerícola. 

Art. Í5. — Ambos gobiernos establecen (pie habrá entre 
ellos, completa alianza defensiva en los casos de guerra ex- 
terior ya sea con alguna ó algunas de las repiiblicas del 
Centro, ó ya con alguna nación extranjera. 

Art. 4. — Si ociUTieren motivos de desavenencia ó des- 
acuerdo entre otros Estados de Centro-América ó entre al- 
guno de ellos y otra nación extranjera, las partes contra- 
tantes, de conuín acuerdo, ó cada una de i)or sí ofrecerán 
á aquellos sus buenoí^ oficios y mediación de una manera 
conciliatoria y amistosa, á fin dt* (pie se restablezca ó se 
conserve la armonía general (1(* Centro-América. 

xVrt. 5. — Los gobiernos de ambas repúblicas se com- 
prometen á no permitir que los emigrados ó descontentos 
políticos (pie de alguna de ellas se encontraren en el territo- 
rio de la otra, ])erturben ó maípiinen contra la paz y la se- 
guridad de la Kepública de donde proceden, para (pie el 
asilo no se convierta en daño de cualquiera de ellas. 

Queda igualmente estipulado qu(* siempre que haya al- 
guna emigracicni sospechosa de una de las dos repúblicas á 
la otra, ó se tenga noticia de trabajos ó maquinaciones de 
los descontentos contra alguno de los gobiernos contratan- 
tes, el interesado dará noticia oficial á la otra parte á fin de 
que i>uedan dictarse las medidas convenientes con la debi- 
da oportunidad. 

Art. ü. — Para favorecer el comercio recíproco entre 
ambas Kepúblicas y estrechar más sus intereses y comunica- 
ción se conviene en declarar libres de derecho, ó impuesto 
de importación los productos naturales ó agrícolas y los ar- 
tefactos nacionales que pasen á venderse de una á otra de 
las Eepúblicas contratantes con excepción solamente de los 
productos que estuvieren estancados ó en lo sucesivo se es- 
tanquen en cualquiera de ellas, para ser administrados por 
cuenta del Estado. 

Los importadores de los referidos productos deberán ir 
provistos de una guía (jue les extenderán los respectivos ad- 
ministradores de los departamentos ó puertos á fin de que 
conste la i)rocedencia y cantidad de dichos productos y se 
evite el contrabando. 

Art. 7. -T- íf o debiendo las repúblicas contratantes con- 
siderarse la una á la otra como naciones extranjeras, se de- 
clara que los salvadoreños en Nicaragua y los nicaragüen- 
ses en el Salvador, tienen los mismos derechos políticos y 
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civiles de que gozan los nacionales del respectivo i)aís : que 
líodrán ejercer sus profesiones y oficios sin necesidad de 
más requisitos que la constancia de la identidad de la per- 
sona, de la autenticidad de los títulos ó diplomas y el pase 
correspondiente del Gobierno Supremo, sujetándose empe- 
ro, á las leyes del país en que residan, debiendo llenarse pre- 
viamente los requisitos constitucionales para que no se 
pierdan los derechos de ciudadano. Se declara igualmente 
que el salvadoreño que ejerza derechos políticos ó desempe- 
ñe cargos jiúblicos en Nicaragua y el nicaragüense que los 
desempeñe ó ejerza en el Salvador, estará sujeto á todos 
los cargos y servicios á que están obligados los naturales 
según sus propias leyes. 

Art. 8. — Los documentos, títulos académicos, diplo- 
mas profesionales y escrituras públicas, de cualquiera natu- 
raleza que sean, extendidos ü otorgados, conforme á las le- 
yes de la una ó de la otra Eepública, valdrán en el país res- 
pectivo en que el interesado los presente para que tengan 
sus efectos y se les dará entera fe si contuvieren los requi- 
sitos necesarios de autenticidad. 

Los tribunales evacuarán los exhortos y demás diligen- 
cias judiciales, habiendo para ellos solicitud de autoridad le- 
gítima y siendo enviada en la forma debida. 

Los ministros, encargados de negocios y agentes con- 
sulares del Salvador en países extranjeros, protegerán á los 
nicaragüenses, considerándolos, en todo, como connaciona- 
les; y los agentes diplomáticos y consulares de Nicaragua 
protegerán y considerarán del mismo modo, en los paí- 
ses extranjeros á los salvadoreños. 

Art. 9. — Los ciudadanos de cualquiera de las partes 
contratantes, residentes en el territorio de la otra, tendrán, 
de conformidad con lo convenido sobre el goce igual y am- 
plio de los derechos civiles, plena libertad de adquirir, po- 
seer por compra, venta, donación, cambio, casamiento, tes- 
tamento, sucesión ab-intestato, ó de cualquiera otra manera 
toda clase de propiedad, y de disponer de ella, como lo ha- 
cen conforme á las leyes los habitantes del respectivo país. 
Los herederos ó representantes de aquellos pueden suceder 
en el derecho de propiedad y tomar posesión de ella, por sí 
ó por medio de agentes que obren en su nombre, en la forma 
ordinaria de ley, de igual suerte que los nacionales del país 
en donde gestionan ó hacen efectivos sus derechos. En au- 
sencia del heredero y de sus representantes, la propiedad se- 
rá tratada como si fuese perteneciente, en iguales circuns- 
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tandas, á un ciudadano ó subdito del país. 

Art. 10. — En ninguno de los casos referidos del artí- 
culo anterior, pagarán los nacionales de las repúblicas con- 
tratantes, en territorio de la otra, sobre el valor de la pro- 
piedad que adquiera, ó sean ó de que dispongan, más creci- 
dos derechos, impuestos ó cargas que los que pagan los nacio- 
nales ó hijos del país. 

Art. Jl. — Los salvadoreños en Nicaragua y los nicara- 
güenses en el Salvador, estarán exentos del servicio mili- 
tar obligatorio, cualquiera que sea, por mar ó tierra, y de to- 
dos los empréstitos forzosos, exacciones ó requeriraientOKS 
militares. No se obligará por ningiín motivo ni bajo nin- 
gún pretexto á pagar más contribuciones ó tasas ordinarias 
ó extraordinarias que aquellas que pagan los naturales. 

Art. 12. — Los gobiernos contratantes se comprome- 
ten á recibir en sus respectivos territorios á los comisiona- 
dos ó agentes diplomáticos y consulares que tengan por 
conveniente acreditar, acogiéndolos y tratándolos conforme 
al derecho y i>rácticas internacionales generalmente acep- 
tadas. 

Art. 13. — Por causa de reclamos de salvadoreños ó 
nicaragüenses, sus respectivos agentes diplomáticos los pa- 
trocinarán y harán valer sus derechos pero ejerciendo su 
acción diplomática solamente en los casos en que aquellos 
en vista de sus solicitudes ó reclamos se les haya hecho de- 
negación de justicia por las autoridades judiciales ó admi- 
nistrativas del país respectivo. 

Art. 14. — Se declara que por los daños y perjuicios ex- 
perimentados, respectivamente, por salvadoreños y nicara- 
güenses, á causa de revoluciones ó trastornos públicos, los 
gobiernos contratantes solo serán responsables por los da- 
ños y perjuicios hechos por sus agentes, debiendo toda cla- 
se de reclamos, originados por las expresadas causas, aten- 
derse y satisfacerse para salvadoreños y nicaragüenses res- 
pectivamente de conformidad con la ley que en la Eepúbli- 
ca que corresponda, resuelva para los hijos del país las recla- 
maciones por los enunciadas daños y perjuicios; de tal suerte 
que los subditos de una de las partes contratantes en ningún 
caso sean de mejor condición que los naturales de la otra. 

Art. 15. — Los buques del Salvador y Nicaragua se 
considerarán como nacionales en los puertos respectivos, y 
no pagarán derecho alguno extraordinario ni mayor del que 
paguen las embarcaciones del país. 

Art. 16 — Los gobiernos del Salvador y Nicaragua en 



NICARAGUA. 289 

el deseo de que no queden impunes los delitos que se come- 
ten y cuya responsabilidad se elude fácilmente por la eva- 
sión de los criminales que pasan de uno á otro territorio, 
abusando del sagrado derecho del asilo, se obligan recípro- 
camente á entregarse ios individuos que se refugien en el 
territorio de una de las dos repiiblicas, habiendo cometido 
cualquiera de los delitos siguientes : parricidio, infanticidio, 
asesinato, homicidio, envenenamiento, lesiones corporales 
que puedan causar la muerte, violación, estupro, rapto, bi- 
gamia, aborto procurado, prostitución ó corrupción de me- 
nores causadas por sus parientes ó encargados de su guar- 
da, sustitución de un niño ó suposición de paito, incendio, 
robo, abigeato, asociación de malhechores, extorsión violen- 
ta, usurpación, rapiña, ó hurto calificado, falsificación ó alte- 
ración de moneda, de obligaciones ó billetes del Estado ó de 
banco, de papel sellado, timbres ó de cualquier otro valor pú- 
blico ó portación ó comercio fraudulento de moneda falsa ó 
de cualquiera de aquellos documentos : falsificación de actas 
ó acuerdos del Gobierno ó de las autoridades constituidas, de 
escrituras ó documentos públicos, de sellos ó marcas del Es- 
tado ó de las administraciones públicas y uso de los referidos 
efectos falsificados; sustracción ó malversación de fondos ó 
efectos públicos ó de sus valores representativos, cometidos 
por sus administradores, depositarios custodios ú otros 
agentes públicos, ó i)or cualquiera otra clase de individuos; 
quiebra fraudulenta ó participación en ella, baratería, so- 
borno de testigos ó i>eritos, falso testimonio ó falsa pericia, 
calumnia con circunstancias agravantes, deserción ó falta al 
servicio militar y complicidad en cualquiera de estos delitos, 
por último cualesquiera delitos (pie sean contra el orden ó la 
obediencia á las autoridades constituidas, ó contra las per- 
sonas, su i)roi)iedad ú honor, y que según las leyes del país 
donde se cometen, merecen la calificación de graves. Que- 
da bien entendido que la extradición debe verificarse aun 
cuando cualquiera de los delitos expresados sea cometido al 
amparo de alguna facción ó revuelta. 

Art. 17. — El individuo extraído no podrá ser procesa- 
do ni condenado por cualquier otro delito anterior á la ex- 
tradición que no esté determinado en este tratado, á no ser 
en el caso de que, después de haber sido castigado ó absuel- 
to por el delito que motivó la extradición se descuide de sa- 
lir del territorio de la Eepública respectiva, antes de con- 
cluir el término de dos meses, contados desde el día en que 
regresó al país de donde partió el reclamo de la extradición. 
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Art. 18. — No procederá, la extradieión cuando, se- 
giui las leyes del país, cuyas autoridades la soliciten, la pe- 
na del sentenciado ó la acción jienal contra el acusado hu- 
bieren prescrito. 

Art. 11). — Las altas partes contratantes no })odrán ser 
obligadas á entregar á sus nacionales. 

Si de conformidad con las leyes que rigen en la Repú- 
blica a (jue el culpable i)ertenece, debe éste ser sometido á 
juicio i)or las infracciones de la ley penal cometidas en la 
otra Eepublica, el (lobierno de esta última deberá comunicar 
al de la otra las diligencias, informaciones y documentos co- 
rrespondientes, y remitirle los objetos (pie constituyen el cuer- 
po del delito, suministrándole todo lo (pie conduzca al esta- 
blecimiento necesario para la exi)edición del]n*oceso. Verifi- 
cado lo expuesto, el proceso criminal deberá seguirse y ter- 
minarse, y el (íobieiiio del jiaís del juzgamiento deberá in- 
formar al otro gobierno del resultado definitivo del proceso, 
lo cual constituye una perfecta obligación para ambas par- 
tes contratantes. 

Art. 20. — 8i el individuo reclamado fuese extranjero 
para los dos estados contratantes, el Gobierno <iue debe 
acordar la extradición informará al de la nación á que per- 
tenece el culpable de la demanda recibida, y si este Gobier- 
no reclamase al presiuito reo para liacerle juzgar en sus tri- 
bunales, el Gobierno á quien se hace la nueva demanda de 
extradición podrá acordarla al último reclamante, en el caso 
de (lue, después de haber participado la nueva demanda de 
extradición al primer Gobierno reclamante, éste prestare su 
anuencia para (jue se acceda á la solicitud del Gobierno déla 
nacionalidad del extranjero reclamado; mas sino hubiere tal 
avenimiento la extradición se acordará al primer reclamante. 

Art. 21. — Xo conceptuando las partes contratantes,, 
como países ni gobiernos extranjeros á los demás de Centro- 
América, se declara que con res]>ecto á la extradición de los. 
hijos de dichos países no tendrá lugar el cimqüimiento delos^ 
requisitos y formalidades de (pie trata (^1 artículo anterior. 

Art. 22. — Cuando el acusado ó condenado cuya extra- 
dición se solicite por una de las partes contratantes fuere 
reclamado por otro ii otros gobiernos, x)or crímenes ó deli- 
tos cometidos por el mismo culpable en sus respectivos terri- 
torios, éste será entregado de preferencia al (lobierno cucuyo 
territorio fué cometido el delito más grave: si los delitos come- 
tidos tuvieren la misma gravedad, laentr(\í4a se hará al Go- 
bierno (pie primero hubiere hechí» la demanda de extradici(m. 
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Art. 2o. — lÍQ el caso de (lue el culpable reclamado es- 
tuviere acusado ó coudeuado en el país á donde se dirige la 
demanda de extradición, por haber cometido en el mismo 
país un crimen ó delito, entonces se diferirá la extradición 
hasta que el reo sea absuelto por un fallo definitivo ó se ha- 
ya ejecutado el castigo á que se le hubiere condenado. 

Art. 24. — Para acordar la extradición no será un obs- 
táculo que el reo, á causa de esta entrega deje de cum- 
plir obligaciones contraidas con j)articulares: á estos les que- 
da, en todo caso la facultad de hacer valer sus derechos an- 
te la competente autoridad judicial. 

Art. 25. — Para dar el debido cumplimiento á las de- 
mandas de extradición se establece: que la demanda ó re- 
clamo proceda del juez de la causa y pase á la Suprema Cor- 
te de Justicia : que de este tribunal pase al Supremo Poder 
Ejecutivo en la República en donde se ha de verificar la en- 
trega : del Poder Ejecutivo de ésta á la Suprema Corte de 
Justicia y de este Tribunal al juez que, segiin las leyes del 
país respectivo debe cumi)limentar la extradición; y jironun- 
ciado el acuerdo sobre la solicitud de extradición ésta vol- 
verá diligenciada y resuelta, al Tribunal ó Juzgado de 
su origen, observándose en orden inverso los mismos re- 
quisitos (pie quedan mencionados, y conteniendo en to- 
do caso, las finnas correspondientes para la autenticidad de 
dichos documentos. Se conviene además en la observan- 
cia de los requisitos ó trámites determinados para las de- 
mandas de extradición para que puedan expedirse y cum- 
plimentarse recíprocamente los exhortos, requisitorias, y 
<lemás diligencias del orden judicial. 

Art. 2<). — La extradición solicitada en la forma conve- 
nida en el i)resente artículo, deberá acordarse siemi)re que á 
la demanda seadjimte una sentencia condenatoria ó un au- 
to de prisión debidamente requisitado indicándose además la 
naturaleza, gravedad de los hechos imputados, así como 
también las disposiciones de las leyes penales aplicables á 
los hechos imnibles que han motivado la solicitud de extra- 
dición. Dichos documentos se remitirán originales ó en co- 
I)ia autorizada por el Tribunal ó autoridad correspondiente 
ó por un agente diplomático ó consular del país a quien se 
pide la extradición. Se remitirán al propio tiempo, siempre 
que fuere posible las señales ó distintivos del individuo re 
clamado ó cualquiera otra indicación íjue ])ueda liacer cons- 
tar su identidad. 

Art. 27. — Los objetos roba<h>s ó secuestrados en i)oder 
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' del condenado ó prevenido, los instrumentos y útiles de los 
•<;uales se hubiese servido para cometer el crimen ó delito, 
. j cualquier otro elemento de prueba, serán restituidos al 
- jnismo tiempo que se efectúe la entrega del individuo arres- 
itado, aún cuando después de haberse acordado no pudiese 
verificarse la extradición á causa de la muerte ó fuga del 
reo. Se hará igualmente la entrega de todos los objetos de 
Ja misma naturaleza que el prevenido hubiese ocultado ó 
•depositado en el país del asilo, y que después se encuentren. 
Entre tanto estarán reservados los derechos de terceras per- 
. sonas sobre los indicados objetos cuya restitución se les de- 
berá hacer exenta de todo gasto, é inmediatamente después 
de concluido el procedimiento jienal. 

Art. 28. — Los gastos que causen el arresto, el mante- 
nimiento y trasporte del individuo reclamado y también los 
^e la entrega y traslación de los objetos que, según el ar- 
tículo que antecede, deben restituirse y remitirse, serán de 
«cuenta de los dos Estados en sus territorios respectivos. 
Jíl individuo reclamado será conducido al lugar de la fron- 
Ttera, o al puerto que indique el Gobierno que ha solicitado 
la extradición y á cargo del mismo serán los gastos relati- 
vos al embarque. 

Art. 29. — En casos urgentes y particularmente si hu- 
Mere peligro de fuga, cada uno de los Gobiernos, fundándo- 
le en la condena ó mandamiento de captura, podrá por el 
anedio más expedito y aún por telégrafo iiedir y obtener del 
-otro el arresto del condenado ó prevenido á condición de di- 
rigir lo más tarde dentro de un mes, los documentos corre«- 
jpondientes á la extradición. 

Art. 30 — Si además de los exhortos para la deposición 
*de testigos domiciliados en el territorio de otro Estado, la 
a^utoridad del país del exhorto conceptuare necesario el 
comparendo de dichos testigos ó de otros á quienes no se 
hubiese referido el exhorto, el Gobierno de quien dependen 
linos y otros testigos procurará corresponder á la invita- 
*ción que le haga el otro Gobierno solicitando el comparen- 
-do. Si los testigos consintieren en ir, los gobiernos respec- 
«.tivos se pondrán de acuerdo para fijar la indemnización de- 
bida, que se les abonará por el Estado reclamante en razón 
fde la distancia y de la jiermanencia, anticipándoles la suma 
que necesiten. Igual convenio celebran las partes contra- 
tantes para proporcionarse recíprocamente, siempre que sea 
posible, los demás medios de prueba correspondientes á la 
iinstrucción criminal en el respectivo país. 
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Art. 31. — Los gobiernos contratantes se comprometen 
á comunicar recíprocamente la sentencia condenatoria por 
el crimen ó delito, de cualquiera naturaleza que sea, pro- 
nunciada por los tribunales de uno de los dos estados contra 
los subditos del otro. Para este fin cada uno de los gobier- 
nos dará las instrucciones necesarias a las respectivas auto- 
ridades competentes. 

Art. 32 — Se declara que en ningún caso podrá solici- 
tarse ni acordarse la extradición por delitos políticos. 

Art. 33. — Si alguno de los artículos de este tratado 
fuese violado ó infringido ú ocurriese otro motivo de desa- 
venencia entre ambas repúblicas, se estipula expresamente 
que ninguna de las dos partes contratantes ordenará ó au- 
torizará actos de represalia sino es hasta que se hallen ago- 
tados todos los medios pacíficos de satisfacción ó avenimien- 
to. Estos medios serán la exposición en memorias de las 
ofensas ó daños verificados con pruebas ó testimonios com- 
petentes presentados por el Gobierno que se crea agraviado, 
y si no se les diese la debida satisfacción, entonces se somete- 
rá la decisión del asunto al arbitramento de cualquiera de los 
Gobiernos deC.-A. ó de cualquiera del Continente americano. 

Art. 34. '— El presente tratado será perfecto y siempre 
obligatorio en lo que se refiere á paz y amistad, y en todos 
los puntos concernientes á comercio y demás disposiciones, 
permanecerá en vigor y fiíerza durante diez años contados 
desde el día del canje de las ratificaciones : sin embargo, si 
un año antes de espirar este término no se hubiere hecho 
por alguna de las partes, notificación oficial á la otra, sobre 
su intención de terminarlo, continuará siempre obligatorio 
para ambas hasta un año después de haberse notificado la 
expresada intención. 

Art. 35. — Este tratado será ratificado, y las ratifica- 
ciones canjeadas en esta ciudad ó en la de Managua, en el 
término de tres meses después de la última ratificación, ó 
antes si fuere posible. 

En fé de lo cual, los plenipotenciarios lo firman por du- 
plicado y le ponen sus respectivos sellos. 

Concluido en la ciudad de San Salvador, á los diez y siete 
días del mes de Noviembre de mil ochocientos ochenta y tres. 

Salvador Gallegos. 
Joaquín Zavala. 

Este tratado fué ratificado por decreto legislativo de 28 
de Febrero de 1884. Se espera el canje de las ratificaciones. 
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NOTAS — 1'} Con focha 24 de Jnlio de 1840 celebró el Salvador con el Go- 
bierno de Nicaragua un tratado de amistad t/ alianza^ cuyo principal objeto fué 
no consentir en sus territorios al General Francisco Morazán, y á los que con él 
habían emigrado. Tal tratado carece de objeto y otras disposiciones que contie- 
ne han quedado modificadas ó abrogadas por tratados posteriores. 

2** El 27 de Julio ee 1842, celebró con Nicaragua y Honduras un pacto per- 
manente de confederación y de que se ha hablado en los tratados del Salvador con 
Honduras, en cuyo lugar se exponen las razones de su caducidad. 

3') El 6 de Mayo de 1845 se celebró en San Ferua,uáo \in tratado de poj: y 
Nnióiiquedió fín al estado de guerra en que desde Noviembre del año próximo 
anterior se hallaban amluis repúblicas » n el artículo 5? de ese tratado se esti- 
puló el compromiso de traba)ar de la manera más efícaz por el establecimiento 
de iin Gobierno nacional- Por el artículo 6V se comprometió el Salvador á unir 
sus esfuerzos jí fin de que tuviesen efecto las reclamaciones del Gobierno de Ni- 
caragua á Inglaterra por la ocupación de la costa de San Juan del Norte. En 
el artículo 7? se h»bla de un convenio de paz fechado el 18 de Abril anterior en 
Chinameca. Ese convenio como el tratado de 6 de Mayo han sido de circuns- 
tancias y no tiene ya razón de ser en la época presente. 

4^ Con fecha 25 de Octubre de 1845 se ajustó un conrenio con el objeto de 
dar al tratado anterior algunas explicaciones y al que debe aplicarse el mismo 
carácter transitorio que corresponde á los de la nota anterior. 

5** El 7 de Octubre de 1847 firmóse en Nacaome un convenio de convocato- 
ria para una Jsamhlea Nacional Constituyente. Nos referimos acerca de este *^ra- 
tado á una de las notas sobre los tratados con Hondnras. 

6* El 8 de Noviembre celebróse con Nicaragua y Hondnras un pacto de na- 
cionalidad llamado Pacto de León. Véase la nota relativa á los tratad os de Hon- 
dnras. 

7'? El 30 de Agosto de 1853 firmóse en Managua un tratado de paz , amistady. 
alianza, fraternidad y comercio, el cual, á haber llegado á tener fuerza de ley, que- 
daría abrogado por el tratado vigente. 

8^ El 31 de Agosto de 1853 ajust^^se en Managua un convenio sobre correo»^ 
que ya no subsiste por estarse en esa materia á la unión postal universal de 1? 
de Junio de 1870 á la cual ha suscrito Nicaragua. 

9? El 17 de Junio de 1856, celebróse en Cojutepeque un convenio recono- 
ciendo el Gobierno de hecho de don Patricio Rivas^ c(mvenio de carácter transitorio. 
Con esa misma fecha celebró un convenio secreto el Salvador con Nicaragua, com- 
prometiéndose á no servirse de fuerzas extranjeras sin que precediese el asenti- 
miento del uno respecto del otro. Los tres artículos siguientes son relativos á 
la conducta que ambas partes contratantes debían observar en la guerra contra 
los filibusteros que se habían enseñoreado de Nicaragua y amenazaban á Centro- 
América. Tales cenvenios fueron de carácter transitorio. 

10'! El 15 de Abril de 1858 celebraron Nicaragua y Costa Rica con la media- 
ción del Salvador un tratado de límites, cuya validez no ha llegado aún á esta- 
blecerse definid vamen te entre las partes inmediatamente interesadas. En el 
acta adicional de ese tratado se reconoce la eficaz intervención del comisionado 
del Salvador, General don Pedro K. Negrete. 

11. El 29 de Abril de lt<58 se celebró en Rivas nn tratado de paz. amistad y 
alianza entre el Salvador, Nicaragua y Costa Rica Su objet*» fué establecer la 
unidad de representación diplomática y precaverse contra futuras invasiones del 
territorio. En el artículo (i? se dice que en el caso de peligrar la independí'ncía 
por razón de agresiones extranjersis. los hijos de cada una de las tres repúblicas 
que se hallasen en algunas de Jas otras podrán ser obligados á prestar en esta to- 
da clase de servicios militaies, ó de otra naturaleza ])ers()nales y de contribucio- 
nes para los gastos extraordinarios que con este motivo se hagan. En el artícu- 
lo 7V .se dan reglas para la a prni)iación del botín. Véase s«)bie e.st<; tratado la. 
nota **n los que corresponden á la República de Costa Rica. 

12. El 14 de Abnl <le 18H5, ajustóse el convenio llamado Ííeledón-Arbizú, 
del nombre de los firmantes fn virtud del cual Nicaragua entregó al Salvador la 
persona del General don Gerardo 13arrios, comprometiéndose el Gobierno de es- 
ta Repúbliea á respetar en todo caso la vida <lel j)risionero. Este tratado fué 
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aprobado éD todas sus partes por el GobierDO de NicaraguD, y por lu, del Salva- 
dor se aprobó con la excepción del artículo sobre garantía de la vida del prisio- 
nero. Este convenio, por haber sido de circunstancias, no tiene ya razón de ser. 

13. El 17 de Marzo de lri68, el Salvador ajustó con Nicaragua un tratado 
do amistad y comercio, en que se estipularon las cláusulas ordinarias. Este tra- 
tado no fué ratificado, y aun cuando bubiera llegado á tener tuerza de ley, ha- 
bría quedado abrogado por el de 17 de Noviembre de 1883. 

14. Con fecha 31 de Mayo de 1872, se celebró una convención postal que no 
consta haber sido ratificada y aun habiéndolo sido, habría quedado sin efecto por 
haberse adherido Nicaragua á la convención de unión postal. 

15. El 26 de Agosto de 1873 ajustóse por el Salvador, Nicaragua y Guate- 
mala una alianza ofensiva y defensiva^ rota por el artículo 12 del tratado entre el 
Salvador y Guatemala de 8 de Mayo de 1876. 

16. El 28 de Febrero de 1876 el Salvador, Guatemala. Honduras, Nicara- 
gua y Costa Rica celebraron un tratado preparatorio de unión Centro-americana^ 
el cual no obtuvo la correspondiente ratificación. 

17. El 19 de Setiembre de 1877 celebróse con Guatemala, Honduras y Nica- 
ragua un tratado de amistad inserto en las notas relativas d los tratados con Gua- 
temala. 



NORUEGA. 



Xoruega es una de las partes signatarias del trata- 
do de unión postal universai de 19 de Junio 
de 1878. 



países -BAJOS. 

El Gobierno de los Países-Bajos es una de la» 
partes signatarias del tratado de unión postal uni'^ 
versal de 19 de Junio de 1878, y de la convención 
sohre protección de la propiedad industriat 

de 20 de Marzo de 1883. 
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PERSIA- 

El Gobierno de Persia es una de las partes signa- 
tarias del tratado de unióHpogial univergaláe 1? 

de Junio de 1878. 



PERÚ. 



El Gobierno del Peni es una de las partes signata- 
rias del tratado de unión pogtat uniwergai de 1^ 

de Junio de 1878, sinembargo el 21 de Marzo de 1879 el 
Consejo Federal suizo informó al Gobierno del Salva- 
dor que con presencia de las dificultades sobrevenidas 
respecto al trasporte de los despachos, la entrada del 
Perú en la Unión Postal se hallaba aplazada para una 
época indeterminada hasta hoy. 



NOTAS. — 1*^ Cou fecha 9 de Noviembre de 1856 el Salvador celebró una 
convención de alianza y confederación, en la ciudad de Washington con las repú- 
blicas de Méjico, Nueva-Granada, Perú, Venezuela, Guatemala y Costa-Rica — 
de que ya se ha hablado anteriormente, y no se considera ya subsistente por el 
Gobierno del Perú al registrarse la obra oficial ^'Colección de los tratados del Pe- 
rú, afio de 1876" ni por el Gobierno de Méjico en la edición oficial de *'Tratados 
y convenciones concluidos y ratificados por la República mejicana," año de 1878. 

2? Las mismas condiciones de caducidad deben aplicarse á la convención en 
que el Salvador suscribe condicional mente al tratado de liga y aliauza firmado 
en Santiago por I6s representantes del Salvador, Perú, Chile' y Ecuador, y al 
tratado de paz ^ amistad y comercio ajustado entre las repúblicas del Salvador y el 
Perú, firmado en Cojutepeque el 18 de Junio de 1857. 

3? Cou fecha 23 de Enero de 1865 el Salvador celebró cou Bolivia, Colom- 
bia, Chile, Ecuador, Perú y Venezuela, los dos tratados siguientes firmados en 
Lima en la época del Congreso americano : el uno de unión y alianza defensiva^ 
y el otro sobre conse/i^ación de la paz. Por decreto de 3 de Enero de 1866, la Legis- 
latura del Salvador autorizó al Poder Ejecutivo para la ratificación de esos trata- 
dos y délos dos de que se hablará seguidamente. Esta ratificación nunca se efec- 
tuó; — por el contrario en un mensaje el doctor don Francisco Dueñas, entonces 
Presidente de la República diio á las cámaras lo siguiente : ^'Cuando el Ministro 
español en su cuestión con el Gobierno del Perú manifestó que venía apoyado 
«n su escuadra á re vindicar los derechos do España en las islas de' Chincha, el 
Gobierno del Salvador manifestó al del Perú que su causa era la misma y que 
!e ayudaría en cuanto lo permitiesen su poder y 8U3 recursos; pero cuando la 
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cuestión se localizó por declaracioneB expresas del Gobierno español, y se redu- 
jo á los límites de una querella particular, creí de mi deber observar una estric- 
ta neutralidad en las relaciones con ambos países y acreditó un Ministro Pleni- 
potenciario en la corte de Madrid." 

Con fecha 4 de Marzo de 1865 ajustó el Salvador con Venezuela, Solivia, 
Estados-Unidos de Colombia, Ecuador, Guatemala y el Peni un tratado sobre co- 
rreos, y el 10 de Marzo siguiente firmó igualmente con las antedichas potencias 
un tratado de comercio y navegación. Ninguno de los dos tratados fué ratificado. 

4? Con fecha 27 de Julio de 1869 el plenipotenciario del Salvador firmó en 
Lima con el representante del Perú iin tratado de amistad, comercio y navegación, 
y una convención postal. Ni aquel ni ésta han obtenido hasta hoy la ratificación 
Legislativa — y lo mismo se debe decir de la convención consular celebrada el 1^ 
de Agosto del mismo afio. 



PORTUGAL, 



El Gobierno de Portugal es una de las partes 
signatarias del tratado áe unión pos tai universat 
de 1? de Junio de 1878, y de la Convención sobre 
la protección á la propiedad industrial de 

20 de Marzo de 1883. 



RUMANIA. 



El Gobierno de Bumania es una de las partes sig- 
natarias del tratado de unión postal universal 

de 1? de Junio de 1876. 



RUSIA. 



El Gobierno ruso.ha suscrito igualmente el tratado 
^^ unión postal univer sal Aq 1? de Junio de 1878. 
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SANTO DOMINGO. 

Convención §obre arbitraje y paz perpetua cele- 
brada entre el Salvador y la República de San- 
to Doming^o. 

Siendo de grande importancia dar base sólida á las cor- 
diales relaciones de amistad que siempre han existido entre 
la Eepública dominicana y la Eepública del Salvador, y al 
propio tiempo afirmar los sentimientos de fraternidad inter- 
nacional que deben servir de fundamento á la paz y prospe- 
ridad de las Américas, el General don Gregorio Luperón, 
antiguo Presidente de la Eepública dominicana y su Envia- 
do extraordinario y Ministro plenipotenciario ante varias 
Cortes de Europa, y el señor doctor don José María Torres 
Oaicedo, Enviado extraordinario y Ministro plenipotenciario 
del Salvador ante varias Cortes de Europa, han determinado 
celebrar, á nombre de los gobiernos que representan, j ad 
referemdiim una convención, y al efecto han acordado los 
artículos siguientes : 

Art. 1. — La Eepública dominicana y la Eepública del 
Salvador contraen á perpetuidad la obligación de someter á 
arbitraje, cuando no consigan dar la solución por la vía di- 
plomática, las controversias y dificultades de cualquiera es- 
pecie que puedan suscitarse entre ambas naciones, no obs- 
tante el celo que constantemente emplearán sus respectivos 
Gobiernos para evitarlas. 

Art. 2. — La designación del arbitro, cuando llegue el 
caso de nombrarlo, será hecha en una convención especial 
en que también se determinen claramente la cuestión en li- 
tigio y el i)rocedimiento que en el juicio arbitral haya de 
observarse. 

Si no hubiere acuerdo para celebrar esa convención, ó 
si de una manera expresa se conviniere en prescindir de esa 
formalidad, el arbitro plenamente autorizado para ejercer 
las funciones de tal será el que se designe de un común 
acuerdo. 

Art. 3. — La Eepública dominicana y la Eepública del 
Salvador procurarán celebrar en primera oportunidad con 
las otras naciones americanas, convenciones análogas á la 
presente para que la solución de todo conflicto entre ellas 
por medio del arbitraje, sea definitivamente acordada. 
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Art. 4. — Esta convención será ratificada por las altas 
partes contratantes, según sus respectivas formalidades y 
las ratificaciones serán canjeadas en París dentro del más 
breve tiempo posible. 

En fe de lo cual firman y sellan la presente en París^ 
á tres de eTulio de mil ochocientos ochenta y dos. 

G. LUPERÓN. 

J. M. ToEKEs Caicedo. 



Acta de canje. 

Los infrascritos, habiéndose reunido para proceder al 
canje de las ratificaciones del señor Presidente de la* Eepú- 
blica del Salvador y del señor Presidente de la Eepública 
dominicana, de la convención sobre arbitraje y paz perpe- 
tua firmada entre el Salvador y Santo Domingo, el tres de 
Julio de 1882; los instrumentos de ratificación han sido ex- 
hibidos, y habiendo sido examinados y hallándose en debi- 
forma, ei canje se ha verificado. 

En fe de lo cual, los infrascritos han prei)arado esta ac- 
ta y revestidola de sus sellos respectivos. 

Hecha en París, á 10 de Octubre de 1883. 

J. M. Torres Caicedo. 
Emanuel de Almeda. 



Por nota de 2 de Julio de 1880, el Gobierno suizo 
avisó que Santo Domingo se había adherido al tratado 
de unión postai univernat de 1? de Junio de 1878. 



SERVIA 



El Gobierno servio es una de las partes signatarias 
del tratado de unión postal universal de 1? de Ju- 
nio de 1878 y de iBLConrencion sobre protección a 
la propiedad industrial de 20 de Marzo de 1883. 
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SUECIA. 

El Gobierno sueco lia suscrito igualmente al tra- 
tado de unión pogtai univerMal de 1? de Junio 

de 1878. 



SUIZA. 



Convención internacional de Ginebra para mejo- 
rar la suerte de los militares heridos en cam- 
pana, firmada entre Badén, Bélg^ica, Dina- 
marca, España, Francia, Hesse, Italia, los Paí- 
ses Bajos, Portugral, Prusia, Confederación 
Suiza y l¥urtemberg:, ú la cual adhirieron pos- 
teriormente (hasta el 1? de Junio de 1§67) 
Austria, la Gran Bretaña, Crrecia, Ifleklembur. 
g^o-Schwerin, Sajonia, Suecia y IVorneg^a y Tur- 
quía. 

Art. 19 — Las ambulancias y los hospitales militares 
serán reconocidos neutrales y como tales protegidos y res- 
petados por los beligerantes mientras haya en ellos enfer- 
mos ó heridos. 

La neutralidad cesará si estas ambulancias ú hospitales 
estuvieren guardados por una fuerza militar. 

Art. 2. — El personal de los hospitales y de las ambu- 
lancias, inclusos la intendencia, los servicios de sanidad, de 
administración, de trasporte de heridos, así como los cape- 
llanes, participarán del beneficio de la neutralidad cuando 
ejerzan sus funciones y mientras haya heridos que recoger ó 
socorrer. 

Art. 3. — Las personas designadas en el artículo ante- 
rior podrán, aún después de la ocupación por el enemigo, 
continuar ejerciendo sus funciones en el hospital ó ambu- 
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lancias en que sirvan, ó retirarse para incori)orarse al cuer- 
po á que pertenezcan. 

En este caso, cuando estas personas cesen en sus fun- 
«ciones, serán entregadas á los puestos avanzados del enemi- 
go, quedando la entrega al cuidado delejórcito de ocupación. 

Art. 4. — Como el material de los hospitales militares que- 
da sujeto á las leyes de la guerra, las personas agregadas á 
estos hospitales no podráfi, al retirarse, llevar consigo más 
que los objetos que sean de su propiedad particular. 

En las mismas circunstancias, por el contrario, la am- 
bulancia conservará su material. 

Art. 5. — Los habitantes del país que presten socorro á 
los heridos serán respetados y permanecerán libres. 

Los generales de las potencias beligerantes, tendrán la 
misión de advertir á los habitantes del llamamiento hecho á 
su humanidad, y de la neutralidad que resultará de ello. 

Todo herido recogido y cuidado en una casa le servirá 
de salvaguardia. El habitante que hubiere recogido heri- 
dos en su casa, estará dispensado del alojamiento de tropas, 
así como de una parte de las contribuciones de guerra que 
se impusieren. 

Art. 6. — Los militares heridos ó enfermos serán recogi- 
dos y cuidados, sea cual fuere la nación á que pertenezcan. 
Los comandantes en jefe tendrán la facultad de entregar 
inmediatamente á las avanzadas enemigas los militares he- 
ridos durante el combate, cuando las circunstancias lo per- 
mitan y con el consentimiento de las dos partes. 

Serán enviados á su país los que después de carados 
fueren reconocidos inútiles para el servicio. 

También podrán ser enviados los demás, á condición de 
no volver á tomar las armas mientras dure la guerra. 

Las evacuaciones, con el personal que las dirija, serán 
protegidas por una neutralidad absoluta. 

Art. 7. — Se adoptará ima bandera distintiva y unifor- 
me para los hospitales, las ambulancias y evacuaciones, que 
en todo caso irá acompañada de la bandera nacional. 

También se admitirá un brazal para el personal consi- 
derado neutral; pero la entrega de este distintivo será de la 
competencia de las autoridades militares. 

La bandera y el brazal llevarán cruz roja en fondo 
blanco. 

Art. 8. — Los comandantes en jefe de los ejércitos beli- 
gerantes, fijarán los detalles de ejecución de la presente con- 
vención, según las instrucciones de sus respectivos gobiernos 

20 
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y conforme á los principios generalesenumeradosenlamisma- 

Art. 9. — Las altas partes contratantes han acordado- 
comunicar la presente convención á los gobiernos que no- 
han podido enviar plenipotenciarios á la conferencia inter- 
nacional de Ginebra, invitándoles á adherir á él, para lo* 
cual queda abierto el protocolo. 

Art. 10. — Esta convención será ratificada, y las ratifi- 
caciones serán canjeadas en Berna.en el espacio de cuatro 
meses, ó antes si fuere posible. 

En fé de lo cual, los plenipotenciarios respectivos la 
han firmado y han puesto en ella el sello de sus armas. 

Hecha en Ginebra, el día 22 del mes de Agosto del Siñ(y 
de 1864. 

(L. S.) — Firmado: WiSECHERfcj — Dr. Eobbrt Wolz — 
Steinbr — J. Heriberto García de Que vedo — Fenger — 

Oh. J AGERSCHMIDT— H. de preval— BONDrER—BRODRUCH— 

Capello — F. Baroffio — W^estemberg — José Axtoxio 
Márquez — De Kamptz — L.iífler — Ritter — General G. 
H. DuFOUR — G. MoGNiER — Dr. Lehmann — Dr. Hahx. 



Artículos adicionaljss i la convención de 22 de agosto 

de 1864, REDACTADOS POR LA SEGUNDA CONFERENCIA 
DIPLOMÁTICA DE GINEBRA EN 20 DE OCTUBRE DE 1868. 

Art. 1. — El personal designado en el artículo 2 de la con- 
vención de 1864, continuará prestando á los enfermos y he- 
ridos del hospital á que está afecto, aun después de su 
ocupación por el enemigo, la asistencia necesaria. 

Cuando solicite retirarse, el jefe de las fuerzas ocupan- 
tes fijará el momento de la partida, que en todo caso no po- 
drá diferir sino por corto tiempo, cuando así lo exijan con- 
sideraciones militares. 

Art. 2. — Las potencias beligerantes adoptarán las me- 
didas necesarias para asegurar al personal neutralizado^ 
cuando caiga en poder del enemigo, el abono íntegro de sus 
sueldos y emolumentos. 

Art. 3. — En las condiciones previstas en los artículos 
19 y 49 de la convención de 1864, la denominación de am- 
iulancia se aplica á los hospitales de campana y demás es- 
tablecimientos temporales que siguen á los ejércitos sobre el 
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campo de batalla, para recibir heridos y enfermos. 

Art. 4. — En conformidad al artículo 5 de la conven- 
ción, y á las reservas mencionadas en el i)rotocolo de 1864, 
se declara : que para la repartición de las cargas relativas al 
alojamiento de tropas y contribuciones de guerra, solo se 
tendrá en cuenta la equidad y el caritativo celo desplegado 
por los habitantes en mayor ó menor escala. 

Art. 5. — Por extensión del artículo 6 de la convención, 
se estipula que, excepto los oficiales cuya retención importe 
á la suerte de las armas, y en los límites fijados i)or el se- 
gundo párrafo de dicho artículo, los heridos que caigan en 
poder del enemigo, aun cuando no sean declarados inútiles 
para el servicio, deberán enviarse á su i)aís después de cura- 
dos, ó antes, si es posible, siempre á condición de no volver 
á tomar las armas mientras dure la guerra. 



ARTÍCULOS ADICIONALES REFERENTES A LA MARINA. 

Art. tí. — Las embarcaciones que á su riesgo y peligro 
recojan durante ó desi)ués del combate, náufra'gos ó heridos, 
ó que habiéndolos recogido los trasporten á bordo de un bu- 
que neutral ú hospitalario, disfrutarán, mientras cumplan 
esta misión, de la parte de neutralidad que las circunstan- 
cias del combate y la situación de los bajeles en conflicto 
permitan acordarles. 

La apreciación de estas circunstancias ({ueda confiada 
á la humanidad de todos los combatientes. 

Los náufragos y herido^ recogidos y salvados de este 
modo, no podrán volver á servir mientras dure la guerra. 

Art. 7. — El personal religioso, sanitario y el afecto al 
servicio de la enfermería de todo buque apresado, se decla- 
ra neutral, y por consiguiente al abandonar la embarcación, 
llevará consigo los objetos e instrumentos de cirujía de su 
propiedad particular. 

Art. 8. — El i)ersonal designado en el artículo anterior 
debe continuar desempeñando sus funciones en el buque 
capturado, y concurrir á la evacuación que el vencedor ha- 
ga de los heridos, quedando luego en libertad de regresar á 
su país, conforme á lo establecido en el párrafo 29 del 19 de 
los artículos adicionales. 

Las estipulaciones del 29 de dichos artículos son tam- 
bién aplicables al personal de que (jueda hecha refencia. 
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Art. 9. — Los buques-hospitales militares continuarán 
sujetos á las leyes de la guerra en lo que respecta al mate- 
rial, y (le consiguiente serán propiedad del apresador; pero 
éste no podrá separarlos de su servicio especial mientras du- 
re la guerra. 

Art. 10. — Todo bu(iue mercante, cualquiera que sea la 
nación á que pertenezca, cargado exclusivamente de heridos 
y enfermos cuya evacuación opere, se considerará como 
neutral; pero el solo hecho de la visita de un crucero enemi- 
go, notificada en el diario del buque, hace que esos enfer- 
mos y heridos queden ya incapacitados para volver á servir 
durante la guerra. Vl\ crucero tendrá también el derecho de 
poner abordo un comisario que acomi)añe el convoy y ga- 
rantice la buena fé del trasporte. 

Si el buque de comercio llevare además un cargamento, 
quedará también cubierto i)or la neutralidad, á menos que 
su naturaleza lo sujete á la confiscación por el beligerante. 

Estos conservan además el derecho de prohibir á los 
buques neutralizados toda comunicación ó dirección que 
juzguen perjudicial al secreto de sus operaciones. 

En casos urgentes, los comandantes en jefe i)odrán es- 
tipular convenios particulares para neutralizar momentá- 
neamente y de un modo especial los buques destinados á la 
evacuación de heridos v de enfermos. 

Art. 11. — Los marinos y los militares embarcados, que 
estén heridos ó enfermos, serán protegidos y cuidados por 
los apresadores, cualquiera que sea la nación á que perte- 
nezcan. 

Sirretomo al país de origen se someterá á las prescrip- 
ciones del articulo 6 de la convención y 5 adicional. 

Art. 12. — La bandera blanca con cruz roja, unida al pa- 
bellón nacional, será el signo distintivo para indicar que un 
buque ó una enbarcación cualquiera reclama el beneficio de 
la neutralidad. 

Los beligerantes se reservan en este punto todos los 
medios de comprobación que estimen necesarios. 

Los buques-hospitales militares se distinguirán por me- 
dio de una pintura exterior blanca, con batería verde. 

Art. 13. — Los buques-hospitales equipados por las so- 
ciedades de socorro reconocidas por los gobiernos signata- 
rios de esta convención, que estén provistos de patente ema- 
nada del Soberano que haya concedido la autorización ex- 
presa para su armamento, y de un documento de la autori- 
dad marítima competente, por el cual conste que han estado 
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sometidos á su iuspección basta el momento de la salida, y 
que solo son aptos y propios para el servicio especial á que 
se les destina, serán, lo mismo que su personal, considera- 
dos como neutrales y protegidos y respetados i)or los beli- 
gerantes. 

Para hacerse reconocer, izarán con su pabellón nacio- 
nal la bandera blanca con cruz roja; el distintivo de su per- 
sonal en el ejercicio de sus funciones, será un brazal con los 
mismos colores, y la pintura exterior, blanca con batería roja. 

Estos buques prestarán socorro y asistencia á los heri- 
dos y á los náufragos de los beligerantes, sin distinción de 
nacionalidad. Xo impedirán ni entorpecerán en manera al- 
guna los movimientos de los combatientes. 

Operarán, durante el combate y después de él, á su ries- 
go y peligro. 

Por su parte los beligerartes tendrán sobre estos buques 
el derecho de inspección y de visita, pudiendo rehusar su 
concurso, intimarles que se alejen, y aun detenerlos, si asi 
lo exige la gravedad de las circunstancias. 

Los heridos y los náufragos recogidos por estos buques, 
no podrán ser reclamados por ninguno de los combatientes; 
pero quedaran incapacitados para volver á servir durante la 
guerra. 

Art. 14. — En las guerras marítimas, la presunción fun- 
dada de que uno de los beligerantes utiliza los beneficios de 
la neutralidad para otro objeto que no sea el de socorrer á 
los heridos y enfermos, autoriza al otro beligerante para sus- 
pender los efectos de la convención con respecto á su adver- 
sario, hasta que se pruebe la buena fe puesta en duda. 

Si dicha presunción se convierte en certidumbre, la con- 
vención puede ser denunciada por todo el tiempo que dure 
la guerra. 

Art. 15. — La presente acta se formalizará en un solo 
ejemplar original, que quedará depositado en los archivos 
de la Confederación suiza, dirigiendo una copia auténtica 
de ella, con la invitación de adherir á sus estipulaciones, a 
cada una de la potencias signatarias de la convención de 22 
de Agosto de 1864, y á las que posteriormente le dieron su 
asentimiento. 

Hecha en Ginebra, á 20 de Octubre de 18(58. 

V"OX ROBDER — r. LoeAeR — KOHLER — Dr. MuNDI — 

Stbixbr — Dr. Dompibrrb — Befichbrs — Y. B. G. Cali- 
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FFE — A. COÜPVBNTE DES BOIS — H. DE PrÉVAL — JOHK 

Savile Lümly — H. R. Yelveston — Dr. Felice Baro- 
FFio — Paolo Cottran — H. A. VAK Karnebeck — ^Wes- 
temberg — F. N. Staaff — G. H. Düfour — G. Moykier 
Dr. S. Lehmann — Husny — Dr. C. Hahn — Dr. Fichte. 



El Gobierno del Salvador por decreto de 30 de Di- 
ciembre de 1874 adhirió á la anterior convención. 



Declaración del €oni»ejo Federal niiízo. 

El Consejo federal de la Confederación suiza, vista el 
acta de adhesión á la convención de 22 de Agosto de 1864 
para mejorar la suerte de los militares heridos de los ejérci- 
tos en campaña, firmada en San Salvador, el 30 de Diciem- 
bre de 1874 por su Excelencia el Presidente de la República 
del Salvador, 

Declara por la presente : que en virtud de la disi30si- 
ción final del proceso verbal de canje de las ratificaciones 
de la referida convención, firmada en Berna el 22 de Diciem- 
bre de 1864, acepta esta adhesión, tanto en nombre de la 
Confederación suiza como en el de los otros Estados contra- 
tantes á los cuales se ha dado acta por la presente declaración. 

En fe de lo cual la presente va firmada por el Presiden- 
te y el Canciller de la Confederación, y sellada con el sello 
del Consejo federal. 

Berna, Mayo 14 de 1875. 

En nombro del (jonsojo federal sui/.c, 
el Presidente déla Cnnfeilera<'i(>ii: 

SCHERER. 

El Canciller de la C<>nfederae:»ín: 
SCHEESS. 
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Tratado de amistad, de establecimiento y de co- 
mercio entre la República del Salvador, Amé- 
rica-Central y la Confederación Siiiva. 

El Gobierno de la República del Salvador y el Consejo 
[Federal de la Confederación Suiza, animados dei deseo de es- 
tablecer y de estrechar más los vínculos de amistad entre 
los dos países, así como de aumentar i)or todos los medios 
.á su disposición las relaciones comerciales entre sus ciuda- 
Klanos respectivos, han resuelto celebrar entre ellos un tra- 
tado de amistad, de establecimiento y de comercio y han 
aiombrado al efecto i)or sus plenipotenciarios, á saber: 

El Gobierno de la República del Salvador, al señor 
don Carlos Gutiérrez ^Bl Consejo federal suizo, al señor 
•Canciller federal don Adolfo Duclier, jefe del departamento 
<le justicia y i>olicía — los cuales, después de haberse comu- 
•cado sus píenos poderes respectivos, y encontrándolos en 
l)uena y debida forma, acordanon y firmaron los artículos 
siguientes : 

Art. 1. — Habrá entre hi República del Salvador y la Sui- 
za paz perpetua y libertad recíproca de establecimiento y 
•de comercio. 

Los subditos de cada uno de los dos Estados serán 
recibidos y tratados en el otro, en sus i)ersonas y sus pro- 
piedades, de la misma manera que lo son ó lo i)odrán ser en 
lo futuro, los mismos nacionales. Los ciudadanos de cada 
uno de los dos Estados contratantes podrán libremente, 
•en el territorio respectivo y conformándose con las leyes 
«del país, viííjar ó residir, negociar tanto en grande como 
•en pequeño, ejercer toda profesión ó industria, arrendar 
y habitar las casas, almacenes, tiendas y establecimien- 
tos que les fueren necesarios, efectuar trasportes de mer- 
ícaderías y dinero, re(dbir consignaciones, tanto del in- 
terior como de países extranjeros, sin que por todas ó 
.algunas'de estas operaciones, los citados ciudadanos sean 
sometidos á otras obligaciones que aquellas que pesen 
sobre Tos nacionales. Sin embargo se reservan las pre- 
eaucirnes de la policía en los límites que ellas se prac- 
tican con los subditos de las naciones más favorecidas. 

Los subditos de cada uno de los dos Estados disfrutarán 
•de esta libertad, sea que ellos mismos hagan sus negocios y 
presenten á la Aduana sus propias declaraciones, sea que se 
llagan representar por un tercero, provistos de poderes, por 
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factores, agientes, consiífiíatarios ó intérpretes en la compra 
ó en la venta de sus bienes, de sus efectos ó mercaderías; 
tendrán ijínalniente el derecho de cumplir todas las fun^ 
ciones que les fuesen confiadas por sus propios conipa^ 
triotas, i)or extranjeros ó por nacionales con poderes auto- 
rizados, factores, agentes, consignatarios ó intérpretes. 

En fin no pagaran por su comercio ó su industria en las» 
ciudades ó lugares de cuaUpiiera de los dos Estados, ya sea* 
que se establezcan alli, ó que residan temporalmente, dere- 
chos, tasas ó impuestos bajo cualquiera denominación que 
sea, distintos ó mas elevados (pie aquellos (jue se perciben, 
de los nacionales ó de los ciudadanos de la nación mas la- 
vorecida, y los i)rivilegios, innumidades y otros favores cual- 
quiera que gocen en materia de comercio y de industria los. 
ciudadanos de uno de los dos Estados contratantes serán 
comunes al otro. 

Art. 2. — Los ciudadanos de una de Lis dos partes con- 
tratantes, residentes ó establecidos en el territorio del otro^ 
que quisiesen volver á su i)aís ó que fucilen remitidos por 
sentencia judicial, por medida de policía legalmente adop- 
tada y ejecutada, ó con arreglo á las leyes de la mendicidad 
y las costumbres, serán recibidos en todo tiempo y en toda 
circunstancia ellos y sus familias en el país de donde son 
originarios. 

Art. 3. — Los ciudadanos de cada una de las dos par- 
tes contratantes, gozarán en el territorio de K otra parte, de^ 
la más constante y completa protec<nón para sus i)ersonas y 
sus propiedades. 

Tendrán por consecuencia libre y fácil acceso ante los* 
tribunales de justicia para la persecución y la defensa de sus- 
derechos, en toda instancia, y en todos los grados de juris- 
dicción establecidos por las leyes. 

Serán libres para emplear en toda circunstancia,, abogad- 
dos, procuradores ó agentes de toda clase que juzgasen ápro»- 
pósito para proceder en su nombre, escogiendo entte las per- 
sonas reconocidas en el ejercicio de estas profesiones según 
las leyes del país. En fin gozarán bajo este respecto, de 
los mismos derechos y privilegios que aquellos qu^ están 
concedidos á los nacionales, y estarán semetidos á Us mis- 
mas condiciones. 

Las sociedades anónimas, comerciales, industi'iaies ó. 
rentísticas, legalmente autorizadas en uno de los dos p^íses^ 
serán admitidas á comparecer en justicia en el otro y gozaián. 
bajo este respecto de los mismos derechos que los particulares. 
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Art. 4. — Los ciudadanos de cada una de las dos par^ 
tes contratantes tendrán en el territorio del otro libertad 
plena y entera de adquirir, y poseer por consecuencia de 
compra, venta, donación, cambio, matrimonio, testamento^ 
suceciun ab-intestíito, ó de otra manera, toda especie de pro- 
piedad mobiliaria ó inmobiliaria. 

Sus herederos y representantes podrán sucederles y to^- 
mar posesión por sí mismos, ó por procuradores autorizados,, 
obrando en su nombre conforme las formas ordinarias de lia 
ley, como los ciudadanos del país. 

En ausencia del heredero ó de los representantes, la 
propiedad será tratada de la misma manera que lo sería la de 
un ciudadano del país en iguales circunstancias. 

En todos estos casos, no se exigirá sobre el valor de 
tal propiedad, ningiín impuesto, contribución ó gravamen, 
distinto de aquellos á que están sometidos los ciudadanos 
^el país. 

En todas circunstancias se permitirá á los ciudadanos 
de los dos países contratantes exportar sus bienes, á saber : 
los ciudadanos del Salvador del territorio suizo, y los ciuda- 
danos suizos del territorio del Salvador, libremente y sin 
estar sujetos á pagar un derecho cualquiera en el momento 
de la exportación en calidad de extranjeros, y sin deber pa- 
gar distintos ó mas fuertes derechos que aquellos á que es- 
tán obligados los mismos ciudadanos del país. 

Art. o. — Los ciudadanos de cada una de las dos par- 
tes contratantes que se hallen en el territorio de otra, se- 
rán eximidos de todo servicio militar obligatorio, tanto en 
el ejército y armada como en la guardia nacional ó cívi- 
ca, ó las milicias; estarán igualmente exentos de todo présta- 
mo pecuniario ó material impuesto por compensación para el 
servicio personal, así como de requerimientos militares, con- 
tribuciones de guerra extraordinarias ó impuestos forzosos^ 
con excepción sinembargo de lo que concierne á los aloja- 
mientos y provisiones para el militar en tránsito, cargas á las 
cuales los subditos del otro Estado se considerarán obliga- 
dos según el uso del país, de la misma manera que los na- 
cionales ó subditos de la nación más favorecida. 

Art. 0. — En tiempo de paz como en tiempo de guerra 
no se ioipondrá ó exigirá en ninguna circunstancia por los 
bienes de un ciudadano de una de las dos partes contratan- 
tes en el territorio del otro, tasas, derechos, contribuciones ó 
cargas más fuertes que no sean impuestas ó exigidas por la 
misma propiedad, si perteneciese á un ciudadano del país 
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ó á lili subdito de la nación más favorecida. 

Además se entiende que no se percibirá ni exigirá de 
un ciudadano de una de las dos partes contratantes que se 
halle en el territorio de la otra parte, ningún impuesto dis- 
tinto ó más fuerte que los que exijan ó pudieran exigirse á 
ciudadanos del país ó á subditos de la nación más favore- 
cida. 

Art. 7. — Los subditos de los dos Estados gozarán en 
el territorio del otro de una libertad plena y entera de con- 
ciencia y creencia. El Grobienio los protegerá en el ejerci- 
cio de su culto en las iglesias, capillas ú otros lugares desti- 
nados al servicio divino, siempre que se conformen con las 
leyes, usos y costumbres del país. Este mismo principio se 
pondrá igualmente en práctica en el momento del entierro 
de los subditos de uno de los dos estados, fallecido en el 
territorio del otro. 

Art. 8. — Se permitirá á las dos partes contratantes 
nombrar cónsules, vice-cónsules ó agentes consulares para 
que residan en los territorios del otro. Pero, antes que imo 
de estos empleados pueda entrar en funciones, deberá ser 
reconocido y admitido en la forma ordinaria i)or el Gobier- 
no ante el cual ha sido delegado. 

Los empleados consulares de cada una de las dos par- 
tes contratantes gozarán, en el territorio de la otra de todos 
los privilegios, excencionesé inmunidades que tengan ó que 
puedan acordarse á los empleados del mismo rango de la na- 
ción má« favorecida. 

Los archivos consulares y las cancillerías consulares son 
inviolables. No podrán ser visitados por persona alguna. 

Art. 9. — Los dos Estados contratantes se comprome- 
ten á tratar á los ciudadanos del otro estado, en todo lo que 
corresponde á la importación, depósito, tránsito expor- 
tación de todo artículo de comercio legal, baío la misma 
condición que á los ciudadanos del país ó á los subditos 
de la nación más favorecida. 

Art. 10. — Mnguna de las dos i)artes contratantes po- 
drá exigir * por la importación, depósito, tránsito ó ex- 
portación de los i)roductos del territorio, ó de las manufac- 
turas del otro Estado, derechos más elevados que los 
que están ó i)udieran imponerse á los mismos artículos 
procedentes de cualquier otro país extranjero. 

Art. 11. — Las dos partes contratantes se comprome- 
ten, para el caso en que una de ellas acordase desde ahora 
á una tercera potencia algún favor en materia de comercio 
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*ó de aduanas, á extender al mismo tiempo y de pleno dere- 
•cho este favor á la otra parte contratante. 

Art. 12. — Los objetos gravados con un derecho de intro- 
■ducción que sirvan de muestra y que sean importados en Suiza 
por casas del Salvador, ó imi)ortados en el Salvador por 
«asas suizas, serán de una y otra parte admitidos en franqui- 
•cia temporal, mediante las formalidades de aduana, necesa- 
rias para asegurar la reexportación ó el reintegro en al- 
macén. 

Art. 13. — En el caso en que se suscite una desave- 
nencia entre los dos países contratantes y no se pudiese 
arreglar amigablemente por la correspondencia diplomática 
entre los dos gobiernos, estos últimos convienen en some- 
terla al fallo de un tribunal arbitral, comprometiéndose á 
respetar y á ejecutar legalment-e la resolución. 

El tribunal arbitral será compuesto de tres miembros. 
Oada uno de los dos Estados designará uno, escogido fuera 
de sus nacionales y de los habitantes del país. Los dos ar- 
bitros nombrarán el tercero. Si no se pudieren entender 
para esta elección, el tercer arbitro será nombrado por un 
<Tobiemo designado por los dos arbitros, ó en su defecto por 
la suerte. 

Art. 14. — Las estipulaciones del i^resente tratado se- 
rán obligatorias para los dos Estados desde el centesimo día 
<lespués del canje de las ratificaciones. El tratado estará 
en vigor, durante diez años á contar desde el día del canje 
-de las ratificaciones. En el caso, en que ninguna de las dos 
partes contratantes hubiese notificado doce meses antes del 
término de dicho período, su intención de hacer cesar los 
efectos, el tratado permanecerá obligatorio hasta la expira- 
-ción de un ano, contado desde el día en que una ú otra de 
las partes contratantes lo denunciase. 

Las partes contratantes se reservan la facultad de in- 
troducir de común acuerdo en este tratado todas las modi-. 
ficaciones que no estuviesen en oposición con su carácter ó 
sus principios, y cuya utilidad se halle demostrada por la 
experiencia. 

Art. 15. — Este tratado será sometWo de una y otra 
parte á la aprobación y á la ratificación de las autoridades 
<5ompetentes, respectivas de cada una de las partes contra- 
tantes; las ratificaciones serán canjeadas en Berna dentro de 
doce meses contando desde el día de hoy#i) lo más pronto 
que se pueda. 

Por tanto: los i)lenipotenciarios respectivos han firma- 
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<lo y sellado bajo reserva de las ratificaciones que se han 
mencionado, los artículos arriba expresados. 

Hecho en Berna, el treinta de Octubre de 1883. 

Carlos Gutiérrez. 
A. Dbucher. 

Este tratado faiñ ratificado por decreto legislativo 
de 28 de Febrero de 1884 Se está para verificar el canje 
de las ratificaciones. 



Convención entre la República del Salvador y la 
Suita sobre la extradición recíproca de cri- 
minales. 

El Gobierno de la República del Sal vador y el de la confedera- 
ción Suiza, deseando de común acuerdo terminar una conven- 
ción alefectodearreglarlaextradición recíproca de los crimina- 
les, han nombradocon ese objeto sus plenipotenciarios, a saber : 

El Gobierno de la República del Salvador: al señor don 
Carlos Gutiérrez, y el Consejo Federal suizo: al señor conse- 
jero federal Adolfo Deucher, jefe del departamento de justi- 
cia y policía, los cuales después de mostrar sus credenciales 
y encontradas de conformidad, convinieron en los artículos 
siguientes: 

Art. 1. — El Gobierno de la República del Salvador, y 
el Gobierno de la Confederación Suiza se comprometen á 
entregarse recíprocamente con sola la petición que uno de 
los dos Gobiernos dirija al otro, exceptuando solamente sus 
nacionales, los individuos de Suiza refugiados en la Repú- 
blica del Salvador, ó de la República del Salvador en Suiza 
y enjuiciados ó sentencií;dos como autores ó cómplices por 
ios tribunales competentes, por los crímenes y delitos enu- 
merados á continuación : 

1? Asesinato. 

29 Parricidio. 

3? Infanticidio. 

4? Envenenamiento. 

59 Muerte. 

69 Aborto. 
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79 Estupro, atentado al pudor, ejecutado o intentado 
con ó sin violencia. 

89 Eapto de menores. 

99 Exposición de niños. 

109 Golpes y heridas voluntarias que hayan ocasiona- 
do ya sea la muerte, una enfermedad ó incapacidad para el 
trabajo personal, durante el término de mas de A^einte dias, 
ó que hayan sido seguidas de mutilación ó impedimento del 
uso de los miembros, ceguera, pérdida de un ojo li otras en- 
fermedades permanentes. 

119 Extorsión. 

129 Incendio voluntario. 

139 Robo y sustracción fraudulenta. 

149 Estafa y fraudes análogos. 

159 Abuso de confianza, concusión y corrupción de fun- 
cionarios, de peritos ó arbitrios. 

169 Falsificación, introducción y emisión fraudulenta de 
moneda falsa, de papel moneda de curso legal; falsificación 
de billetes de banco y de efectos públicos, falsificación de se- 
llos del estado, y de todo timbre autorizados por los gobier- 
nos respectivos y destinados al servicio público, aun cuando 
la fabricación ó falsificación tuviere lugar fuera del estado 
que reclamase la extradición. 

179 Falsificaciones de escrituras públicas, auténticas de 
comercio ó escrituras privadas. 

189 Uso fraudulento de diversas acciones. 

199 Falso testimonio y falso perito. 

209 Falso juramento. 

219 Seducción de testigos y peritos. 

229 Denuncia calumniosa. 

239 Bancarota fraudulenta. 

249 Destrucción ó descomposición con una intención 
culpable de una vía-férrea ó de comunicaciones telegráficas. 
Están comprendidas en las calificaciones precedentes las ten- 
tativas de todos los hechos punibles, como crímenes en el país 
reclamante y aquellos delitos de robo, deestafa y de extorsión. 

En todo caso, crímenes ó delitos la extradición no ten- 
drá lugar mas que cuando el hecho similar fuere i)unible en 
el país á quien la petición sea dirigida. 

Art. 2. — La petición de extradición se deberá hacer 
siempre por la via diplomática. 

Art. 3. — El|individuo perseguido por uno de los hechos pre- 
vistos en el artículo 19 de la presente convención deberá ser ar- 
res tado provisionalmenteconla presentación de una orden de 
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resto ú otro acto, teniendo la misma fuerza otorgada por la. 
autoridad competente, y presentada por la vía diplomática. 

La prisión provisoria deberá ser igualmente efectuada por 
aviso, trasmitido por el correo ó por el telégrafo de la existen- 
cia de una orden de arresto, con la condición sin embargo que 
este aviso será regularmente dado por la vía diplomática al 
Presidente de la Confederación si el culpable está refugiado 
en Suiza, ó al Ministro de Relaciones Exteriores si el culpable 
está refugiado en territorio de la Eepüblica del Salvador. 

La prisión será facultativa si la orden llega directamente 
á una autoridad judicial ó administrativa de uno de los paí- 
ses; pero esta autoridad deberá proceder sin demora á todo 
interrogatorio natural para verificar la identidad ó las prue- 
bas del hecho acriminado, y en caso de dificultad rendir 
cuenta al Presidente de la Confederación Suiza ó al Ministro 
de Relaciones Exteriores de los motivos que le hayan lleva- 
do á sobreseer la prisión reclamada. 

La prisión provisoria tendrá lugar en las formas y si- 
guiendo las reglas establecidas jjor la legislación del Gobier- 
no requerido; cesarán sus efectos si durante los noventa 
dias contando desde el momento en que haya sido efectuada; 
este Gobierno no gozará, conforme el artículo 2, de la i)eti- 
ción de entregar al detenido. 

Art. 4. — La extradición no será concedida que por la 
exhibición, sea de un arresto ó juramento de condena, sea 
de un mandato, arresto otorgado contra el acuerdo y expe- 
dido en las formas prescritas por la legislación del país que 
pida la extradición, sea de cualquier otro acto, teniendo lo 
menos la misma fuerza que este mandato, é indicando igual- 
mente la naturaleza y la gravedad de los liechos perseguidos, 
así como su fecha. 

Las diligencias serán, cuanto sea posible acompañadas 
de la filiación del individuo reclamado, y de una copia del 
texto de la ley penal aplicable al hecho acriminado. 

En el caso en que hubiere duda sobre la cuestión de 
saber si el crimen ó delito, objeto de la persecución, entra en 
las previsiones del tratado, se pedirán explicaciones, y des- 
pués de examen, el Gobierno á quien la extradición ha sido 
reclamada, determinará la forma que deba dársele á la petición» 

Art. 5. — La extradición será concedida del jefe de uno 
de los crímenes ó delitos comunes enumerados en el artículo 
19, lo mismo en el caso donde haya sido cometido el aóto 
acriminado antes de estar vigente la presento convención. 

Art. 6. — Los crímenes y delitos políticos están excep- 
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toados de la presente convención. 

Está expresamente estipulado, que un individuo en que 
la extradición fuese acordada no podrá en ningiin caso ser 
perseguido ó castigado por un delito político anterior á la ex- 
tradición, ni por ningún hecho conexo á un delito semejante. 

Art. 7. — La extradición será desechada si la prescripción 
de la pena ó de 1 a acción está absuelta con arreglo á las leyes del 
país donde el acusado se haya refugiado después de los hechos 
imputados ó después de la i)ersecución ó de la condena. 

Art. 8. — Si el individuo reclamado es perseguido ó con- 
denado por una infracción cometida en el país donde él se 
ha refugiado, su extradición podrá ser diferida hasta que él 
haya sido juzgado y que haya sufrido su pena. En el caso 
en que él fuere perseguido ó detenido en el mismo país, por 
obligaciones contraídas con los particulares, su extradición 
tendrá lugar sin embargo, sin perjuicio de la parte i)erjudi- 
cadapara solicitar sus derechos ante la autoridad competente. 
En el caso de reclamación del mismo individuo de la parte 
de los dos estados i)or diferentes crímenes, el Gobierno re- 
querido determinará tomundo por base la gravedad del he- 
cho perseguido ó los plazos concedidos, para que el acusado 
sea restituido, si hay lugar de un país al otro para justificar 
sucesivamente las acusaciones. 

Art. 9. — La extradición no podrá tener lugar que por la 
persecución y la pena de los crímenes ó delitos previstos en 
el artículo 1? 8in embargo, autorizar.! el examen, y por con- 
siguiente la represión de los delitos perseguidos al mismo 
tiempo, como conexos del hecho acriminado y constituyendo 
sea una circunstancia agravante, sea una degeneración de 
la acusación principal. 

El individuo que haya sido entregado no podrá ser per- 
seguido ó juzgado contradictoriamente por ninguna infrac- 
ción que por aquella que haya motivado la extradición, á 
menos del consentimiento expreso y voluntario dado por el 
acusado y comunicado al Gobierno que lo ha entregado, ó 
á menos que la infracción no esté comprendida en la con- 
vención y que no se haya obtenido previamente el consen- 
timiento del Gobierno que haya concedido la estradición. 

Art. 10. — Cada uno de los estados contratantes se com- 
prometen á perseguir conforme á sus leyes, los crímenes ó 
delitos cometidos por sus ciudadanos contra las leyes del 
otro estado, desde que la petición se haga por este último y 
en el caso en que estos crímenes ó delitos [puedan ser 
clasificados en una de las categorías enumeradas en el 
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artículo 19 del presente tratado. 

Por su parte, el estado de la petición del cual un ciu- 
dadano del otro estado hubiese sido perseguido y juzgado, 
se compromete á no ejercer una segunda persecución contra 
el mismo individuo y por el mismo hecho, h menos que el 
mismo individuo no haya sufrido la pena a la que él haya 
sido condenado en su país. 

Art. 11. — Cuando hubiere lugar á la extradición todos 
los objetos embargados que puedan servir para comprobar el 
crimen ó el delito, asi como los objetos procedentes del ro- 
bo, serán remitidos al estado reclamante, ya sea que en la 
extradición i)ueda efectuarse, el acusado habiendo estado 
arrestado, sea que no se le pueda perseguir, se haya evadido 
de nuevo ó se haya muerto. Esta remisión comprenderá 
también todos los objetos que el acusado hubiese ocultado 
ó depositado en el pa^s, y que fuesen descubiertos posterior- 
mente; sin embargo se reservan los derechos de tercero no 
complicados en la sustanciación del juicio, y que hubiesen 
adquirido sobre los objetos indicados en el presente artículo. 

Art. 12. — Los gastos ocasionados en el territorio del 
estado requerido por la prisión, la detención, la vigilancia, 
el alimento y el transporte de los extraídos ó bien por el 
transf)orte de los objetos ya mencionados en el artículo 3 de 
la presente Convención, serán sufragados por el Gobierno 
del estado reclamante. 

Art. 13. — El tránsito en el territorio de los estados con- 
tratantes ó por los vapores del servicio marítimo de la Ee- 
pública del Salvador, de un individuo extraído, no pertene- 
ciendo al país del tránsito y entregado por un otro Go- 
bierno, será autorizado por una simple petición por la vía 
diplomática, apoyado en las diligencias para probar que no 
se trata de un delito político ó puramente militar. 

El transporte se efectuará por las vías mas rápidas, ba- 
jo la conducción de agentes del país requerido y por cuenta 
del Gobierno reclamante. 

Art. 14. — Cuando en la sustanciación de un juicio pe- 
nal, uno de los dos Gobiernos juzgase necesario el examen 
de testigos domiciliados en el otro país ó cualquiera otro ac- 
to de instrucción al efecto, será remitido un exhorto por la 
vía diplomática, y se le dará su curso, de urgencia, coníbrme 
á las leyes del i)aís. Los Gobiernos respectivos renuncian á 
toda reclamación teniendo por objeto la restituciónde los 
gastos resultados de la ejecución del exhorto, á menos que no 
se trate de peritos criminales, comerciales ó médico-legales. 
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Ninguna reclamación podrá tener lugar, por los gastos 
4le todos los actos judiciales expontáneamente hecha por los 
magistrados de cada país por la persecución ó la comproba- 
<*ión de delitos c(nnetidos en su territorio por un extranjero 
une fuese después i)erseguido en su patria. 

Art. 15. — En materia criminal, siemi)re que a] carezca 
necesidad de notificar una providencia del procedimiento ó 
del enjuiciamiento a un salvadoreño ó a un suizo, la dili- 
gencia trasmitida ya sea i)or la vía diplomática ó directa- 
mente al magistrado comi)etente del lugar en que resida el 
interesado^ le será notificado á su^solicitud,por el funcionario 
competente, y se devolverá al magistrado comisionado con su 
visto bueno y constando la notificación en el original, en las 
<*uales los efectos serán los mismos como que si hubiese teni- 
4I0 lugar en el país de donde emane el acto ó el enjuiciamiento. 

Art. 16.— Si en una causa criminal, la comparecencia 
personal de un testigo fuese necesaria, el Gobierno del país 
á que pertenezca el testigo, hará que comparezca á la cita- 
ción que se le haya hecho. En caso de consentimiento del 
testigo, los gastos de viaje y de estancia se le concederán 
4lesde la partida de su residencia, conforme las tarifas y re- 
;;iamentos vigentes en el país, donde la audiencia deberá 
tener lugar. El podrá hacer efectiva su petición por el ade- 
lanto del todo ó parte de los gastos de viaje, por los magis- 
trados de su residencia, que serán devueltos en seguida por 
e\ Gobierno requerido. Ningún testigo, cualquiera que sea 
su nacionalidad que citado en uno de los dos países, eom- 
])areciese voluntariamente ante los jueces del otro, no podrá 
ser perseguido ni detenido por los gastos ó condenas ante- 
riores civiles ó criminales, ni bajo pretexto de complicidad en 
los gastos objeto del proceso, en que él figura como testigo. 

Art. 17. — Cuando en una causa criminal instruida en 
uno de los dos países se juzgase útil la confrontación de 
criminales detenidos en el otro, ó la exhibición de las 
diUgencias de convicción ó documentos judiciales, la peti- 
ción se hará por la vía diplomática y se le dará su curso, á 
menos que no se opongan consideraciones particulares, y 
bajo la obligación de devolver los criminales y las diligencias. 

Los gobiernos contratantes renuncian á toda reclama- 
ción de los gastos resultados del transporte y de la remisión 
en los límites de sus territorios respectivos de los criminales 
que se confronten, del envío y de la restitución de las dili- 
gencias de convicción y documentos. 

Art. 18. — La presente convención está celebrada por 5 años. 

21 
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El tiempo en que deba regir se fijará en el i)roceso verbal 
del cambio de las ratificacioneKS. 

En el caso en que, seis meses antes de la espiración de 
los cinco años, ninguno de los dos gobieros no hubiese ma- 
nifestado ó renunciado, será válido por cinco años más, y 
así sucesivamente de cinco años h cinco años. 

Se ratificará y las ratificaciones se cambiarán lo mas. 
pronto (jue se pueda. 

Por tanto: los plenipotenciarios respectivos firman la 
presente convención, y ponen el sello de Sus armas. 

Hecho en Berna, el treinta de Octubre de mil ochocien- 
tos ochenta y tres. 

Carlos Gutiérrez. 

A. Deucher. 

Esta convención fue ratificada por decreto legisla- 
tivo de 28 de Febrero de 1884. 



El Gobierno suizo es además una de las partes sign a- 
tarias del tratado AeunioH postal universal de 1? 
Junio de 1878, y de la convención sobre protec^ 
cioná la propiedad industrial de 20de Marzo 

de 1883. 



TURaUIA. 



El Gobierno turco es una de las partes signatarias 
del tratado de unión postal universal de 19 de 
Junio de 1878. 



URUGUAY, 
Convención de arbitraje* 

Siendo de grande importancia dar base sólida á las cor- 
diales relaciones de amistad que siempre han existido entre 
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la EepúblicH del Salvador y la Kepública del Uruguay, y la 
propio tiempo afirmar los sentimientos de fraternidad inter- 
nacional, que del)en servir de fundamento á la paz y i)ros- 
peridad de las Américas; J. M. Torres Oaicedo, enviado ex- 
traordinario y Ministro plenipotenciario del Salvador, acre- 
ditado ante varias cortes de Europa y el señor coronel don 
J. J. Díaz, encargado de negocios del Uruguay en varias 
cortes de Europa, ban determinado celebrar, á nombre de 
los Gobiernos que representan, y ad refere^ídum^ una con- 
vención, y al efecto ban acordado los artículos siguientes : 

Art. 1. — La Kepública del Salvador y la República 
del Uruguay contraen á perpetuidad la obligación de some- 
ter á arbitraje, cuando no consigan dar la solución por la 
vía¡diplomática,á las controversias y dificultades de cualquie- 
ra especie que puedan suscitarse entre ambas naciones, no 
obstante el celo que constantemente emplearáir sus respec- 
tivos Gobiernos para evitarlas. 

Art. 2. — La designación del arbitro, cuando llegue el cas(^ 
de nombrarlo, será hecha en una convención especial en que 
también se determinen claramente la cuestión en litigio y el 
procedimiento que en el juicio arbitral haya de observarse. 

Si no hubiese acuerdo para celebrar esa convención, ó 
si de una manera expresa se conviniere en prescindir de esa 
formalidad, el arbitro plenamente autorizado para ejercer las 
funciones de tal será el que se designe de un común acuerdo. 

Art. 3. — La Eepública del Salvador y la República 
del Uruguay procurarán celebrar en primera oportunidad 
con las otras naciones americanas, convenciones análogas á 
la presente, para que la solución de todo confiicto entre ellas, 
por medio del arbitraje, sea definitivamente acordada. 

Art. 4. — Esta convención será ratificada por las altas 
partes contratantes, siguiendo sus respectivos usos, y las ra- 
tificaciones serán canjeadas en I^arís dentro del más breve 
tiempo posible. 

En fé de lo cual firman v sellan la presente en París, á 
7 de Febrero de 1883. 

J. M. Torres Caicedo. 
Juan J. Díaz. 

Esta convención fué ratificada por decreto de 28 
de Febrero de ISSi. Se está para celebrar el canje de 
las ratificaciones. 
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VENEZUELA, 
Tratada de amistad, comercio y naTeg:aci6ii. 

La República del Salvador y los Estados-Unidos de 
Venezuela, deseando estrechar sus vínculos de fraternidad y 
las relaciones de amistad que felizmente han existido siem- 
pre entre ambos países y regularizar de una manera dura- 
ble y recíprocamente ventajosa sus relaciones comerciales, 
han decidido i)roceder á la conclusión de un tratado de 
amistad, comercio y navegación, y al efecto nombraron por 
sus plenipotenciarios, á saber : 

El excelentísimo señor Presidente de la Kepublica del 
Salvador, al señor doctor General Luciano Hernández, su En- 
viado extraordinario y Ministro i)lenipotenciario en los Es- 
tados-Unidos de Venezuela y su Comisionado especial, en el 
Centenario de Bolívar, condecorado con el busto del Liber- 
tador de segunda clase. 

Y el excelentísimo señor Presidente de los Estados-l^ni- 
dos de Venezuela, al señor doctor Martín J. Sanavria, 

Quienes después de haber canjeado sus respectivos ple- 
nos i)oderes y de haberlos hallado en buena y debida forma, 
han convenido en los artículos siguientes : 

Art. 1. — Habrá perpetua paz, firme y sincera amistad 
entre los Estados-Unidos de Venezuela y sus ciudadanos y 
la República del Salvador y sus ciudadanos en toda la ex- 
tensión de sus territorios y posesiones sin distinción de per- 
sonas, ni de lugares. 

Art. 2. — Los venezolanos en el Salvador y los salva- 
doreños eú Venezuela gozarán recíprocamente de los mis- 
mos derechos civiles y garantías, (pie los naturales de uno 
y otro Estado y como estas, estarán también sujetos á las 
leyes y jurisdicción del jmís respectivo. 

Art. 3. — Los venezolanos en el Salvador y los salva- 
doreños en Venezuela tendrán derecho de ad(]uirir, poseer 
toda especie de bienes y disponer de ellos del mismo modo 
(pie los naturales del i)aís respectivo; gozarán de iguales de- 
rechos que éstos en el ejercicio del comercio y de la indus- 
tria, y no estarán sujetos á contribuciones ó impuestos di- 
ferentes ó más elevados de los que se exijan á los naturales. 

Art. 4. — Los venezolanos en el Salvador y los salvíi- 
doreños en Venezuela estarán exento.s de todo servicio per- 
sonal en el ejército terrestre, en la nnirina y en la milicia 
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nacional, así conu» tamUiéii (le requkácioues militares y de 
cc>Dtribu€Íoiíes de guerra o empréstitos forzosos, siempre 
que estos ¿Tavámeues no se impongan de una manera ge- 
neral sobre la i^ropiedad inmueble, sin distinción de nacio- 
nales y extranjeros. 

Art. 5. — Los venezolanos en el Salvador y los salva- 
doreños en Venezuela no pinlrán emplear en d^ensa y res- 
guardo de sus derechos ó intereses, ni en sus reclamaciones 
y quejas contra la nación ó contra particulares oti-os recur- 
sos <iue los (jue conceden á los naturales las leyes de los res- 
liectivos paises, debiendo conformarse con las sentencias ó 
i-esoluciones definitivas de los tribunales ó juzgados territo- 
riales, sin que en ningún caso puedan apelar á la vía diplo- 
mática. Comijrende lo dicho, todas las leclamaciones y que- 
jas por daños y i^erjuicios sufridos por causa de guerra ex- 
terior ó interior, de facciones, motines, revueltas políticas ó 
por cualquier otro motivo. 

Art. 6. — Serán reconocidos como venezolanos en el 
Salvador y como salvadoreños en Venezuela, los transeún- 
tes ó domiciliados de uno y otro país que comprueben su 
nacionalidad por los medios establecidos en las leyes de 
a<iuella de las dos Repiiblicas en que se hallen. 

Art. 7. — Los venezolanos en el Salvador y los salvado- 
reños en \^enezuela no podi'án ser tenidos por extranjeros, 
siempre que hayan inmigrado en virtud de contrato por 
cuenta del (xobierno. 

Art. 8. — Ix)s bienes inmuebles, aunque pertenezcan k 
ciudadanos de la otra nación contratante, se regirán por las 
leyes de aquel país en que estén ubicados. 

Art. í). — La forma externa de los actos entibe vivos y de 
última voluntad se regirá por las leyes de aquella nación 
contratante en que se hayan celebrado tales actos. 

Art. 10. — Los contratos é instrumentos públicos cele- 
bracios en Venezuela de conformidad con sus leyes, son vá- 
lidos y causan los efectos que procedan en justicia ante los 
tribunales del Salvador, siempre que no sean contrarios á 
su constitución y leyes; y recíprocamente son válidos y cau- 
san los mismos efectos, los celebrados en el Salvador ante 
los tribunales de A^enezuela. 

Art. 11. — Para que los instrumentos públicos, proce- 
«leutes de una de las dos naciones contratantes, produzcan 
efectos legales en la otra, es necesario que estén autentica- 
dos coníbrme á las leyes y prácticas de Venezuela ó del 
Salvador. 
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Art. 12. — Los exhortes ó comisiones rogatorias que 
los tribunales de unaMe las dos naciones contratantes diri- 
jan á los tribunales de la otra, en materias de sustanciación, 
se cumplirán siempre que estuvieren debidamente tramita- 
dos y legalizados conforme á las leyes de ambas naciones. 

Art. 13. — Los trámites que han de seguirse para el cum- 
jdimiento de los exhortos ó comisiones rogatorias á que se 
retíere el artículo anterior, serán los establecidos en aquella 
<le las do» naciones contratantes en que deba dárseles curso. 

Art. 14. — Mabrá entre los Kstados-Unidos de Vene- 
zuela y la Eepública del Sal^^dor y sus respectivos ciuda- 
<lanos y territorios, libertad recíproca de comercio y nave- 
gación. Los ciudadanos de cualquiera de las dos Kepúbli- 
i*as podrán en consecuencia frecuentar con toda libertad y 
seguridad con sus buques y cargamentos, las costas, puertos, 
ríos y lugares de la otra (pie estén ó estuvieren en lo suce- 
sivo abiertos al comercio extranjero, sujetándose en todo á 
las leyes y á los reglamentos de policía del país. 

Art. 15. — Los ciudadanos de una délas partes contra- 
tantes en el territorio de la otra, no estarán sujetos á em- 
bargos ó expropiaciones, ni k ser detenidos con sus naves, 
tripulaciones, cargamentos, mercaderías y efectos, para nin- 
guna expedición militar ni para ningún otro objeto, sin que 
se conceda á los interesados la indemnización corresiK)n- 
diente en el modo y forma que á los nacionales. 

Art. 1(5. — Serán considerados como venezolanos en el 
Salvador y como salvadoreños en Venezuela los buques que 
naveguen con la bandera respectiva, y con los píipeles de 
mar y demás documentos que exijan las leyes del Estado 
<»uya bandera llevan para la justificación de la nacionalidad 
<le los buques mercantes. 

Art. 17. — Los buques venezolanos á su entrada en los 
puertos del Salvador, y á su salida de ellos, y los buques 
salvadoreños á su entrada en los puertos de Venezuela y á 
su salida de ellos, en lastre ó cargados, no estarán sugetos á 
otros ó más altos derechos de tonelaje, faro, puerto, pilota- 
je, anclaje, cuarentena ú otros que afectan el cuerpo del 
buque, que aquellos que pagaren los buques nacionales. 

Art. 18. — Los efectos y mercaderías de toda clase de 
permitida importación en los puertos de Venezuela, bajo 
bandera salvadoreña, y en los puertos del Salvador bajo la 
bandera venezolana, no pagarán otros ó más altos derechos 
ó impuestos, que los que hubieren de pagar las mismas mer- 
caderías í> artículos si fuesen importados en buque de la na- 
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-ción más favorecida, sin distinción alguna en el modo de lia- 
•cer el pago de los mencionados derechos ó impuestos, ya sea 
que los buques hayan salido directamente de puertos del país 
Á que pertenecen, ó de los puertos de cualquiera otra nación. 

Art. 19. — Los buques venezolanos en el Salvador y 
los buques salvadoreños en Venezuela, podrán cumpliendo 
las leyes y reglamentos fiscales, descargar una parte de sus 
-cargamentos en e\ puerto de su primer arribo y dirigirse en 
seguida con el resto á los otros puertos del mismo Estado 
^lue estén abiertos al comercio exterior, sea para acabar de 
•desembarcar allí su cargamento, sea para conipletar su car- 
ga de retorno, no pagando en cada puerto otros ni más al- 
tos derechos, que los que paguen los buques de la nación 
más favorecida en iguales circunstancias. Esta estipula- 
-ción no comprende el comercio de cabotaje, que las altas 
partes contratantes reservan á sus respectivos pabellones, 
y que se arregla por las leyes especiales de cada país. 

Art. 20. — No se exigirán otros ó más altos derechos de 
importación, en los puertos ó territorios de una de las Ee- 
públicas contratantes, sobre cualquier artículo, producto ó 
manufactura de la otra, que los que se pagan ó pagaren so- 
bre el mismo artículo, i)roducto ó manufactura de cualquier 
otro país. Ni se impondrá prohibición alguna á la importa- 
rXón de cualquier artículo, producto ó manufactura de una 
de las altas partes contratantes en los puertos ó territorios 
de la otra, sin que la prohibición se extienda igualmente á 
todas las demás naciones. 

Art. 21 . — Toda clase de mercaderías y iiroductos, <iue 
l)ueda exportarse legalmente de los puertos ó territorios de 
una de las repúblicas contratantes, en buques nacionales, po- 
drá exportarse también en buques de la otra, pagando éstos 
los mismos derechos, y gozando de las mismas franquicias 
(lue si las mercaderías y los ])roductos se exportasen en bu- 
dines nacionales. 

Art. 22. — Los ciudadanos de una de las líepixblicas 
contratantes que se vieren obligados á buscar asilo con sus 
buques mercantes en los ríos, puertos ú otros lugares del 
territorio de la otra, por causa de tempestad, persecución 
-íle piratas ó enemigos, avería en el casco ó aparejo, falta de 
^igua, carbón ó provisiones, serán recibidos y tratados con 
humanidad dándoseles todo favor, auxilio y protección para 
reparar sus buques, acopiar agua, carbón, víveres y ponerse 
•en estado de continuar su viaje sin obstáculo ni molestia de 
ningim género, ni otro gravamen de derechos que los emo- 
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lumenios del lA'áctico; y »in exigiiies quedeBcargiieu toda o* 
parte de la earga, si no fuere preciso. Si fuere necesario 
descargar jmrte de la carga ó toda ella, la ({ue fuese descar- 
gada ó reembarcada, pagará los gastos por el servicio de 
los almacenes y por el trabajo. 

Cuando se haga preciso vender izarte de la carga, úni- 
camente para pagar los gastos de la arribada forzosa, lo 
vendido quedará sujeto al pago de los derechos de impor- 
tación, si por la ley los causa. 

Sin embargo, si un buque desiiués de reparado y en 
perfecto estado para continuar su viaje se demorare en el 
puerto más de 48 horas, quedará sujeto al pago de los dere- 
chos y demás gastos de puerto; y si durante la permanencia 
en el mismo puerto, hidere alguna oi)eración mercantil, tan- 
to el buque como los efectos que descargue y los productos 
que embarque, estarán sujetos á los dereclios y demás im- 
puestos establecidos por las leyes y reglamentos fiscales, co- 
mo si el arribo hubiese sido vohnitario. Es entendido, (pie 
esta estipulación no altera en lo más mínimo las disposicio- 
nes vigentes en cada país sobre la materia. 

Art. 23. — Si algún buque de las dos partes contratan- 
tes naufragase, sufriese averías ó fuese abandonado en las 
costas de la otra, ó cerca de ellas, se dará á dicho buque y 
á su tripulación toda la asistencia y ])roteccióu que fuere po- 
sible; y el buque, cualquiera parte de él, todo su aparejo y 
pertenencias y todos los efectos y mercaderías que se salva- 
ren ó el i)roducto de ellos, si se vendieren, serán entregados 
á sus dueños ó ajentes debidamente autorizados, segim las 
disposiciones vigentes en cada país, que en nada se conside- 
rarán alteradas por estas estipulaciones. 

Art. 24. — Los buques, mercaderías y efectos i>ertene- 
cientes á ciudadanos de uiui de las Kepúblicas contratantes 
que fueren apresados por i>iratas, bien en alta mar ó den- 
tro de los límites de su jurisdicción, y llevados ó encon- 
trados en los ríos, radas, bahías, puertos ó territorios de 
la otra, serán entregados á los dueños ó á sus agentes, jiro- 
bado que sea su derecho ante los tribunales competentes. 
La reclamación debe hacerse dentro del término de un año,, 
por los mismos interesados, sus agentes ó los de los respec- 
tivos Gobiernos; observándose en todo las leyes de cada 
país y en su defecto las prescrii)ciones del Derecho de Gen- 
tes. 

Art. 25. — Los buques mercantes de uno de los Es- 
tados contratantas surtos en las aguas territoriales del 
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otro, estarán sujetos á la jurisdiccióii lociiL No podrán 
asilar á su bordo á los criminales; y en caso de hacerlo, la 
autoridad territorial |)odrá extraerlos de conformidad con 
las leyes del país* 

Art. 26. — IjOs buques de guerra de ciialquiera de las 
dos naciones contratantes podrán* entrar y permanecer en 
los puertos de la otra, abiertos, al comercio exterior, en el nú- 
mero y por el tiempo que sea permitido á los de la nación 
más favorecida, estando sujetos en dichos puertos á las mis- 
mas disposiciones y gozando de los mismos privilegios. 

Art. 27. — Convienen las dos partes contratantes en 
reconocer los siguientes i)rincipios, en caso de guerra de al- 
guna de ellas con una nación extraña. 

19 Las naves de acpiella de las dos i)artes contratantes 
que pennanezca neutral podrán navegar libremente de los 
puertos y lugares enemigos íi otros neutrales, ó de un iiuer- 
to ó lugar neutral á otro enemigo, ó de un puerto ó lugar 
enemigo á otro igualmente enemigo, exceptuando los imertos 
ó lugares bloqueados; y será libre en todos estos casos, cual- 
quiera propiedad que vaya á bordo de tales naves, sea quien 
fuere el dueño, exceptuando el contrabando de guerra. 

Será libre igualmente toda persona á bordo de bmpie 
neutral, aunque sea ciudadano de la nación enemiga siemprcí 
que no esté en actual servicio del Gobierno enemigo ó des- 
tinado a él. 

29 Las personas y las i)ropiedades de los ciudadanos de 
aquella de las dos partes contratantes que permanezca neu- 
tral, en caso de guerra de la otra, serán libres de toda de- 
tención y confiscación aim cuando se encuentren á bordo de 
una nave enemiga, salvo si las personas se hallaren en ser- 
vicio del enemigo ó destinadas á él, ó si la propiedad fuere 
contrabando de guerra. 

39 Las estipulaciones contenidas en este artículo, de- 
clarando que el pabellón cubre la propiedad y las personas, 
se aplicarán á aquellas potencias que reconocen ó en lo suce- 
sivo reconocieren este principio y no á otras. 

Art. 28. — Se reputan como artículos de contrabando, 
cuya conducción y comercio quedan prohibidos en caso de 
guerra los siguientes : 

19 Piezas de artillería de todas clases y calibres, sus 
montajes, útiles de servicio y proyectiles, pólvora, bonil)as, 
torpedos, fuego griego, cohetes á la congróve y todas las 
demás cosas destinadas al uso de la artillería y fusilería. 

29 Escudos, casquetes, corazas, cotas de maya^ 
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fornituras y unifonnes militares. 

39 Bandoleras y caballos junto con sus arneses. « 

49 Las máquinas de vapor, combustible y todo lo 
anexo á ellas destinadas al uso de las naves de guerra; y en 
í¿:eneral toda especie de armas de hierro, acero, cobre, bron- 
ve y cualesquiera otras materias manufacturadas, prepara- 
dlas 6 formadas expresamente para hacer la guerra por mar 
ó i)or tierra. 

59 Los víveres (lue se destinan A las tro])as ó escua- 
<lra.s enemigas. 

Art. 29. — Los artículos de contrabando de guerra an- 
tes enumerados y clasificados (pie se hallen en un buque 
destinado á un puerto enemigo, estarán sujetos á detención 
y confiscación. 

Art. 30. — Ninguna nave de cualquiera <le las dos par- 
tes contratantes será detenida en alta mai* por tener á su 
bordo artículos de contrabando siempre que el capitán ó so- 
bre cargo de dicha nave quiera entregar los artículos 
de contrabando al apresador; á menos que estos artículos 
sean tan numerosos ó de tan gran volumen que no puedan 
sin grave inconveniente ser recibidos á bordo del buque 
apresador, pues en éste y en todos los demás casos de justa 
detención, el buque detenido será enviado al puerto más in- 
mediato, cómodo y seguro, para ser allí juzgado con arreglo 
á las leyes. 

Art. 31. — Para que el bloqueo ó sitio sea obligo-torio 
4leberá ser efectivo, es decir, sostenido por una fuerza sufi- 
iáente para impedir realmente el acceso al lugar sitiado ó 
bloqueado. 

Art. 32. — Cuando un buípie navegue hacia un puer- 
to ó lugar enemigo, sin saber que se halla sitiado ó blo- 
(pieado puede ser rechazado, notificándose el bloqueo ó ata- 
<iue, por el oficial que mande un buque que forme parte de 
la fuerza bloqueadora; pero se le permitirá ir libremente 
cualquier otro puerto ó lugar que ese capitán ó sobrecargo 
Juzgare oportimo, sin confiscar parte alguna de su carga- 
mento, á menos que fuese contrabando de guerra. 

Más, si después de notificado el bloqueo ó ataque, el ex- 
presado buque intentare de nuevo entrar al puerto, podrá 
ser apresado y confiscado, así como su cargamento, salvo el 
caso' de que éste pertenezca á persona distinta del dueüo 
<lel buque y i>ueda probar que era extraña á la violación del 
blo<|ueo. 

No se impedirá á ningiín buque (pie hubiere entrado en 
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im puerto antes de hallarse bloqueado ó atacado, salir de él 
•en lastre ó con el cargamento con que entró ó con cualquie- 
ra otro, hecho antes de comenzar el bloqueo; más si intenta- 
re salir con. cargamento tomado después de este acto, estará 
sujeto á confiscación junto con la carga. 

Los buques de una de las partes contratantes que se 
encontraren en un puerto bloqueado ó atacado al tiempo de 
la reducción ó entrega del lugar, y los cargamentos que tu- 
vieren á bordo, no estarán sujetos á confiscación ó demanda 
Jilguna, dejándose por lo mismo á los dueños en tranquila 
])osesión de sus propiedades. 

Ar. 33. — Con el objeto de prevenir desórdenes en la 
visita y reconocimiento de los buques mercantes y sus car- 
ji> amentos en alta mar, se estipula: que siempre que un bu- 
<iue de guen^a de una de las partes contratantes, se encon- 
trare con un neutral de la otra, el primero permanecerá á 
la mayor distancia que sea compatible con la posibilidad y 
seguridad de hacer la visita, atendidas las circunstancias 
del viento de la mar y el grado de sospecha que inspire el 
l>ajel que ha de ser visitado, y enviará un l)ote con dos ó 
tres hombres solamente para verificar el reconocimiento de 
los documentos concernientes á la propiedad y carga del 
buípie, sin ocasionar la menor estorsión, violencia ó maltra- 
to, de lo cual será responsable con su persona y bienes, el 
^•apitán del buque armado. 

En ningún caso se exigirá de la parte neutral que vaya 
4i bordo del buque reconocedor con el fin de exhibir los docu- 
mentos, ni para ningún otro objeto. 

Art. 34. — Si una de las dos partes contratantes estuviere 
•tni guerra, los buques de la otra deberán estar provistos de 
]>atente de navegación y pasaportes en que se expresen el 
nombre y nacionalidad del dueño del buque, el nombre y 
^•apacidad de éste y el nombre y residencia del capitán, á 
fin de que puedan comprobar que el buque pertenece i'eal y 
verdaderamente k ciudadanos de la otra parte. Estando 
<?argados los expresados buques, llevarán además de la pa- 
tente de navegación y pasaportes, manifiestos ó certificados 
<iue contengan los pormenores del cargamento y el lugar 
■donde fué embarcado, para que pueda saberse si hay á bor- 
do efectos de contrabando. Estos certificados serán expe- 
•tlidos en la forma acostumbrada, por la oficinas de adua- 
na ó las autoridades del puerto de donde sallase el buque, 
sin cuyo requisito el expresado buque puede ser detenido pa- 
ra ser abjudicado él ó su cargamento, por los tribunales 
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competentes, á menos que ne i^'iiebe que la falta provieue 
de algtin aoculente, ó se subsane a(tuella con testimonios del 
todo equivalentes, en la opinión de los süsodidios tribunales. 

Art. 35. — Las anteriores estipulaciones relativas á la 
visita y reconocimiento de los bu<|ues, se aplicarán solamen- 
te á aquellos que naveguen fuera de convoy, pues tratándo- 
se de los convoyados, se considerará suficiente la declaración 
verbal del comandante del convoy, hecha bajo su i)alabra 
de honor, de que las naves que están bajo su protección^ 
pertenecen á la nación cuya bandera llevan y cjue no con- 
ducen artículos de contrabando. 

Art. 36. — Las causas de presas serán decididas por los. 
tribunales establecidos al efecto por las leyes de las resi)ec- 
tivas Repúblicas, y dichos tribunales serán los únicos <iue 
tomen conocimiento de ellas. 

Art. 37. — Deseando las dos partes contratantes evi- 
tar toda desigualdad en lo concernientes á sus relaciones 
oficiales internacionales, convienen en conceder á sus En- 
viados, Ministros, Encargados de Negocios, y demás agentes 
públicos, los mismos favores, innumidades y exenciones de 
que con arreglo al derecho de gentes, gozan ó en adelante 
disfrutaren los de las naciones más favorecidas, convinien- 
do en no acumular en una misma i)ersona cargos diplomá- 
ticos y consulares. 

Art. 38. — Los Agentes <liplomáticos de una de las dos- 
Itepúblicas, en países extranjeros, donde no existan Agen- 
tes de la otra, harán toda clase de gestiones permitidas por 
el Derecho internacional, pai'a proteger los intereses y las 
personas de sus ciudadanos, en los mismos términos en que 
deben hacerlo respecto de los de su propio país, siempi'e 
que su intervención sea solicitada por la })ai'te interesa- 
da y consentida por la autoridad territorial. 

Art. 39. — Las Kepúblicas contratantes deseando man- 
tener tan firmes y duraderas sus relaciones amistosas, cmui- 
to lo permita la previsión humana, convienen : en que si 
uno ó más ciudadanos de las dos partes contratantes, infrin- 
giere cualquiera de los artículos de este Tratado ó alguna ó 
algunas de las estipulaciones existentes entre los dos países, 
el infractor ó infractores serán personalmente responsables 
sin que por ello se turbe ó interrumpa la buena armonía y 
correspondencia entre las dos Kepúblicas, comprometiéndo- 
se cada una de ellas á castigar á los infractores y á no au- 
torizar en ningún sentido semejantes infracciones. 

Art. 40. — Las Eepúblicas contratantes se obligan á 
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impedir, por todos los medios que e^tén u su alcance que en 
sus territorios se preparen ó i-eunan elementos de guerra, se 
enganche ó reclute gente, ó se apresten buques para obrar 
liostilmente contra una de ellas. 

Art. 41. — ^En lo concerniente á la propiedad de marcas 
<\e fábrica, marcas ó etiquetas de mercancías, dibujos y mó- 
flelos industriales, los ciudadanos de cada una de las altas 
partes contratantes, gozarán en los Estados de la otra, de 
los mismos derechos que los nacionales, conformándose con 
los reglamentos vigentes. Los dos Gobiernos se reservan 
concertar en breve un convenio de propiedad literaria, que 
garantice las de sus obras, á los naturales de ambos Estados. 

Art. 42. — Las altas partes contratantes se obligan so- 
lemnemente á arreglar todas sus diferencias por la vía diplo- 
mática, sin ocunir al empleo de las armas ni hastilizarse 
por ningún motivo, y todas las cuestiones de naturaleza 
grave, capaces de producir la guerra, en que no puedan 
avenirse, las someterán al fallo inapelable de uno ó más ar- 
bitros nombrados de común acuerdo; si ambos Gobiernos 
no se acordaren en la designación del arbitro, el ofendido 
propondrá al Gobierno á quien se disputa la ofensa, una 
terna para que en el término de seis meses contados desde 
el día de la notificación, elija de ella el arbitro que deba re- 
solver el conflicto. 

Art. 43. — En el caso desgraciado de una guerra, que 
las dos Kepúblicas hermanas condenan de antemano como 
una monstruosidad de los tiempos de la barbarie, con el fin 
<le disminuir sus males, estipulan lo siguiente : 

1? La guerra se hará entre los ejércitos beligerantes sin 
que se extienda k las poblaciones ó pei*sonas desarmadas. 

29 Eotas las hostilidades, los ciudadanos que residen 
en el territorio de la otra nación beligerante permanecerán 
respetados en sus personas y en sus propiedades, en tanto 
4{\\e se conduzcan pacíficamente y no cometan ofensa algu- 
na contra el país en que residen; y en caso que se hicieren 
sospechosos, podrán ser confinados de un i)unto á otro del 
territorio ó expulsados <le la Eepública. 

3? Se observarán por ambas partes los principios y re- 
glas establecidos en el convenio de Ginebra fechado el 
veintidós de Agosto de 1864 y en los artículos adicionales 
de veinte de Octubre de 1868, sol)re hospitales, y ambulan- 
<*ias militares, intendencias y servicios de sanidad, adminis- 
tración y trasporte de heridos etc., cuyo convenio y artícu- 
los adicionales se tendrán por incluidos en el presente Tratado. 
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49 Los hospitales civiles y demás casas de beneficen- 
cia, las universidades, colegios y escuelas, los museos, bi- 
bliotecas, templos y demás establecimientos de este genero 
serán reconocidos neutrales y como tales protegidos y res- 
petados, con tal que no sirvan de defensa al enemigo" y es- 
tén señalados con la bandera adoptada en el Convenio de 
Ginebra de que se ha hecho mención y que consiste en una 
cruz roja sobre fondo blanco. 

Art. 44. — Las Eepiiblicas contratantes se comprometen 
á no apropiarse la una ninguna porción del territorio de la 
otra, á titulo de conquista ni como indemnización de guerra. 

Art. 45. — Las dos Eepúblicas contratantes se obligan 
á no conceder favores, privilegios ó exenciones algunas so- 
bre comercio y navegación á otras naciones, sin hacerlos 
extensivos á la otra parte; y además declaran que las recí- 
procas concesiones que se hacen por este Tratado, ó que se 
hicieren en lo sucesivo en consideración á su comunidad de 
origen y de instituciones y á su legítima asi)iración para al- 
canzar la Unión latino-americana, no constituyen prece- 
dente en el trato con las naciones que no se encuentren en 
idénticas circunstancias. 

Art. 46. — El presente Tratado durará por el término de 5 
años contados desde el día en que las ratificaciones sean 
canjeadas, pero si ninguna de las altas partes contratantes 
anunciare á la otra por una declaración oficial un año antes 
de 1p espiración de este plazo, su intención de hacerlo ter- 
minar, continuará siendo obligatorio para ambas hasta lui 
año después de cualquier día en que se haga tal notificación 
por una de ellas. 

Art. 47. — Este Tratado será ratificado por el Poder Eje- 
cutivo de cada una de las dos Eepúblicas, previa su aproba- 
ción por los respectivos Congresos, y las ratificaciones serán 
canjeadas en la capital de una de las dos naciones contra- 
tantes dentro del más breve término posible. En fe de lo 
cual nosotros los plenipotenciarios de la una y de la otra 
Eepública, lo hemos firmado y sellado con nuestros sellos 
particulares en Caracas, á 27 de Agosto de 1883. 

L. Hernández. 
Martíx J. Saxavria. 

Este tratado fué ratificado por decreto legislativo de 
28 de Eebrero de 1884. Se está en vía de canjear las 
ratificaciones. 
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Convención Consular. 

La liepública del Salvador y los Estados-Unido» de 
Venezuela considerando que conviene establecer reglas pre- 
cisas respecto de las prerogativas y atribuciones que deban 
tener en ambos x)aíses sus respectivos cónsules, han resuel- 
to celebrar con tal objeto una convención; y al efecto lian 
nombrado por sus plenipotenciarios, á saber ; 

El excelentísimo señor Presidente de la Kepiíbliea del 
Salvador, al señor doctor general Luciano Hernández, su 
Enviado extraordinario y Ministro plenipotenciario en los 
Estados-Unidos de Venezuela, y su comisionado especial en 
el Centenario de Bolívar, condecorado con el busto del Li- 
bertador de segunda clase. 

Y el excelentísimo señor Presidente de los Estados- 
Unidos de Venezuela, al señor doctor Martín J. Sanavria. 

Quienes, después de haber canjeado sus respectivos ple- 
nos poderes y de haberlos hallado en buena y debida forma, 
han convenido en los artículos siguientes: 

Artículo 1. — Los Estados contratantes tendrán derecho 
de nombrar y mantener cónsules generales, cónsides, vice- 
cónsules y agentes consulares en las ciudades, puertos y lu- 
gares del territorio de laptra, reservándose respectivamente 
la facultad de exceptuar cualquier punto de su territorio que 
juzgaren conveniente. Esta reserva, sin embargo, no podrá 
ser aplicada á una de las altas partes contratantes, sin que 
lo sea igualmente á todas las demás potencias. 

i\Yt. 2. — El nombramiento de cónsules generales, cón- 
sules, vice-cónsules y agentes consulares, podrá recaer en 
individuos del país á que sirven, de aquel en que vayan 
á residir ó en otros extranjeros, de conformidad con las le- 
yes del jíaís que los nombra. 

Art. 3. — No se reconoce en los cónsules generales, cón- 
sules, vice-cónsiües y agentes consulares carácter diplo- 
mático y por tanto no gozarán de las inmunidades otorga- 
das á los agentes públicos. Las personas y propiedades de 
los mencionados cónsules, vice-cónsules y agentes consu- 
lares quedan sometidas á las leyes del país como las de los 
demás particulares, en todo aquello que no concierna al 
ejercicio de sus funciones; y no gozarán de otras exenciones 
que las que exi^resa esta convención. 

Art. 4. — Para evitar dificultades, las altas partes con- 
tratantes convienen en no acumular en una misma persona 
el carácter diplomático y el consular. 
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Art. o. — l*avai que los cónsules generales, cónsules, 
rice-cónsules y agentes consulares de una de las Repúbli- 
(;as contratantes sean admitidos y reconocidos como tales 
por la otra, tendrán que presentar al Gobierno nacional la 
patente de «u nombramiento en solicitud del exequátur; ex- 
pedido el cual, dará el respectivo Gobierno las órdenes ne- 
cesarias, á fin de que en todos los puntos de su circunscrip- 
ción consular, sean reconocidos en su empleo. 

Art. 6. — Los Gobiernos de las dos repúblicas se reser- 
van el derecho de rehusar el exequátur, así cómo el de re- 
tirarlo después de expedido, cuando á su juicio haya obje- 
ción fundada contra la persona del cónsul nombrado ó ya 
admitido. 

Art. 7. — ^lios cónsules generales, cónsules, vice-cón- 
sules y agentes consulares, con tal que no sean ciudadanos 
del país en donde residan, estarán exentos de cualquier car- 
go ó servicio público, como también de contribuciones per- 
sonales directas, excepto aquellas que estén obligados á pa- 
gar por razón de su comercio, oficio ó industria ó de su pro- 
piedad y de las cuales no estén exentos como extranjeros por 
ningún tratado, entendiéndose que en todo lo demás, están 
sometidos á las leyes de los respectivos estados. Pero, si 
estos agentes son ciudadanos del.imís para donde fueren 
nombrados, estarán exentos de todo servicio personal y en 
lo demás serán considerados por lo que respecta á cargos, 
obligaciones y contribuciones como los otros ciudadanos del 
estado á que pertenecen. 

Art. 8. — Los archivos consulares serán inviolables en 
todo tiempo, y las autoridades territoriales no podrán, bajo 
ningún pretexto, examinar ni tomar los papeles pertenecien- 
tes á dichos archivos, que deberán estar siempre separados 
completamente de los libros ó papeles relativos al comercio 
é iiidustria ó asuntos particulares, de los respectivos cón- 
sules, vice-cónsules ó agentes consulares. 

Art. 9. — Los cónsules generales, cónsules, vice-con- 
sule§ y agentes consulares podrán colocar sobre la puerta 
exterior del consulado ó vice-consulado, el escudo de ar- 
mas de su nación, con este rótulo : 

Consulado ó rice-consulado de ó agencia consular de 

Podrán igualmente enarbolar la bandera de su país en 
la casa consular en días de solemnidades públicas, religiosas 
ó nacionales, así como en otros casos acostumbrados. Que- 
da entendido, que ni el escudo, ni el pabellón significan de- 
recho de asilo, exención ni privilegio que sustraiga la i)er- 
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«ona del cóusul, la casa, dí á los que en ella se eneuentreu, 
del derecho común y jurisdiccional del territorio. 

Art. 10. — 8iempre que se estime necesaria la asisten- 
cia de los cónsules generales, cónsules, vice-cónsules y 
agentes consulares, á los tribunales ó juzgados de la Eepú- 
blica en que ejerzan sus funciones, se les citará por medio 
de un oficio y se les tratará con la mayor consideración. 

Art. 11. — Los cónsules generales, cónsules, vice-cónsu- 
les y agentes consulares podrán dirigirse a las autoridades 
del distrito de su residencia, y acudir en caso necesario al 
Gobierno Supremo por medio del agente diplomático de su 
nación, si lo hubiere, y directamente en caso contrario, á fin 
de reclamar contra cualquiera infracción de los tratados exis- 
tentes. 

Art. 12. — Los cónsules generales, cónsules, vice-cónsu- 
les y agentes consulares de las dos naciones tendrán el de- 
recho de recibir en sus cancillerías, en el domicilio de las 
{¡artes y á bordo de las naves de su nación, las declaracio- 
nes que hayan de prestar los capitanes, tripulaciones, pasa- 
jeros, negociantes y cualquier otro ciudadano de su nación 
en los casos de su competencia y hasta donde lo permitan 
las leyes del p¿*ís. 

Art. 13. — Los cónsules generales, cónsules, vice-cónsu- 
les y agentes consulares tendrán la facultad y el deber de 
recibir toda especie de protestas ó declaraciones que los ca- 
pitanes, maestres, marineros y pasajeros de los buques mer- 
cantes de su nación, ó los ciudadanos de aquella, ó cuales- 
quiera extranjeros, en asuntos en que se versen intereses de 
dichos ciudadanos, tengan por conveniente hacer ante ellos; 
y las copias de estos actos firmadas por los mismos cónsules, 
vice-cónsules ó agentes consulares, y selladas con el sello 
de su oficio, tendrán efecto, y merecerán fé y crédito en 
el país á que sirven, según sus leyes. También están fa- 
cultados para legalizar los documentos expedidos por 1^ 
autoridades locales y por el Ministro de Eelaciones Exterio- 
res de su país, á falta de agente diplomático del mismo. 

Art. 14. — Los cónsules generales, cónsules, vice-cónsu- 
les y agentes consulares están autorizados para visar los pa- 
saportes que sean necesarios á los ciudadanos de la Eepú- 
blica á que sirven y los de los extranjeros que vayan á ella, 
si así lo solicitan, respetando los usos y leyes del país en que 
residen y conformándose á lo que dispongan los reglamentos 
consulares de su nación. 

Art. 15. — Los cónsules generales, cónsules, vice-cónsu- 
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les y agentes consulares i>odrán igualmente expedir y lega- 
lizar toda especie de documentos que exijan las leyes fisca- 
les de su país á los que despachan buques y mercaderías 
con destino á alguno ó á algunos de sus puertos. En todos 
estos casos podrán cobrar los emolimientos ó derechos de 
cancillería que fijen los reglamentos consulares de la Kepú- 
blica á que sirven, debiendo tener á la vista del publico la 
tarifa que rija en esta materia. 

Art. 16. — En el caso de fallecer un individuo de la na- 
ción del cónsul, vice-cónsul ó agente consular, sin dejar he- 
redero ni albacea en el tenítorio de su distrito, les corres- 
ponde la representación en todas las diligencias que deban 
practicarse para la seguridad de los bienes, conforme á las 
leyes del país en que residan. 

Ai-t. 17. — Los cónsules generales, cónsules, vice-cónsu- 
les y agentes consulares como representantes natos de sus 
compatriotas ausentes, no necesitan de poder especial para 
cuidar y proteger sus derechos é intereses, pero sí, para per- 
cibir dineros ó efectos suyos. 

Art. 18. — Los cónsules generales, cónsules, vice-cónsules 
y agentes consulares podrán trasportarse personalmente ó en- 
viar un delegado á bordo de las naves de su nación admitidas 
á la libre comunicación, ó con permiso de la aduana, para in- 
terrogar á los capitanes y tripulaciones, examinarlos papeles 
de mar, recibir las declaraciones sobre su viaje é incidentes 
de la travesía, y facilitar el despacho de sus buques. Po- 
drán asimismo acompañar á los cai)itanes é individuos de 
la tripulación ante los tribunales y en las oficinas adminis- 
trativas de la nación, para servirles de intérpretes y agentes 
en los negocios que tengan que tratar ó en las demandas 
que tengan que representar. 

Art. 19. — Los cónsules generales, cónsules, vice-cónsules 
y agentes consulares estarán encargados de velar por el or- 
den interior á bordo de los buques de comercio de su nación 
y conocerán de las cuestiones que se susciten entre el capitán, 
los oficiales y marineros relativos á contratos de enganche 
ó salarios. 

La facultad que se da á los cónsules de velar por el or- 
den interior a bordo de los buques de comercio de su nación 
no restringe en manera alguna la jurisdicción local cuando 
los buques se encuentran surtos en puertos ó aguas territo- 
riales. 

Art. 20. — Los cónsules generales, cónsules, vice-cónsu- 
les y agentes consulares, podrán hacer detener, para reem- 
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barcarios y trasportarlos á su país, á los oficiales, marineros 
y demás personas, que bajo cualquier concepto, formen par- 
te de la tripulación de los buques de guerra ó mercantes de 
su nación, cuando sean sospechosos ó acusados de deserción 
•de dichos buques. 

A este efecto, se dirigirán por escrito á las autoridades 
locales competentes de los países respectivos y les pedirán 
que se les entreguen aquellps delincuentes, justificando con 
la presentación de los registros del buque ó del rol de la tri- 
pulación ó por otros documentos oficiales, que las personas 
reclamadas, formaban parte de la tripulación. 

En virtud de esta sola reclamación, así justificada, no 
podrá negarse la entrega de los desertores, á no ser que se 
pruebe debidamente que al tiempo de su inscripción en el rol, 
eran ciudadanos del país en el cual se pide la extradición. 

Se dará todo auxilio y amparo, para la captura y arresto 
de los desertores, los cuales quedarán detenidos y custodia- 
dos en las cárceles del país, á petición y expensíis de los cón- 
sules, hasta que éstos hayan encontrado ocasión de hacerlos 
salir. Sin embargo, si la oportunidad no se presentare en 
el término de tres meses, á contar desde el día del arresto, 
los desertores serán puestos en libertad, no pudiendo dete- 
nerlos nuevamente por la misma causa. 

Si el desertor hubiere cometido algún delito, se diferii'á 
su extradición hasta que el tribunal competente haya dic- 
tado la sentencia, y ésta sea ejecutada. En punto á delin- 
cuentes por delitos comunes, ambos estados convienen en 
-celebrar en el más breve término posible, un convenio espe- 
cial de extradición. 

Art. 21. — Siempre que no haya estipulación en contrario, 
«ntre los armadores, fletadores, cargadores y aseguradores, 
las averías sufridas durante la navegación de los buques de 
^mbas naciones, sea que entren voluntariamente en los 
puertos respectivos, sea que arriben por fuerza mayor, se- 
rán arregladas conforme á lo que dispongan las leyes res- 
pectivas de cada país, y sin que los cónsules puedan tener 
«en dichas averias mas intervención que la que esas leyes le 
'Confieran. 

Art. 22. — Los cónsules generales, cónsules, vice-cónsu- 
les y agentes consulares de uno de los dos estados contra- 
ítantes, en las ciudades, puertos y lugares de una tercera 
potencia, en donde no hubiere cónsul del otro, prestarán á 
las personas y propiedades de los nacionales de éste, siem- 
pre que la reclamen, la misma protección que á las perso- 
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ñas y propiedades de sns compatriotas, en cuanto sus fa- 
cultades lo permitan; sin exigir por esto, otros derechos 6 
emolumentos que los autorizados respecto de sus nacionales. 

Art. 23. — Los cónsules generales, cónsules, vice-eónsu- 
les y agentes consulares de cada una de las dos naciones en 
el territorio de la otra, gozarán, además de los derechos^ 
prerogativas, exenciones y privilegios estipulados en esta 
convención, de los que actualmente se conceden ó se conce- 
dieren en lo futuro ó los agentes consulares de igual grado 
de la nación mas favorecida, siempre que tales concesiones 
sean recíprocas y que no pugnen con las estipulaciones es- 
presas de esta convención. 

Art. 24. — La presente convención obligará á las dos 
repúblicas contratantes por el término de cinco años, conta- 
dos desde el día en que las ratificaciones sean canjeadas. 
Pero si ninguna de ellas anunciare á la otra, por una decla- 
ración expresa, un ano antes de la espiración de este plazo, 
su intención de hacerla terminar, continuará en vigor para 
ambas partes hasta un año después del día en que se haga 
tal notificación por una de ellas. 

Art. 26. — Esta convención será ratificada por los €k>- 
biernos de las dos Repúblicas, previa su aprobación por los 
Congresos respectivos y las ratificaciones serán canjeadas 
en la capital de la Eepública de los Estados-Unidos de Ve- 
nezuela ó en la capital de la Eepública del Salvador dentro 
del mas breve tiempo posible. 

En fé de lo cual los Plenipotenciarios de una y otra Ke^ 
pública, la hemos firmado y sellado por duplicado en Oa- 
rácas, á veintisiete de Agosto de mil ochocientoí^ ochenta 
y tres. 

L. Hernández. 

Martin J. Sanavria. 



Esta convención fué ratificada por decreto legisla- 
tivo de 28 de Febrero de 1884. Se está en vía de can- 
jearse las ratificaciones. 



Con fecha 17 de Octubre de 1879 el Consejo Fede- 
ral suizo comunicó al Gobierno del Salvador haberse 
adherido Venezuela al tratado de unión postal 
universal. 



VENEZUELA. 337 

NOTAS. — 1? Venezuela fué una de las partes sigDatarias de una, convendón 
de alianza y confederación CQlehraiáa, por el Salvador con Méjico, Costa Rica, 
Nueva Granada, Guatemala y el Perú de que se ba hablado anteriormente. Ve- 
nezuela suscribió también álos cuatro tratados de 23 de Enero, 4 y 10 de Marzo 
de 1865 celebrados por el congreso americano reunido eu Lima sobre nnión y 
aliama defensiva, cortf^ervaclón de la paz, con-eos y comercio y vax'cga^'ión, que ob- 
tuvieron la ratificación de la Legislatura del Salvndor. 

2? El Salvador intervino en la conferencia oficiosa celebrada en Caracas el 
14 de Agosto de 1883, la cual se inserta á continuación por ser un proyecto de 
bastante interés. 



Conferencia oficiosa protocoiicada. 

Los suscritos, invitados por el Ilustre Americano 
Presidente de Venezuela á tributar un homenaje más á la 
memoria del inmortal Bolívar en el Centenario de su natali- 
cio, al cual han concurrido en representación de sus respec- 
tivos Estados y Gobiernos, iniciando un propósito eminen- 
temente americano, humanitario y previsor, en cuyo desa- 
rrollo pueden asegurar las repúblicas hispano-americanas 
positivos bienes providenciales, han adoptado oficiosamente 
y ad referemliim los puntos siguientes : 

19 El mayor y más solemne homenaje que los Ministros 
Plenipotenciarios y Representantes de distintas repúblicas 
asistentes al Centenario, reunidos hoy en Caracas, pueden 
tributar á la memoria del Libertador es el de contribuir á dar 
nueva vida á las ideas y propósitos que concibió y persiguió 
Bolívar en su brillante carrera pública, y que han venido 
siendo sostenidas por los Gobiernos de distintos Estados 
americanos en repetidas ocasiones, para asegurar la inde- 
pendencia y soberanía de las naciones del nuevo mundo y 
la perdurable paz del continente. 

29 Declaran en consecuencia que las repúblicas ameri- 
canas de origen español, hermanas por la sangre, por sus 
glorias, por sus comunes intereses y por las previsiones del 
porvenir, están en el caso de desconocer el llamado Dere- 
cho de Conquista. 

39 Que las naciones americanas mencionadas tienen 
el deber de ampararse recíproca y conjuntamente i)ara sos- 
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tener la integridad de sus territorios, de conformidad con el 
principio del üti possidetis de 1810, que como el primero de 
los dogmas de su derecho público, aceptaron y reconocieron 
desde el día de su advenimiento á su soberanía, y que por 
tantos años han venido sosteniendo y respetando. 

4? Que del mismo modo, las naciones mencionadas de- 
ben ampararse recíproca y conjuntamente en la integridad 
del imi)erio ó soberanía de cada una de ellas. 

5? Que siendo el sentimiento de fraternidad el que de- 
be guiar y presidir las relaciones internacionales de las citadas 
rei)úblicas hermanas, á fin de hacer imposibles las colisio- 
nes armadas, están obligadas á establecer el " arbitraje" co- 
mo única solución de toda controversia sobre sus derechos é 
intereses que puedan llegar á estar en pugna. 

69 Que la reunión de un Congreso Diplomático conti- 
nental, iniciado por Bolívar, ha llegado á ser de imperiosa ne- 
cesidad, para dar fórmula expresa y positiva á la Unión ame- 
ricana; que este Congreso tomará en consideración las cues- 
tiones territoriales, y las materias de unificación de la ciu- 
dadanía, igualdad de peso y ley de las monedas, así como de 
pesas y medidas, facilitará las comunicaciones internaciona- 
les de mar y tierra y convendrá en la unificación de su Dere- 
cJio internacional privado; y los demás puntos de contacto 
entre las naciones de la América; y luego someterá el resul- 
tado de sus trabajos, á los respectivos Estados representados 
en el Congreso, para que sean discutidos y resueltos de con- 
formidad con sus leyes fundamentales. 

7? Que el referido CongresoDiplomático continental de- 
berá reunirse á la brevedad posible, como el 9 de Diciembre 
de 1884, en esta ciudad de Caríicas, ilustre cuna del Liber- 
tador. 

8? Que esta declaratoria será puesta en conocimiento 
de los Gobiernos que no tienen actual representación en es- 
ta conferencia, para que puedan adherirse á ella si lo tuvie- 
sen por conveniente, y se comunicará de igual modo á los 
Gobiernos de los respectivos firmantes, para su considera- 
ción y consiguiente resolución, la que se comunicarán 
oportunamente los Gobiernos mediante circular de can- 
cillería. 

99 Que el excelentísimo señor Presidente de Venezuela, 
iniciador de la presente conferencia, queda encargado de 
procurar la ratificación de estas declaratorias y la adhe- 
sión de los demás Estados Latino-americanos y de los 
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Estados-Unidos de la América del Norte; así como de coad- 
yuvar con eficacia a la reunión del Congreso continental. 
Es sellada y firmada, con carácter oficioso en Ca- 
racas, á catorce de Agosto de mil ochocientos ochenta 
y tres. 

(tUzmán Blanco. 
Carlos Calvo y ( LvrDEViLA, 

Ministro lienjdente de la Rejuiblira Argontiiia. 

M. Omiste, 

Kiiviadu Extraordinario y MiniHtro Plenipotenciario 
de Bolivia. 

S. ('AMARGO, 

Enviado Extraordinario y Ministro Plenipotenciario 
de Colombia. 

J. P. K()JA8 Paul, 

('óusnl del Ecuador. 

Martín J. S.vnavria, 

RepreHcutante de México para el Centenario. 

Gmo. L. Pareja, 

Encargado de Negwúoe <lel Pen'i. 

L. Hernández, 

Kuviado Extraordinario y Ministro Plenijíote nc.iario 
del Salvador. 

José Xúñez Ca( eres, 

(*omÍHÍonado por Santo Domingo. 

Antonio L. Guzmán , 

(-■onsaltor del Despacho de Relaciones Exteriores^d© 
Venezuela. 



NOTAS de I6á5. — 1? Con fboha 12 de Febroto de IHS'^ el Cuerpo Legislativo 
86 sirvi(5 ratiticar el conoenio de extradición de malhechores, celebrado entre el 
Salvador y España— y el relativo á la, protección de la propiedad literaria, científica 
y artística ajustado con aquella misma nación. 

2^ Por decreto que lleva la misma feoha 12 de Febrero el Cuerpo Legislati- 
vo ratificó eHraíado de amt^to^, comercio ?/ ex^raíltdón celebrado en 1884 con 1& 
República de Costa-Rica. 
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